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líber PRIMOS. 
epístola i. 

ÁBr ILECENáTEWU 

Prinlá dicte miiii, suinmá clicebdó Camena, 
Speccatum satis» etdanatnm jam nide, queris, 
MflBcenas, iternm antiguo me includere ludo. 
Non eadeín est étas, hoñ mens. Vejanitis, aTmls 
Hercolis ad postem ixis» latel abditos s^o; 5 
Ne popuium extrem& totíós exoret aren&. 
Estmihi pnrgatam crebró qai personet anrem( 
Solve senescentem mataré sanas eqaam, ne 
Peccet ad extremam ridendus , et ilia dacat 
Nunc ítaqae et yersus ét estera ludiera pono ; 10 
Quid verum atque decens curo et rogo, et omnis in 

hoc sum: 
Condo et eompono quo mox depromere possim^ 
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A MECENAS. 

Tá« 4 quien mis versos dirigí pirimeros^ 

Y á quien caatar aguardo en los postreros, 
¿Porqué quieres. Mecenas, que me laüze 
ik^ nuevo al circo en que mi honor 99stiive, 

Y mi flwete de retiro obtuve ? 

Otra es mi edad, y es otro mi deseo. 
De Hércules al umbral colgó el trofeo . . 
De sus arm^*4£byamo 4 y vive ahora 
En su casa dé campo retirado / 
Bor no pedir al pueblo oapríchoso 
Siempre merced; des^p el confia del coso. 
Una voz sin cesar grita en mi oído, 
« Deja en tiempo al caballo qué flaqdea , 
No tropiezo ó jadee cuando vi^o» 

Y Qbjeto en fin de risa y befa sea. • 
Los veribft pues j^ dejó, 

Y de ^iyolídades nff me . curo ; 
Solo saber procuro 

liO qu^ és juisto, decente y verdadero^^ ' 

Y á. estQ ^ solo me sálico todo ratero « 

Y i reunir y coordinar constante 
Lo que me ha de servir en adelanl». 
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Acné fortfe rogep quo n^ duce, quo lara tuter ; 
Kullias addictas jurare in verba magistrí , 
Qaomeciim444rd|>tt teOitleattU^ dél4f Ar hpape5. 15 
Nqqc agilis fio, etmersor civilibus andía, 
Yirtutis Ter»caat03, rigidusque satelles : 
Nui^c ín Arístíppi turtiíA praecepta rehibor , 
Et mihí rea , non me rebus subjungere conor. 
Ut nox lengua, quibns meqtitar árnica, diesque 30 
Longa videtur opas debentibus ; ut piger annus 
PapiUis r 4!m éíMk p[eim iMWm mkítíiíM i 
Sic mihi tarda flaunt ingrata^Ue témpora ^qú» apem 
Consilittiiíqile tüdnaütor «fefldi gravlterid, quéá 
iBqu6 pauperibus prodest , locupletíbus sequé ; 25 
Mqüh, negletcamiy pujnrisi 8aiiAa^[Qe attiébit 
Restat, ut hís ego fofi i^sé tégam sdlerqüe éteméiitis. 
Non possis oottlo ^arntum iMateüdett» ^aoM0, 
Non tamen idcifcó cóñtemiiasí lipptfó ifaütigi': 
Neo, quia deaperea in^ti membra Glyooaisy . SO 
Nodosá corpu^ lióíis* t^fdhlbéi'e ébfírágk^Sl. 
Est quadam prodire tenas., .ai non datos ultra. 
Fervet avaritiá tddei'o^tté bttpiítítít j^MtM ? ; 
Sunt yerJMi elteoas/. tpíbusíl^oiía. l^iír#. 4oik)rem 
Possis, et Má^áitt mot%l 46]^tteró Jpstftéln. ' 35 
Laudis amonMBteali Soéí oariá^plácak,' qp» le 
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Y porque no pregunles quién é cómo' t 
Guia mis pasos, ó en mí rumbo vela. 
Diré que sin seguir ninguna escuela. 
Donde el yiento me empuja úerra tomo. 
Ya ágil entro del mundo en el mar Vario, 
De la virtud zeloso partidario; 

A veces de Aristipo poco á poco 
A la moral . resbalóme en secreto , 

Y no á las cosas me someto loco. 

Si no que á mi las cosas yo someto. 

Como la noche á aquel parece tarda. 
Que citado , á una moza en yano aguarilá ; 
Largo el dia al cansado jornalero, 
Largo el año al pupilo á quien oprimeik 
Las rigideces de tutor severo ; 
: Del mismo modo lentos 
Juzgo y desagradables los momentos. 
En que, contra mi anhelo y mi esperanzai 
A estudiar no me aplico 
Lo que al pobre aprovecha como al rico , 
Lo que debe , dejado de la mano , 
Perjudicar al joven y al anciano ; 
Preceptos , con los cuales quiero firme 
Consolarme también y duigirme. 
Porque Linceo en vista me supera^. 

Y Glicon luce agilidad ignota, 
¿Dejaré de curar yo mi ceguera? 
Resignaréme á dolorosa gota? 

Si ir mas alU se veda. 
Llegúese al menos pues donde se pueda. 
Guando amor ó avaricia te atormente. 
Reglas la moral tiene superiores. 
Con que súbito ctlmes tus doloírea, 

Y una parte quizá del mal se ahuyente. 
Si la ambición te abrasa. 
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Ter puré lectó potehint reereare libello. 
Invidus^iracmidus, iners, vinosus^amator; 
Nemo adeó ferusest, ut non mitescere possít^ 
Si modo cultor» patientem commodet aurem. 40 
Virtus est vitíum fugere; et sapientia prima 
Stultitiá caruisse. Vides, quae máxima credis 
Esse mala> eziguum censum, turpemqae repulsam, 
Quanto devitea animi capitisque labore ? 
Impiger extremos curris mercator ad Indos, 45 
Per mare pauperiem fogiens, persaxa, perignes: 
Ne cures ea, qu» stulté siiraris et optas, 
Discere, etaudire, ot meliori credere non yís? 
Quis circúm pagos et circúm compita pugnax 
Magna coronan contemnat Olympia, cui spes, 50 
Cui sit conditio dulcis siné pulvere palmae 7 
Vilius argentum est auro, virtutibus auriim. 
cO cÍTes, cives, quaerenda pecunia primum est; 
Virtus post nummos : » h»c Janus summud ab imo 
Prodocet ; haec recinunt juvenes dictata senosqne > 55 
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Los preceptos repasa 

De la filosoña de contino; 

Que aunque inerte , envidiosa > dado al yino 

Sea, ó enamorado ó iracundo. 

No existe hombre en el mundo , 

A quien ver no se logre corregido , 

Siempre que á la razón preste el oído. 

Principio es de virtud huir el vicio, 

Y alli comienza la sabiduría 
Do cesa la pasión y la mania: 
Tú ningún sacrificio 
Perdonas por si evitas 

Lo que como un mal cuentas , 
Atenido encontrarte á cortas rentas, 
O un cargo no obtener que solicitas. 
Por fuego, escollos « mar, corres insano 
Hasta el Indo lejano , 
De la pobreza huyendo á quien acusas ; 

Y al maestro mejor oir rehusas 
Si ves que te sujeta 

A despreciar lo que insensato admiras , 

Y por lo que infeliz siempre suspiras. 
¿Desecharía adocenado atleta, 

A combates oscuros avezado. 
La palma de la olímpica carrera. 
Cuando esperar pudiera 
Sin afán verse de ella coronador 

Dicen : « mas que la plata vale el oro , 
Pero aun es la virtud mayor tesoro. » 
Has de otro lado asi se nos escita : 
«Ciudadanos, el oro es lo primero: 
Antes que. la virtud es el dinero. » 
De esto modo se grita 
De la plaza en tas varías reuniones; 
T asi cantan lo» viejos, y los niños ' 
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L»YO siispensi lóculos tabalaoKpie lacerto. 
Est animas tibi^ sunt mores, et lingua fides<pi#: 
Sed quadringentís' sex septedi milUa desínt, 
Plebs erís. Atpneri bidentes, «Sex eris, añmt; 
Si recté facies. >> Hic muras aéneos esto, 6A 

Nil conscire sibi, nullá pallescere culp&. 
Roscia , dic sodes , melior lex , an pueromm est 
Naenia, quae regnum recté facienlibus i^ert, 
Etmaribus Guriis et decantata Camilüs? 
Isne tibi meli&s suadet , qui rem facias , rem 65 
S possisv xecté, si non, quocumque modo rem, 
Ut propias ^ectes lacrimosa poemata Pupí; 
Anquí, fortunas te tesponsare superbae 
Liberum eterectum^pcaesens bortalur et aptat? 
Quód si me populus Romanas forte roget, cur 70 
Non, ut porticibus, sic judiciis froarisdem; 
Nec sequar aut fiigiam, quae diiigít ipse vel odit: 
Olim quod Yulpes aegroto cauta leoni 
Respondit, reféfam :' quia me vestigia terrent, 
Omnía te advérsala speeümtia, nulla retrorsom. 75 
Bellua multorum es capitum: namquid sequar«,i^ut 
qnem? . : 
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Que BilVtti h^ el brazo «tis cartones. 

Fe, facundia , valor, hábitos puros 

Ostentarás en vano; * ' : i.» 

Siempre serás villano 

Si no puedes juntar quince mit ¿uros. 

Y entretanto los chicos en su juego 

Te dicen: a Si obras bien, serás rey luego! » 

El alma mantener tranquila y leda , , 

Cosa no hacer que avergonzamos pueda. 

Esto,, á lo que imagínp,. 

Debe ser nuestro muro diamantino. 

¿Vale mas^ la. ley Boscia^ vaya,, dilo, 

O la canción que la nodriza entona , 

Que al bueno ofrece ü cetro y la corona , 

Y con que á Curio se arrulló y Camilo ? 
^Gual será la opinión que mejor icr^s? ^ 
La del que quiere que obres bien en todo , 

Y sino puedes bien, de cualquier modo, < 
Porque de Pupio veas 

Desde mas cérea el drama dolorido , ' 
O la del que te exhorta y aparata 
A resistir erguido 
A los rigores de fortuna ingrata? 

Y si el pueblo me clama 
Porque , pues me paseo 

Bajo sus mismos pórticos, no creo 

Lo que él cree, ni sigo lo que él ama. 

Ni huyo lo que él denuesta ; 

Le daré la respuesta . . 

Que al enfermo león la astuta zorra; 

o Porche de otros las huellas ahí encuentro; 

Todas van hacia dentro , 

Y no haUo alguna qfk^Mcm fuem;«Qrra^ » . . 
Monstruo ese pueblo es de mil cabezas; 

¿A cuál de eQa&'segfúr inri» rcrcfzasf - '• '^ 
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Pars hominum.jgestUcoodttcere pabUca : simt qvi 

Crustís et pomis viduas venentur avaras , 
Excipiantque senes, quos in vivaría míttant : 
Hultis occulto crescit res fenore. Verúm 80 

Esto , alus alios rebus studiisque teneri ; 
ídem eadem possunt horam durare probantes? 
Nullus ín orbe sinus Baiis praelucet amoenis , 
Si dixit dives ; lacas et mare sentit amorem 
Festinantís herí; cui si vitiosa libido 85 

Fecerit auspicium, eras ferramenta Teanum 
ToUetis, fabri. Lectus genialis in aula est? 
Nil ait esse prius , meUus nil caelibe vita : 
Si non est, jurat bene solís esse maritis. 
Quo teneam vultus mutantem Protea nodoT 90 
Quid paupér ? ride : mutat coenacula , lectos, 
Balnea, tonsores; conducto navigio aequé 
Nauseatac locuples, quem ducit priva triremis. 
Si curatas inadquali tonsore capillos 
Occnrri, rides: si: finrté, subucola peías n 
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Unos ksTdttas tonuoi en arrirádd ; 

Otros Tan en sus redes rec<^endo , 

Con e^ ó con aquella golosina, * 

Viejo celibatou, Tiuda mezquina; 

Su caudal otro aumenta con la usura; 

Ni estraño yo que cada criatura 

Inclinaciones tenga diferentes; 

Lo que si éstraño es que tantas gentes - ^ 

Cambien de inclinaciones en un hora. 

Si un rico dice ahora 

c Sitio no hay como Bayas en el mundo , • 

Al punto el lago, y aun el mar profundo 

Siente el ardor que al nuevo dueño abrasa 

De levantar una soberbia casa. 

Mas si un nuevo capricho turba insano 

La ilusión agradable que alimenta , 

Al otro dia cogen la herramienta ' 

Los obreros, y márchanse á Teano. 

Si es casado , « felice 

Sola es la vida del solt^o,» dioe; 

Y si es soltero, jura 

Que ser casado es la mayor ventura. 

¿Con qué cadena atar á este Proteo , 

Que á cada instante cambia de deseo? 

Esto hace el caballero : 

Oye ahora del plebeyo porque rías. 

También todos los dias 

Cambia de comedor, cama y barbero, 

Y en la lancha fastidiase alquilada, ' 
Como el rico en su góndola pintada. 

Si tengo el pelo mal cortado, ríes; 
Ries, si una camisa usada llevo 
Bajo un vestido nuevo; 

Y la risa te ahoga 

Si desigual tal vez llevo la toga. 
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Trita súbeñtUaúem.yrAúiot^ 

Bidés. Quid? mea ciun pugnat s<^o^Atí& i^Wl» 
Quod petiit, spemít, répetit quód huperomisit, 
Mñtmi, et TÍtaddi8éonY6iiit0rdinetoto> 
Dimit, sMificat, mnttit (juadrata rotundis, iOO 
Insaníre putas solemnia me^ neque ri4es» , ^< 
Nec lAedici credi^ / nec curatoris egere '''',' 
A praeitare dati; nsrum tutela meárum 
Cum sis>,^ j^i^avé soctun» stomactaeiás /ob noeoem 
De te pendentis, te respicientis amici. .,^06 
Ad summam, sapiens uno minor est Joye, dives, 
liber, bonocalas» poldi^, rex deniqüe i^egvn > 
Prfldcípué saxm», oisicam pituita xml^sta.eiit,.; i : 

NOTAS, 



Meditando sobre las epUtofcu de Qorado, no se pu^e 
menos de reconocer que estas p^rte^ece^ á la piisma 
eategoría que sus sátiras. La denominación genérica de 
sermones 6 discursos , que se dló á unas jr á otras/ la 
analogía de los objetos que tratan', y Ta afinidad del 
lenguaje que emplean', p^ersuaden que los dos libros dii^ las 
epístolas no son mas que céntinuatíon de los dos de las 
sátiras, reunidos con los cuales forman fa eolecdon de 
las obras morales de mostn» paela. Sla< éo^* ení.ilas 



Y Á úél tñAmmiáú ea^IabiniD» 
]!fanca de atcuerdo elstoy contaligo )ñidkno» 
Si lo que anhelé ayer hoy escarnezco , 

Sí lo que antes odiaba ahora apetezco. 
Si me inñaman pasiones^ 
E inconsecuente, en ¿listos y aj^ciones» 
,, En hundir y alz^ir tm^ we divi^rto,^ „ 

Y ,cuadr9^do8 en círculos Gpnvjertdtf 
- No ries ya.» porque «omua iocuíra 

jEftta «e te flgwa > 
' V «rees que por iitas que asi «ne agito ,- 
' MédicO' ó ctiéradof no necesito ; ' 

Y esto, no obstante que iní apoyo eres, 
T que sufriií no quieres 

Que ni aun falta leyísima se vea 
En el que cqhlo yo tu amigo sea. 
En resumea , i . Joye ^solaipeiate . 
. El 8Íbio es inferior; honrado» hecmoAO.» 
RÍG0, .noble , «aliente 
B^y rey de los reyes poderoso, 

Y au&>en s^lud ft todos atrás deja, 

'*Si tío es que una Buxion tal rez le aqueja. 



iqpMolOT se aostnoe mas que en >la« sdUrasila «gravedml 
del génaro didáotko, y se ueta lanvbien mas eorfoeiáon 
y eieganda; pero esta diferatteia nt> éambitt la ■ nritütaloh 
4e la oomposicion^ ni bace «mis cpie' dai^ á tedas las >de 
«na y otra espeaie^ nAevta variedad, que frmm^ntMpeíaii 
aparece aun en las cemposieiooeB de • «uns «speoie tídsina. 
ifjfté bey de -eoniiKi en efecto eiitra 'la esnena ridfattla dé 
Pecsio y de Hvpük) <en la «udieneiá <del pretor Bruto^ y 
las sainas j preelosas ieccioaes del. 'VivfiíosD OfcM.iQoé 
ffrtielas mag^iteas refletíooes dirigidas' épMbar^l «aror 
de loa que oreian iguales j4odos>íl6ft> pedadps, y las 
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recetas de Caeio pañí bader ^Isaá delloatett T si síd salir 
de las sátiras se hallan argamentos tan distintos.^ ¿e^mo 
se podria estrañar la misma diferencia entre los ú^ una 
sátira y una epístola? Laharpe, después de citar versos 
•n que cierto gran poeta francés hacia un elogio pomposo 
de la filosofía dulcísima dé nuestro autor, añade: «Este 
es el mejor resumen de las sátiras y de las epístolas de 
Horacio, pues se pueden juntar estas dos clases de 
obras, que tienen bajo muchos aspectos el mismo cara'C' 
fer... La conclusión es la misma ; á saber , que el autor 
es el mas amable de todos los poetas moralistas, y por 
consiguiente el mas útil; porque sus preceptos, cuya ver* 
dad está al alcance de todos, y cuya aplicación es de 
eada instante, encerrados en versos llenos de precisión y 
de facilidad, acostumbran á cada cual á hacer en orden 
á sí» igual trabajo que el poeta hizo en orden á sí inismo» 
y se dirigen, no á que el hombre corra tras una perfec- 
ción de que rara vez es capaz, sino á enseñarte á ser 
siempre mejor para sí y para los otros. » 

Se ha pretendido que el carácter esencial de la epís^ 
tola era el de ser dirigida á algún individuo; pero al 
hablar asi, no se ha reflexionado que dos de las sátiras 
de Horacio fueron dirigidas á Mecenas, asi como* antes 
lo fueron á varios personages algunas de Lucillo, y des- 
pués algunas de Persio. Las elegías, los epigramas, las 
églogas , las odas , ¿ no han üido también escritas en mil 
ocasiones con dirección determinada á estos 6 aquellos 
individuos? iCóaio se pensada pues que esta circitistan- 
cia , común á tantas clases de composiciones , formase fA 
distintivo peculiar de la epistolat No es esto decir qoe^ 
hablando en general, no haya diferencia entre la compo<> 
alción que se llama epístola , y la que se llama sátira; 
lo que quiero persuadir es que no la hay entre las sátiras 
y las epístolas de Horacio» 6 que á lo menos, no la hay 
Can esencial j que deban hacer dos especies ó categorías 
separadas: asi, todo lo que dije hablando de las sátiras, 
et, aptiekbie <ñ las epístolas. £ntre estas, como entre 
SH|ttellas, las hay ligeras y profundas, festivas y sérin, 
«tagante» y desaiittadas; hian qUe unas y otras pparezcaii 
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«afeadas o«i el sello del talento, y ibadias ó ttü todas 
eonteogan docuineotos útilísimos» fruto del estudio eons* 
tafite de la filosofía, del de ios hábitos del mondo f del 
de las inclinaciones humanes. 

En esta primera epístola campean y se distinguen 
aohreo^anera los conocimientos debidos á este estudio. En 
ella el poeta, ya viejo y cansado de las. gloriosas y útilea 
tareas en que. había invertido lo mejor de su vida, mani* 
fiesta ¿ su amigo y protector la intención que tiene da 
uo ocuparse mas en cosas livianas 6 fútiles , y de entro* 
garse todo entero al estudio de la sabiduría. I^a delieap 
deza y la fuerza con que desenvuelve esta intención , Ja 
amenidad con que moraliza, la lógica con que arguye, 
el orden con que enlaza, la habilidad con que contra* 
p0ne; todo descobre la mano del poeta consumado ,. del 
filósofo hábil , del hombre amable y social , y en fin del 
cortesano diestro, que alaba sin bajeza» enseña sin or* 
gallo , reconviene sin grosería , y corrige al mismo tiempo 
^ue halaga y que deleita. 

y* 1. Prima dicte mihi,.. Es dificil determinar en qué 
sentido dirigió Horacio ¿ Mecenas estas palabras. Cuandé 
el poeta fué presentado por primera vez al magnate, ya 
corrían por Roma con mucha aceptación varías de sus 
composiciones, de donde resulta que la frase dicte míM 
prima Camena t no seria exacta, si significase que fueron 
fdirlgidos al ilustre descendiente de reyes, los primevos 
Tersos del no menos ilustre hijo del liberto. Quizá k^ que 
el. poeta quiso decir fué, que habiendo encabezado la eo* 
lección de sus obras líricas con una oda á su.^ protector, 
fiensaba cerrar con esta epístola, dirigida* al mismo « la 
colección de sus obras morales. Si alguno^ tachase de aven» 
turada esta interpretación, yo responderla que ella tiene á 
lo menos la venuja de quitar á^ la idea la falsedad qui 
el tenor literal de la espresion- envuelve. ^ 

y. 3. Donatum joM rude... Los gladiadores obtenían 
licencia para retirarse de su ejercicio, cuando hablan 
servido tees años, 6 cuando antes de cumplidos^ sor^ 
prendían ó agradaban al público por nigua iesfuerso- es- 
HaonUnaüo do tralot ¿ d* agilidad. Por ltoslimon)o dn 



n LiBRa L 

f<ir>iiiiiM •ciMi|>Mo bioD , M daba al gladiaiior qoc- m 
Wkñbñr UB. florete,^ .madera ,, que se ll*aiaba rwUsi 
. !F. 3i Añimu^ ma imludéré íúdo... Se llamaba hdai 
la escuela de los gladiadores •' 31 av» el e»oo en que eonU 
hatiaDi ttomeiOfy qae emb ya- n^p eaando esoribiái esta 
ifrfstola^; pareos alegar kl üoefMíoa de kaí edad, par« 
fitt'jiorae la inste' a emuar de nuero en una prdfñíéB 
eb que. JA fué jubilado por' susí buenos servicios. D^esé 
BOtas g«e los i^díadDnea jubilados solían ooBtntarse pam 
algmas' soleniBidades* estraordiiiarías y y estoniMS ttnian 
qsa cbnlinuari aürvlende, ilestai que voWian i obtaier U 
tíceneiai del liuelito pava retirarse. 
• Y^4. yejanÉu» armisL.. La embridad* foe babia aé* 
qníiédo Fet/ani» en su pibfesiou' de gladiador , hacia» qiíe 
eli pueblo se interesase muehas veoes en qne sallar» al 
dtocoy aAiD después de estar jubilado; y estO' le obligd é 
retirmiae ál campo <, colgando antes sus armas enr un tem* 
pío- de Hércules» que por haber esterminado mdnstruoSt 
y hecho prodigios de valor, fué mirado como el ptirntn» 
de kM dioses protectores de los e^erdcios gimüástieos , y 
bDoxadn en e^ cualidad cn;ld« templos y «ratedos^ ve<¿ 
DOS í loa anfilseatros. 

V. %,. Extrema Mies e^orei arena... He dicho ames 
quo otiando un gladiador jubilado volvía al ejeroieii]^ 
Síaeealtab» nuevo pormiso para separarse, de él ; y ahora 
»ñB4ké « que para obtenerle de colocaba' el soiieitante k la 
•eetreniidad' del circo , cérea del prnUOf que era <ei asiento 
preemineikter y desde alU pedia ia gracia' de su retira. - 
/ y. T. Est miM pwrgaéam*^. Algunos ' ildsofos de lá 
antlgüedáé hablaron de «std vos ini^ior\ que noies otea 
490sa>qtíe la de la razoQ , que saiw sofocar el ^tode laai 
.pasiones. Por. lo ' demás » auris^pm^ta significa^ pov me- 
táfom oa ánimo •(fispúestoá segidt» to buenofei eonsigotf. 
Personare aurem eqoivaleí á sonare peP aurdm.- 

y. 8ü Saloe sen^ceniem e^unm.., Sfm te palabtasque 
jresoenan) «B la ^aarispurfota^ y eqttivaleniá: ^(kmé- 
^^oñcbmomiel tiempo el cabátié ^tuevahaúiéndbseúi^. 
•Sr fogoaoitun áia éslquiriií gloria y MputMion , ' e» nenesir 
mr ique ni^ In pierda^ per quelevw hadsKle itrab^av hmmouIo 
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ja no pueck renovar a^uaUos esfuerzoa.» .Esta compara- 
ción «^ opoftunísima. 4 Cuántos hoaabrea hay qm oapacfp» 
de toda •n- cierta época da au» Yída , se obstinan eat creer 
fne aiiBoapre pueéeü hacer lo miamo, y marchitan so fama 
por nof'dar fin á aas trábajoa opofftunaaaente? * 

V. 11. Ferttm» ai^tte áicena.,. Estas dos. oaaas comN 
preoilen ^toda la filosofía ; ú verum designa la . parte de 
abstraecimí ó de conlemplacion ; el decena \o relativo ¿ laa 
ooatnntbcM, la filosofía nioiad.< Por el estudio de la nond 
f da la. metafísica se puede sin dada abandonar, sin que 
■adi» lo. Heve á mal, los varaos y las demás cosas íútika 
y üvianas. . 

; V« 1%. Cando ét coffipono... Algún intérprete observó 
^ne* estos dos verbos denotan el acopio de k)s documen-^ 
toa, j el arreglo y el óodoi.cQn que se colocan para ser** 
virse de ellos en la ocaskm. 

V. 13. ¿orar.. Por escuela, secta» sistema. 

y. 16. Tempestas... idut foritma, aui casua^ aut 
animi inclinatio, como dice el antiguo esa^dor. Aquí 
hay una serie de mntáforas formadas por las palabras dttce^ 
hre ^, magisíri ^ tempesias y €iviliAus undis. Yo be pr9« 
cosado reducirlas á dos solamente en la traducción. 

V. Í6^ €ioiUbuB «ncfós... En los negocios de los du- 
dadanos,, negocios que se representan como ondas áú 
mar del mundo. 

V. 17. FirtutU verx eusto^,.. £5 decir , estoico rígido 
y severo. 

y. 18. Nunc in Jristippi... De la austeridad del Pór- 
tico vnelve: á la indulgencia de los drenáícos , de quie- 
nes después saláeron los epicúreos : es decir, qne eombina 
yrnanoütódo lo< que estas escnelas tenían de bueno, y 
san seguir «sdkisivamente ningona da elbis, forma mi 
cuerpo de. doctrina útil y conveniente. 
' FwUm ffeiabífr... JUeresbaio^ sin senUr^me desUzo 
pdoD a. |»opo, es la tndaccíen literal. Les estóiooe, 8O" 
v«iiiimos>iiasta. en sus. exageraciooes , habrían rej^obado 
ifá» se pretendiese «oneiliar > 3us principios ^con Jos^'de U 
aseada ^ Aristipo ^^y pie esovdiee e& postap «que so^^iaoerca 
r eUospééo i pooo> yomÉOiuá Imriadillaa;» < 
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V. 19. Et mihi res.,. Se engañaron los que ereyeron 
que el poeta aludía aquí á la iudifereacia con que los 
lectarios de Aristtpo y Epicuro miraban por sistema to- 
das las cosas. El poeta, lejos de mostrarse indiferente , s» 
muestra al contrario muy enérgico , pues para nada sü 
necesita mayor vigor y fortaleza , que para dominar las 
cosas y en vez de dejarse subyugar por ellas. Lo que ék 
dice es, «ya profeso los principios severos dolos estoicos, 
pi rebajo ó mitigo un poco su severidad', tomando de la 
moral de Aristipo reglas para sujetar á mi las cosas, f 
no sujetarme yo á ellas : » ioconvenieote á que esponia» 
las doctrinas de Zenon , observadas con todo el rigor qus. 
qu«rian sos sectarios. Aristipo, proclamando que todas 
las afecciones del hombre se reducen al dolor y al pla*< 
eer, y que solo la reunión del mayor número de place- 
res constituía la felicidad , recomendaba sustraerse á toda 
dependencia , y hacerse superior á , toda situación ; y he 
aquí lo que en el verso que comento dice Horacio que 
procuraba hacer. 

* V. 21. tonga,.. Algunos leen lenta ^ por variar él 
epíteto del dia y de la noche, como el poeta varía el del 
año y los tiempos. Por lo demás, estas comparaciones pia« 
tan bien la impaciencia que tenia Horacio por dedicarse 
enteramente al estudio y la práctica de los preceptos de 
la moral. 

V« 27. Elementis... Los preceptos de que ha hablado, 
y aun los de que va á hablar. < 

1^. 28. Oculo,.. Otros oculos. 

Lynceus... Yo hablé de este individuo en las notas al 
verso noventa de la sátira segunda del primedibro. Hubo, 
ademas de aquei Linceo^ otro personage del añismo nomv 
brCy de cuya perspicacia de vista se contaban prodigio» 
casi iguales á los que referí en el lugar citado. 

.V. ao. Intxicti membra Glyconis... GUcon era un filo- 
sofo dotado de una fuerza prodigiosa. Dícese que se aña*, 
dio una G á su verdadero nombre , que era Licon , pars 
hacerlo mas suave, y denotar asi: la dulzura de su hakki. 

V. 33. Esi quadam.,. Quoddmm se leo [en las edickH 
nes antiguas, y nquMkim en loa maa <de loa códieca; p^ 
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roen idg^iio nniy.biimu) y eüv varias ediciones nlodtoiíaa 
«9 lee ^uadam , y asi cita también Facdolati este pásagé. 
TéHUs, dice Blentlel, cuando se Junta con los pronomiweaf 
lieimpre pide el ablativo femenino, como hactemu ^ ettí^ 
fifts, quatenus, aliquatenus. Esto en cuanto á la^espre- 
rSion: en cuanto ¿ la idea, baste decir que este verso lo 
faa hecho proverbial. 

V. 34. P'erba et voces... Es decir preceptos, adver- 
tencias , documentos para curar estas enfermedades del al- 
ma. EL mismo sentido tiene el piaeula del verso si- 
guiente. 

V. 87, Terpuré... «Lee ¿ menudo con intención pura 
los libros de inoral.» Ter se emplea aqui verosímilmente 
para designar las tres inmersiones de los que pretendían 
purificarse de algún vicio , ó cualquiera otra de aquellas 
ceremonias religiosas que era menester repetir tres veee^: 
pjues no debe olvidarse que el número tres era misterioso 
desde muy antiguo, 

V. 41. yirtus est vitium fugere,.. Este dogma impoi^ 
tantísimo ha sido impugnado , sobre el falso supuesto de 
que Boracio limita la virtud á lo que es solo el principio 
de ella; pero este es un error ^ tanto menos escusable, 
euanto que el poeta determina en seguida la inteligencia 
de su proposición , por el modo con que la amplifica en 
la siguiente: Firtus prima est fugere tíUium:; prbna 
sapieniia stuUitid caruisse. Es decir , «el primer escalón 
para la virtud es huir el vicio, como el primero para la 
sabiduría es no dejarse arrastrar de tas pasiones.» ¿ Quién 
seria el que rehusase á estos luminosos axiomas de 
la moral el homenago de una religiosa aquiescencia ? 

V. 43. Turpemque repulsam... Esto es, la repalsa» 
que en general se juzga oprobiosa. Sórdida la llainíi ea 
•otra ocasión el poeta por el mismo motivo. 
, V. 45. Curris mercator... Por Estrabon salíamos < fée 
«n el año de 111 salió de un puerto del mar Rojo vík 
convoy de ciento veinte velas con destino a la Isd^ 
Los enormes beneficios que este comercio produjo iilclehMl 
-que it dedicasen muchos á él. , > : .. ;í 

Y; 47. Ne cures ea... Esto esi coiiio dice el antifito 
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V. 60. Cdrdmarl Oipnpéa... For mi O^raipfo. 

y, 6i. Sine pukfere... Sin trabajo, aiii esfaeno. 

V* 63« rUius argentum... Eate ca el grito é» la 
aaUdofla* 

V. 4t. O €if>e$9 dveg.*, Eate ea el grito ée la paaioft 
j del iflterea. El odgíoal no nota eatas transieíoiies. 

V. 44. ^irius poií Hwntnog.., ¿Goal es el itiefttoll fci a 
yoderio de f a viftad , qtm ami la avarida miatiiB 4e ro> 
eoDOoe 7 le acata ? Obaérrese que ni ami el adorador 4b 
las riquezas dice, no hagáis caso de ia virtud^ tíño^ 
poiponedim •«/ dinero. Esto ea digno de ser notado.- ' 

j0nu$tsumniMis,.. Véase la (nota •»! verso diez j oetio ib 
Ja aátira Rimara del segundo libro. 

V. 66. Pfodécei... Esta es la Kicefon de easi sodea lea 
inMuinscritos. Perdoeet m lee en otros y eb casi todaa te 
«adieioiies. 

y. .68. Sed qnadringeníis.., Qn íóstnas dé >los mi- 
ouaeiitoa <y ediciones ae ieen asi eMoa verses. 

si quadringentis sex septem millia desunt ; 
Est animus tibí ^ sunt mores» et lingua fidesque ; 
Plebs eris* 

Cmquib encontré eo «uno 4e «sua >9ias .antiguos '«ódlcea 
Mtepuatto el vevsa £st mnisnus al igi ^uaéríngetUis^j 
hallando que eon asta ivaríacion ofrecía el paaa^e Jince»- 
iMo «laao, en "^«b del eai'brollada ique aátea presentiíba, 
ffastaUaeitf ioa aaaos lan el kigar •dc'faa vecosimilmenla loa 
aaed um copiata ignorante 4 aturdido. A pesar Aa aabí 
MiloiMadi y da ia da idaa «tótoas ida Jtataiaoii y runa jds 
Baiamann» que ofirecian los dos diehiDa vanoa ah el- ni^ 
IM Ariaa, loa adílaaea «ontiauaroB pnaantandolaa en el 
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406 he citado, sia hacer alto en la dureza y escabrosidad 
dé la trasposición. Beútiei restableció la lección de Cru- 
qaio , mejorándola ; pues sobre la fé de ocho manuscritos 
de Lambino, de muchos de Torrencio, de Pulmaun , de 
Bersoiann y otros^ leyó Sed qiLadringéntis > tu vez de £¿ , y 
desint en vez de desunt^ apoyado en la autoridad de 
otros muchos coditíes. Este restablecimiento del texto no 
podia ser desctmocido > á menos de cerrar los ojos á la 
iBTidencia. Ed el verso Est anirñus lee el mismo crítico 
inglés est iingua^ eü lugar de et Ungiia\ pero siendo 
esto indiferente , no vale la peca de que sé aumente por 
está Variante el número de las de este pasage. 

Sejí leptem.,. Por neJc vel sépíem. Es decir, si te 
faltan 6t)00 ó 7000 sestercios (yo he dicho eu otra oca- 
sión que cada uuo valía sobre veinte y siete á veinte y 
Dcho maravedises castellanos), para componer la ¿urna de 
cuatrocientos mil sestercios , que se necesitaban para con. 
tarsé eü ia clase dé caballeros, y aspirar á ciertos em- 
pleos ) pefteneCeráá siempre á la plebe. Yo he creido deber 
quitar á esta locución lo que tenia de embara7.ado, y es- 
pfesaf la idea de un modo mas perceptible. Por lo demás, 
AttgttstD aumentó auti la cuota que la ley exigía para Ja 
tnserlpeiOD én el padrón de los caballeros. 

V. 59. M püéri ludentes... Varios intérpretes han creido 
^e él juego á que alude aquí el poeta ^ es el que los 
griegos llamaban Urania , que consistía eu tirar una pe- 
iota por alto y cogerla eñ el aire i el que la cogía mas 
Veces era el rey , y el que menos el asno. Por lo demás, 
la( idea es magofñca. «En la plaza, dice el poeta, cla- 
man todos: /a virtud después del dinero; y los mucha- 
chos, jugando > dicen: el que m^'or lo haga es el rey, 
¿Quién es el que tiene razón?» Hé aqui argumeutos dd 
grandísima fuerza. 

V. 60. Hlc murus oeneus... Esto es, « atrincherémo- 
Mi, como eu una fortaleza, en la idea de que el su- 
premo bien es tener la conciencia pura , y ño hacer cosa 
de que debamos reconvenirnos. 

V. 6t!. Roscia... L. Roscio Otón, tribuno del pueblo, 
dio su nombre á la ley que señalaba el puesto que cada 
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eaal debía ocupar en las reuniones públicas; que fijaba, 
la renta de los caballeros, y que escluia de esta digniv 
dad á los libertos y á sus hijos. Aquella ley, que contri- 
buyó á mantener distinciones reconocidas por la constitu-, 
cion del estado, tenia el inconveniente de privar de ciertas 
ventajas á individuos de gran mérito. 

V. 63. Naenia,., Este nombre, que se daba propia- 
mente á las canciones lúgubres, se aplicaba también á 
cualesquiera otras, y aun á las que las amas cantaban á. 
los niños para dormirlos. ¿ Vendrá de aqui el netia , nena 
que cantan nuestras nodrizas? 

V. 64. Maribus Curiis,., De Curio y de Camilo ha-, 
ble en las notas á la oda doce del primer libro. £1 de- 
cantata puede significar que se cantaba í los Curios y 
i los Camilos, 6 que ellos la cantaban. Cualquiera de 
las dos cosas prueba la antigüedad de aquella canción 
popular. 

V. 67. Ut propiús spectes etc .. Es decir, para que 
veas de mas cerca las piezas que se representan en el 
teatro, esto es, para que tengas mejor asiento; pues, 
como he dicho antes, la ley de Roscio señaló los puestos 
que debía ocupar cada uno. Pupio era un poeta trágico, 
cuyas piezas entemecian estraordinariamente á los espec* 
tadores. 

V. 69. Prxsens kortatur et aptat.,. Esto es, apiat te 
responsare fortunes. Otros leen optat. Prxsens significa, 
cofno observa Dacier, que famas nos abandona, que está 
cerca para socorrernos, 

y. 70. Quód si me populas.., Horacio no pensaba co- 
mo el pueblo en orden al mérito de la ley de Roscio, y 
la creia defectuosa, á pesar de estar reputada por esca- 
lente ; y añade que si se le preguntase por qué , pues se 
paseaba bojo los mismos pórticos que el pueblo , no juz- 
gaba como él , reproduciría la respuesta de la zorra de 
la fábula : lo cual equivale á decir , que viendo que los 
esfuerzos que todos hacían para llegar á los primeros 
puestos no les proporcionaban la felicidad á que aspira- 
ban, tenia tanta razón de mirarlos con desconfianza, 
como miraba la zorra la cueva del león viejo, que se 
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íiDgia enfermo para que fueran á visitarle los animales y 
devorarlos alli á su salvo. La aplicación de esta fábula de 
Esopo es ingeniosa y concluyente. 

y. 76. Bellua multorum es capitum.,. Otros leen e$t 
sin antoridad , pero con razón , pues esto se reflere ai 
pueblo , con el cual no está hablando el poeta. Por lo 
demás, ya observó algún comentador que este cuadro de 
la inconstancia de los hombres es hermosísimo. 

y. 77. Pars kominum.,, Aqui se habla de los arren- 
datarios de las rentas del estado. Los intérpretes observan 
sobre este pasage que eran inmensas. 

y. 78. CrustU etc. yéase la sátira quinta del segundo 
libro » en que se refieren las artes que se empleaban para 
lograr las herencias de los que morían sin hijos. 

y. 82. ídem eádem... ¡Qué bien espresa el poeta esta 
idea magnífica! «¡Miserables humanos 1 quiere decir,' 
bien está que tengars inclinaciones y deseos diferentes; 
pero ¿ por qué esa serie no interrumpida de contradiccio- 
nes^ que acibaran vuestra existencia, turbando sin cesar 
iá paz de vuestra alma ? Si juzgáis que el logro de un 
objeto puede hacer vuestra ventura , ¿ por qué , apenas lo 
habéis conseguido, miráis con indiferencia, con hastío, 
y á veces con horror, aquello mismo que anhelabais?» 
£stas ideas merecen ser amplificadas y desenvueltas, y el 
poeta las amplifica y desenvuelve en efecto con una fuer- 
za admirable. Digámoslo hasta que se aprenda : composi- 
ciones de esta clase deben hacer en tos que sepan leerlas 
un efecto igaal al de las mejores pláticas morales. 

y. 84. Sentit amorem,,, ¡Soberbia espresion! Con ella 
quiere dar á entender el poeta que el mar y el lago se 
encuentran como abrumados con el peso de los materia- 
les , herramientas y operarios que en sus márgenes reúne 
el opulento , apresurado á contentar el deseo que con* 
cibió. 

y. 85. Fecerií auspicium... Esta es también una es- 
presion felicísima, porque denota la fuerza del deseo vi- 
cioso. El poeta supone que este deseo obra de un modo 
absoluto é irresistible , y que embarga á aquel á quien 
ocupa , exigiendo de él la misma obediencia que los pre- 
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c^pto^ de la religioD, Est? me parece el seotido del f^cf* 
rít auspicium , que es intraducibie. 

V. 86. Teanum,,, La mejor ciudad de Campanía des- 
pués de Capua , situada á cinco ó seis millas de Cales. 
Ademas de este Teano , que se llamó SidUinum^ del 
ifombre de sus antiguos habitantes, había otro, llamado 
Jipulum. f porque pertenecía á la Pulla. 

T. 87. L^ctus, geniajíis in aula.,. íjectus genialis era 
la cama ro^triqíanial consagrada al Genio, porquf e$ta 
divinidad presidia á la generación. La dicha C2^ma estaba 
siempre, & por lo comuo» en una sala á la entrada de la 
^^sa. A esta sala generalmente,. y alguna vez al patio qn« 
la precedía , se daba el nombre de aula, 

V. 90. Protea... Yo hablé de este personage en las 
nptas al ver^o ^^tenta j uno, de la sátira ^er^era d^l se- 

^p<í? ^"l^'^^- i, ,. . 

'v. 91. Quici paijper?... Esta idea es preciosa, aun 
cuando haya qu^ spplii; varia^ para encadenarla con las 
^terüores. «El ricp, dice el poeta, hace todas las locg- 
f$l^. que f^cabo de enumerar. Pero ¿piensas que los que 
un san ri.cos i\acen meno<$ ? J^ada de eso ; también rabiáis 
por s?|tisfacery en cuanto les es dado , otros capricbosi , y 
fambi^n $,e fastidian después (|& haberlos satisfecho.» 

V. 93*, Hauseat,.. Nauseare, dice Dacier, significa 
pcopi^niente, la acción de marearse en un barco , á que 
$on consiga ¡en tesi las ansias de vomitar. Pero esta palabra 
apresa tanibien admjrablemente el tedia del que hacien- 
do cuanta puede para contentar sus pasiones , no, \o coví- 
«ígue » y por don^e quiera; va pjírsegujda del fastidio, y 
4e la zozobra. 

V. 94.. Curatus,,, Asi se lee en casi todos los ms^nus- 
^jritos y en la edición antigua de Venecia. En la de 
¿oscher se ve curtafus , y asi se leyó, también en casi, 
todas las ediciones sucesivas. Bentlel ha probaido el vicio^ 
<)e estaleccioif, 3( restablecido^ la verdadexa^ Cvfare capi- 
¡f>()$ en latin es^ tondere , secare. 

Inaeguali ton^ore^.. ün barbero que corta (fl píelo, con, 
^ej^igualdad , es decir , que le corta mal. 
■ X- %• ^f fP^M ^^^*- ^? tánica, de ^n^cviji^, 8^ ilamai??^» 
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t^períiria; la de debajo^ que era de lino, y corrtespoQt 
día. exaetaniente á lo que. hoy se llama camisa, se llama-., 
ba subucula, Pexa y frita están aquí en oposición, y. 
signiSc^p rigorosamente yiaman^e y traiga, 

\\ 96. Mea cum pugnat... En este trozo, dice el p^* 
dre Sanadon , es divertida y diestra la crítica ^ pu^ i 
costa propia bace Horacio reconvenciones á Mecenas, y 
representándose como un hombre muy voluble, s^ queja 
d,e que su protector , burlándose de defectos ifi popa mon- 
ta, aguante y disimule otros de mas trascendencia. Hora- 
cio toca asi un punto de moral muy importante, á sa- 
ber, que la amistad nos ciega haciéndonos mirar con de- 
masiada indulgencia los defectos de las personas á quie- 
nes amamos. El poeta endulza diestramente las reconven- 
ciones que hace á Mecenas, representándole del modo 
mas tierno el amor ardiente que le profesa. 

V. 100. Diruit, mdificat,,. Son defectos de que Ho- 
racio se acusa á sí mismo , y de que Mecenas no se bur- 
la, sin embargo de que son mucho mas esenciales! que 
los de llevar él pelo mal cortado , desigual la toga etcl 

V. íOI. Insanire solemnia.,. Los intérpretes observan' 
qu/Q l0s latinos decían solemnis por communis, y que por 
consiguiente insanire solemnia equivale á communi insa- 
nia teneri. Hé aquí, dice Dacier sobre esté pasage, la 
ceguedad funesta de los hombres: creen que están bue- 
nos cuando no l^en^Q otra enfermedad qm M que aflige- 
á todos los demás. 

V. í92. Rerum tutela mearum... Es una reconvención» 
dice el mismo Doeier, muy dulce y muy tierna: vos sois' 
mi protector , dice, el poeta. é. Mecenas., y sin erabargs. 
no me correg:ú^ sino de ^efectos poco impórtameos , di^a^fi^. 
crecer en mi corazón vicios esenciales , cuya^ coosecuen- 
cids deben ser funestísimas. 

V. 104. Ef> pravé seetian... \iBí. tra4«<^ion literal es,' 
«y te incomode que hombre; que dfp^adfe , de ti ^, aip¡g9t) 
que en ti se mira , lleve una uña mal cortada. '» 

'V. 106. Ad summam... Hubo comentadores doctos^ 
que fundados en la restricción contenida en e! áltimOr 
\ejrso deja pi^*^, crey^eron, (^ue e^i^. máxima, á.,que tef^ 
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duee el poeta la moral , que tan sabiamente ha predicado' 
en toda ella • era un epigrama contra la doctrina de los' 
estoicos. Esta opinión es ridicula. El poeta habla muy 
seriamente cuando asegura que el sabio, esto es, el hom^ 
bre que sabe moderar sus pasiones , no reconoce en la 
tierra nadie que le sea superior; y que tiene todas las 
cualidades que pueden recomendará los mortales» hasta la 
de disfrutar buena salud, porque esta ventaja es ordi- 
nariamente efecto de la moderación y la sobriedad , que 



epístola II. 



AD LOLLIUM. 



Trojaní belli scrlptorem, máxime LoUl> 
Oom tu declamas Romae , Praeneste relegi : 
Qiii^ quid sitpulchrum, quid turpe, quid utíle, 

quid non, 
Planiús ac mellús Ghrysippo et Grantore dicit« 
Gur ita crediderim (nisi quid te detinet) audi. 5 
Fábula , quá Paridis propter narratur amorem 
Graecia Barbarias lento collísa duello , 
Stultorum regum et poputorum continet aestus. 
Antenor censet belli prsecidere causam. 
Quid Paris? Ut salvus regnet vivatque beatus, 10 
Gogi posso negat. Néstor componere lites 
ínter Peliden festinat et inter Atriden: 
Hunc amor, ira quidem communiter urit utrumque : 
Quidquid delirant reges, plectuntar Achivi. 
Seditíone, dolis, scelere, atque iibidine etirli, 15 
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siempre acompañan á la sabidaría. Elafiadir, menos cuan- 
do le molesta una fluxión ^ es una chanzoneta, dirigida 
sin duda á probar que todas las reglas que se dan para 
dominarse á s( mismo , y ocurrir con los preceptos de la 
sabiduría á curar los acbaques morales, suelen ser 
inútiles á aquel á quien aqueja una dolencia física , que á 
Teces priva al alma de una gran parte de su fuerza. To 
prefiero esplicar asi este pasage, á suponer que Horacio es- 
carnecía aqui los principios que inculca con tanta frecuencia* 
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A LOLIO. 



Mientras en Roma, Loiio, tú declamas. 
Yo en Preneste otra vez repaso á Homero , 
El cual, mejor que Grántor y Grisipo, 
Lo que es útil ensénanos y honesto: 
Oye, si no te canso, en qué me fundo. 
La historia , que refiere el largo duelo 
Que encendieran de Páris los amores 
Un dia entre los frigios y los griegos. 
Un cuadro es fiel de las pasiones locas 
Que agitan á los reyes y ¿ los reinos. 
Antenor quiere que se entregue á Helena, 
De la guerra quitando asi el pretexto, 
T Páris dice que su dicha misma 
Nadie' le hará comprar á tan gran precio. 
Néstor calmar pretende los disturbios 
De Peleo entre el hijo y el de Atreo : 
A uno ciega el amor, á ambos la ira; 
Riñen los reyes , páganlo los pueblos , 
Y liviandad, furor, sedición., dolo 
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Iliacos intr4 muiros pcccatur eí extra. 
bursiis,^ quid virtus et quid sapientia possií> 
Utile proposuit nobis exenotplar Ulyssem; 
Q\ú doníHoi' Trojae , muitorum proTidus lírbés 
£t mores bqmínum inspexít, ktumque pdr saquor «í ¿o 
Dum sibi^ dum áociis teditum parat , áspera mültsí 
Pertulit, adversis rerum immersabilis undis. 
Sirenum voces ^ etiCiá'despociila nosti; 
Quae si cum sociis stultus cupidusque bibisset , 
Sub domina meretrice fuisset turpis et excors ; 25 
Vixisset canis immundus, vel árnica luto sus. 
Nos numerus sumus, et (ruges consumere natí, 
Sponsi PMfteiop»^ nebulones, Alcinoique 
In cute curandá plus asquo operata juventus ; 
Gui pulchrum fuit in medios dormiré dies , et 30 
Ad strepitum citharai cessaíum dtideré curam. 
Ut jugulent homines surgunt de nocte latrones : . 
Ut teipsum serves, non expergisceris? atqui 
Si noles sanus , curres hydropicus : et ni 
Posees ante diem Ubrum cum Itimine ; si non :.:ja 
Intendes animum studiis etrebus honestis, 
Invidiá vel amore vigil torqpebeire. Nam eur 
Quae loedunt oculum festinas demére ; sí quid 
Est animum,, differs curandi tempus in ^inaum? 
Dímidium factí qui cc^it habet. Sapere aude:'4a 
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Reinan lÉ«MldéTroy»<i y reiAMi d .tiiaiii 

De valor y prudencia la Odisea 

Nos presenta en Ulises un modelo ; 

En aquel sállia^: cpie Eendida Tvoyk i . . ;>.;; '; 1 

Los usos estudió de muchos pueblos^ 

Y á Itaca'con su geüte regresaiidb • - ^ ' * ' '-^ 
jCruzó anchos mares, arrostró mil ri^sgps, ., 

*l)e amarga adversidad entre las ondas' 
SQ^e^adapdo siempre bu. dwuedo* ' .; v [y,^,{j 
Sirenas evitó, filtros de Circe 
iMo iapittó cml €¡a« locos oompaftieito, >i* n "I 
Pues á hacerlo, á las bestias parecido 
Que revolcarse gustan en el óiétío; ' ' ' *'^''- -■ 
También él <le la impúdica ramera 
Gemido habría bajo el triste imperio. 

• Nosotros^ turba estéril y baldía, .: '•) i^ 
Para comer tan solo somos buenos, 
Cbiíió de Perielópe ios amantes , * * ' * ' ^^ 

O de Alcino los toipes palaciego?, ^ ^ ;. j 
Que /solo atentos al placer, dejaban* * ' 
Al mediodía el reg^^o lecÜHi^» . .. -,;, .']:,:yiuL 

Y que apenas podian con los sones 
^T^lfaud Mandó destefitáje'Wtedlob '' •'»' '^ 

Lev&atanse de,llOch^, lois ladrq^es^. :,., ..^yi^j^i^^ 
JPara inatar : y ¿no estarás despierto 
Para salvarte tu f Sáne &ó ijoisres,' '^ '*• i . i^-.-i 
Sin ver que Juego has de cofrer enl5erpio.^(^^ ,j 
Si antes de amanecer nó pides libros, 

Y á lo útil no te aplicas y Mí biíMlo^» >^ ^' ■'"' ^ 
En lai^. insomnio verdinegra^ «pyidia . . 

O ardiente amor destrozará tu pecíio^ 
v>.^Qaita8 lo que «n .un oj» 4é ineamoila', < >: i 

Y difieres curar anos enteros 

La dolencia que el aliná 'te cotasümef ' ' 
jOi^BH^ibiei^» emiieza la^ mitad, ha. heebk>.iouft rd 

TOMO IV, 3 
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Incipe. Vmiidl iieeift qui pronogai hortm^ 

Rttsticus expectat dum defluat amnis: tt ille 
Labitur, et labetur in onme volubílis «Tum. 
Quaeritur argentuin> puerisque beata creandis ' 
Uzor, et incultas pacantur vomere silvae. 45 

Qttod satis esl cui contigit, nihil amplius optet. 
Non domus el fundos , non »ris acervos et aarí 
JBgroto domini deduxit corpore febres. 
Non animo curas. Valeat posessor oportet. 
Si comportatis. rebus bene cogitat uti. 50 

Qtti cupit aut metuit,juvat ilium sic domiis aut res, 
Ut lippum pictaB tabute, fomenta podagram. 
Aurículas cifiíarae coUectá sorde dolentes. 
Sincerum est nisi vas , quodcumque infundis aceaoit 
Speme voluptates : nocet ompta dolore voluptas. 55 
Semper avarus eget: certum voto pete finem. 
InTÍdus aiterius macrescit rebus opimis : 
Invidift SicuU law únrenere ^rrwni 
Bfajus tormentum. Qui non moderabitur ir», 
Infectom volet «ese , dolor quod siiaserit et mena, 60 
Dum pcenas odio per yirn festinat inulto. 
Ira ftiror brevis' est^ Anlnnim rege, q«i lilsf ¡patai» 
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JL 1»^ firtad aspira paea; eaófiezt;' ^ 
Que el qoe de vivir bien aplaza el tiemjpo. 
Imita al aldeano, que esperaba; 
Para pasar un rio, k verle seco^ , . 

Y el rio aun corre, y correrá por siempre. 
Uno ae afana por Juaiaír dinera^; . 

Otro en pos corre de consorte rica , 
Que ¿ su familia dé vastagos nuevos; ' 
Otro descuaja bosques con la reja ; 
Pero quien lo qué basta á sü sustento 

i^W^> i^ ^^ anbela mas? ¿ purarov fm^ -j 
Pingües tierras , alcázares soberbios , 
O mantoiies enormes de ero y ^atf , ' ^ ^ ''^ 
Las dolencias del alma ó las del cuerpo? 
¿Gdtho sé ha de gozar lo que se 'tiene/ ' ^" 
Si el cuerpo ó el espíritu está enfermo? 
Asi los bienes de fortuna ^ven 
A aquel á quien deseo agita ó miedo , 
Gomo un cuadro á quien sufre de los ojos. 
Como á uii gotoso inútiles fomentos, 
O al que un tumor padece en un oído 
t)e blanda lira los suaves ecos. 
' Si el vaso no está limpio , prontamente 
So avinagra el licor que se echa vientre. 

Huye el placer que con dolor se. compra: 
Siempre es pobre el avaro : á tus deseos 
Cuerdo un término pon : al envidioso 
Las carnes come el bienestar ageno ; 

Y no inventaron sículos tiranos 

Mayor que el de la envidia otro tormento. 

Pesará al iracundo haber cedido 

Tal vez i sugestiones del despecho , 

O para aplacar odios no vengados. 

Empleado tal vez medios viplentosf. , « 

La cólera ei^ furor que dura posco : ' ^ 



Fingit eqiium tei^ei:a dopile^ <^,^^yic^ iii»gisf^. | 
IreTiamquft fbünstrat é^ués! 'v¿naHciís/ei quo 6S 
Tempore cenrlMn peMtgtti* )att«tit in'aidft; '^ 
Militat insU,^|s ofitulus,. üaB^a^üW^ pwoh • <,) 
Pectore ve^rb^ puer; nuoc te ,meliprib\i8| offei:^,, 
QuoVMófél ^iéÁbüta reciené, servavit odoréBÉ"^ 



Testa ditt. .Qoid sí coasas « wit atreniittfr' al s iD ; 70 
Nectard)}^ oppemr^.Bec, praBcedeotihus ifwH^ 

- NOTAS. ^ ■ ' '■ 

,• .M. . . .= •• / 

. . • > . -.c .í 

Los boinJl>ires que, sabep sacao partido de cuanto .veo, 
y la ocurrencia mas insignifieaute les sugiere á veces 91a- 
teria para observaciones profundas, y ocasión para osten- 
tar los coiiócimientós que poseen. Horacio relee iá Iliáda, 
y descubre* ea los esñierzos'de lá CSrecia partf rescatar á 
una aáitmra vily entregada ó las eañci» de un raptor 
pérfido , las estravagancias^ é^ insensateces de^ lar «r^i» j 
de los pueblos^ o ila, vano uai prfoetpa «prudante propéna 
volver á su eaposo el . de8|uieoiai4a atúelo det. tantas sdes- 
gracias; el cobarde mancebo, de ,, la,. «spaaa^ d^ iSfteiylao 
sostiene^ ^j^per nadie le abligari á hacer .este.sacffifiejq^; y 
el roas poderoso monarca del A^iavé d^|^|omar)se SM<pn* 
tiguo trono, por autorizar la obstinación de su desalum- 
brado bijo. Mientras esto pasaba dentro de íá ciudad ^ en 
el campo de los griegos- habia reyertas^ y disensiones fre- 
cuentes. Aquilea, envanecido con lo ilustra de sü orfffen 
divino, y con los pródigos qUe^'M' ofácalós'reMva- 
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'O'-MCtavii M d'livaM; ponte oairem: Mt 

' PtteSiV f de duros hierros^ bioD la abran». 

Enseña al flel bridón picador diestro '^ »• 

Á obedecer la mano que le guia; 

T sí ladró una vez en patío estrecho 

Ante la piel de un ciervo» ¿gil cachorro, 
, ]Efx los bosques después acosa ciervos. 

Jóvea ahora, cuida en tu ataña pura 
I De grabar. hondamente estos preceptos, 
' Y de entregarte & buenos directores. 
' De lo que eii él se> edi4 caando ere nwve ,. 
* Largo tiempo el olor conserva el barro. 
De la virtud mardiando en el sendero , 

No el paso aflojaré si te adelanto , 

Ni lo aceleraré si atrás me quedo. ' 



hm i su braeo, rompe con el eiigulloie Agaménoii , q«e 
por conservar el mando de los grfegos, bahía saerifieado 
SQ inocente hifa en hs playas de la Beecia. El aneiano 
snooarea de Pilos quiere calmar al héroe tésale, j avenirle' 
eon el- esposo de Glltemnestra: pero e) amor de la hija de 
MtíxB ciega á éste, asi como ciega á emtrambos la ira, 
f. de todas estas desaveneneías resalta que la causa de 
k>8 griegos se vé privada por algún tiempo de la coopera* 
cioo de sus mas Ilustres adalides ; y en el campo de loa 
sitiadores, igualmente que dentro de los muros de la 
dudad , 00 se vé uno tarbuleneia , perfidia y toda ciase 
de escasos. ¿ Se podrían redecir á un eeadfo mas estrecho,- 
f al mismo tiempo mas fiel, tantos j tan memorables 
aeonteelmientos? Se podrían presentar de ena manera mas 
propia para que fuesen objeto de meditaeion , los doeu* 
meatos preciosos , las útiles laoeiones que envniAven ? > 

De ta Ilidia pasa Horado á la Odisea, y muestra á 
Uliaes como un modelo acabado de constancia y de pni- 
deaeia.Su valor le' hace svpérier i los riesgos de uiía 
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travesía, qufí'cré fln^afiMtOtpdi^NiíMnMi aa la iltfiuNsí<^da 
la oavagMÍOD» aun oi^ando bpy la haga en '.cuatro ¿ aeia 
diaa el mas tprpa patrpn de barco. Laa airenaa qne ace- 
chan y seducen á todos los viageros, no ha/een. vacilar la 
firmeza del héroe de Itaca ; las funestas confecciones de 
Circe las aparta él con horror de sus lahios , y asi se pre- 
serva de la suerte que esperímehtáron sus compañeros. 

Estas ingeniosas y filosóficas alegorías , dfirigídas á re- 
traer á los hombres de lai^r sédubcioties^de cnal^niergó* 
ñero , representando reducidos á la condición de brofds á 
los que beben en la copa de los' placeres el olvido de ^us 
obligacnmeSf debían .fijar partícttÍaraMnAa> la ateacion;de 
Horacio , ciiai|do quería dar á un jófen .disipado > pomo 
el hijo m^jon^ de Lolio, regias para fijar su inconstancia, 
y hacerle conocer las ventajas deja virtud. Los. cortase* 
uoB de Alcinóo y los amantes de Penelope, que el mismo 
Homero representa como entregados únicamente á los pla- 
ceres , facilitan á Horacio la transición para llegar al ob« 
jeto que se proponía, de inculcar ciertas verdades impor- 
tantes en el alma de Lolio; siendo muy natural que 
Inatanda de jóvenes corrompidos , y abandonados á todn 
especie de vicios , se ocurran á cualquiera refi^xiones con- 
ira estos vicios mismos. Este plan es semejante al de la^ 
oda tercera del primer libro, donde emptezando el poet» 
por desear á Virgilio una navegación feliz, declama muy 
naturalmente contra la audacia de los primeros que osan 
von confiarse al mar, y en seguida contra la temeridad, j» 
la presunción de los hombres en general, acabando aaí 
la pieza de un modo muy agradable. 
:y^ 1. Máxime Loli ., £1 mayor de los dQ«i hermanoi,.. 
hijos de Lolio ^ de quien hablé en la nota al verso treintai 
y tres de la oda novena del cuarto libro. ><> 

V. 2. Declamas... Ya en el foro, defendiendo sin es*. 
tipendio causas de particulares, ya en la escuela de al-; 
gun maestro hábil. i 

Prmnesíe... De esta ciudad del Lacio, distante diez jr. 
ocho millas.de Roma, hablé en las notas ¿ la oda cuarta 
del Ubffo tec&ero. 

V. 8. Quh Quid sit pulehrum,.. Este juicio es eiaor. 
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tUmo. Los «MS de ks hombiraB no doa«ideff»ii b ketuí» 
de los poetas sino como una ocupación frivola; peM: si 
Mn hay muchos cuyas com|ipsicioBes« son. í la^ yerdad 
HMigm eanorm^ ¿oonvendria sin embargo esta ealilicaeíott.ái 
kiB' ^C; revistieron de las galas de la poesía las. r^laa se*i 
guras der gusto» las verdades suUimes de la moral «to 
eenaejoB juiciosos de la esperienfia y las lecciones úiUea4«^ 
ii 'historia? 

y. 4. Planiui,,. Asi se lee en las ediciones, clásicas' á^. 
Veneeia y de Estrasburgo , y en- la mitad de los códices, 
(tees leen p/en^.' La cosa es poco importante. 

Chrjfitippo... De este filósofo, que sucedió á Zeapn eu\ 
la dirección de la> escuela del Pórtíco , hablé en las aiotaá 
alas sátiras. Crantor, filósofo académico » discípulo da 
Xcoócra tes, escribió un libro de luetu» que Cicerón cali-t 
iea de veré aureum , guo acuté universam dolorU medh 
eínam eompleams €íL d . 

y. 7. Barbariw.,. La Frigia j como Barharm turmm 
etf laoda euatta del libro seguudo. 

lento collisa duello,.. Beduellum, dice Daci^; se 
hiXD 66¿¿ia», como de düiSp bis ,áe duomum^.ionum^ 
ééduideMs^bidens, t 

^ y. S. r.j£gtu8,.. La metáfora formada por. esta palabra^ 
es fnégnífica: en. cnanto á la idea, la que Horacia anun-r 
da aquí , no es cierta solamente con respecto á lá Uiadii 
é á -cualquiera otro' poema, sino que no hay biSfoisia d^ 
te cual no se pueda decir lo mismo. , piíes todas, ellas nb 
sofirpot io común sino el tejido de las locuras ^m las 
pasiones hicieron oometerá los reyes* y á los «pueblos. >ii| 

y. 9. Antenor... Antenor fué un príncipe troyen<^| 
foe ó por prudencia , ó por las relacionee que anles. del 
iltio de IVdya había tenido con Uiisea y Menelaa, dio 4 
aus compatriotas d oonsejo que recuerda aquí. B9raei0i..(j 
que Péris impugnó, diciendo que nadie tenia deifeebp 4á 
disponer de su itíuger- Por premio de aiquel eoiyaciH)»! Q 
por virtud de las relaciones que siempre Jttantuvo. con los 
gfiigos; fué la casa de Antewor respetada « ^^omp^la de 
Eneas, en la noche del incendÍQ.4le la mt^á, ^d^iimar^ 
«ñapado de aquella* catástrofe, «e j«tiró<i:italia»í)y des- 
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cmiMnéailb m lai pleyu M AMátkb ^'tméi «mMguidaí 
á PadiUí. . • '-* 

V. 10; ' Quiá ParUf... Bentlei pfobó d vioio de «rts 
leoekm,' y «ebre lafé de muchos de m» mefont y ai|ti<* 
gaos maouiorítoB, leyó Quod ParU, ut ete. , que.pmenu 
el siguiente sentido elero y perceptible : Quod (ut bfiH 
€áusam'pr«cidat) Pari$ negat se poste cogí ullé hmt* 
eede^ etiam ut saltms regnet^ vivatque beatus. Ea eelé 
sentido be traducido yo el período. 

y. IS. Hunc amor etc... Se ba pretendido queHoiBoieí 
no bace aquí enamorado i Aquilea , siendo, asi que coiislb 
por mudtos testimonios irrecusables, el amor que piofesaba 
i la 'hija de Brises. Pero este cargo está destituido de íbnM 
dsmento. Homero representa á Agamttion como loeameiiter 
enamorado de Briseida» y como prefiriéndola á la reiaA 
Glítemnestra; mientras que el mismo poeta no rcpreienit 
á Aquilas sino como resentido del ultraje quele liada<Agtt-^ 
ttienon,eoQ sacar públicamente de su tienda la esclara que 
se le babia adjudicado. £sto no impide que el.eam|leQ» 
tésalo amase á Briseida; pero este amor no le indujo á 
dar ningún paso de trascendencia, como sucedió á Agan 
menon, que por la pasión que profesaba á.la bija dé» 
l^nses 1 1 oeadonó un rompimiento «on el primero de los 
adalides griegos. £1 amor pues de Agamenón « y d. of ^ 
güilo de éste y de Aquilea , eran las únicaa cifcunstancifti 
que delna l^racio enumerar bablando del funesto inflsj^ 
de las desavenencias de ios reyes; sin necesidad de iiacen 
nendOB del «mor de Aquilea, aunque éste lo Iuyí^s^ 
pues en el caso de que se trata era una . cosa . insigoiAq 
cante. ^ 

' V. 14. QuidquUt deliraiU reges... Este tcisq ee ito 
hecbo proverUal. Lo que en élbay mas notai>let didi 
Dader, es que la palabra ^chiH unifica simplemente 
los pueblos , y designa, tanto á los troyanos coikio ú hw 
griegos, como la pelaba reges eomprende igualmsiM le» 
magnates de uno y otro caoipo. 
' Pleeka^r... SmHneMi^ psOiimtWr dice d Mógm 
«eeliador > como f'^Bfimiusf piectálUur^'Mem.. 

V'. |6i iUáeos iMlm mtifésr.. 'Bste TesfOi aa^ba:>iifsto 
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^▼éiiilal, pero separándolo del 'fliiterlor. La 
dea que en los dos se contieDe es clertísíma. En el campa 
griego y y deutro de las puertas de la ciudad do reiuabaa 
Bino ia aedieion , el doto , la lujuria y toda clase de cri- 
na eaes. 

V. 17. Rursus.,, Esto es, «en cambld , ó á su Vez.» 
La traducción debía aclarar esta transición nombrando el 
Poema de la Odisea ^ que contenía las enseñanzas qué 
con el adyerbio rursus señala aqui el poeta como diferen- 
tes de las de la ¡liada, 

V. 19. Qui domitor.,. Horacio tradujo aquí los pri- 
meros versos de la Odisea. 

< V. 32. immersabilis,.. La palabra es magnífica. Nos- 
otros podríamos decir insumergible, 

V. 33. Circes.., Otros leen Circat , genitivo de Circa^ 
que no es otra cosa que el Circe griego con terminación 
latina. Lo mismo sucede al Penelopie del verso veinte y 
oehO) y asi escriben estos dos nombres los mejores códi- 
ces. La bebida con que Circe convirtió en puercos á veinte 
y dos compañeros de Ulises ^ se componia de queso » ha- 
rhHB f miel, desleídos en vino y otras varias drogas. 
tJlises se libertó de la suerte de sus camaradas, con una 
planta qué le ái6 Mercurio, y que, según Homero, solo 
poedeit arranearla los dioses. Ya se adivina sin esfuerzo 
que esta planta es el emblema de la sabiduría. De las 
Binmaa bable en las notas á la sátira tercera del libro 
isegundo. 

V. 34. Stultus éupidusqué bibisset... Es decir ^ si hu« 
biora bebido con tanta ansia y desalumbramiento como 
ana compañeros etc. Pues es menester saber que Utisea 
bM6 i pero con cordura , y usando del preservativo que 
llevaba. ¿ Habrá quien no Conozca lo delicado y fitoisófléo 
de esta alegoría ? 

V» 36. Canis immundus etc. Es decir, como los ani- 
niales mas sucios ; pues esta es la condición á que redu- 
ce á los hombres el encenagamiento en los placeres. 

V. 37. Numerus sumus... Esto es, no valemos nada 
sino para hacer número; no tenemos ninguna cualidad 
que nos distinga de la gente mas despreciable , muy dife^ 

3* 
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rentes en esto de UHses» eaya sabidoria deberiamoe 
imitar. 

y. 28. Sponsi Penelopx.,. Es decir, atnaniei^ cono 
en otra phtte Stflla gener^ por amante de la hija 4e 
Sila. Estos amantes eran los principales sujetos de Itaca 
y de las islas vecinas. 

V. 28 y 29. Alcinoique in cute etc., Akinóo era rey 
de los feacios , que habitaban la isla que hoy se llama 
Corfú 9 y que tenían fama de afeminados y corrompidos. 
Por juventus Alcinoi se designan sus palaciegos. Y<^ be 
dicho Alcino, en vez de Alcinóo , porque esta última pa- 
labra es muy dura para los versos. 

V. 31. Cessatum ducere curam,,, Bentlei halló vlcioea 
esta lección, y propuso leer somnum en vez de euram^ 
sobre la fé de algunos manuscritos de Cruquio. 

y. 34. Si notes sanus , curres hydropicus.,. Al «de 
al modo con que se curaba la hidropesía, que era ba- 
ciendo correr al enfermo hasta que se disipase la hin- 
chazón. 

y. 35. Ni posees... Estos consejos son útilísimos. 

y. 37. F^igil torquehere... Dacier hace sobre este pa* 
sage una observación ingeniosa , enlazando asi el racioci- 
nio de Horacio : « Sí no te levantas antes del dia para 
estudiar y para cumplir las obligaciones á que te destioa 
la naturaleza , se fortiGcarán tanto en tu alma la envidií^, 
el amor y las demás pasiones, que en fin te impediráa 
nbsolutameute dormir ; de que resultará que por no haber 
quitado á tu sueño los momentos que le diste de mas, 
caerás en un insomnio continuo » causado por el fuego 
de tus pasiones, que no te dejarán cerrar los ojos. » 

y. 38. Oculum... Asi leen los mejores códices. En lae 
ediciones se lee generalmente oculos^ 

y. 39. Est.,: Por edit^ devora. 

y. 41. Rusticus expectat... La comparación es preciosa. 

y. 44. Et incultm pacantur... Este verbo forma una 
metáfora hermosísima. El arado suaviza la tierra , que sin 
cultivo está áspera é intratable. 

y. 49. Faleat posessor etc... Esto e¿: para que uno 
pueda gozar de Jos bienes que ha juntado , es menester 
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qtM eiieft buaoos su cuerpo y iu alma : esto es io qué 
significa vúleat, 

V. &0. Qui cupit auí metuiL., Estas comparaeioaei 
SOtí también de una exactitud irrecusable. 

V. G4. Sincerum est nisi vas.,. «Si riquezas y hono- 
res no contentan el alma atormentada por las pasiones» 
es porque el vaso corrompe todo lo que en él se echa :» 
es decir, que es inútil pretender calmar con ningiin 
bien estertor las dolencias del alma, que cuando se halla 
en nn estado habitual de dolor, no tarda en dar á todios 
los bienes el carácter de males. 

y. 55. Speme voluptates,,. Algún comentador observó 
que esta es la verdadera doctrina de Epicuro , que reco* 
mendaba abstenerse de los placeres que dejan tras sí te« 
dio, vergüenza ó dolor. 

V. 57. Semper avarus eget... En lugar de decir huye 
la avaricia , como en el verso anterior huye los deleites^ 
el poeta varía la fórmula, presentando desde luego el ma- 
yor de los males de la avaricia , que es el* de carecer aun 
de lo que se tiene. «Huye los deleites, dice antes, porque 
siempre se adquieren á precio de dolor;» y ahora aña- 
de : « huye la envidia , porque enflaquece á aquellos de 
quienes se apodera.» Todo está enlazado pues ; pero el 
enlace no es perceptible. 

V. 58. Siculi tyranni,,, £n Sicilia hubo muchos tíra- 
nos. Del número de estos fue el célebre Falaris, que hizo 
fabricar un toro de bronce, dentro del cual quemaba las 
víctimas d^ su tiranía brutal. 

y. 60. Dolor et mens.,. Por dolor mentis , el dolor 
que causa el resentimiento, pues mens tiene aqui esta 
significación , como lo observaron varios intérpretes. 

y. 61. Dum pcBnas odio per vim festinaL., Dum 
posnas festinanter exigit^ dicen Acron y el antiguo 
escoliador. 

inulto... insatiabill, dice el mismo escoliador anónimo. 

y. 62. Ira furor brevis... Esto es tan exacto, como 
la observación que hace sobre este pasage Mr. Dacier. 
Las dos palabras, dice, que componen la definición de la 
^^lera, contienen al mismo tiempo dos verdades importan- 



tiiipaas, ^e deben oliligarnot á combatir .esta paúeo. La 
primera y que la cólera es ud furor; y es menester Mr.d^- 
mamaiio enemigo de sí mismo , para que uno quiera aer 
furioso. La segunda , que el tai furor es brwe , ó de eotta 
duración; y es necesario ser demasiado débil y cobarde, 
paira no recliazar un ataque que debe durar eorto tiempo. 

Animwn,.. Este animum significa lo mismo que el 
mcnñ del verso sesenta. 

' Qui nisi paret^ imperai.,. ¿Han dicbo nada maa exac- 
to los primeros filósofos ? La ira ó cede ¿ la razón, ó la 
sofoca , ú obedece ó manda : no hay medio« 

V. 06. Cervinam pellem.,. Se hacia a los cachorros 
correr y ladrar tras de la piel de un ciervo, para aeostoi|if 
brarlos á seguir la presa. 



epístola iil 

AD JULIUM FLOHUM. 

J^uli Flore , quibus terrarum militet om 
Claudias Angustí privigous, scire laboro. 
Thracane tos, Qebrusque nívali compede Tiii.cta$,, 
An freta tirinas, mter currentia Oirreí , 
An pJBgaes Asia» campi: coUesque morantur ? 5 
Quid stwiiosa cohors operuiix slruit?* haec quoquo: 
,] curo. \ 

QxÁi sibi res gestaá. Augusti scriberé «mnit? 
Í0lla qnift et paces Ipn^um diffundit in. o^vuia^ 
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V. 67 y S8. Rmro peetore,.. El decir, ipíaBtras; gff 
aun está puro tu corazou. 

V. 69. Quo semel est imbuta.,. Reiiiie?a la metí» 
fora del vaso. Véase la nota sobre el verso cincuenta y 
cuatro. 

y. 71. Cesscks ,. Por remisié &gi$. Estos dos yer^^f 
contienen un precepto muy útil. En el camino de la yír- 
tud» es menester andar siempre, sin esperar al q«e •.▼!•• 
ne detras , ni hacer esfuerzos para alcanzar al que va de- 
lante. El paso regular es el que cunde; al que lo siga 
siempre sin correr ni pararse , habrá pocos que le cojan 
la delantera. Yo he amplificado un poco la idea , por 
dar á este pensamiento alguna mas contigüidad con lot 
que le preceden . 



epístola III. 



A JULIO FLORO. 



Julio Floro, saber con ansia espero 
Eq qué parte de Augusto el entenado 
Se encuentra con su ejército valiente^ 
¿Le retiene la Tracia, ó el Ibero ^ 
Aun con grillos de yelo encadenado. 
El estrecho de r&pida corrie^te, 
Que entre torres deslizase vecinas, 
O los llanos del Asía ó las colinas? ' 
También saber anhelo en qué se emplean 
Esos sabios que al príncipe rodean; 
Quién escribe de Augusto Im aodonesi^. 
Y á los siglos trasmite venideros. 
Con glorias de la paz triunfos guerreros. 

Y ¿cómo, se halla Ticio» cuyo nombre^ 
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Quid Titius, Romana brevi Tentunis in oraf 
Pindarici fontís qui non expalluit baustus, 10 

Fastidire lacus , et rivos ausus apertos ; 
Ut valett ut meminit nostri? fidibusne Latínís 
Tbebanos aptare modos studet , auspice Mus&7 
An trágica des» vit et ampullatur in arte? 
Quid mihi Gelsus agit? monitus , maltúmque mo- 
nendus, 15 

Privatas ut qu»rat opes, et tangere vitet 
Scripta, Palatinas quaecumque recepit Apollo: 
Ne si forte suas repetitum veneritolim 
Grex avium plumas > moveat comícula risum 
Furtivis nudata coioribus. Ipse quid audes ? 20 
Qu» circumvolitas agilis tbyma ? Non tibi parvum 
Ingenium, nonincuitom est nec turpiter hirtum; 
Seu linguam causis acuis, seu civica jura 
Responderé paras : seu condís amabile carmen. 
Prima feres ederae victricis praemia. Quód si 25 
Frígida curarom fomenta reiinquere posses ; 
Qttó te coelestís sapientia duceret , ires. 
Hoc opus, hoo stiidium parvi properemus etampli. 
Si patrioB Tolumus , si nobis vivere chari. 
Debes hoc etiam rescribere ; sí tibi curae 30 
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Aguardo qoe muy luego á Roma asombre? 

¿ Se acuerda de su amigo por ventura. 

Ese que desdeñando 

Los ríos en que todo el mundo bebe. 

De Píndaro se atreve 

A levantarse basta la fuente pura? 

¿Ajusta, fiel al numen que le inspira. 

Modos tebanos á latina lira, 

O con sublimes trágicos compite? 

Y ¿qué hace Celso? Dijele ya un dia, 

Y debe repetírsele á porfia. 

Que á sus propias riquezas se limite, 

Y apropiarse del templo palatino 
Las obras no presuma ; 

Porque después si á reclamar su pluma 
Los pájaros acuden á bandadas. 
De sus alas prestadas 
Desnuda la corneja no se vea, 

Y del mundo el escarnio y befa sea. 

.Y ¿tú en algo también no te entretienes? 
¿Qué romerales, di, qué flores libas? 
Dictámenes ya escribas, 
O ya causas defiendas. 
Muestras saber, talento y otras prendas; 

Y si suaves versos á hacer vienes. 
La vencedora yedra orla tus sienes. 
Si pues de tu alma arrojas 

Las pasiones que irritan sus congojas. 

Irás donde te guia 

La luz de celestial sabiduria. 

Este estudio afanosos 

Grandes y chicos cultivar debemos; 

Si vivir venturosos 

Y útiles á la patria ser queremos. 
Escríbeme por último si dura 
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QuantaB conTeníat Munatins; aamalé ^arta 
Gratia nequicquam coit et rescinditur. At vos 
Seu calidus sanguis, sen rerum inscitia vexat/ 
IndomitáL cervice feros; ubicumque locorum 
Vivitis, índigui fraternum rumpero tedus, '^ñ 

Pascitur in vestt'ttm reditum irotíva juvenca. 

NOTAS, 



En esta brere carta en que Horacio pide notíoias á 
Julio Floro de algunos de ios personages que acompaña- 
ban á Tiberio en su espediciou de Oriente, intercala el 
poeta consejos útiles , y dos hace conocer particularmen- 
te algunos de los iadividuos » por cuya suerte se interesa. 
Bajo este punto de vista es la epístola curiosa y agradable. 

V. 1. Juli Flore.,, Mr. Dacíer asegura que este Floro 
es el Postumo á quien dirigió Horacio la oda catorce del 
libro segundo. Los antiguos intérpretes no dicen de este 
personage sino que fue uno de los individuos que llevó 
consigo Tiberio á su espedtcion. 

V. 2. Claudius.,. Claudio Tiberio Nerón ^ que suce- 
dió á Augusto eó el imperio. Bn otra parte he dicho que 
Augusto se casó con livia , madre de Tiberio , cuando 
este tenia cuatro años. 

V. 3. Thraca.., Grecismo, por Thracia, 
Uebrusque nivali compede vinctus,,. Del Hebto^ río 
de Tracia, hablé en las notas á las odas. La metáfora 
de nivali compede vinctus es mas I/ricá que didáctica , y 
equivale á los grillos de plata de nuestros dramiticos 
antiguos. 

y. 4. Freía i^icims ¿f^... Sobre las dos Orillas del 
HelespontOy conocido hoy ron el nombre de estrecho de 
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Ta amistad y ternura» 

A Manacio , coal debe , consagrada; 

Si se afloja ó se rompe esta lazada. 

Mas sea que os irrite sangre ardiente , 

O triste inesperiencia os atormente» 

Vosotros, de ios cuales 

Nada rompa los lazos fraternales > 

Sabed que una ternera pace suelta , 

Que medito inmolar á vuestra vuelta. 



lo9 Dardanehs, babia dos torres, llamadas de Sesto y 
de Ahidos^ inmortalizadas por los amores de Leandro 
y de Hero. 

y. 6. Studiosa cohars,.. La comitiva de sabios y Ute^ 
ratos que acompañaron á tiberio , por orden sin d^á^ de 
su. padrastro. 

V. 7. Res gestas Jugusti... Se atribulan al emperador 
todas las ventajas de Tiberio , como obtenidas cqn , sus 
tropas y por su dirección. 

..y. 9. r¿/it^... Ticio Septimio , dice el antiguo esco- 
liador, escribió en tiempo de Augusto tragedias y versos 
líricos, dé ¡los cuales nada ba quedado, firigiósele, m^ 
mausoleo no lejos de Aricia. 

y. 10. Pitidarici etc.. Magnífico verso, y l^er^pi^ 
espresion» sellada con el cuño del poeta tebano. £1 elo. 
gio de Ticio es soberbio. 

( y. 11. Fastidire lacus... Mirar con desden los ríos 
accesibles é abiertos á todo el mundo ^ es Jo que deben 
hacer los que aspiren á ganar un nombre como poetas. 

y. Thebanos aptare modos.,. Acomodar i los versos 
latinos la medida de los de Pindaro , natural de Tebas 
en Beoda. 

y. 14. DessBvit et ampullatur... La primera de cíS^B 
dos palabras, dice Sanadon, denota las pasiones que de* 
ben. reinar en la tragedia, fy la segunda la grandepi .y 
magestad del estilo que le es propio. 

TOMO IV. 4 
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V. 15. CeUus.,. Celso AMm^nú , sem^mrío «e Tibe- 
río. Algunos e^ii qab este fmí%otuig$ «ft el niKimb que 
Pedo Albinovedo» de qaies teBemos dos bMuae elegías 
sobre la muerl» de McoeMS y sobre la de Drus». Si es 
asi, Celso se corrigiódel de^MSlo de (|ue Heraeío 'le re- 
convenía en estos versos. 

V. 16. Privatas ui quxrat opes,., ¡Cuántos escritores 
hay á quienes convendría este consejo ! 

V. 17. Palatinus Apollo.,. To he hablado éh otras 
partes de eiite templo de Apolo , K^ontiguo at ciiaf -estaba 
la biblioteca. 

y. 19. Grex avium,,. Alude á la conocida fábula de 
la corneja. 

V. 32. Seu Hnguam causis ett... ^s mettiíStei' ^tdiíf 
eáttt pakage como yo to be hecho. Oe otra maneja él /é- 
res ederx victricis prxmia, recaería sobre la defeiísa dé 
las causas y los dictámenes de letrado» igualmente que 
sobre h aplicación á k poesía » ib cuál siería ridículo. 

V. 36. Frígida curarum fomenta.,. ¿Qué quiéfe deéllf 
fñús fomentos de las cuitas f Cada uno de íoá traducto-' 
rt& ó cimentadores did á esta éspresión una inteligelicla 
diferente. Uno dijo que frígida fomenta significaba fnálós 
estímulos , otros ciclones ticiosas , otros tenitioos esté» 
rites; y cada cual procuró justiltear su esplicacion, ufan- 
do de la latitud que lo equívoco de la «spresión deja 
siempre á los intérpretes. Yo creo qué Horacio exhortaba 
á Floro á refrenar en general sus pasiones , ó acaso argu- 
na que pai^ióuíarmente le subyugaba , y que el p0&£é fun- 

BPiSTOLÁ IV. 

AD ALBIUM TIBULLÜM. 

Albl, liostt^olrtfm sennoüttm e^üdidé Jttdét, 
Quid nunc te dicam faceré in régione t'^eáanft*? 
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daba im 4Qnai(o en la eoüManc^n de qtta IM taiei pa- 
aiooes agravaban los cuidados en vez de disminoirloi , 6 
lo que es lo misaio, eran noúsfamesioi eicttanUs de ia 
inquietud ifUerior (frígida fomenta curarum.) Si dando 
eau hvtdiseneia á nna espresion ambigua , no acierto con 
la intencioo de m autor , de él es solamente la culpa, 
pues no quiso esplicarse en téifmlDos que le entendie- 
sen todos* 

V. 27. CoBlestis sapientia.,. Solo las pasiones impiden 
oir la voz de la sabiduría , y q»e los bwobres; aapirai é 
ios bienes que esta les prepara. 

y. 28. Parvi eí ampii... Pmupet^ et duatee , éke el 
antiguo escoliador. 

V. 80. Si Ubi cursR... Otros Ht, 

V. 31. Munatius.,, Parece que este individuo era hijo 
del Munacio Planeo, á quien dirigid Horacio la oda siete 
del libro piímero. 

V. 31 y 32. Male sarta gratia nequicquamceit...UB- 
táfora tomada de la cirugía. Yo b^ J^wtitMJdo otra al|;p 
mas noble. 

V. 88, Seu reruminscUia v/ernt-.^ W^ «5, in$€iM^ 
rerum humanarum et communis vita , es decir la ines- 
periencia^ ixuno ke traducido. 

V. 35. Fraternum foedus... Hubo quien apoyándose en 
el epíteto firatemvm. sospeebó que Floro y Munacio «r» 
hermanos ; pero no era necesario que lo fuesen para que 
Horacio llamase fraternal la lazada con que él deseaba 
verlos unidos. 

epístola IV, 

A ALBIO TIBÜLO. 

Tú que franco y sincero 
VÜ& obras calificas, 
¿ Podré saber , Tibulo , 
Ed qué pasas los días on tu quintar 
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Scribeírd qtod^Gassi Parmensis opuscula vm6át? 
Ad tacltum silvas Ínter retare salubres, 
Curantem quidqaid dignum sapiente bonoque eat? S 
Non tú Corpus eras sino pectore. Dt tibí formam, 
DI tibí divitias dederunt, artemque fruendi. ' ' 
Quid Toveat dulci nutricula majus alumno, 
Qu&m sapero, et iárí possit qu» sentiat, et cuí 
Gratia, fama, Taletudo contíngat abundé, : i o 
£t mundus vlctus , non deficiente crumená ? 
ínter spem curamque, timores Ínter et iras, 
Oiñnem' crede diem tibí diluxisse supremum. 
Grata superveniet qu» non sperabitur bora. 
Me pinguem et nitidum bene curatá cute Tises ,15 
Cum rídere Toies Epicurí de grege porcum. 

NOTAS. 



Esta pieza so tiene otro mérito que la ligereza y la 
facilidad. Es un billete, escrito eo un momento de buen 
humor , para consolar á un amigo , que no hallaba en el 
campo, á donde se habla retirado , la paz interior , de que 
rara vez disfrutan los hombres de pasiones vivas r 
profundas. • '• . 

V. 1. ^^6i...Et célebre poeta elégiaeo Jíbip Tibtdo, 
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¿ Nofft ' compones mas Tersoí 
Que Casio componía^ . • 

O en tus amenos bosques. 
Pensando en lo que es bueno y justo, giras T 

No un cuerpo eres sin alma ; 
Con gracia y gallardía 
Riquezas te dio el cielo, 
Y el arte de gozar las que él prodiga. 

Para sus niños caros 
¿Piden mas las nodrizas 
Que cordura , elocuencia 
Fama, salud, favor y mesa limpia, 

Y bolsa sobre todo 
Que nunca esté vacia? 
Entre temor empero, 
Esperanza , zozobra, inquietud , ira , 

Piensa que es el postrero 
Cada instante que vivas. 
Mientras menos se esperen 
Mas placer • causarán los que le sigan. 

Te reirás si vienes 
A hacerme una visita, 
Al tnirarme cebado. 
De epicúrea manada res rolliza. 



de quien hablé en las notas á la oda Jibi ne dolecu. 
Candide judex.l. Esta cdlificacíoD refuta por sí sola la 
opinión de los que creyeron que Tibulo habia nacido en 
el mismeriano qcfe Ovidio, es decir en eldeTlI' de Roma. 
Sí esto fuese cierto, como lo es que Tibulo murid casi 
ai misnfio tiempo qtre Virgilio, esto ei( en 785, reiultaria 
que el poeta elegiaco nunca pasó de ser un muchacho; y 
¿es verosímil que Horado'; nacido' 2d años antes (éfn'i689) 
y que habia llegado al apogeo á% su gloria, antes de qu« 
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Tibuio vistiese la toga viril » te dirigieM el homeaage con- 
tenido en la lisoogera calificación de sincero critico dt mis 
escritos? Escritos como los de Horacio no podian criti- 
carse sino por hombres cuyo ingenio hubiesen madurado 
la edad ) la esperieucia. Consta por otra parte que Ti* 
bulo acompañó á Mésala en su espedicion á las Gallas 
en 725 , y no es posible suponer que tuviese 14 años al 
emprender aquella campaña. Por esta y otras razones se 
ha fijado él nacimiento de Tibuio W ano de 690 6 91. 

V. 2. In regióme Pedaná.,, Hubo una túudad entre Pre- 
neste y Tívoli, llamada Pedum^ en cuyo territorio tenia 
Tibuio los bienes que le habían quedado después de sus 
desgracias. 

y. 3. Cassi Parmensis... No era gran mérito hacer 
versos mejores que los de Casio, que valían poco. Lo que 
Horacio manifestaba desear , era que Tibuio que los hacia 
escelentes, compusiese tantos como el poeta de Parma. 
Véase la nota ai verso sesenta y dos de la sátira decima 
del primer libro. 

V. 6. Corpus eras.,. Por «f , como «n d venN) cuarto 
de la oda treinta y siete del primer libro. 

Di tihi formam... Tibuio tenia hermosa freseneia. Eo 
cuanto á las riquezas de^ que habla Horacio en el verso 
siguiente, y al arte de disfrutarlas, sin duda quedaban aun á 
Tibuio bastantes bienes para vivir, y podía sufrir con pacíenda 



epístola V. 

AD TORQXJÁTÜM. 

Sipotes Archiacís conviva reonoabere lecúe^ 
Mee módica ccenare times olus omae pateliá; 
Sippren^ te solé domi^ Torguate, manebo. 
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la pérdida ih» ioa denas: «ato era neeesario peora poés^ 
decir con razón que sabia gozar lo que le quedaba. 

V. 10. Gro^o... Eata palabra a^fnifiea aqtii A fiíi^m^ 
el hecho de tener amigos poderosos. Cicerón la usó en el 
misino Bentído. 

y. 12. ínter spem,.. Tibulo conservaba Terosimil mente 
el sentímiento de la pérdida de gran parte de sus bienes; 
y á este pesar acompañan siempre la esperanza , el temor 
y las demás pasiones que enumera aqui Horacio. Este 
presenta á Tibulo como remedio de aquel mal su máxima 
favorita, de no pensar jamás en el dia siguiente , y á 
ella atribuye la lozanía y el vigor de qué él misino 
disfruta* 

y. 14. Grata superveniet.,. La esperanza « dice íi^- 
niosamente sobre este lugar el padre Sanadon , nos quita 
en un sentido mas placer que nos da en otro. Una vea* 
tura que no se espera es siempre mejor recibida , porque 
no habiéndose el corazón agotado en deseea» coge «1 oh* 
jeto de su placer con toda la viveza de su sentimien- 
to. La sorpresa ea un nuevo placer , cuando ea agradable. 

y. 16. Epicuri de grege porcum,,. El mismo Sanadon 
e^teerva que Horacio «e aplica en «faaa»i lo qva Im «ai^ 
tóicos decían de los epicúreos en general, aunque seme- 
jante cáliieaeion no 4^nviníese tino i los aeétirrioB 4i 
Áristipo. 
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A TOftftUATO. 

Si el cenar , ó Torquato , 
Ed una mesa humilde no te enfada. 
Ni 4e hortalizas te diagua^ ua plato» 
Que comamos entero. 
Hasta el vñodlmctT en oisii evpevé. 
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Yma* bibes itemm Taur<^ <lil!tt8a,.patus6re8 
ínter Mintumas Smuessanumque Petrmiim. 5 

Sin melius quid habes, arcesse; vel imperium tor. 
Jamdudum splendet focus, et tibí munda supellex. 
Blitte leves spes et certamina divitiarum, 
Et MoscbiJ causam. Gras , nato Cansare , festus 
Dat vemam somnumque dies. Impune licebit 10 
iBstivam sermone benigno tendere noctem. 
Quó mihi fortuna, si non conceditur uti? 
Parcus ob heeredis curam nimiúmque severus 
Assidet insano. Potare et spargere flores 
lacipiam; patiarque vel inconsultus haberi. 15 

Quid, non ebríetas designat?(Qpertfl^ recludit; . ., 
Spes jubet esse ratas; ad praelia trudit inertem, 
Sollicitis animis onus eximit, addocet artes. 
Fecundi cálices quem non fecere disertum? 
Contracta quem non in paupertate solutum? 20 
HsBC ego procurare et idoneus imperor , et non 

Invitus ; ne turpe toral , ne sórdida msíppa 

. •' '. '...: ',>. ■ '■ '. • • ■ í';í /„. 

Gorruget nares; ne notí et chantarus ét lánx ' 
Ostendat tíbitoy ne fidos. ínter- ailii€i9# . v.:. j 
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ElTm9'i4fe'toodnunpiítfniiU)iiiMi>\ f ^'v!> :< <> ^i^^ 
£ntre Minturno se crió y Sinuesa, 

Y eQ-lfMMA>foi0<cnic0rrfeido '''•''>'• .•••♦: •■^•. •'».■'•. r-il 
De Tauro en el segundo consulado. 

¿ Lofseaes tú méj<)rT Trftelo ct/tíü^, '• ' '< * * ^ 
¿No? la ley sufre, que te dé tu amigo. 
'fitoh^DOi^ tuyo e^tan desde tem^iránó * ' ^ 
Mi hogar y muebles limpios y lustrosos; , ^ 
Oltiífa' pues el esperar liviano,* ^ ' *' 

Y en gastos competir con poderosos ,^ -, .. • > np 
^**' Y deMoáco la ¿aUsa; que diáñaña. 

Por el natal de un prín^i^e (^wpiQ , , . . , , ♦. 
El dormir hasta tarde es permitido , 
Con que sin riesgo en plática sabrosa 
Pasaremos la noche, caloT.Qs^ 

¿A qué quiero caudki, criando á él no toco, 
O de él no puedo usar? Y ¿no es un loco 
Quien por dejar muy rico á su heredero , 
Lo necesario á v^ces se esca^jea.? ^ . ^ . 
Tó, aunque por loco Reputado jsea, ! . . , i 
Beber y esparcir flores deteruMn/).. >. . 

Y ¡qué de. bieAes no pr4>ducQ el yioQ ! , 
Los secretos del pecbp a^oma al Jabie ; 
En po^esiQQ, traftf0ni]ala esperanza; 

A 103 combatas al. coburdé lanza; 
Del. pesa de ias cuitas aligera 
El alma, y al mas torpe vilelve sabio. y ' 
¿A quién no hace elocuente la botella t . V • i - : 
{Cuántas veces con ella . ,. 

No endulziS el pobre su gemir amar^9! , ,,. 
De lo que sobré todo yo ijijb ^enc^go^ .. .^ > ..> 
Es, pues en esto á nii^ho^ ^trs(9)4?jo> . ^ 

De que eslQ9»,liiaei^(&. 9ai«as Ríñanteles; ■ ^ 

Que fi^ íjí. liMiáiila. omm en «n . eíspejoi »' - > 

\ Fqi€i4M' flwwríe ;. que entre rtitójpss» fletes, ' '*• " 

4* 



*\ 
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Sit qul dicta foinseUminet; uC eooat pir, ' 25 

lungatarque pan. Butram tíbi Sq[>tíciiiniqiie, 

Et , nt coena prior potiorque paella. Sabiiivm 

Detinet, assamam. Locua est et pluribus vmbris 

Sed nimís arela premnnt olidas convivia caj^») 

Tn , quotas esse velís , rescribe ; et rebus omisaia/ SO 

Atría aerTantem postico falle clientem. 

NOTAS. 



T. 1. Archiaeli lectis... Esta lección es la de tfiioñ 
los manuscritos. En casi todas las ediciones, desde las 
clásicas de Yenecia y Estrasburgo » se lee Jrehaieis , pa- 
labra que es muy dudoso que sea latina^ pues el bismo 
Faccíolati no le da otra autoridad que la de este pasage 
de Horacio, y eso, observando que vaHos léén én'él 
Archiacis en lugar de ArchaMs. ArqtHas era uú ear* 
plntero que hacia camillas humildes para la mesa, si 'se 
cree á Porfirio y á otros gramáticos antíguos. 

V. a. Olüs omne.,. Yo creo que Horacio, escribiendo 
esta frase, quería anunciar á Torcuato que ios platos sei^n 
pequeños, o que habría pocos , y que por consiguíi^te 
seria necesario comérselos enteros. Los que creyeron que 
olus omne equivalía i ex omni olerum genere, no ad- 
virtieron que hacían al poeta incurrir en una contradjc- 
don ; puesto que una cena compuesta de toda clase 'de 
legumbres , que ea Roma se coodiihentébán süpáríórmente, 
seria una een^ magnfflea, y esta magtflfiéeiicia vendha 
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j!kKliÉ)ra>q«ieiii venda ouestra C6idlattz»y 
V, Yv&viuviado UB igaal cada ciud tenga; 

AButray ¿Septício determino 

Convidar, y áSabítio; 

'Si éb que anterior convite no le espera , 

O moza, que á nosotros él prefiera. 

£n la mesa á mas cabe 

Cuanta gente tu traigas; pero sabe 
n Qw en.^tíempo de calojcee , 

Produce la: estrachez malos olores. 

DimepueS' eaántos traéis oontígo : 
: i. 1. Y toda ocupación abandonando, 

■'Salte porél postigo, ^ 

;' Bé clientes la turba asi bilMando. 



mal etía ios léelMs hanrildes del aarpiatero Aaquias j oon 
\9i módica pcOellá. 

•V. a. Suprema sol».,. Hasta ¡nHieñe el sol. . • 
« - TorguatB... Créese que es el misme á qoien HoraiBío 
^dirigió )a oda sétima del libro cuarto^ 

V. 4. iterwn Tauno,.. Sople consuU^ Es dadr, .en el 
«eguado eonsuledo de Estatilio Tauro , que fue en el 
año 73a de Roma. EJttaiiHo Tauro ^ aunque de progmie 
escara, se eanobleoid por sus hazañas « y per los puestos 
i que ellas y el favor de Augusto le devarou. Estatifta 
Ifesaüfta, muger de Nerón, f ue bisuieta de aquel .grande 
.bombre. 
: JHffufa.,. Yo oreo iaber dieboen otra parte la dílt- 
rencia que hay entre diffundere y deffúndere. El primevo 
de estos verbos se empleaba pava denotar la acción de 
evcerrar- el vino en el tonal en que debia guardarse , y el 
«egáadO'^gaifteaba la de eebar el vino de un jainro'ó.bo* 
tella en un vaso para beberlo. 

V: ^. Paluitres ítUer Mníumat.,. mntumoy Siiuno* 
sa eran dos ciudades de la costa del Lacio t vecina i. la 
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CainpaiMft^\#aílMeaqaa *<Pi8liifnsibiie8CalMr}i«qrci ^i SáÜúeuí, 

dicte, es la traducf^i^ift^; ; ;; .;- ^ > , ... . / ^ 

y. 8. Et certamina divitiaí;up^*..:E^ decir, el (^e^ que 
tienen tod<p^ tos hoi|ib^^|p j^ í|uejrer ^onip^tir con los demás, 
y ser más qué ellos. , ' ^ ^ 

V. 9. Moscht, iíó¿có era uñ oradóic de Párgamo» acu- 
sado de envenenamiento , y tíú^a áektíia ' pcáreée ^úie ocu. 
paba mucho á ^l/féifá'tóii í ''- ^'^ ''*'. •-« >^* 

CriM, nato Csssare , j^^i.'I^'ltitíS^tJrettii W'^tán 
de acuerdo 8obtse^'leAi<lno^o 4levto< <éVlti^dlfi d« s^uií'^faabla 
aqui el poeta ;i|{L;itiiMNi qiíiieoeiii queínálniiaral Mcampltoños 
de Augusto , que, i^qiftii^lii^ !<e mMfmhmv Y ^ttm /&! de 
Julio César, que nació el 12 da :|íiiUo,;.^j9Mva natalicio 
se celebraba con ^,(5|i^.jpfl(i^ ,\ajíj} j^^ su 

muerte. £n cuanto a mí , yo creo con Torrencio que al 
poeta aludió aqui al nacimiento de algún nieto de Au- 
gusto; y con Sanadon , que este nieto fue Cayo, liijo de 
Agripa y de Julia , hija del emperador : Cayo nació en 784 
/mD l^s^pnipuitoft'idiaÉi'ida ísMimbbrfi^;{)^:«aliiBló.'4efM Cidiis 
en Licia. - '• .\ o•,/>^..•'. i.i 

y. 10. Ite/ íoestf«mt^aomM0igu«A*.v.Boc .'<^ ve^ 

iñkrmii üom^ éspimMúa «los «oin^ntador^s y h^e 4r«dacido. 
y. 14. Msidet kmm»Q..'* Mstd' awtodo €er€M^^ée^ mi 
iioúos, ,ct)tí Mduodoo.;y ia «ispreaioQ equi^wle á e9td toco 
I i V. i-e.: £kuigmktn.MrLVí^mt%^ sentando 4;oa raMi:í}ii« 
•iist«.fa|altfa'Sigaifii3£t furopinmcute hacer casas.. estraonAi- 
ífflanas^ etoeeriaquc s0<usa!eQ.bueo<i; y: en.iDala f)a«te. J^r.lo 
fáismaai i esta) dogío «del (VÍ«o es soberbio, \ h 

'ilM-jj:,i1n^iáipe^ fMh€ái0s$0 traiga, ^,, La espreaion. esn^- 
nífica : el poeta quiere decir con ella que el vino asQywrH, 
-)Aüeaüka>la6 esperaiDna,'6stb eSyqNie<iiaoe'gozar deMquese 
Qgi^rvbawi r^% \ ^ .-.-^ . . , ^ . ..•••( 

i^i) iiierto»ia.'íMttohos lejreroo'i^iteriMem. ¡. 

(^ y..!9tí< 'Sr^ii^/ui AlgiiiiQS coMenladorea M^bservaroB fue 
*ft>^ai^iq#i:pro|éaiBCOfte noisiguüfieliba laas^^e ,«1 col- 
chón, está aquí por la cama, ttalia. (. . .. .. .:> t , i > .. i 

'^v.y>^3.< £otrUiiet fMNPf^:. QuintU^no di«& queBontcíe 
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V. 24. N€ fido9 Ínter amieos..* La precaución ee^ 
oportuuísima, y auunoia $uficientea)6|)te los progresos que 
había hecho la civillzáci6ii en xlbitíá. Nada es mas ridí- 
culo en efecto que convidar á una misma mesa gentes 
que no se conocen , y á veces «entes que se detestan. 

y. 25. Ut coeat par... La atencH)n no se limitaba á 
cuidar de que fuesen gentes circunspectas y bien educadas 
las que se reuniesen , sino que se estendia á colocar los 
individuos im» iériiiíqQS«:;de:/|«Q^fl4d9 tm\ tiiined^fátmi IM^ 
á una persona de sus mismos gustos y opiniones. Sin eso, 
las grandes mesas /»a son mas qué bvillaoiíes potips td« 
tormento. 

V. 26. Butrútn Septiciuthqüe.,, Otros leen Bfutútn^y 
Septit$ium^ Por lo. demAS., Butra ySfpticio no ;;9>n ipas 
conocidos que Bruto y Septimío. 

. V. 27; Pétimjpmaíla .. <( Aigaua»ucliaeh»q«ele;ilaBife 
mas la atención. ^ Este es el sentido en que está aquí 
enpteado jtw^or. ' > • . «v 

Sabinum... Créele que este era el célebre poeta ele- 
giaco Julo )fabin6, cnyasí' dbraá se han perdfdd, y ^ 
quien se atribuyen cinco ó seis elegías que andan ent^'e 
las Heroidas (te Ovidio. 

T. 2S^ \Pltfribu8 umbris.,. Véase una de l^s. notas 
sobre el verso veinte y dos de la sátira octava del segundó 

V. 29. Sed nimU arda etc. íms hediondas cabras 
incomodan cfi pn €<mvite en que- se está e^r^ckQ,% ^ \f^ 
traducción literal. Esto no podría entenderse, sin saber 
qiifi^J ^t\M $i«dor;de<los aoboeqs . se lUm^bp tAfr^^ifís 
latinos hircus y aper , como se puede ver en las notas á 
la oda doce* del jlibro' quinto. - . ^ . . ,. ir 

V. 30. Tu quotus esse velis... Era costumbre que el 
convidadoqüe convidaba á'otirosv 'avisiise al- que <ítffta <dl 
banquete, el número de amigos que llevaba , para no co- 
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'i^rle desprevenido. 

V. 31. Postico... La puerta falsa , la puerta trasera, 
el postigo, dei^idios nélséiros. ' ^ • r -; i i . > i )./ 
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epístola vi. 



AD NUMIGIUM. 

nil admiran , prope res est uaa , Numici , 
Solaque , qiuB possil faceré et servare beaCtifli. 
|Iqnc solem et stellaset decedeatia certis 
Témpora motneatis , sunt qai formidine nallá 
Imbttti apecleat. Qaíd censes mimera térras? 5 
Quid maris extremos Arabas ditantis. et InáMl 
JLudicra quid^ plaqsus etamiai dona Quiritís? 
Quo spectanda modo, quo seasu credis et ore? ' 
'Qiii' timet bis adversa « feré miratur eodem 
Quo cupiens pacto : pavor est utrobique molestus; f O 
Improvisa simal species exterret utrumque. 
Oandeat aadoleat, capiat, metaatne; quid ad rem» 
Si quidquid vidit molías pejasve suá ape, 
Defixis »ocaUs, animoque et pectore torpet7 
losani 8sq[»ieQS nomea ferat , »quus iniqui, . 15 
Ultra quám satis est, virtutem si petat ipsam. 
I nuQC , argentum et marmor vetas, mraque et artea 
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epístola vi. 

A líüMICIO. 



No asombrarse de nada es, ó Numicio, 
Lo único casi que dichoso puede 
Hacer y conservar siempre al humano ; 

Y es notorio que existen muchas gentes » 
Que de las estaciones sin asombro 
Bi orden y en, la sucesión perenne, 

Y del sol el girar y las estrellas. 
De los dones del suelo, tú ¿qué crees? 

¿O cómo los del mar remoto juzgas 
Que al indiano y al árabe enriquecen? 
¿Qué de los espectáculos de Roma 

Y aplausos y lávores de la plebe? 
¿De qué modo , con cuales sentimientos 
De estas cosas pensar y hablar conviene? 
Casi de igual manera las admira 
Quien las desea ó quien perderlas teme* 
A ambos el miedp y el terror embarga , 
Si un suceso imprevisto sobreviene. 
¿Qué importa que uno llore y otro ría. 
Que aqueste tema, ni que aquel desee. 
Si el bien ó el itfal que inesperado llega. 
Su vista turba y su razón suspende? 
Por ignorante el sabio pasaria, 

Y por nulyado el justo y el prudente , 
Si ya, aun de la virtud misma tratando. 
Sacarla de sus limites quisiese. i / 

Ahora bien, corre en pos de las riquezas; 
Bronces, estatuas; mármoles, relieves ' - - 
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Suspice ; cum geminis Tyríos mirare colores r 
Gaude quod 8pectaiit o^i (& Mille loquentem : 
Gnavus mané fonim, et yespertínus pete tectum, 20 
Ne plus frumenti dotsíRbus' emetat agris 
Mu tus, et (indignum, quod sít pejoribtts ortus) 
Hic tibí sH potiúls, (Juám té miíabilis, IHf. 
Quidquid suU tarrd est iaaprieum pr^^feret aiteR; 
Defodiet; condetque nitetltía. Gum béne notum ^5 
Portícus Agrippm et via te eonspexerít Afipl/ 
Ire tan^n restat Numa quó devenit, et Ancus 
Si latus aut rened morbo tentantur aeuto , * 
Quaere fugam morbi. Vis recté vivero? Quis noíi? 
Si virtus hocuúa poteí^t dare^ fortis, ómissis áo 
Hoc age^ deUciis. Virtutem verba p9tas, ut .; 
Lucum ligna? Cave ne portus occupet alter, [^ 
Ne Cibyratica , ne Bithyna negotia perdas : 
Mille taletíta- rotimdentür, totldem altera/ porr4 > 
Tertia spccedant, ©t quflp píir$ jquadretaoertu». s^ 
Scilicet uxorém cum (Jote, fidmque, ^tamico$x[ 
Et genus/ét'fórmám regina Pecunia donat; ' 
Ac bene nummatum ^ daeorat Cadete Vennsqu^v- 
Mancipiis lo^^pl^i^^ cge^, «ris,, C^fipi^dacuna .j^pj^^n 
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Bnflca y púrpnta^ y rica pedrefia^* '<' "r\ 

Gózate al yer (jue de tu boca penden. >.,.,, 
Los que si hablas en público te escuchan : 
Marcha temprano al foro y tarde TÚelve. 
T todo ¿para qué? Para que Muto 
No te aventaje en recoger mas míeses 
De su esposa en las tierras; porque siendo 
Bl 4te moB baja aleutnía, iii^no erees' ' -^ ^ 
En tí admirar y respetar á Bfuto, . , . i 

En vez de que él te admire y te respete. 
Mas |6 vanos protestos! Lo escoíoidldó • ' ' ^ 
El tiemiho saca & Im, algunas tecea^ ; i. . i i", 

Y lo brillante en las tinieblas hunde; ,, 
T en fin, por mas que con tu pompa llenes 
La Apia vía y el pórtico de Aigripav * '' '< 
Bajar con Anco Marcio y Numa debes. ,. 
Cuando un dolor violento te fatiga, ' 

Buscas al punto <piien tu mal remadíei . :. (,> 

Asi, si vivir quieres. venturo?io, ., • r 
(Y ¿quién es et mortal que ésto iio quieren)' * 

Pues sialA 1^ yii!tu4. djcha a^gttF»»(] :>i I « •;< >. ) 
La virtud sigue huyendo los placeres. 

'81 em>pero la virtud un nombré Júkgas , '' *' * 

Y en un bosquo sagrado ;tal vez;jQv^9 > . i- , i \ 
Ver leños y no mas; zarpa, cuidando 

El primera (Msr tú qué ái puerto De^^es^, ' * * ' 

Y que. n^Miie «el provecho te disputfs-,, .. ,i, /, /> 
Que Gibira y Bitinia te prometen. 

Mil tatentofi bcnapoii, oteoír mflfjoiíttt; • ' ^^ 

Y mil y mil qu^ puatro mil (soQijfl^tea. ,.,.,.; :, 
De cualquier modo , el oro es un monarca , 
Que daiíamigiM^ibellíHav •atbií prtogmíe,' * 
Crédito, esposa rica, y, Venus mism^t , , j 
Agasaja y Mercurio al que oro tiene.' 

Noal reyd«9,GapadOcia'te.p«ra2lñfi, «i. > ^i^' 

TOMO IV. 5 
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Ne füeris bic tu¿ CbbsBDffdm LwvUlm ;\nt «itt&t> 40 

Sí posset centuín scenae praebere toga tus, 

aQal po^sum tot? ait: tamen et qiueram, et <iiiot 

babebo, * 

Mittam.» Post pauló scribít, sibi millia quinqué j 
Esse domi cblamydum : partem vel tollerel osmés. 
Exilis domus est ubi non et multa supersunt, ,45 
Et dominuih íaUunl, et prosunt furibus./Erjgo 
Si res sola potest faceré et servare beatnm, 
Hoc primus repetas opus, boc postremus omitta^. 
Si fortunatum species et gratia prasstat, 
Mercemur servum qui dictet nomina, laevum ^0 
Qui fodicet lalus , et cogat trans pondera déxtrám 
Porrigere: «bic multum in Fabiá valet^ille Velmá: 
Ctti libet bic fasces dabit; eripietque cumie, 
Cui Tolet, importunus, ebur.» Frater, pater, adde, 
Ut caique est «tas ; ita quemquo facetus adopta. 55 
Si bene qui ccenat, bene vivit; lucet^ eaiauf i 
Qué ducitgula; piscemur, venemur, ut olim 
Gargílius, quinfané plagas,. ifenabitla.^> seibos! i "'• 
Differtum transiré forum popúlumquejubebat; , 
Unus ut ¿. ittidtls > popttlo spectante, referrét ^^ 
£mptam mülus aprum, Crudi tumi(lique lavemur. 
Quid deceat, quid non*» obihi'; Ctetíte cetl í ''" 
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Qae rico en sierros, de metal carece^ 

A Lúculo de púrpura cien mantos ^ 

Los cómicos rogaron que les diese 

Para cierta función. «Y ¿dónde hay tantos? 

Dijo él: en fin , irán íjos qiie se enmenia : n ¿ 

Y á poco halló que cinco mil habia » ^ 

Y avisó que de todos dispusiesen. 
Pobre- es la casa donde no hay mil cosas 
Que el dueño ignore y que al ladren contenten. 
Asi pues, si el caudal es lo que solo 
Hacerte y conservarte feliz puede. 

Juntarlo sea tu primer cuidado. 

Sea también el último que emplees. 

Si es el fausto y favor , compra un esclavo . 

Que los nombres de todos te revele; 

Que mándete, te indique á quien enmedio 

De una bulla alargar la mano debes: 

«Este, diga, en la tribu Fabia influye. 

Aquel en la Velina; este, si quiere. 

Hace y deshace cónsules y ediles;^ 

Y según las edades diferentes, 

Al uno llama padre, al otro hermano, 

Y aun adopta al que pueda protegerte. 
Si está en la buena mesa la ventura , 
A cazar , desde el punto que amanece , 
O ¿ pescar vamos por saciar la gula; 
A Gargilio imitemos , que con redes 

Y venablos hacia á sus esclavos ' ' 
La plaza atravesar llena de gente. 

Por lai mañana, para que á la tarde 
Sobre una de sus muías todos viesen 
Tendido un jabalí comprado afuera. 
Sin pensar si conviene ó no conviene «. 
Repletos luego entremos en el baño, 
Geritos dignes del baldón de Cere, 
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Digni, remigium; Vüloflniíiií Itiitceiiasi 01y«sei, 

Cui potior patria' fuil interdicta voluptasi 

Si, IMCinuifraují^ i^ censen , sip0.ftp^esj#a»qMf 65 

Vive , valel Si quid novisti jreictius istis ^ ^ 

CandidMS iiqi^ti.;: i»i .non,: Ua :iiler& mecimk 

NótÁs; • • ,■ 



EbUi> 'm nn^ epk^lir preoíosfsíma, M«ñ qM h dema- 
siada condfiOD 'del knguaft perjudique alguna v^el la 
ctarídéd'ídel peoaáiQÍetéo^ y dañe á. su eoheveooia hi rapi- 
dez de las tnwQipi^on^w Como este defecte sería oMlcbo 
mas sensible Mil la .tradt^cíoQ gue, eo el original r be 
añadido en ocs^iooes una ú. otra frase de las sffi^ sir- 
ven para enlazar las ideas, y aihorrar á los lectores el 
trabajo de suplir las int^medias. 

V. 1. Nil admirúrt.,. El padre Sanadon juntó el ad- 
verbio prope' con el Verbo admiraría porque «no áami- 
rarse absolutamente de nada, uo seria cosa de un hombre, 
sino de un Diois, mietaitras ^«te es propio de un sábÍ6 na 
apreciar todO'to que los bomfbres adfmiran ordinariamente.» 
La observ2(cjbn es exacta; pevo tos editores íh Hotracio 
no son dueños de variar su te^to, ni aun de aileralr la 
puntuación » cuando, por ello haya de reaultar alieraicioD 
en la idea. La del poeta no es absurda , ni aun exage- 
rada, aplicando el adverbio pro^e al res est una, siempre 
que por admiración ise entienda asombro^ ó estrañeza; 
pues de nada debe en efecto asombrarse el sabio , es de- 
cir , el hombre imparciat , desapasionado y recto. 

Numiciil: No Se á&te 'quién era este sujeto. La fami- 
lia de su apellido, oriunda del Lacio, era muy ilustre. 
V. 4. Suni 9«i l^midim nnllá... De la inadwtira" 
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O remeros de Ulises, qae i sa patria 
Prefirieron ilítílos deteites. 
Si nada hay bueno «in amor j broma, 
Segttií qtte el buen Mimnermo io pretende , 
Vivé entre amor y broma, y buenos diai. 

Si máximas mqores que estas tienes, 
iBsponlás con franqueza; de otro modo« 
De las mias cual yo servirte puedes. 



eión' (sí es ^rrtiRido «^resane, asi) eon ^oe «suchos con- 
tntfphin b1 preéígioso mecafuísaio tl6 les oaerpos celesleí 
y la v<uelta periódica de^ lai ««(aciones , ta el poeta á sacar 
un ar^atnento muy faérte contra los qae te dejan des* 
lumbrar por el brillo efímero de la grandeza , ios b«M« 
tés m. . . V . , .. 

y. 6. Quid fiMiris... Es necesario repetir el muñera 
del verso anterior. Los don^ de ia tierra soa^ ya los 
4!ief produce por medio del eoltivo para el sustento de 
los hombres, ya los metales ifc^ cria en su seos, y fot 
los cuales fué preciso afanar desde que se hicieron na 
itiedío de permuta sencillo, fácil y nnifornie. Los dones 
del mar que enriquecía á los indios y d iús drabu^ 
eran, ya las perlas que se cogiau en el golfo pérsico, ya 
tes* especerías y las drogas arooiátieas que producían la 
India y ia Arabia, y deque se hacia an vasto y lucra* 
tiyo oomercio con Roma. Los dones del Romano amigo, 
cvan los sufragios del pueblo en las elecciones. 

V. 0. Qui timet his adversa etc.,. Esta observaeíen 
es justísima : la ambidon y la vanidad procuran dísfra** 
zarse á veces bajo apariencias seductoras, y hay hombres^ 
que deseando todas las cosas que ha enumerado Horacio 
•n los versos anteriores , no osan ostentar su deseo sin 
disfraz » y io f reseotan como temor del mal contrario al 
bien. que ea realidad anhelan. El poeta quita hábUmenta 
la máscara á estos bipócrius, y los coloca casi en la 
ninaa categoría dS' los qué ao disimulan ni lecattn ia 
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vehemencia de sus desoos ; pues á la» vetdad los .muf Oürta 
la diferencia que hay entre el^ue teme la. pebres» J. los 
desaires, y el que deseui riquezas y honores^ 

y. 11. , Species ,. Esta palabra se aplica propiamente á 
los acontecimientos estraordinarios^ y se topna én buena 
y en mala parte! , • , . . 

V. 16. Ultra quám satis est.,. Pues como d^o éhotra 
parte el po>eta i» ' ^ i. » , . 

. : Sunt certi denique fines > 

Quos ultra citraque nequit consistere rectum. 

y. 17. I nunc,.. Es una concesión irónica. 

y. :82. JdíUms, et indignum etc... Ajsi se Jee. en Ji^ 
eficiooes clásicas de yenecia y Estraburgo, y a8i¡^. ohit 
neater leer, mirando en Mutus el nombre de un indm7 
dno, como lo anotaron los copistas de los maside \^ 
oátdiees* > t 

y. 24. Quidquid sub terrá est etc.. Yo he añadid^ 
Mas ¡ó vanos pretestosí en la traducción, para, haicer 
sentir bien el encadenamiento de la idea, que sin eso 
podría parecer dislocada. Para que se saboree bien el miép 
rito áe. un autor ^ es necesario desenvolver la fuerza de sus 
raciocinios/ . >i 

y. 25. Cum bene notum... Es la prueba de la propor 
sicion antecior. 

y. 26. Porticus Agrippm... Jgripa^ dice Mr. Dacierv 
habla hecho dos pórticos en Roma, el de Neptuno, qud 
también se llamaba de los Argonautas , porque Agripa 
le. había adornado con unos cuadros de la historia . de Ja* 
son; y el de Agripa ^ llamado también del feliz sueesQé 
(boni.eventus)^ y vecino al Panteón, á Ja v entrada . del 
campo de Alarte. Horacio habla .aqui de este último » por^y 
gue era el lugar mas frecuentado de Roipa. 

Fia Appi... Yo he hablado en otras partes de estfi 
camino magnífico. j 

y. 88. Cibyratica.,. Habla en el Asia menor dos ci«t 
dadea.con el nombre de Cibira; una en Frigia que podia 
levantar en caso de guerra treinta 'y dos mil infantes ijr 
dos oil «abailos, y otra m la .costa da Panfilia, enfrenta 
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ésQhipKe» muf «entBJManente ^tvada .para el comeroio. 
Ltt/príÉiei» de estds ciudade&.fué destruida ipor utt tei- 
nmoto el año 4t7 de J. C. La segunda habla sidotam;* 
Uen maltpatada por el mismo aeole en el año 23 de Id 
misma era. De Bitinia lie hablado en otra parte. 
; V. S4. Rotundentur.,. Rotundare y quadrare , por 
pnficmre , isompletar. . . 

V« %1.' Regina Pecunia,., Los romanos deificaron el 
dinero. ea la fiiosa Peotinto, aunque no consta que. le 
ei^igiesen templos ni altares. . < - i. 

' y. 88.. Suadela yenusque.,. También deificaron la pér-^ 
sutsion y la> hermosura, bajo los nombres de Suadeia f 
de FenuM. Suadela era la Pitho de los griegos. ' • 

V. 89. Cappadoeum rex,., £1 dinerb era ta» raro én 
Capadoeia , que cuando estaba alli Luculo , valia un buey 
poco mas de un real de nuestra moneda, y un hombre 
algo menos de cinco reales; y por eso, y porque los msHi^ 
de -los habitantes eran esclavos, dioe el poeta que aquel 
rey tenia muchos*, pero que carecía de dinero. Por lo de^ 
mas, la dxpadoda era un gran reino del Asia ro^M^r,^ 
enlre el poqto Euxino, la Armenia, la Gilioiiiv la Siri# 
y la Galacia, y casi comprendía el país qu» hoy; se llama 
Caramanias en la parte meridional de la Katolia. 
' y. 40. iMeulhta... Luculo ^ uno de los mas ilusfreft 
guerreros romanos, nació por los años de 115 antes de J. C^ 
mcné primero en la guerra contra los mursos; fué en se- 
guida cdB y pretor, y tesorero del ^rcito de Slla, bajo' 
tayas órdenes hizo servicios importantes en Afries y Asiaj 
Pmn premio de ellos fué hecho cónsul^ y eon esteí'oaráctev 
vdiéóalAsia, donde vengó la derrola sufrida poriSu<;co-i 
lega M.. Aurelio Gota >* con dos señaladas victorias que al-. 
canzó,una cerca del Granieo sobre el ejército de ti^nai 
delMitridates, y ofeta sobre su escuadra en - las ceittas/de 
la Troada. Marchando luego de triunfo en triunfo, oblirt 
gó'el'tamible rey del Poní», pilmerb á abandonar. /tu 
qé^HOy y ^después á >r^gtarse á los estados del >mfi dfi 
Armenia .Tigcanes ; deshizo é «ate en ks orillas del Tignsi 
en una memorable y sangrienta batalla, y habría acatedm» 
don I lodos los enemigos de la-^repúbtoav ien aigaeUaa^xeglo- 
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ofli^ si la iDdiiQipUuf del ii]éf«lls>.iio le ^ibügaie ipédív 
sa relevp t que obtavo fácilmente, aii eomo kis hoiiomi 
del triunfo á sn vuelta i Rema. AUi ostentó mik> aiagnl> 
llcenoia y un lujo qu» hasta entonces nadie baibia raa* 
nifestado igual. Horacio baoe eontraatar la pobiesa del 
vef de Gapadocia con las riquezas del opulento tencedor 
de Oriente , y exagerándolas , dice que este presta pati^ 
«na fiesta pública cinco mil mantos de púrpura. Pintar- 
eo, en la vida de Lticiito, dice que fueron éascíentosrjr tot 
davia hubo quien reputase exagerado este núnMTo. Lneuh 
y/mi en grande amistad con Cicerón, Catón.; Pompeyo 
f ooB todos los honabres mas ilustres, da su época, üariá 
de edad da sesenta y siete ó sesenta y ocho años, ea loa 
últiauMde los cuales debilitó el eseeso de los placeres su 
cabeza, hasta entonces vigorosa y fecunda. > 

V. 43. ErgoM res sola,.. Es una coneeaion igual á* 
la éel verso diez y siete. i . . 

V. 6(1, Qui diciet nomina... Los que aspiraban al fa^ 
vot del pueblo llevaban consigo unoa esclavos. Ranuidos 
Mmemclaámes, que dccian á sus amos oómot se llatnabav 
lodos les que iban y venían, para qoe ellos pudiesen <sa*< 
kidarlos por sus. noasbies. Loa tales esclavos Ajaban») la 
atención da sus amo», urgándcües coui el codo, j est» e# 
lo que significa /oettcoiv /a/toL Oíros leen fadíat en fes 
íefodie^. •••{■'. .i:- 

' V. 61.. Trams: pondera dexirmm parrigere... «Alargar 
k nanO' en bs buUas. que ocasional» eft eoq8Ídetnble>lra^ 
gift^de las callea da Ronsa» £n asedia de él ^ eva conuí» 
ver mvehaa veces metidas las gentes en estrechos:, dq qaá 
no podian sal» sin algún auxilio, y que Los intrigantes 
aprovechasen, tales ocasteees para inftroducirsa coa loa snje^ 
to9, cuya beneroieneia les importaba «plan 

V. 61;:^ FabiB..^ f^HbuL,^ Eran lee nooilNMS)idci^deÉ 
tribus. "■•'•' ''» 

V. Ul Caá ¿i6d#... Im debe»* distinguirse estas: dé« 
palabras, en ves de hacer eon las dos una aela^leiquje 
iMTia mal asBitiée. En seguida alguios leen íi, én vea^ 
deJMtf.- •■^- ' 

V. ¿a > %!. Cunde ator... «E» k silla <de inacil(.(ó> 



LIBRO i. 73 

guarneeid» "de muñí ». no fiodiair- séntátie mSa qut ^ los 
primeros magistrados, como cónsules^ fretotte y ediles* 
y. 58. Oargilitís.., Ks un personage desconocido. Mo^ 
chos ó los mas de los iotér[Hretes pifosan 400 Horacio áU 
ce que Gargilio salia por la msAsna eoitlo para cazar , y. 
voWia por la tarde hocíeodo osteotacion dd jabalí qae 
habéa coraprado. Otros piénsaii que saliendo muy de ma* 
drogada, volm el tal cazador aoics del mediodía , cuando 
era mayor la concurrencia en los sitios públicos que atra*- 
vesaba. La eosa es indiferente. 

V. i»S. Forúm p^putumque... Varios comentadores Irán 
uceado lo mal que sieata aquí este populum. ¿ Qué quien 
decir eq efecto populum dif/ertum ? ¿ De qoá estaba llena 
la plaza, dice Bentlei ^ sino de pueblo ? Lleno ^ concurrido 
puede decirse de un It^ar^pero «no de la reunión de 
- gente que se llama pueblo. En fuerza de esta reflexión, 
que hicieron antea tannegui le Fevre y Dacier , leyeron 
pontem , en lugar ^ de popnlum , y supusieron que Hora- 
cio hablaba del puente Sublicio. Bentlei leyó campum, 
palabra que se halla reunida con la de forum en varios 
pasages que cita. Subsistiendo la lección recibida , el /o- 
mm papmlutnqm differium equivaldrá a ^fbrum di/ferttim 
patpulo i pero siempre quedará el defecto de la repetición 
t)e poptílpt en éi verso siguiente , defecto que arguye haber 
error en este pas^ge. 

V. 61. Crudl tumiáiqué íatemut.,. Los antiguos mi- 
raban el baño después de la comida, como una señal de 
intemperancia. La gente viciosa y corrompida pretendía 
que con el baño después de comer se escitaba nueva meiH 
te el apetito. 

y. 66. Catrile cera digni. . Los CeritQM eran iino|i 
pueblos de la costa de Toscana cerca de Civitavechia : su 
capital S9 llano JgyUat después Casrtf, y hoy C^imíri. 
Los romanos concedieron á sos habitantes el derecho de 
ciudadanía en Roma , por pagarles el asilo que dteron á 
las Vestales fugitivas de aquella capital, cuando la sa- 
quearon los galos. Más adelflínte totnatott parte los CeñáM 
en una rebelión ; y como de resultas se les privase de 
vdto activo y pasivo en laa elecciones /fon necesario qui:>' 
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tar sus nombres del padrón general de los chidadanos , y 
hacer para ellos uno particular. A fin de no multiplicar 
mucho estos padrones , se escribieron después en el de los 
Ceritos los nombres de todos los romanos á quienes por 
cualquiera razón se privaba de voto en las elecciones ; y de 
aqui nacieron Jas espresiones dignus Cmriium fabulis^ Carite 
eerá dignus ^ para designar á. un hombre perdido ó infame. 

V. 6o. Remigium vitiosum,,. Por remiges vitiosi. El 
epíteto de Boracio corresponde bien á la idea que da de 
ellos Homero en la Odisea. 

V. 65. Mimnermus... Célebre poeta jónico , contempo- 
ráneo de Solón. Por los cortos fragmentos que quedan de 
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AD xMiECENATEM. 

Quinqué di0B tibí pollicitus me rure futurum, 
Sextilem totum mendaz desideror. Átqui 
Si me vivero vis sanum rectéque valentem , 
Quam mihi das aegl*o, dabis asgrótare timentí. 
Maicenas , vemam : dum flóus prima calorque 3 
Designatorem decorat lictoríbus atris ; 
Dum pueria omnís pater et matercula; páUeCi 
Offleiosaque sedulitas etopelia forensis 
Ádducit febres^ et testamenta resignat 
Quód á bruma nivea Albania illinet agria , 10 
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sos elegíMi y .pK^r ^ jaioío que de ellas hiso ;la fuHiglw^ 
dad, se ve que era un poeta tierno, elegante y florido. 
En la efiístola següMÍa del segundo libro le babe Hbra« 
cío superior á Calimaco. Algunos le atribuyen la inveneio0 
del verso pentámetro , y aun la del género elegiaco. ' 

V. 67. Si quid novisU. . De esta manera se espresan 
los que hablan y escriben de buena fe: « Yo he espuesto, 
dice, cuanto me ba parecido útil para probar la verdad 
de los principios que sigo. ¿ Tienes que oponer algo á es* 
ta» pruebas ? HazkK coa frsoqiiezai ¿ No tienes ? Cotífírma" 
te con mi parecer. » ¿ Se creerá que hubo quien interpre- 
tase este pasage de otra manera ? 
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A MECENAS. 



Dijéte que en el campo cinco días 
Esjtari^ y no mas j» y agosto entero 
Me pasé en él , faltando k mi palabra. 
Mas si quieres que viva sano y bueno , 
La misma libertad que estando malo. 
Dejarme debes cuando estarlo temo; 
Cuando el calor con que madura el higo , 
Tiene á menudo al director de entierros 
Cercado de sus negros alguaciles; 
Guando la amante madre , el padre tierno 
Están siempre temblando por sus hijos , 

Y al que visitas hace, ó tiene pleitos. 
Su oficioso correr da calenturas, 

Y hace miles abrir de testamentos. 
Guando mas tarde de Alba las campiñas 

i^e nieve cnhrael ateurido invierno, 
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Aé tQftre'descenddt'viiteft tam , el sibi pareet, 
GoflutractuftqHe leget: te, dulcís aiiiic#, reviset 
Gum Zephyrí$, si concedes, et hirundine prima. 
Non qúo more pyris vesci Calaber jubet hospes, 
ítí me fecisti locupletein.— Vescere sedes. 15 

^iaüsk satis «st.-^-rAt ,tu quaotAu vis toUe-^Aenigiii. 
—Non invisa feres pueris munuscula parvis. 
— ^Tam teneor dono , quám si dimittar onustas. 
— Ut libet: haec P9rvís^ Iio^íq ponjiedenda relinques. 
Prodigus et stultus donat quaB spernit et odit. 20 
Haec seges ingratos Inlit et leret ómnibus annis. 
Vir bonus et sapiens dignis aít esse paratus; 
Nec tamen ig;nor,a^ qui(| distent sera . lupinis. 
Dignum praestttbo me etiam, pro laude tnei^Q^is. 
Quód si n^e noies usquam discedere , redde^ 25 
Forte latus, nigros augusta fronte capillos; 
Reddes duiqe loquí; reddes ridere de4;or.i|m^ el 
ínter Tina fugátá Cynarae moerere prótefvae. 
Forte fer angustaoi tenuis nitedula rimam . 
Repserat In cumeram frumenti ; pastáque , rursus 3a 
Ire foras pleno teniebat corpore .frustra: •• » : . 
Cui mustela procul:» sí Vis . ait, effugere isúnc, 
Macra cavum repeles arctutn, «{ulsm matra subísti.o 
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Mar^^ráse Ataoost&'Ui poetB> • -^ 

£n4Qin.d^ l^iep oaidado y J^ien ctiJ^ie^U);^ 
Bi tiempo entretendrá con la lectura; 

Y al tornar con los céñros primeros ' ' 
La üerna golondrina, iré á bMoarCe,' 

Si tu permiso, du^ amigo^, obtengo, . , 
Mucho me diste, pero no. del modo 
Que peras brinda el óaíabrés grosero. ' " 

-^Gome, hoédpNed, le diee. -^Ya- he> comido. 
,;7rPues toma lo que quieras. — Lo agradezco. 
—No sentirán tus hijos que les lleves 
De estas goio&inillas. — Las aprecio, i ^ 

Cual ■ si fuera cargado. -^- Enhorabuena : 
Lo que dejares se echará álos cercos. 
Pródigo ruin que da lo que no quiere 
Hará ingratos cual siempre los ha hecho. 
El sabia generoso > que al honrado 
Siempre á favorecer está dispuesto. 
Sabe hacer la debida diferencia 
Hnla?e los akramtfces y el dinero. ..■ r. 

En cuanto á mi, yo ensalmo tus bondades, 

Y procuraré ver si las merezco ; 

Mas si quieres que esté siempre á-'tu kdi^,- 

Mi vigor juvenil vuélveme luego , 

Mi negra cabellera, estrecha frento. 

Blanda sonrisa, habiat suave y ljern6, 
, Y el fuego con que un dia lamentaba 

be Cinara los malos tratamientos. 

f4aco un ratón oampefttro sp entró un : dia: ; > . > 
, Por la rendya de un peq^ieoo cesto ; 

Y ya repleto , por salir hacia 
Terribles , aunque kvAtíles esfueriio^. ^ 
Violo nw comadreja^, que le dijo: ^ 
ft Chico, para dejar ese agujero 

Has de salir tan flaco cotno entraste. » 



Hác ego si compellor imiciiie« «uncta resigno : 
Nec sonmum plebís laudo, satur altUium, nec 35i 
Otía divitíis AxabuiA libérrima vduto. 
SfiBpe vereiMiiidum iaadasti; re^qiiie. paterqMe 
Áudisti ooram^ nec verbo parcius absens. 
Inspice si possum ^Q^a^ta reponere laetus. 
Haud malé Telemachus , proles patieotís Ulyssei ; 40 
«Non est aptas equis Ithacae locas x ut ñeque pianis 
Porrectus spatiis , nec n^iUtae prodigus herbas : 
Atride, magis |^p|a tíbi tua dona relinquam. » 
Parvum parva decent : mihi j¡am non regia Roma, 
Sed vaci^um Tibur placeta aut imbelle Tarentum^ 45 
Strenuus et fortis> causisque Hiilíppiis agendis 
Glarus, ab officiis octavam círciter horam 
Dum redit, atque fcro nímiuin distare Carinas 
Jíam grandis natq queritur , conspexit, ut aiunt, 
Adrasum quemdam vacu^ tonsoris iaumbrá, 50 

Guitello proprios purgantem leniter ungues. 
« Demetri ( pner hic non tev6 jussa Philippi 
Accipiebat ) abi , quaere , et refer ; unde domo , quis, 
Gujus fortuQ», quo sit patre, quove patrono.» 
It , redít , et narrat , Vulteium nomine Menam , 55 
PraBConem, tenui censa, sine crimine notum, 
Et properare loco, et cessare,et quaerere^ etuti; 
(jaudentem parvisque sodalibus et lare certo , 
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Si á mi pretenden aplicarme ei cnento , 
Gustoso cedo cuanto tú me diste , 
Pues yo no soy cual otros, qu6 saliendo 
De un gran banquete, de la plebe alaban 
La frugal mesa y el tranquilo sueno; 
T ni aun por las riquezas de kt Arabia 
Mi independencia ó mí reposa trueco. 
Mil veces mi modestia tu ensalmaste; 
Mil veces de ti cerca, y de tí lejos. 
Padre y rey te llamé. Cuanto me diste 
Prueba 'si alegre al punto no te vuelvo. 

Telémaco, del sabio Ulises hijo. 
Respondió con razón: «Prole de ktréo. 
En Itaca no hay pastos rii llanuras, 

Y asi es para caballos mal terreno. 
Guardad pues vuestro don, que aqui os es ütil. » 
Basta pequeña cdsá á hombre pequeño. 

Y mas me agrada que la altiva Roma, 
Blando Tibur , pacifico Tárenlo. 

A cosa de las dos tomaba un dia. 
Cansado por lo anciano y por lo lejos , 
De la Audiencia á su barrio de Carinas , 
Filipo, orador sabio y gran guerrero. 
Cuéntase qué al pasar por una calle 
En una barbería vio á un liberto. 
Muy tranquilo cortándose las unas : 
« Marcha , dijo á sü listo y fiel Demetrio , 

Y quién es aquel hombre me averigua , 
Su patria y bienes , su patrón y deudos. » 
Demetrio vuelve , y dice : * El tal se llama 
Vulteyo Mena ; es alguacil de apremios. 
Su caudal corto , sus costumbres puras ; 
Trabajar sabe, y reposarse á tiempo. 
Sabe ganar, y usar de lo que gana. 
Tiene su casa , agrédanle los juegos , 
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Et ludís, et poftt decisa negotía. Campa 

— Scitari libet ex ípso quodcunique refers : dic íiO 

Ad coenam venial. Non sané credere Mena ; 

Mirari seeum tacitus. Quid multa? — ^Ben^né, 

Respondet.-->'Negat iUe mibi ?— Megat improbus , ec te 

Neglígit, aüt horret« Vultcium mané Philippus ^ 

Vilia vendentém tunicato scruta popello 65 

Occupat > et aalvere jubet prior. iUe PhíUppa 

Excusare laborem, et mercenaria vincla, 

Quód non mané domum venisset; denique quód hon 

Providisset eum. -^Sic ignovisse ptitato 

Me tibí, si coeoas hodie mecum. -Ut libet. — Eigo 70 

Post nonam venies : nunc i, rem strenuus auge. 

Ut ventum ad ccenam est, dícenda, tacenda loqutu$^^ 

Tándem dormitimi dímittitur. Hic ubi saepe 

Occultum TÍ8US decurrere piséis ad hamum, 75 

Mané clieus , et jám certus conviva, jubetur ^ 

Rura suburbana indictis comes iré Latlnís. " 

Impositus mauiis« arvum eoolumque Saibinum 

Non cessat laudare. Videt, rídetque Philippus:, 

Et sibi dum réquiem , dum ristis undique quiaiitt 
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Bromea cottflmdgM d« Stt tky^, 

Y al campo Maroio asiste ^ sí está sii#lto* » , 
«Paesdesu boca, replicó Filipo, 

Todo eso que me cueiitaá sabet quiero : 

Jjé. que á cenar le aguardo.» El pdbre Hbiui 

No se resuelve atónito á creerlo, 

T, para no alargar, dice: «Mil gracias. » 

— I Cómo qué ! ¿ Me desaira t — Sea despreeío 

O ooriedad, en ao admitir se obstina. 

A otro dia Filipo halló á Vulteyo« 

Que ¿ la canalla en medio de la calle 

Vendiendo estaba ehismecillos viejo». 

Llégase el orador , y le saluda : 

Con su faena escúsase el liberto 

De no baberle ido i ver por la mañana , 

Y de no haber salido ahora á su encuentrow 
— Bien^ con tal que esta tarde ¿ cenar vayas 
Absuelto estás. *- Obedecer prometo. 

•^t Ah! después de las tres ¿estás f y en tanto 
Adelantar proonoa tu eomercto. • ". 

,Lle^ la cena« y cuando hablado bobo 
Nuestro alguacil á diestro y á siniestro , 
Se le envió á dormir. Viendo PiHpo • 
Que tít pea picaba mnAú en el' anauel^,» ^^ 

Y que por las mañanas á la corte, 

Y á la cena á la tarde iba contento, 
^ P(xr Ift^ fiestas latinas cotividóle . 

A pasar en su casa de recreo , 
Vecina á Roma, aquella toniporada ; 

Y en un bridón trotando alli Vulteyo , 
De ensalzar á las nubes no se hartaba 
El cielo de Sabinia y su terreno. 

Rie Filipo que lo ve, y pensando 
< Siesenfadarse con aqoat suceso > 
l0 persuade á comprar una hacendita, 

TOMO IV. 6 
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Dmn septem d(mir( se^tertia , mutua «apteía |S0 
Promlttit; pérsuadet uti mereetur aglüllum, 
Mercatur, Ne te longis ambagibus, ultra . 

Quámfiíllís est, otorer; ex nítida fit rustíous^ ai^ae 
Suicos et viñeta crepat mera; praeparat lílmos; 
ImmjOirl(ur stadii^, et amore senescít haben^i. 85 
Verüm líbi oves f arto, morbo periere capellflB>" 
Spem mentita seges, bos est enectus arando ; 
Offensus damnis, media de nocte caballum 
Arripit , iratasque Philippi tendit ad sedes. ' 

Quem simul aspexit scabrum intonsumque Philip- 
pnsj,; '90 

— Dnrus ait, Vultei , nimis attentusqne viderís ' 
Es^e . ipibi* — Pol , nie miserum, patrono, vocares. 
Si vellos, inquit, yerum mihi poneré nomen. 
Qaód teper Genium, dextramque, Deosque Penates 
Obsecro, et obtestor, vit» me redde priori. :95 
Qni semel aspexit, quantum dimissa petitis * 
Prsstent, matur¿ redeat, repetatque relicta. 
Metiri se quemque sup, modulo ac pede Yemm ^t 

NOTAS. 



Mecenas había sin duda reconveaido é Horacio de qae 
prolongaba demasiado una ausencia, que según bd)ia 
asegurado alfnrtir, debía ser de corta duración;' j. Ho- 
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Y le rtgttla siete mil sestercibs, 

T otros tantos prestados le promete. 

Xa compra; y por no hacer prolijo el cuento, ' 

El algaacíl se torna en campesino. 

No habla sino de surcos y pinedos. 

Olmos planta^ y á fuerza de trabajo 

Y de agonía pónese hecho un viejo. 
De allí apoco las cabras se le mueren. 
De sus hatos le roban los cameros^ 
Corta cosecha su esperanza frustra» 

Y en la vesana espiran sus becerros. 
De pérdidas tamañas agobiado. 
Monta una noche en un rocín , y fiero 
Se encamina á la casa de Filipo. 
Este , al verle tan roto y descompuesto # 
«Pobre Vulteyo, dijo, mal te tratas, 

Y avaro juzgo que te vas haciendo. » 
•^Desgraciado decidme, si os agrada 
Darme, señor, mi nombre verdadero ; 
Por vuestro genio pues, por vuestra diestra , 

Y altos Penates á rogaros vengo. 
Que me volváis k mí primer estado.» 

Quien llega & conocer que vale menos 
Que lo que poseíalo que ansiaba, 
A lo que abandonó vuelva al momento. 
Que cada cual se ajuste á su medida 
Es el principio justo y verdadero. 



racio, alegando los motivos que retardaba» su rcgreio» 
deieubre á su amigo y protector todo el fondo, .de su 
alma, eon una franqueza, de que ciertamente era.digof 
Mecenas, pues que su protegido no temía. empleaiia pon 
^« El po()U endulza lo que podía* haber de amargo ^ 
fiM déclañcioii» cen dos cuentos giaciodos , nferí^ co0 
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una uaturalidad qu^'dflNiibi«4ai mano* d0 uo ;ifaQ : mues- 
tro; 7 el modo ^n que 109; Aplioa probcurifi I» indepen- 
den^ yfl«de4»r<H3Wpt6 Qloep&ca d« joune^tro wX^ff ^i.sus 
cartas eonfldenqi^lesi Augusto qq fueseo de ella e^ .tes- 
timonio mas hermo^ y mas irrecusable. 

V. 2. Sexttlem.,, Él mes de agosto se llamó así por- 
que en el antiguo calendario empezaba el año por marzo, 
y por consiguiente agosto era el sexto mes. Quedóle no 
obstante el itombre de sextilis , aun después -que empezó 
el año en eneró, y le conserva hasta qn^ se le dlS el 
nombre de agasío en boiMir á^ Awguxía , oom» al én« 
terior se le haliít dado el de iulio en lionoi de Julio 
César. 

V. 8. Sw^m tectéqm vaUntem,.^ Es unafórmolii re- 
dundante, como la nuestra de mno y bueno» 

y. 4. jü^furotare timenti,.. Porque como be dicho 
en otra ocasión , el ^ire de Roma era muy malo dujrante 
los grandes calores y á la entrada del otoño. 

V. 6. Designatorem.,, Llamábase asi una especie de 
alguacil mayor, que iba con so compersa de subalternos, 
cuidando del orden en las fiestas y ceremonias. En eilea- 
tro liebifií tambian cierta dase de aaomodadores , é los 
cuales se daba eLcauímo nombre. 

y. 8. 0/Jíció$aque seeMitaa et opeUo foremis..^ Esto 
está perüfieUmente espresado; era imposible pintar en 
menos palabras las oficiosidades de los cortesanos , y la 
agonía de Ips litigantes, que les ocasionan frecuepte- 
mente durante el calor las diversas especies de calen- 
turas, á que vulgarmente se da el nombre dé ta* 
bardillos. 

y. 10. AlbanU agris,,. Esto es, en la campiña de 
Rome. 

y. 12. Contractus... Metidito en un puño, ó bien en 
un fcuartito poqujsño , tonéracto in Joa>. 

y. 14. iVo» ^uo more pyHs... Es decir, no me diel» 
f» que te debo sino como, lo da tío hombre generoso ; ert» 
(ss, pera hacerme feBz., y no esclavo. Por lo demás, ^ 
átál^ del enlabasés y su buflsped es gracioso, j loqtt 
di0e a^i Horioto se puede afdiotr á todos los lio»> 
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bres groseros j taealoa^ que oo dbn tfíno le que han de 
tirar. 

Benigna,,, Esto es, «usted me trata con demasiada 
bbtttfdd.» 

' V. ti. Hdse seges ingratos tulit .. Porque en eféeto, 
¿quién puede agradecer aquello que se leda porque no lo 
quiere su dueño? 

V. 22. Digni» ait esse parattis,,. Algutios gramátieos 
¿alifieatido esta frase de un solee ismo , sustituyeron pa- 
ratum, Bentlei y Sanadon mostraron que este era un 
error , y restablecieron la lección que ya se habia proba- 
do ser la genoina. Varios comentadores recuerdan una 
multitud de locuciones semej^intes en Horacio , Virgilio 
Catulo etc. 

V. 23. Lupinis,., Cuando en las representaciones tea- 
trales se figuraba una eütrega de dinero y se bacia en gra* 
nos ó semillas de altramuz ; por lo cual se llama el ah' 
tfamuz la .moneda de los cómicos. «•Or'o^^», decia tin 
interlocutor de una comedia de Plauto, dando uno da 
aijuellos granos. «Sí, respondía otro, oro para engordar 
bueyes.» Parece que los jugadores empleaban también III 
misma semilla , sin duda en lugar de Gebas. 
' V. 24. Pro fotvtfemeren/i^... La construcción es, Pfa;#* 
hbo me etiam dignutn laude prometentif , y la traduo* 
clon es, me mostraré digno de las alabawMs de mi 
bienhechor^ procuraré merecer sus favores '^ pues el 
promerens que fioi^cio partió én dos palabras, como lo 
hicieron alguna otra vez los antiguos , significa aqui el 
dispensador de beneficios^ de lo cua! sé pueden ver ejem^^ 
píos en Faccíolatl. Hubo muchos traductores é intérprefes 
que dieron i esta ñ'ase otra inteligencia^ y Montfakon 
tradujo: <' To me haré digno de tus beneficios, por honor 
d^ mi mismo bienhechor.» El que prefiriese está interpre^ 

fácion podría, en Ingar de 

• ii . ■ , . . • 

En coaorto á mí, yo ensalzo tusr bondades, 
Y procufraré ver si tas merezco , 

leer en mi traducción 
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'■ ' Por honor del que á mi me faroreee 
Ser y mostrarme honrado también debo. 

r. ' • . • • 

Otros traductores adoptaron otras esplieaciones » y asom** 
braría yo á mis lectores si les reuniese aquí todas las que 
d^ este pasage se han hecho. 

V. 26. engasta fronte.,. La frente angosta se repu- 
taba un mérito. 

V. 28. Fugam Cinarx.,. Fugam equivale aquí á 
esquivez. 

V. 29. Nitedula,.. Bentiei escribió una larga y eru- 
dita disertación para probar que Horacio no pudo poner 
^qui vulpécula , ( que es la lección ordinaria ) puesto que 
ni las zorras comen trigo, ni aun cuando lo comieran»^ 
podría decirse de ellas que se entraban por las rendijas 
4e un cesto. Dacier habia sentido antes esta dificultad, y 
para salvarla habia leido en el verso siguiente, en vez de 
cumeram {cesto), cameram (granero) palabra que ya se 
yeia eu la edición clásica de Loscher. El crítico inglés 
prueba que camera no se usaba eu latín por granero, 
y que aun usándose» no podría engordar en un granero 
la zorra , pues es sabido que este animal no come trigo» 
Quédanos pues una cumera , que como dije en la nota 
ai verso cincuenta y tres de la sátira primera , podia s^i; 
una cesta de mimbre > ó cuando mas una orza ó tinaja. 
Y ¿cómo podría introducirse en tan pequeña vasija una 
xorra por una hendidura « y permanecer allí hasta no 
poder salir de gorda ? Por estas razones , y por la de que 
el cuento de Horacio era una fábula de Csopo, en la 
Ciial introducía este á un ratón en lugar de una zorra^ 
ppinó Bentiei que debe leerse nitedula , y ^ correccioa 
|i9 debido encontrar gran número de partidarios , pue/^ 
U , veo ya establecida en muchas ediciones modernas^ 

V. 34. Jlác ego si compellar imagine... Es muy no*; 
ble en el poeta contarse la fábula que otro podia con- 
tarle; y decir: «si tratan de aplicármela, ahí está todo 
lo que tengo, pues prefiero mi libertad á cuanto hay.» 
Esto lo dijo Horacio con demasiada frecuencia para que 
no fuese cierto. 
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,,..y. 86. DMUis, 4raium.^ En otra ptm hablé diJü 
riquezas de los Árabes. 

.. y, 97.. SBpe íH^efiundum.,. £1 poeta Ioibk á sp pro- 
tector por testigo de sos sentimientos. 

Rexque paterque... Eran títulos que en la efusión de) 
veeoDOcimienU) se podían dar á un l)¡enbecbor. 

\. 40. JJfludmalé Telemachus,.. Horacio recuerda |^ 
respuesta que, según refiere Homero en el segundo libro 
de la Odisea , dio Telémaco a Menelao que le ofrecía car 
bellos ; y recordándola , parece comparar su desinterés eoQ 
el. del hijo de Ulises. 

y. 41. Jthac» locué.,. La construcción es, Ithacm^ 
esto es« in Ithotcá, non est locus aptus equis. Lo ad* 
vierto porque sabios comentadores se equivocaron en la 
inteligencia de este pasage. 

y. 46. Strenuus et fortis.,, £ste cuento está referido 
ocaí gracia , y no hay quien no baga por s( mismo la 
aplicación. 

Philippus... Lucio Marcio Filipo, muy distinguido 
por su cuna , por su valor y su elocuencia , S9 c^sp cqh 
iiccia Julia» bija de Julio César , madre de Augusto.» f 
▼tuda de Cayo Octavio. 
: y. 47. Ab qfficiU... De servir á sus amigos. • . ,.( 

y. 48. Foro nimiúm distare Carinas... El barjrjo fi^ 
Carinas llegaba por un lado á la plaza mayor donde es- 
taba el tribunal; pero siendo viejo Filipo, podía muy 
bien entejársele largo el camino basta su casa, que acaso 
estaba en la otra estremidad del barrio. 

y. 50. ^acuá tonsoris in umbrá.,. El poeta llama 
sin duda umbra tonsoris i la tienda del barbero, por* 
que en ella se estaba d la sombra. 

y. 65. yulteium nomine Menam... Mena era el nom- 
bre del esclavo, yulteius era el nombre de su amo« que 
los libertos ponían sien^pre antes del suyo. •.) 

y. 56. Prssconem.,. Los encargados de los apremios 
eran comunmente los que anunciaban i gritos las' pújdá 
de los .licitadores en las .subastas. ,^ 

y. 57. Et properare loco... Loco está, como observa- 
lón' varios mtérpveM» por te hcoiá, Hmnpo, iQpofHmtf- 
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^méñk)\ ¿Mío en el Yerso ñltiuio dé la úié d#oe d«L libro 
cuarto. . » 

¥. M. E$ Mre cetío... Es deelr, hogar conocedor i 
diferencia de los tanantes, de quienes se dice que no 
iienen eaísa ni hogar. Otros ieeft lare curto. 

y. 65. Tunteato scruta papetio... Popuha tunicahui 
gentes del pueblo bajo , 6 esclavos , que no llevaban mas 
que la iúniea sin toga. Scruta eran cbisatea viefos de 
hierro, y aun de cualquiera otro metal, ordinariamente 
para el uso de la eocina. 

y. 66. Occupat.,, Se le anticipa, le gana por la aaan*. 

V. 68. - Qudd lum mané,.. Los señores y los Heos te- 
man por la mañana ena especie de corte, á la cual 
eoneurrian las gentes que esperaban , i hablad obtenido de 
ellos algún favor. 

y. 76. ñura suburbana,,. Esta casa de oraipo de Fi- 
Upo estaba verosímilmente ¿ la entrad» de la Sii>iaia^ 
cujro territorio comenzaba á muy corta distancia de Roouii 
Indtctk.,. LaiiniB. Las fiestas latinas eran dtt la dase 
de Insindietas^ 6 movibles, y se celebraban en el din 
^ue señalabas los cónsules, en el monie de Alba, eft 
memoria del tratado de paz hecho por Tarqvino el selMT^ 
bio con todos tos pueblos del Lacio. Estas fiestas duraban 
cuatro dias. 



epístola VIH. 

AD GELSUM ALBlNOyANUM. 

Celso gaudere etbene rom genero AlbinoiFaiiOrr* 
Mvaa rogata,. refer, conütí scrijiiaeque Neronis. 
Si q[aaBret quid agam , d!c malta et pulphra minantofri 
y brete nec reeté, noesm^ítar; h»«4? qui» ptanAa 
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y. 77v j4rtmm 9aBkmiquB'iS0tiMm,.. Bl cUma d« iá 
Sabüiia era dulcísimo. 

V. 8i>. Septem sex1^rHa,\. ¡Siete fAit'testefcioi vaHail 
ma9 de cídco qiíI rea)^, equivaliendo Qadá.oDO,. como bOi 
dicho en otra parte •, de veinte y siete Á Veinte y ocho 
maravedises de Aiieltc» moneds-. . • : . . 

V. 96. Qui semel aspexit,.,. En lá^ más de las edi- 
ciones se lee simui tú lugar de ísemelx pero consta t>or 
la .misma narración , jcoma obserVUx.mQy híeit,P9p|tle|;» qv>4^ 
desde el principio conoció perfectamente Filipo , que para 
VuUfi^o. úthi» fter oiejiv ka vidí» de la dttdad qne la del 
campo, puesto que de codo lo que estaba Viendo, hacer á 
Vulteyo file rela^ tiúei ét tidet: miehtiras que el simtU 
uspexit indica que Filipo no sabia lo que iba, á pasar 
hasta que oyó la relación de su cliente ^ lo cual es falsí- 
simo. En fuer0 d« esta^ veflexkm «doptd^ el orítíoo iiifléit 
la variante de seniei^ que halló en dos escelentes códices, 
y que yá sé halla en varias ediciones. Estos tres versos 
contienen ppes la m0r4lidad,qiie .$aea. el poeta. de la bte*' 
toria que reflere. 

V. 98. ifetiri se qnémquB iBte... Dídese que Cbilon' 
escribió en el templo de Belfos esta sentencia magníflca. 
yerum est,.. Por ¿Bquuni i$st^ como en el verso tres- 
cientos once de la sátira tercera del libró segundo. 



epístola VIII. 



A CELSO ALBiííOVANO. 



A Albino vano vuela. Musa nüa. 
Be l^eron secretario yconMente, 
Y eL.^aludo^ le yuelve que el me envía. 

y 4)ttaiido preguntarte por mí intente» 
Di que con tanto plan como he formado. 
Ni vivo bien'i ni vivo félionenle; 

6* 
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GoDtaderit imites» otonticpie momordmt astttts'; s 
Nec quía longinquis annentum aegrotetio anris: 
Sed quía mente minús validus quám corpore totó 
Nil audire velim , níl discere quod levet sBgrum : 
Fidis offendar medicis , irascar amicis , 
Car me funesto properent arcere yeterno. 10 

Qu» nocuere seqoar, fugiam qusaprofore credam: 
Rom» Tibur amem^ ventosus Tibure Bomam. 
Post haec , ut valeat ; quo pacto rem gerat et se , 
Ut placeat juveni , percontáre , utque cohoi^ti : 
Si dicet, «reeti 9 primam gaudere; subinde 15. 
PrflBceptum auricuiis faoc instillare memento : 
Ut tufortunam» sic nos te, Gelse» foremus. 

NOTAS. 



Es dificil escribir una cosa mas tierna, mas espresiva 
mas delicada, mas elegante que esta epístola, en la cual 
se pinta Horacio en uno de aquellos momentos de incon- 
secuencia y de mal humor, que no pueden menos de tener 
los mortales , por mas que estén imbuidos de los preeep- 
tos de la sabiduría, y hayan adquirido el bihito de 
practicarlos. Pero bosquejando este retrato de sí mismo, 
retrata él á casi todos los Hbmbres, y les da una lección 
útil en el mismd espectáculo de las inconsecuencias que 
les presenta. Yo' no 'mé 'tensaré de repetfrio : ' éM ^odo 
de tratar- ios asuntos^ mas triviales es d * que ha valido í 
Horacio el bermoit) diotado dé él poeta fiiátqfo. 



■I 
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Ffoiporque iMiyiBt mis vides Itsliiiíado 
La piedra « ó mi olivar audtrbfuDesto / ^ ^^^ 
<y iiíúéí'tpsé en lá fierra mi ganado; 
Ufas porque' del espíritu indispuesto ,' ' ' 

ada de oír ni de 'aprender yo trato , 
ifé mi grave dolencia alivie prestjo ; 
Y á amigo» riño ^ á médicos maltrató/ . 
Porque saca]:me^.coo4)ei2igDa mana 
Preleildei» del .toiargo. m que ma abalo. 

De lo útil hujicoy y busco lo q«e dam .1 i 
Por Roma aniio en «i campo: á Boma Uego> 

Y loco vuelvo á ansiar por la campana. - 
'Si se Üalla bueno, le pregunta luego. 

Si á si y sus cosas rige feliz mano^ 

Y si agrada á Nerón y al palaciego. 
Guando « si, » ' diga ,0! pardi)ien ufano 

Por mi le da , y después dile al oido : 
«Asi hemos de sufrirte, Albinovano, 
Gom0'ttr^^M? grandeza bayas sufoído.». . . 



y. 1. Celso.,. Hablé de él en la nota al verso quínca 
de la epístola tercera. . .^ 

'' tíaudere, ét béne rem gereft. .. Fórmuh" dé cumplido j 
que estendia hasta la fortuna el interés que se mostraba 
por la saludi TradóoídaJliteralmentie asta fjrmnla aparece* 
ría rarísima en castellano, asi como si se tradujesen ¿ 
qü^ lQ0jgu9 nuesjiFoa cumplidos de , peso los .pies ó los 
manos. 

V. 2. Refer.,, f^uélvele d llevar, porque Albinovano 
babia sin doéa escrito á Hovaoio antes «' 'eonií»^ lo bt'Sá* 
cho entender eo la traducción* 

Comiti scribaeque Neronis*., Comiti equivale rígorosa- 
mente i dé la ' servidutkbré ; pero á veces sé íisü púr 
confidente 

V. s. ñMtar^í pukhi'Sí''mkmnteti¿...i'lük9\ táism 



sentido qtíe.ten ln iiátira tfíteen il«l, :Ubio ; 9mni0 dijo 
multa et pr3^líu^fi\ii^f^. . ,..,.. 

V. 4. Fiver^nec reaté, nec suaviter:,,, J)ebe phs^niane 
la diferencia que ,^ace , el po^ta entre vivir bien v vivir 
agradablemente, jjO primero es vivir conforme á las re-* 
glas de la moraí, lo segando vivir en los placares. Pero 
¿cómo se gozarla un verdadero placer dé otro modo que 
viviendo bien? ^' '^*'' • * • * *: ' -• 

V. 5. Contudef*ií., Oblérvese ^eómo alza i veMsel téno 
la epístola. £i tiontmieHj^ jy 'ei mmuárderii soo «llrieos ibas 
bien que dádáetiMp. (Bn.itoda: la^ piesBU-lio' hay, b#i digo 
una ÍRaiQ,. ÚQd^^Q; $aW ^Al^bra rrqu^ JP ¡sf^ft 'PPK>f|ia ]del 
género mjji^ <^ltO|.dp ppe«^. ... / 

V. to. .ipux... ¡(^X',gu0',* Feternm no |^ig|i¡fícir pro* 
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Septímius, Claudi, nimiruní intelligit unus^ 
Qjyiayti, :pií^ faícias; nai^ cupj rqg^t,' qt prece cogí^ 
SQÜieet, utúbi se kvdare et Iradere coneri^ 
Dignum mente domoqüe tegehtis hbitestá Nerohi^t 
MttDerer * ovm^'f aogi . pratpioffia censfit amici, . A 

,0ai<l possirn yid^t, ac j^oyit me valdiús ijgso. 
Malta quídam im, car.eseusatiis ahirem : . 
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radOf como lo indica la etimología misma de la palabra. 

V^ \2. Ti,by,r amen/k vfntosus.y^ Pee^tA ifll^majíncp^* 
secuencia le reconviene su criado en la sátira sétima del 
libro seguodi^. rentpsfis ^ un .epi^^to oiuy prop^io.; if¡(^ 
constante y ligero como el oiento, ' '"" 

V. 14. Juveni.., Tiberio Nerón.. ,, 

y. 16. ^uricúlis insHllare momento... Esto está felí- 
císimamente espresado. ., 

y. 17. Üt tu fortünam.,. Yo bé hablado eo atraparte 
de lo importante c|ue es saber sufrir Ja buena fortuna. 
Son tan pocos los qiie no se corrompen y engríen con 
ella, que no es estraño se haya dicbo «que se necesita 
mas talento para soportar la buena que la mala.» 



EPISTOLA. IX. 

A CLAUDIO TIBERIO NERÓN. 



.. Septimioi, Siegan la cuenta i 
.6^ el únioo & e^^ horas, 

., Que sabeii Principe Búa, 
Cuftnlo ti bondad «n«fa«nré; 

' Pees cuando á fuerza de ruegos 
'Me obliga , mus -qftié me eihorta, 
A hablarte de él ,. como dignó 
Dfe ^u caáa y tú persotía, 
Á'quíen solo sirVeh hombres 
De probidad y de forma ^ 

, Y la iü&nt^ciai me atribuye 
De un intíQio amigo propia^ 

BL faiY or quef me diw^^^ 

.Ma^wur que ¿mi se te antoja. 

^Pava* escuMome le. b§ jdiclMik^ . 
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Sed tíwtu, mea né ñnxisse minora putarer, 

Dissiínalator opis propriae, mihi commodus uni. 

Síó ego, majorís fúgiens opprobria culpan, i O 

Frontis ad urbanas descendí praetmia. Quód^ si 

Depositum laudas ob amici jussa pudorem , . 

Scribé.tui gregis hunc, etfortem crede bonumque. 

NOTAS. 



Esta carta de recomeadacion es tao fioa y espresiva 
en favor de la persona á quieo recomienda , como delicada 
por lo relativo á la persona á quien se dirige. Horacio 
podía sin duda pedir á un príncipe de la familia de 
Augusto cuanto se le antojase , pues que Augusto mismo 
le trataba con una predilección que - nadie en la corte 
podía ignorar, y <iue i m pedia rehusarle nada; pero | cuán- 
tos miramientos no emplea el poeía para jurtificar la 
libertad que toma de recomen<fair i Tibóno la persona de 
Septimio! £sto8 i^piramieatos que .debían tisoajear al 
príncipe, no podían menos de ser útiles al recoj^fodido, 
como lo fueron eo efecto, pues d^pues de haber servido 
á Tiberio algún tiempo, entró Septimio en. la confianza 
de Augusto , que por conducto del recomendado mismo 
de Horacio, dirigió á éste alguna vez muestras de la 
mas calificada y lisonjera benevolencia. £1 Septimio de 
quien aquí se habla, es el mismo á quien nuest^ poeta 
dirigió la oda sétima del segundo librcf. 

V. 1. Nimirum intelligit tinus,,. fisto es deüoadísimo; 
la presunción que puede haber en creer á Horacio muy 
favorecido de Tiberio; se presenta» eaas^ un error 'de Sep- 
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Príncipe, un. miliAn de oosas; 
Pero temiendo que él piense 
Que el crédito que pregona 
Por egoísmo recato. 
De osado contigo ahora. 
Antes que de mal amigo. 
Prefiero sufrir la nota. 

Si en fa^or de Ja amistad 
Esta libertad perdonas , 
Al bueno y fuerte S^timio 
En tu palacio coloca. 



timio , error de que se burla Horacio , quedándose él en los 
límites del respeto j de la modestia. 

y. 3. Bogat et prece cogiU,. Por ita rogat^ ut cogai 
rogando, como lo he hecho sentir en la traducción. 

V. 3. Tradere eoner.,, Tradere significa colocar ó 
acomodar. Coner es también una |»alabt*a bien escogida, 
pues denota el esfuerzo que aun en dictamen de Septimio, 
que tan alta idea había formado del favor que gozaba 
Horacio con Tiberio, tenia que hacer e| poeta .(K^ra favo* 
recerle. 

V. 4. Dignum mente domoque:.. Este solo vecsobioi 
un elogio completo, de Tiberio y de Septimio. El primero 
cuidaba de que en su servidumbre no háblese mas qée 
gentes de probidad , y el segundo era digno de «er 90I0- 
cado entre tales gentes. La palabra Aon«5¿a que Horacio 
emplea , dengna todas ias prendas de que Tiberio d^a^ 
que estuviesen adornados los empleados de su casa. 

y. 6. Propioris amici.\. De un amigo íntimo, de un 
confidente. 

y. 6. Quid possim videt ., Esta es la esplíéadóioi del 
Nimirum iniefUgií unus. « Menester es , dice tf po^ 
que Septimio sea el único que sepa el favor que tú me 
dispensas, pues que yo mismo lo ignoro.» 

y. 9. Mihi eommoduÉ «ni... «No pMMndp^nii^ifue 
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ea in( solo» do ocüpáiutoflilti IMS qtte át ihm* iNiélahtos, 
ó ventajas personales, « qae es lo qfttc suetde ordinaria- 
mente en el mundo, jr mas. pfurtieubiriiMiil». en los pa« 
lacios. 

y. 10. Mqforis fugieiu opprobíria <;ulpas, Puif entre 
los hombres de bien es un cargo terrible el de aparecer 
egoísta con sus amigos. 

V. 11. Frontis ad urbanx etc.. Sanadon \útó sobre 
este pasage observaciones que hacen honor ár su sagacidad. 
« El frontis ad urbana descendí prmmia , dice , equivale 
ñ ad ea devenire ausns suf/t, qum sunt auliem urbani- 
tatis prsBtnia. El verbo ¿¿esceil^isignüca, «he piocurado, 
he emprendido. » Frons urbana está por audacia homi- 
nis urbani, y en este sentido he vertido yo la espresion. 



Ea?ISTOLA X. 
JID ARISTIUM FUSCUM. 

Urbis ümaforem I^aseam aalvere jubemos 
Rnrís amatores: hftcm £6 scilicet unft 
Ifaltoiu dissimiles ; ad cantera pené gemelli, 
Fraternis animis: quidquid negat alter, ettiter, 
Animimiis pariter : Tetiüí fiotíqne «otumbi , . i 
Ttt nidum servas; egp> laudo ruris amioeni 
l^vos> et musco ciroumiita saxa, fiemusque. 
Qtfifl <{asBrist Vito et tegaa, úníah tefiav.reliqttyw 
Quae vos ad coelmn. effertis rumore secundo: 
VIqtfe saeeMkrtis fiigitivii»> Uími veouso: . . /io 
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Las eondeseendenoias de un palaciego aotígoo le dan una 
especie de derecho á las gracias del prÍDCípe , y este de* 
reebo es como la recompensa de sus servicios, pramia.9 
Después de una esplicacion tan sencilla y natural, no iré 
yo á hacer aqui una reseña de las interpretaciones forzadas 
y estravagantes que se han dado i este pasage; pero no 
dejaré de observar que la culpa es toda del poeta , que 
no usó de otra frase mas inteligible. Que la que él em- 
pleó no era corriente, está probado por el solo hecho de 
no haberla usado ningún otro autor latino. 

Y. 18. Seribe tui §regis,„ Es decir, hazlo inscribir 
en la lista de los dependientes de tu casa. 

Fortem bonumque... Son nuevas recomendaciones que 
hace de paso. 



epístola X. 



A ARISTIO FUSCO. 

A ti & ciudades. Fusco, aficionado. 
Yo, del campo amador, salud envió. 
Si no en esta afición nos parecemos , 
En todo lo demás somos mellizos ; 
Pues cutfito apruebas tú, también yo apruebo, 
T lo qne tú resistes, yo resisto. 
Como de la conseja los palomos, 
Xú el nido guardas; yo arroyuelos limpios 

Y bosques solitarios y frondosos 

Y peñascos de musgo amo ceñidos. 
Blas ¿cómo no 7 del punto que abandono 
Lo qne eleyais vosotros al Olimpo , 

Yo gozo de la vida y rey me juzgo, 

Y enal úenro de un templo fugilívo. 
Pastas rebuso, que á la edad que tengo, 

TOMO lY. 7 
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.1 i)i i:. 
Palie egeo , jam mellítís potiore placentís. 

Viyere, naturae si conyementer oportet,. ..; 

PenéBdfiMpie domo quaerenda est área primúm ; 

Noyisqné locum potiorem r^ire beato? 

Eat: ubi plus tepeant hiemés? ubi gratior aura 15 ' 

Lemat et nibiem Ganis, et momeata Lepois», . 

Gum semel accepit soleín furibundns acütüin? 

Est ubi ¡d$yellat sanmos ruinas Javida cura ? 

Deteriüs Libyci¿ olet aü^ nítet'herba lapiuis? ' 

Punor in yicis aqua tendí t rumpere plumbum, . 2ft . 

Quám qu» per proaum trepidat cum murmure 

rivum? 

Nempe inter varias nutritur silva columnas, 

Laudaturque domus , longos quae. prospicit agros. 

Naturam expellas furcá, tamen usque recurret, 

Et mala perrump^t liii[thn. fesUdia vibtiíii. » s h sr5 

Non qui Sidonio cbütendéré caftidüs oslíro'^ • » .«» 

Nescit Aquinatem potantia vellera fucum, .,i , '.,! iu\ 

Gertiuat- aecipiet dámiítím^ jíropiusvé medullSá ,' " *'^ 

Quám qui non poteril vero 4istípg?ierp fal^um^» uii. I) 

Qucm res plus nimio délectavere' securidee, ' • 3¿^^ 

Mutatae quatient. Si quid mirabere , pone^ , y 

Invitus. Fugemiígna: licet sub paupere tecto' ^ ^'^ 

_ ,.onmi.«> lp ^oit )r07 -íí:;/ fiíi (íf.., J 

Reges etregum vitá praecurrere amicos^ . , \ r 

Gervus equum, pugna > Aielior, coinníuttibüsiierfth ^ 
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<\'. o>}i i\ •» iiu no» n jínífíu . • • 

De pan mas que de pactas necesjto. 
Si condene vivir como ló ordena 
NataraJea»» f^eso^r^voi tí^o^n^ i. - 

"^ ?^ftWriWa„fíPffif^„¿eft,<WP*> . , 

Hallar otro mejor que un campo rico? 

¿ Dónde -son mas beaignos^ Jo& inviernos?: r 

Templan del Can la rabia , cuando vibra 

El sol sus Myá9'4l9'Xeon |1 signo? 

¿Dónde las. inquietudes, de la.e^vji^^ ,. . j 

Perturban menos el dormir tranquilo? 

¿A teiiflQSQ^ilos jasgiefl afíioanos .. 

Acaso iguaUn eq aroma y brillo? , ^^ r 

¿Es mas puro el raudal, que en la ancha plaza 

Qprre en >tubq 4i9ijPIosi0 :<)ai)»níni4aiijii 

Que el que murmura en inclinado cauce ? 

Alzase entre columnas bosque umbrío, 

Y se enc^ag M?iiifi«^^^^«»oSHK»s torres. 

Divisar dejan campos estendidos. 

Auti^é lo nattti'al í*echazes duro, 

Preval(}(;firj^^j^ ftín^í siftt^W^Poa m. , 

A su vez triunfará de tus desdenes. 

No á igual daño «espondráse/fr igual peligro. 

Quien distinguir la púrpura fenicia 

No sepa de la púrpip^a/^dei^Vifuino, 

Gomo quien en moral lo verdadero 

No alcance á distinguir d% lo mentido. 

Del que con la ventura se embriague , 

La adversidad abatirá los bríos, , 

Que dejar jduele lo ¿jue se ama mucjiío. 

^a grandeza^ huye pu^ í^sijfi.cl pajizo 

Tejjh9 .^se jpujjde,.^^í:,,pias Y,eaiiivo»o^ . 

Ouí.J8Srpy^& IflífOft.ysií^uWÍWU^^^^ .,» .h, 

^^Qci,4i«i p{a4aJh^ii¥l¡M>iir>coPíW» .drrtvó , un di» 

£1 ciervo al potro menos aguerrido. 
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Pellebat; doñee minor in certamine longo S5 

Imploravit opes homims, frenumque recepit 
Sed postqttam victor vioiens diaoessit abfadste^ • 
Non equilem dorso , non frenum dépulit ore. 
Sia qui pauperíem. yeritus , potíore metallís , ; 
Libértate caret, domínum vehet ímprobns ; atqüe ^0 
Serviet aeternúm, quia parvo nesciet «ti. 
Gui non conveniet sua res, ut calceus olim , 
Si pede major erit, snbvertet; si minor, nret ' 
Lsetas sortetuá, vives sapionter, Aristí : 
If ec me dumttes incastígatom , ubi plura M 

Cogeré quám satis est, ac non cessare videbor. 
Imperat ant servit collecta pecunia caique, 
Tortum digna sequi potius quám ducere funem« , 
Hffic tibi dictabam post fánum putre Yabun» , 
Excepto quod non simul esses > cantera istus. 50 

NOTAS. 



Esta €8 no solo una de las epístolas mas elegantes de 
fioraciOy sino una de las mas elegantes composicioDes de 
la antigüedad. £1 qae quiera conocer la índole de dos 
diferentes especies de poesía debe comparar atentamente el 
elogio de la vida del campo, contenido en hk magníGca 
oda segunda del libro quinto, con el que hace el poeta es 
esta ep&tola ; allí la pompa de las imágenes ^ la riguez» 
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.En. porfiada lid Tencidoel triste. 
Corrió , 7 del hombre demandó el auxilio, 

Y embridar se dejó. Mas aunque en brere 
triunfante se miró de su enemigo. 

So quedó con el treno y el ginele. 
Asi, el que la pobreza y sus conflictos 
Pensando huir, su libertad empeña. 
Preciosa mas que los metales ricos , 
De un amo carga con el duro peso , 

Y eternamente vivirá cautivo. 
Porque no supo limitarse ¿ poco. 
Con menos ó con mas de lo preciso , 
Se está lo mismo que con mal zapato 
Grande deja caer, lastima chico. 
Vivir contento con lo que se tiene 
Es el buen modo de vivir, Aristio; 
Imponme tú la pena que te agrade. 

Si á mas tal vez de lo forzoso aspiro. 
El dinero es tirano ó es esclavo, 

Y ¿ no es mejor mandarlo que servirlo ? 
Esto en mi casa rústica , vecina 

Al viejo templo de Vacuna escribo , 
Alegre, amigo, y venturoso en todo, 
llenos en que á mi lado no te miro. 



de las descripciODes , la brillantez de la espresion presenta 
cuanto el entusiasmo lírico puede ofrecer de mas florido 
y agradable: aqui los consejos de la moral y las lacoio- 
nes de la sabiduría se ostentan sin otras galas quis una 
dicción purísima, y cadencias graves y armoniosa* , que 
bacen recibir con agrado , y grabar en la memoria, pie^ 
eeptos, de que á veces se resiente el orgullo de nuestca 
condición. Yo no me canso de admirar la filosofía' ador- 
nada por la poesía, ni de lamentar que no se consa^^e» 
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ciciusivameDte á las* Siyií^s ,^ y^ri"(K{»e(!)iil á^^á%\lnr 
bieo, todlis^lás' Atei^ttMHtfHh^ (feríalo ^^^^^^ ' 

V. 1. •ra»liiftr..."Bs"briif«Mo nafeoUrMlM/j'^ui^n 
dirigió el poeta la roiu Vfliote y -des "aeP>9}Sér"ritnrb. 

V. 3. Jd csetera,.i. jéfiw lee ea lúB'fné|oite dádk)és^¿e 
Cruquio, TorreíaciOv 9ere#«D>> y Sfl!oUittv''y t^ 'miiéhAs 
ediciones escelentes^.^dí siq ^Mig^go.^ la.l(yiciOA,j(Q«MI. 

V. 5. F'etuU notáfue cylumbi^.^^ Alffáe^J^]^ f^bvfy^.^e 
los palomos caséro^^/ ^amp^^^^^ qr^ 

a Horacio y á Aristio Fusco no podia ^compararse mejor. 

V. 8. Quid quxrié}.^. Frase que se usaba cuando 
queria el que liabiáS)ai'^Í¿a$if¿ktir^&'¿on'^tVici^ento su 
resolución de 'ñb^Aí\?(fer 'cle4(f¿á: ¿&?a ffkse '^qViivaiia ' á 
4 cómo ha de Üf T^^i'qiié '^uíiPe MRi ^Qe le d^a ? 

V. 9. Rumore »e<nMéG^..rm\Sl%'^\a\tfyiíohel^^^^ 
maciones y aplausos. . '' 

V. 10. Uique sacerdolis.,. Nuda es linas natural que 
el que los hombres se fastidiéis de eqi^ello /de. que,us<9li 
con mucha frecuencia; |)ór eso^^lo;^^ Sfl^^^^ ^. ^9^i sac^g* 
dotes que no comían mas que bollos y tortas de las 
ofrendas, estaban deseando comer pan. ,^ ^ ^ 

V. 11. Jám... )¿s iniliíerenVe luptar es'ta palabra con 
egeo ó con potiore; j^%h tfi$^í[/fdra^'*á'eVs^dos*casos; 
siempre es el misiHb 'A VrftHfb. WktfÚh Yúe 'joven el 
poeta pudieron -i^irre^lo^fidineb^ 'de mfér/es deiir/ios 
placeres refinados ^e \tí^ tMáSÁtí^; ^rb cüá^aó lIcl^Ó a 
viejo, gustaba mas del pan , es decir , de los placeres sen- 
cillos del campo. 

V. 15. Est ubi plus tepeant hiemesf,.. En genera! 
los medios que se tienen en el campo para no ^en- 
IfV'Mfrio^ itfóyor^k y Múói 6óstos5í ^^fi^ en lal ci&^ 
étm\ Hi lécTá nb'étíéÉfta bWá ; M ób§*á¿ YíeBen ufia Vj- 
fmm al 'hedi(^d7á*; y ¿n iioñ^^ffé^cS áhVé sentirse me¿ 
liéá él Kgliftf de fk ^e^tamn: 

V. tñ: m Yábitni Vi^hi^:. Y6 "hé IfáBiáSó en oirás 
pftMfes 9é fó coñ^tetácibi!! )lel Cáíí f del éigno de Leo: 
mmifütá Udkn é^dlvate 8 motUs leimis. 

V: 19. fkiidk eürá.,. tías cUt^aVós; las \ü([mei¡i8& 
fSItfi n diviOfa. 




qor empleaban en coiomnas. , « ; . > 

les es mas visible la compresión jjle\',,^uftj, qjB¿^ P^^¿^m 
acueducto|,,,, .. .. / 



composición del genero mas elevado. 



mayor demostración del placer que generalmente .ivffnMoo 
sas Be Ta ciudad se j^fopjff^ *P%i»e«ÍKP iMWW .Whis 

a lo lejos? ,...,, 

V. 24. Naturam expelías... Este verso se ha heebo 
proverbial en latín , pero es difícil que traducido literal- 
mente, se baga proverbial en las lenguas modernas. La 
naturaleza arrojada á^ÁpekiaS eSñ^ma horquilla^ for- 
ma una imagen que entre nosotros no tiene gracia ni 
dignidad. Boileau se la dio en francés , variando la me- 
táfora^ y diciendo, . . , . • . . 

Ghassez le naturel, ü revient au galop» 

T este verso se cita siempre al lado del latino sobre que 
discurro.^^gtfpp Jo^f^Vk jQO* trádüfiiaIá,H0iácio»^y/piidé d«ttU 
al pensamiento de este la forma que juzgó mas apropia- 

I que cumplir mas tristes obligaciones. 
.. ) .$i»i¡ffflpa^niiftiiia Qfaj;r4oitt,^j ..,)!:!, h.^ 
tuvo que decir el mejor.de los traductores italianos., ,. 

pala de los volseos, y hoy de la tierra de Labor ^ se 



tienen 
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eoMrahada' la pfirpura 'de Tiro y de Sdon. La espríetión 
de telterápoianiia fúcum Jquinaiem es magnfflea. En 
caÉtenáno no es permitido sin embargo decir los vellones 
que beben el tinte de Aquino. 

V. 39. Quám qui non poterii etc... Porque en efecto 
los errores en puntos de moral son infinitamente mas per- 
judiciales que en todo lo demás, pues que turban mas¿ 
menos la paz del espíritu. 

y. 80. Quem res plus nimio,.. ¡Hermosa sentencia, y 
cs^resada con un laconismo admirable I Lo mismo sucede 
á la siguiente. 

y. 34. Cervus equum... Horacio hace aqui una opo>- 
tuiífáima 'aplicación del ingenioso apólogo que dirigió el 
polfta Estesicoro á los himerios , cuando iban á formar 
una guardia á Falaris, á quien habían nombrado su 
caudillo. 

y. 40. Fehet improbus... Por improbé^ vergonzosa' 
úsente. La idea del poeta es exactísima. 

y. 42. Vi calceus oUm... La comparación es bien 
justa. 



EPÍSTOLA XJ. 
AD BULLATIUM. 

Quid tibí Tisa Ghios, Bullati, notaque Lesbosf 
Quid concinna Samos ? Quid Grcesi regia SardisT 
Smyrna quid , et Colopbo&'? nu^jora nunoraTo fama T 
Cunctane pr» caj^apo et Tíberino flomine sordentf 
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V. 41. imp^ítí' uuí ^rwU... £ii otra p«rle dijo^^ ^«1 
nUi paret , imperat, 

V. 48. Tortum digtuí^itequl... Délas mii interpretacio- 
nes que se han dado á este pasage , ninguna me parece 
mas natural que la 4^^ supone ser esta una metáfora te- 
mada de los animales que se conducen con cuerda. ¿ Por 
qué no sería el dinero de la misma condición que uú ani- 
mal, esto es, mas digno de ir atado á la cuerda que de 
llevarla? Lá niétafora sin embargo > no tendría gracia ili 
dignidad en nuestra lengua, ni creo que en ningiina de 
las modernas, aunque afectando una fidelidad esoesiva, la 
hayan, con^rvado jnuchos traductores. Yo habría podido 
hacerlo igualmente^ diciendo, 

Nd tirar del cordial, debe Seguirlo, 

pero esto rebajaría la idea ^ avillanando la espresion. 

y. 49. Fanumputre Faeúlíé,., Pacuna era el nombré 
de la diosa de loa hoüibres libres y de^los ociosos. Su 
fiesta se celebraba en diciembre. Parece que cerca de lá 
hacienda de Horacio habla una^capill^a de jesta diosa., la 
cual tenia también templos entre Caspería y Gcrícula y 
en el montb Fileeio; 
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A BULAGIO. 



¿Qué tal, fiulacio, te parece Chic i 
Lá bdbt Samoa, h famosa Lesbos? 
¿Qué te parecen Colofón y Esmima, 
Y Sardes> cótte del potente Creso? 
¿Merecen, di, la fania de qne gozan? . 
¿O bien eclipsan su esplendor soberbio 
NueMro campo de Miarte y njuestiro Tibor? 
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AnTmit íb Totam Altali4it «k tnrliibOA autc 5 

AnLeliediiiii landiH», odio maiii algae vianim? 
Seis l«eb6dtt& quid sit? Qfúms 4e8«irtíor «tque 
Fideníft vic»»: umeniUic vivere Tellem; 
0I)Utii3qiie Qieorum, obUyisc^ndi^a etillia, 
NeptuQum piroci9,lé terr& spectare forentem. 10 
Sed ñeque qui Capuá Romam petit, imbre lutoque, 
Aspersus, volet in caupoaft víveres neo quí 
Frígns ^coUegít» tamos et balnea laudat, 
Ut f ortunattmi plané prflBStanlía vitun. 
Neo en te tsMuo jaotav^erit Auster in alt#, • 15 
Idciroo aaTím trans ^geurn mare iHaidas.r 
Incolumi Modos et Mitylene pulchra facit. quod 
Penula solstitío, e^npestre mvalibus aurís; 
Per brumam Tiborís» Sextili mease caminns 
Dum lieety ac vultum serval fortuna benignum, 20 
RonuB laudetur Samos el Ghios et Bhodos absens. 
Tu , quamcQinqM .Iktufi : turf . kxmmmát «boram , 
Grata «ume> vm^;. ue^Q. dul^^is^ differ in «n^orn; 
Vi quocumque toco fóeris/yixisse tibentér* 
Te dica». Kam si ratio isl pfudeqtíft xiaáty>' 25 



Cansad» .'do. Tíasfli'-jr. db^fb8H«i;.<// -. ■.: ^oi (;■>/? 
¿Piensas aaiz4 fijar tu domicilio 
Én un piitíblí) *é «Ééíá; 6 étt LófeáWt ^^ •' -^ 
Dirásme que Lebedo es una aldea ':;.<«' 

Has desierta <|ue. Ga))k,6.que Fidenp; ... ;, 

Y que no obstante allí te fijarías, 

Dtt oltidodd dé ady^M y 4» émá^w, .V 
Cual los olvidas túi del smu* las ondas ^ , ^ 
Furiosas contemplairias desde el puerto^ 
Muy bien ; mas porque llegue á una posada 
Cubierto de agua- y Iddo^ ün viagero, 
¿Debe pensar establecerse en ella? 
¿Habrá vjk mortal, qué aunque de frió yerto. 
Alabe las e^tuf^s y los baños ^ , ^ 

Gomo un lugar para yivir nuiy bueno? . ^^ , 
. . Mi porque baya asaltado á ua naToganta . ; ^Mt* 
^ iOna fiormoilta henrible en d B§eo» l 

¿Debo^veftto' su bu«|iie al Terse oA títmi? t 
% estad de eoíias y t»aiaioii tofettto; i * 

Lo tütsknó én fin de Sfitílené 6 Rodas ' ' ' ' 
Te halagará la pompa y el recreo, 
Que un capote de monte en el verano, * 
Holgados zaragüelles en invierno. 
El Tiber en diciembre, el fuego én juli^. , 
MiénXfas se puede,, y fiívorable aapectó, . . 
. Caro Bulaeio, muestra la fortuna. 
De Sarnas,. Chio y Bodaa le« portentos > .. # 
Bh Rottia es donde' (M»en ensalzarse. 
Guando prosperidad te ofrezca el délo, 
Grató acógela, y nunea lo agradaUe 
Pretendas diferir para otro tiempo ; 

Y asi decir podrás qiie doOde qtdetá 
Qué tienes que vivir, vives contento. 

, ^ solo la razón y la prudencia 
Acallar, pueden cuitan^ y receloai> , , 



'* 
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Non locas effasi IM maris árbítor, aufort; 

Coelnm non wimnpi ,mqtaot quí trans maro cur^ 

mnt; 
Strenuanbd exercct iáertia. TTaTíbus atque 

Quadrígis petioia$ bwo. yir^», Quod patís> h|€ est; 
Est Ulabris, ániníu^ sí ite nop déficit aequus. 

'. .NQT.AS.' ' " '. ■ 



No se sabe quien erk'el Bolado á quieú fué dirigida 
esta epístola; lo* que sí ^e sabe es que el poeta alegó en 
muy buenos versos muy buenas razones para dlsaadirle 
del propósito en que varosimilinente estaba de fijar su re- 
sideñsta en A8ia¿ Los qjie andan siempre de una pacte á 
otra, paseando pov tod^is $u tedio inhartable, podrían 
leer acaso con inito esta: qp/stola, en . que encoutrarian 
preciosos documentos sobre Ja materia* 

y. 2. Qt^id CrcBsi regia Sardis,.. De Chio ó Scio, de 
Lesbos y de Sames hablé en Ids notas á las odas. Sardes 
era la capital db la f^idia , y estaba situada sobre el Pac- 
tolo, á quiíícé leguas dé Esmirna. Cteio , su rey; tan 
célebre por sus riquezas', fué hecbo prisionero' por Ciro» 
rey de Persia, y habría efido queniado vivo, si estfeindo 
ya en la ftiogÉera» no pronunciara el nombre^de-Soiéii, re- 
cordando su nntemáa, de que «á naéie. se jpnede illamar 
dichoso sino.id^puQs .^. su 'fpufirse.« €;i,rO; r/^fl^ionando 
sobre esta id^g p^d^nó.ásu .pfisionero, T,aun lejrató 
con distinción, f. i ,. , . , . ¡ 

V. 3. Snk^i;aa!., Ésta (^iudad, tan conocida hoy*, co- 
mo la mas impqrtaDte de ías escaías de Levante, ei*a en. 
tiempo de Horaclo'una dé la§ mas hermosas poblaotbnes 
del Asia menor. En ella tuvo ün temptó Homero.' El ría-, 
chuelo llamado Heles corría al pie' de sns muros. '• 
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No un lugar qae á aneho piélago domine ; 
Si surcando sin fin mares inmensos , 
De clima y no de inclinación se muda , 
¿X qué inútil afán, vanos esfuerzos? 
Vivir felices es lo que pedimos. 
El mundo en nave ó coche recorriendo. 
Aqui tu dicha está^ y aun en Ulubres, 
Sí tu e^irittt logras toiier quieto. 



Colophan... Otra ciudad marítima de la Jonia, situa- 
da en la embocadura del Haleso, y á cioco leguas de 
Efeso. El célebre Calcas se retiró á Colc/on después de la 
ruina de Troya. Fué una de las ciudades que pretendie- 
ron la gloria de haber sido patria de Homero. En sus 
inmediaciones^ había un bosque célebre por los oráculos de 
Apolo. I^a caballería de Coiqfon pasaba por ia mejor 
del Asia. 

V. 5. Mtaliois ex urbibus.,. Una ciudad de la Misia, 
en que reino el riquísimo Malo. 

V. 6. An Lebedum... Otra eiodad marítima de la Jo- 
nia, sobre el istmo , á seis leguas de Teos y doce de Es- 
mima. Lebedo era concurrida solo en una temporada del 
año 9 durante la cual se juntaban allí todos los cómicos 
de los países vecinos, y celebraban fiestas en honor de 
Baco. Lo demás del año estaba desierto el pueblo. 

y. 7: Quid sit.,. Asi leen todos ios manuscritos y to- 
das las buenas ediciones. Quám sit s^e lee eo las -d^visusu 

Gabiis desertior atque Fidenis,.^ Cabio era una ciu- 
dad del Lacio » cuyas ruinas se ven hoy en d sitio que 
se llai|ia. Cam/k» QabiQ, como á veinte mil|a8 de,{l9|na« 
Fideno era otra ciudad del mismo territorio, á una le* 
gua 'eorta de la cionfluencia del Teveron. Ambas eid¿- 
dades habían sido muy tioofilderables « pero eo tiempo (^ 
Horacio estaban casi destruidas. 

V. 10. Neplunum procul... Este versD es soberbio. 
Acaso biúo U metáfdra del map^ ftirioso, hace el poeta i 
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BulacioBlMlib á los- I«r«ii6f de la giierra civil ^ ü eoai<^ 
sospechó algún. fomentador, fuedtrigide esta epístola á 
uu hombre que. cansado de aquellos furores, iba á*bus- 
car en una proyincia disu^me » el reposa que . no encon- 
traba en la capital del imperio. . 

V. 11. Sed ñeque qui Capud... Éstos tres ' ejemplos 
son perentorios: á argumentos semejantes parece que no 
queda réplica. 

V. 17. Incolúmi,.. int&hmi$ y dfCe con razón DUciert 
significa aqui lo mismo que animus xquus en el último 
verso, un alma tranquila. 

Penula.,. Correspondía cabalmente á nuestros capotes 
dé monté, y tenia una abertura ígii^l para m^erlo por la 
c»^eza. Ei campestre de que se habla en el mismo ver-< 
80 , parece qae era un tapa-rabo ó delantal con que los 
atletas cabrian sue partes pudendas. También hay qoieii- 
diga que era uñé especie de zaragüelles, lo cual era á la 
verdad mas á propósito para el objeto. Algún intérprete- 
observó que los latinos llamaban Mlstiiium al solsticio de 
verano y y bruma al de invierno. 



EPÍSTOLA XII. 
AD IGCIUM. 

Fructíbiis Agripp» Kculis quo» coUigis, Icci, 
Si i^ecté froeris, non estut copia major 
Ab Joíve don^ri possit tibi. Tolle querelas , 
Patlper enim non est, cni rerum suppelit u^s. 
^ ventri bene, si lateri est» pedibusque túie; nil ^' 
Dívttke poterunt regales addere május. • 

. T 

Sii forte in medio positorum abstemíus , l^erbis ' 
Viye«^t iirtíoá;>ic vive» protip«i| ^ .]ul te . 
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tro del mar estendido ^ es una espresion bieq atrevida. 

y. 27. -óoílúñi ñ&ñ aniínwm*,, Aqai ;«» neoesanoiie^- 
petir el si del verso veinte y cinco, con lo cual se quita 
á este pasage' la ambigüedad' que harfa parecer falsa 
la idea. 

V. 28. Strenua%ríertia,„lMtTi\meikXñocÍosidad traba- 
Jadora, ptn^ trmbafo inútil^ pue» «n efecto « lodo el 
correr de Iqs hombres, ya tras de la abundancia supér- 
flua , ya tras de los placeres vedados , no es mas qn» <ina 
fatiga i;aita« trabajar sin hacer nad^ , como dijo un 
filósofo. ' 

V. 2». ^uod peti», kie M... Gpn eíeeto la. felicidad 
está en todas partes : el hombre que no forma mas que 
deseos racionales , vive feliz donde quiera. 

Ulubris, . üluhres era un lugarejo del Lacio. El poe- 
ta lo usa aqui por cualquier lugar inhabitado. 

y. 301 ,Mlmm asnilla,.. Ua espíritu,, al cual singa- 
na cosa puede hacer inclinar á un lado ni otro ; que está 
enñeL e» éeeir« qu« está.«fii]»pv0 tran^ulio. . 



BPISTOLA Xlt. 
A ICCIO. 



Si de los frutos que en SicOia cogéis 
TLíí)ñ»íi(^w:n 4e A^riiia, aabe&, h^y^ ^ 
Con cordura gozar, lamentos deja. 
Pues dárteí mas na puede el miaño Jwñv 
T no ^s, pobre, quien tiene. lo preciso. , 
Aquel que come bien y viste y calza, 
¿Qué mas barift Mn teséfos regios? 

Mas sji eiitre la abundancia te contentas 
Con peces y legumbres , ríos de oro 
No alterará» tu méioió< de tldi; 
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Goafestim líqüidtis fortun» rirüs inauret; 
Vel qaia nataram mutare pecunia nescit; ió 

Vel quía cundta putas üpft virtute minora. 
Míramur> si Democrítí pecus edit agellos 
Cultaqu6> dttm peregre 6sl anima» sine corpere 

velox? 
Cum tu Ínter scábiem tantám et ód&tagialúctí, 
IVil parvum sapias» et adhuc soblimía cures:. 15 
Quae máre compeseant causeé; quid temperet 

ánnum; 
Stelte sponte su& jüssafene vagentur ef erreiit: 
Quid premat obscurum lun» , quid proferat orbem: 
Quid velit et possit rerum concordia discors: 
Empedoóles, an Stertiáium deliret acumen. 20 
Verum , seu pisces > seu porrum et caepe triicidas^ 
Utere Pompeio Grospbo; et si quid petet, ultro 
Defer: nil Gro^hus nisi yerum orabit, et;^quum. 
Yilis amicorlim est annona > bonis ubi quid deest 
Ne tameii ipiores quo sit Romana loco ré^ : . 25 
Gantabet Agrippae, Cíauái virtuté üferoni^ 
Armenius oeíadit: jus imperiumque I^biftates 
Cffisaris accepit, genibus minor : átirea fnige» 
Itali» pleno diffttdif Gopü cornac 
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Ya porque á hacer mudar de inclinacioiies 
No basta la oputepria, ¿porque juzgues 
Que todo á la virtud posponer debes. 

Y ¿ estranaremos que al ganado ageno 
Demócrito su hacienda abandonase , 

En tanto que del cuerpo su alma libre * • 
Sobre el suelo mezquino se elevaba; 
Guando entre tanta corrupción, y enmedio 
jPelánsia de ganar que tanto cunde» 
Tú á las cosas terrenas no te abates» 

Y de objetos mas altos soto curas? 
Tú las causas indagas que retienen 
El mar dentro sus límites, y al giro 
Presiden de las varias estacione»:. 

Si por sí mismas ó por fuerza estrana 
En la ancha esfera vagan biSf estrella»; 
Qué mano nos oculta y nos descubre 
Sin fin la faz de la argentada luna ; 
Cómo de los principios de las cosas 
La discorde concordia el orbe anima ;. 

Y quién fué entre Empedocles y Estertinio 
Quien mejor sondeú^ Hm hondo arcano* 

Has ya devores peoss ó cetMiUas» 
Redbe bien á mi Pompeyo Gvosio ^ 

Y dale cuanto pida, -bien seguv» 
De que todo será justo y prudente. 
Cuando hay gentes de bien menesterosas , 
Cuesta muy poco grangear amigos. 

Algunas nuevas anunciarte quiero 
Antes de concluir. Agripa acaba 
Be someter los cántabros ; Tibejcio 
La Arm^a ha subyugado» y de rodiUas 
Fraales su corona ha relindo 
lie las manos de César. La abnndaneia 
Su cuerno opimo por la ItaHa^ víevü. 

TOMO IT. 8 
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NOTAS. 



V. 1. Fructibus Agripp» Siculis.., Parece que des- 
pués de la . reducción de Sicilia habia dado Augusto á 
Agripa grandes posesiones , que á lo que resulta de es- 
ta pieza, habia Iccio tomado en arrendamiento. Este 
Jccio es el mismo á quien Horacio dirigió la oda veinte 
y nueve del libro primero. " » 

V. 3. Tolle querelas... El poeta hace aqui á Iccio un 
dilema terrible: ó gozas, le dice» de lo que posees, ó 
no: si lo primero, es imposible que nadie sea mas feliz: 
si lo segundo , ¿ por qué achacar á nadie el mal de una 
situación ,,que es efecto de tu voluntad? 

V. 7. Abstemius^ es decir; abstinens temeti^ que no 
bebe vino. 

V. 8. fíerbis et urticá... Ya hace mucho tiempo que 
hizo Gruquio la observación de que habiéndose hablado 
antes de yerbas en general , no habia por que hacer des- 
pues mención de las ortigas ; y en consecuencia supuso 
que el t)oeta hablaba aqui de un pececillo muy común en 
las aguas de Sicilia, Uamaído artigé^ de mar. Algunos co- 
mentadores reprodujeron esta observaoioii ^ pero., los mas 
ge han empeñado no obstante en q»e el poeta b^bl^ aqui 
de la planta llamada ortiga » sin embargo de que ia al- 
ternativa que establece en el verso veinte y .uno no deja 
duda d^ que en el octavo designa un pescado por la pa- 
labra urticá. Torrencio quiso justificar la designación es^ 
pecial de una yerba /después de haber hablado dé 'todas 
en general, y para ello citó un pasage dé Tito Livlo que 
está muy lejos de apoyar su opinión. 

Sic vives ptotinus^ utetc. Los mas de los intérpre- 
tes de Horacio han escrito, sobre el pasageMque es .obje- 
to de esta nota, cosas que ya no repetiré. a§iU!,,^rqne 
hacen poeo honor á su sagacidad ; y .mjQn;pi4f|fit|^i| con 
indicar la.áni^a eapUcacion qae c^ep satisfact¡o|r^ /í^^ni- 
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▼ale á 4tta»i9i«; y proiinus á inieqftenter , Hne. Ínter- 
miBiione^ como dijo Nonio. La traduccioii literal es pnes: 
^M mismo modo vivirás siempre, aun cuando te enrir 
q^ezca un río de oro. » Solo adoptando esta esplicaeion« 
puede enlazarse esta idea con la que contienen los versos 
siguientes , en los cuales procura el poeta especificar por 
qué Iccid vivirá siempre del mismo modo. « Si es tu gus* 
lo, dice, vivir sobriamente , no mudarás de plan^aim 
cnando seas opulentísimo; pues el reducirte tu á aqud 
género dé vida , será sin duda ó por inclinación ó por 
filosofía ; en el primer caso , como el dinero no cambia la 
teéliñadon , no alterarás tu método , por mas que tengas, 
y lo misnio sucederá en el segundo caso, pues que todo 
lo' pospondrás á la virtud.;» Yo creo que esto es claro é 
llitergiversable. Pero ¿no valdría mas que el poeta nos 
tebie^ ahorrado el trabajo de descifrar este logogrifo ? 

V. 12. Demoeriíi... No hay quien no haya oido ha- 
blar dé este filosofo , cuyo nombre hacen recordar cada 
éia los que se ríen de las estravagancias humanas, e^ 
vez de afligirse por ellas. Nació él en Abdera , ciudad de 
Traoia , por los años de 470 antes de J. G. s^un la opi. 
nion mas común. Del caudal que por muerte de su pa« 
dre^ quedó é su' familia , hizo adjudicar todos los muebles 
é'inmheblés á sus hermanos, y él se quedó con cien ta- 
lentos en dinero ( sobre ' dos millones de reales) con los 
ctmles determinó viajar para instruirse. Pasó primero á 
l^pto; donde aprendió la geometría, recorrió la Persia, 
penetró* en la India, visitó la Etiopia, conferenció en to* . 
das partes con los magos y los gimnosofistas, y llegó en 
fin é la parte de Italia ¿ que se dio el nombre de Grecia 
grande ó* magna. Alli se enteró del sistema de los áto« 
moa' y el vacio, sistema que procuraba acreditar er fi- 
lósofo Leueipo , y que adoptó eo seguida Demócrito, De 
Vuelta á Abdera, le enriquecieron sus compatriotas con' 
cuantiosos dones , y le honraron encomendándole su go^ 
blerno.'Fero él se cuidaba poco de riquezas y honores, y 
rehusaiidó uno y otro, siguió aplicado con tanto ardor, 
ál 'estudio de la filotofía , que los abderítanos llegaron it 
tenerles por loco; y á ésto alude Horacio cuando ídlcé^ 
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qneéa Jsbe.etttaáane 4ae él abaadonase io baaiendn^iil 
fanado a^aab, por «miRgane todo entera é au» inadítir 
Otones. Hoy , muehos lioinbMS que han influido jaoonhl*- 
monte on loa {nroi;ireBOt de las denotas , y ^oe ban .Mlpir 
élado mas átUmante que muebos D9mécrUo9^ lo bM Aiir 
abo sin dejar de omdar sus bienes y de mejora^ an forlik 
na. No debo eoncluir esta nota sin espUcar el iinoitivD paír 
fue se imputa al fllosofo de Abdera el habito de re^na 
de las estravaguieias y miserias de los bombres. Bl ert»r 
dio le habla beebo eonoeer lo que hay de vano y de piao* 
ril en la conducta de la mayor parte de los individuos M 
la 'Ospeeie humana , y esto , junto á la espresioa hab»* 
tualmente benév.oia, y taai constantemente tísueña de «o 
tsonomia , hiio decir que se reia de todo , cual por on 
motivo opuesto se dijo de Heraclito , que de todo Uoridia. 

V. tSu. Bum perefre £$t amimui... Los jbom de lofl 
fildsoioa antiguos , hablando de las funciones del alma^, se 
aoplicafaan como si efectivamente se separase ella 4a( cl|al^f 
po durante la meditación para elevarse sobre las oosaa 
terrenas. 

V. 15. SubdmiQ... Propiamente toa abstracciones s l9^ 
teoríaa. 

V. 16. Ctmeandim éUeors... Es «aa es|Nresíon msigott 
fica. En «uanto ¿ la idea , es justísima, puoi del equi^ii 
brio de las ouaUdades contrarias de las cosas, resulta •asa 
armonía unisersal , que se puede llamar con mucha tlon 
ganoia, diseorée. Los poetas latinos usaron mas da w^ 
vas de esta antitética asociación de concordia y discorji^ 

V. $10. Empedocles.,, Filósofo pitagórico y poeta j Wh 
tural de Agr^Eento en Sicilia. Compuso varios ppeiPM 
an que esplieate por medie de un sistema á$ sin^plMíai 
y antipatias « d modo con que ae neutralizaban Jas ciMt 
lidndes opnaatas de Us cosas. Yo bablaré de este filósofo 
en la nota al vevio cuatrocientos noventa y tres del Ada 
pisética. 

Siertiístun^-^ En la pecsona.de eate filósofo, de quien 
ya h^blé en las notas á las sátiras, se contraponfi ln 
doctrina de los eatówsqs aaboe el prWipio dal .mondo 4 
kdat pitagórico Empfdocles. SiegMu los estoicos, loionif 
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dados asidtiM de la proTideoda eran loa que mantenian 
la armonía en el mundo.. 

V. 31. Trueidar... Horado da de (>a8o una dentellada 
á Pitágoraa, cuyos principios había Empedodes puesto 
en verso , y entre los cuales era el mas célebre , y el que 
senria de fundamento de toda au doctrina , el de la 
trasmigradon de las almas. Era menester que hubiese 
un alma en cada pescado ó en cada cebolla , para que 
se pudiese aplicar el írucidare al acto de partirlo ^ raes 
aquel verbo nó se usaba propiamente en latin sino ha- 
blando del asesinato de un hombre. 

V. 33. (/tere Potnpeló Grúspho...tsik era et liberto de 
Pampeyo , á quien dirigió Horacio la oda diez y seis del 
segundo libi-o: sin dada se líabia su&eitado alguna diá- 
cultad sobre las posesiones que alli tenia , y de que ha- 
bló el poeta en la oda dtada ; y por eso De teéomendó it 
ledo , que como arrendatario de las tierras de Agripa» 
debia goear állf un gMtt crédito. 

V. 34. f^itis amicorum est annona. Por facité para- 
Mis 0$t, La metiléM es ídii. .< 

V. 36. Cantaber Aprippx.,. Jgripa sojuzgó á los 
cántabros en 734. En et misfno tffio entronizó Tiberio tt 
Tigranes en Armenia , cuyo reino puso bajo la obedien- 
da del pueblo Yomano, y Fraates tne reconoddo rej^ 
de los Partos por Au([usto. Estas noticias debieron Uegax 
i Roma casi en el mismo tiempo; ' pues que Iccio , vi- 
viendo tan cerca , las ignoc9ba sin duda cuando Horada 
se las escribía. 
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, BPISTOÍ.A XIII* 

AD VINNIÜM ASELLAM. 

• • j 

Dt proftciscentem docui te saepe díuque, 
Augusto reddes signata volumína, Vinni, 
Si yalídus^ silaetus erit, si denique poscet ; 
Ifíñ studio nostri pecces, odiumque libeilis 
Seduius importes opera vehemente miníster* ^ 

Si te forte me» gravís uret sardnachartad,. . 
Abjícito potiús, quim qud perferre juberis, 
CUteüas ferus impingas» Asinaeque paternum 
Cc^gnp^ien vertas in risum, et fábula fias. 
Viribus utéris per clívos, flmnina, lamas. fO 

Yictor proposití simul ac perveneris illuc , 
Sic positum servabis onus, ne forte sub ala 
FasciGulum portes librorum , ut rustícus agnum ; 
Ut vinosa glomos furtív» Pyrrhia lan»; 
Ut cnm pileolo soleas conviva tribulis. 15 

Ne vulgo narres te sudavisse ferendo 
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epístola XIII. 

ój'lit^í .Mj^.íiir . *):y)'H\ }'''"';i ..tiiiO ,r.\ti,^*\[) 
. A VINNIO ÁSELA. 

Cual te lo encargué mil veces. 
Antes de partir, ,6 Yinnío, 
Cuida de entregar á Augusto 
Esos enrollados libros. 
Con tal q[ue esté alegre y bueno , 

Y que te los pida él mismo. 
^Sinb,'tíi ofióioaidad - • • >• '•« h' 

^í ' 'IHiéaé baúsám '•^•* < ''-' ''' 

'•^ " Ttacer que' Sobre éijos'caiák''''' '^^ 
^, Un i:igor no, merecido. 

'", ^\ \lSies que la carga te/^.^fuipa'^'',.^ ^ :"'';;¡¡- 
„ . ,, Arrójala eíiel camino,, .. ... •. . .. ./,.. ,¡ 
Antes que carga y albar4á :. :, ,, j..., ■, 
.Tirar donde yo te eniíio, \\ ., , 

Y que tu apellido de Asna,, ij'.,.; 
Te haga objeto de ludibrio. 

' Emplea todas tus fuerzas > 

Por i^alles, cuestas y rios, 
'" * T cuando triunfante llegues, 
, , . Presenta el paquete mió; 
ji j ;íío' bajo, el brazo le lleves]^ ^ \. 

..'. , ,Cu?il' ¿1 pastor sus cabritos, ' .',,,:! !^^, 

..O cual la borracb?, Pin;ía, . , / ,'. 

< De estambre el hartado- ovillo, 

O su gorro y sus chinelas ., ,. i 

•Un convidado de tribu. 
Ni ponderes el trabajo • <• .. ; ,., j ^ 
' De llevar unos VersBlós¿ " '^ 
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Gannina, quae possant oculos auresqae mortri 

Caosaris. Oratas multa prece, nilere. Parró 

Vade, vale; cave netítabes, mandataque frangas. 

NOTAS, 



Horado enviaba ¿ Augoati^ «. ^píaltla Cum' M mtlf- 
nea$t y acaso algui^ Qtrai d« sos compofioiapies ; y ta* 
miendo quizá qiie eL encargado de esta coaii^n no la 
desempeñase como él deseaba , le dirige esta ^istraoeion 
jocosa, que sin duda debía ver Augusto también» á fin 
de que si cometía ' alguna torpeza el combionado, no la 
imputase el príncipe al poeta, dfirese ocasión para que 
recibiese mal su etoti». 

V. 1. Ut prqficisveniím,.* Es deeir^ segmi que te lo 
previne al tiempo- de tu partida^. El eata instrucción 
parece que el poeta no» quiao haoer otia ooae que poner 
por escrito lo que ya bidbia dicha úe, pal«^ al men- 
sagero. 

y. 3. Signaía vQltéminQ^.^ C9dii eamposíeion iba en- 
rollada en un palitQ segiin la costumbre. 

f^inni... Cayo yinnio Frontón^ á quien filé dirigida 
esta epístola, dice el' antiguo escoliador, fuá hijo de un 
individuo que tetílá el spbréirombre de A$ina*{^n^) ^ so- 
brenombre que el'pbeta 'indica eewenir- árpiobo talento 
del hijo. TorréMiC^'qtteHa qaé el n^mllM da eité individuo 
fuese rinio y no-fi^tMti^ 

y. 3. Si validus..^.Téme:U iiMi>iM. venKMjiez y ocho 
de la sátira primera dd Hbcf «fgWHto. 

V. 8. ClUellas ft¡^ fi9^s^<|f...,,U^iil9lffora alude 



LIBRO' It Itt: 

Que quizá no suenen mal 
De César en los oídos. 
Desempeña bien ini encargo. 
Según yo te lo suplico; 
A Dios: marcha, no tropieces. 
Ni faltes 4 íé que digo» ' ' 



al sobrenombre de ^lui) de 4faÍ3 aiites he hsbbdo* v. ^ . 
Jsinxgue paternum... Los sobrenombres de asno eran 
muy comunes en Roma; y asi había famíHa que't^íáiiéV 
de Mella , como otras el de Asellus y Asellio, Véase lo 
que sobré estos apodos dije én las notas al versó éuarenta^ 
y ocho de la sátira tercer^ del primer libro. 

V. 14; Üt vinosa glomos... Pirtia era M nombre de 
una criada, ^ue en una comedia de titinio hurtaba unos 
cepillos de lana. Por 16 demás,' unos leen aquí globos y'^ 
otros glomos 6 glomus. La eos? es iodiferente. 

V. 15. Conviva tribulis.,. Entre' los individuos de una 
misma tribu había a veces bonguetes decofr^d^y si ^ 
permitído espresarse asi. Los convidados llevaban su gorro 
y¡:sus ebineUs. 

V. 10. Cave ne titubes.,. Continúa bablándole bajo la 
misma metáfofa del. vwo oets^i>,.«a ámt^ cq^q á un 
burro que puede tropezar , y quebrar los chismes de que 
va cargadero ' , ' > 
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epístola xit. 



▲D VILLICUM SUUM, 



Yillice silvaram et mihi me reddentis agelli , 
Quem tafastidis, habiCatum quinqué focia,ei i. 
Quinqué bonos solitum Variam dimitiere Pairea.; 
Certemus , apiñas animone ego fortius , an tu . 
Evellas agro, et melior sit Horatius, an res. , S 
Me quamvis LamÍ8E| pietas et cura moratur 
Fratrem moerentis , rapto de fratre dolentis 
Insolabilíter; tamen istuc mens animusque 
Fert , et amat spatiis obstantia rumpere cldu^tra; 
Rure ego yiventem, tu dicis in urbe beatnm: 10 
Cui placel alteriuSfSua nimirum est odio sors. . 
Slnltus uterque locum immeritum causatur iniqué : 
In culpll est animus , qui se non effugit unquam. 
Tu mediastinus tacita prece rura petebas : 
Nunc urbem el ludos et balnea villicus optas. 15 
Me constare mihi seis, et discedere Iristem, 
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BPISTOI-A X|V,. , . ,, 

AL MAYORDOMO DE SU LABOR. . . 



Veamos, mayoral de mi hacendaeía i 
Que 4 mi la vpaz me iriíalve y la ategrity < ..1 

Y que ¿ tí te fastidia y desconsuela. 
Aunque es de cinco fuegos la alqueriá , 

Y de. Varia al concejo lugareño 
Cinco Votantes enviar solia. 

Véanlo» si espina» yp con, mas empeño ; rg 
Del alma arranco, ó tu yerbas del prado; 
Si ¿stá mejor la hacienda , ó lo <^tá^l du<^ié/ ' 

Sí á mi pesar aqui, de Lamia amado, . 
Que al muerto hermano inconsolable llora, "* 
M^' retiene el carino y el cuidado, . d 

A ese rústico asilo sin demora 
Mi espíritu, me empuja, y apetece 
Saltar la valla que lo impide ahora. 

Todo en el campo dicha me píáreéé , 

Y en Roma ¿ ti. Su suerte uno moteja , 
Cuando la agena envidia ó encarece; 

. I^ffOjsin causa del. lug^:se quejui ;) 

La culpa es del espíritu turbado. 
Que nunea de sí mismo huye y ise aleja. 
, Guando aqui. eras mi .último criado i 
Campo querías; ahora, campesino. 
Por baños y teatro estás penado. ') 

Yo , igual cual sabes , mi heredad mobii^j 
Dejo, si diligencias enojosas 
Tal tes me «rmtran i'^ate lorb^llinai { i n* >. 
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Quandocumque trahant iovisa negotía Romam. 
Non eadem miramai^ ; ei ¿íwíMeñit ínter 
Meque et te ; nam qnae deserta et inhóspita tesqua 
Credis, amceiiá Tocát inecüm qui sentit, et odit 20 
Qttffi to pulchra putas;. Fomix tibi et uñeta popina 
Incutlidtt«'#rl>isi deaiibirium^ (videpretquid<. -; 
Angulu%^^jt9ferejt;p^per é^tbus .ocios iiyft;, ; 
Nec Ticina sube^V Víüúái pí^^b'ery táberW ' .^ 
Qu» jpi^t til»i:n«e>ifiéréti4t:tibltíitavi euju^ 25 
Ad .«fireplrum . aatia^ » :. terr» «rayís : «I í»men i^es 
Jamprí^pn^ , non tacla íjtgonibus arva; íb'ovem^ue 
Dlsjunetum ^i'a^ , ei stíriétts frbndibús ej^létf. 

Addit opus pii^rb rivus , sjr deeidit imbér> 

» . ."í 
Muitft mola 4ocendus apríco parcele pr^to. 30 

Nunc age , quid nostrum coócentum dívidat , 'j^udi. 
Quem tekíttes déimé^d togm nüidíque capiÜ, 
Quem SC16 immunem Gynarae placiusse rapaciji 
Quem bibÜltíÉti ff^tfM! Ufedift de Mee t^ierdi, 
Ccena brevis juvát, et prope riyum sooj^s in 
Herbá; ' • ' . f^ 35 

Nec lusiagB! pildet if :ted ^^oon íneidafe (ind»«iNi. / 



t;:M . jn^ m\in\m^ íps^.ío^i.ia^ «www sí^si, , 

Por eso diferimos mas ó menos. 
Breft^^ .iaUabitable^^ >; ^e^pantps^s ... 
Llamas tú á' lo que yo sitios amenos, 

Y odia el que la opinión profesa mía . . .^ 
Los que ae encantos tií reputas Henos. 

Bien veo lo que exalta tu mania, 

Y es qué té tíéñlá áéi bttrdél lá brbtaa; ' 

Y el suculento olor de la hostería; 

'^ a¡m m ese Tincon, lejos de Roma, 
Primero criaráse que el sarmiento, 
PíéáUte especia ú iMentál aróAxa. 

Y no hay taberna en que trincar sin cuento , 
If 1 borlésaba qué á los roncos sones 
Te haga cabriolar de su instrumento. 
' Y á m^, úksé^, de ISIÍI1II6 pffViacióitos, 
Un campo labrar debo todo el dia , 
Donde en anos no entraron azadones; 

Pensar los bueyes m la noche umbria ; 

Y cuando porque yiene un aguacero. 
Gozar de algún reposo se podia. 

Es menester salir del agujero , j 

Y. aiz^run malecón, porque el torrente 
Hinchado al mar no llevo el campo entero, : 

Oye, porque nuestra opíntOB disiente : 
Tú sabe» que a^n día me gustaba 
' Tdfga ftAfl y cuello reludente. 

' tiú rejgáláHá sabes qVre me amaba 
trillara , y qüie á vaciar la copa llena 
l'al vez al mediodía yo empezaba. 

Aboira me agrada una ligera cena , 

Y al grato murmurar áe fuente pura / 
. Dormir tranquilo en la pradera .amena. ^ 

Lo que fué DO me. bumilbi ,ni me. apura; ^ 
^ i^ero divki 4iie isá 4ne.«Véi^Bfeára , .. 
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Non btic oMíeim oculo mea commoda quiaquam 

LimaC, non odio obscuro morsuque Tenenat: 

Rident vicini glebas et saxa moventem. 

Cum servis urbana diaria rodero mavis. 40 

Horum tu In numerum voto ruis : invidet usum 

Lignorum et pecoris tibi calo argutus ethorti. 

Optat ephippia bo9 piger : optat arare cabaU^f • 

Quam ftcit uterque libens, censebo. anerceat.artem* 

NOTAS. 



A pesar de su inconstancia gustaba Horacio apasiona- 
dameute del campo, y á eso debemos lá variedad' y la 
riqueza que se nota en las descripciones qulB nos dejo de 
los placeres de la Tida rustra. En todas ellas domina un 
tono de persuasión y de sentimiento , que prueba que el 
amor de aquellos placeres era su aficiojí dominante ;. por 
mas que le sedujesen alguna vez los encantos . de la capí* 
tal del*, mundo. Pero las composiciones que hizo ya en 
edad madura , y en que trató de esta materia , se mues- 
tran realzadas con los preceptos de una filosofía suave, de 
los cuales hay un gran número en esta epístola , digna 
de figurar entre las primeras" de Horacio. 

V. I. P'iííice silaarum,\. RTa^ordorto ó capataK dt 
una labor. El genitivo siguienle determinaba 'por lo coman 
)a aignifieaaion de ifiiitíeus '^ y ni 9ei4)eciá nUimsétmrii, 
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Fuera de prolongar ya mi locura. 

Ed el campo lá eüTídia en mi so para - ^ 
Sus torvos ojos ni su diente airado^ •' 

Ni el odio mis placeres acibara ; •' » 

Aunque ría tal vez de mi cuidado 
£1 vecino , al mirarme removiendo 
JLai pjiedras, ó el tejrron que alza elarad<>. 

Tú quisieran, en Roma estar royendo 
De los esclavos la ración pequeña , 

Y en deseo tan triste estás ardieodo. . , 
T aqui otro esclavo á desear te enaeSa, 

Y envidioso contémplate y atento 
Porque tienes ganado, y huerto y leSa. 

Ama ricos jaeces el buey lento, 

Y el caballo fogoso arar prefiere : 

Mi opinión es, que cada cual contento 
La profesión ejerza que supiere. 



viUieui urbis^ etc. para designar al tesorero general, al 
gobernador de una ciudad . etc. 

y. S. Quinqué bonos soUtum.,. Los magistrados de 
eada partido reoDÍau á los gefes de ias fíimili«is que io 
eompoDían para deliberar sobre ciertos negocios de su 
competencia. Pacece que en otro tiempo habia en Uiti- 
ca cinco Tecinos , que cuando era necesario iban con este 
objeto á fiaría ^ capital del partido. Esta ciudad, que al- 
gonos llaman malamente Baria , estaba situada sobre el 
Anio ó Teveron, en lóS coftftoes ée la Sabinia. Atravesá- 
bala la yia Valeria, por lo cual tomó la ciudad este nom- 
bre» que se siocopiy con el tiempo, y quedó reducido al 
de raria. 

¥. 6. lámim pieiae.,. J^w dos bermanos se llamaban 
Luoío Elio , y Quinto Elio Lamiaf No es fácil ni impor- 
tante determinar cuál de los doá fue el que sobrevivió 
al otro. 
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V. 8. Ment amimusqtte.,. El tspArttu y. el comMtfi El 
feri pide QB v» que m «•«•««rio «upUr. 

V. 9. Spatm o^ttofMIa romperé ^^stra,.. Hermosa 
metáfora, y hermosameifte e^pre^da. 

V. II. Cnü placet etc. Hé aquí una seatencia mag- 
DÍ6ca , espresada cod una concisión absolutameote pro- 
verbial. 

V. 13. Jn culpa,,. Esta sentencia la repitíii fikmicio 
muchas veces casi en los mismos términos; pero ¿do me- 
recía ser repetida hasta qne todos la apraadieseaP i 

V. 14. MBéiasünm,^. Dábase este nombre á les escla- 
vos mas vlIflB, yqvnt dspeodiaiii de todea leAd^miis. 

V. 16. Me con$i0re mihi... A medica q\l^.íve /Ho- 
racio entrando en ñiaá¡, fue .fijando mi ppco ./.^i i°' 
constancia de qu^ ^1 mismo se Ixabia reconvenido (^ otras 
ocasiones. 

y. 19. Tesqua.,. Es propiamente lo que nosotros Ua. 
mamos maleza. Está voz se empleaba para designar todo 
lugar salvage ó inculto. ' > 

V. 21. Uñeta popina.,, ñedolens et optimis eibie ple- 
na , dice el antiguo escoliador. 

V. 26. Et tamen urges... Esto, como se ve, es una 
reconvención del eapataz al amo. La eapresíiMí 4%-wnfff§ 
arva equivale á , quieres que no cese de trabajar eir ib^f 
campos. 

V. 29. Pigro... Es decir ces«a»/i,que nada tendVijib 
que hacer y como he traducido. <> 

V. 80. jéprico prato... Campo abierto , bo sm^ 
guardado. . ?■ 

V. SI. Nostrum eoñeenium dividát... Nos haga «Must 

epístola XV. r 

AD C. NÜMOWroM VALAM. 

Quae sit hiems Voliae , qnod cctlmn , Vt(t , Sáteitii ; 
Quorum bominum regio, ^tqiialis vía (nam mlhl 
Balas 



janza qae va á dar el poeta es que él se ha eorregido 
de los estravios de su juventud , y su criado continúa 
tiendo lo Mtemd qu^^ra. '^' :• - » * »' 

V. 83. Immunem... Sine muñere, como en el verso 
Tetóte y tres de la oda doce del libro cuarto. , , 

• V. 36. Lusissé.,! to creo haber dicho en otra p&im 
que este verbo se empleaba flguradamente para significar 
los placei;?ft.dfl h WW«w/i. ^^q fií^.mm ^MstfAñ^m 
en cuanto á la idea, Aristipo» que tanto pervirtió la mo* 
ral de Epieuro , decia que lo malo no era ir á casa de 
ana moaa.^ ; sioi^ oo salir da púm^UA i^átfdksnrida aslBlMt 
so lo interpreta por finiré el antiguo escoliador. 

V. 38. Limat,., Terit, unde lipia, dice el mismo es- 
«laliaéor.'^ Los anHgtros creían que el ojo' de utí'* ekvii 
dioso disminuía lo que miraba , y acibaraba su goce. 

V. 40. fTrbcfnff, aiqriQy^ lA cqpf\\^^-f^^f^S9fi^^^f 
los esclavos en la ciudad era menor que la que se aaba 
á los del campo, porque era menor su trabajo. 

V. 42. Cai^qrgiffi^,,, Yfiai^i I9 Wt9f.«olriLfi|. ifü» 
cuarenta y cuatro de la sátira segunda del primer libro. 
£1 argutus denota que el deseo del partidor de la leña era 
aiis:¿rreglado'> joioiosa qUe el d«l «»pataai'd''mfy<Nrdom'i 
de la hacienda. 

V. 43. Ephippia... Horacio designa con es^i p9)¡^ra 
griega el adorno que se ponía i los caballos de ínon* 
tar, que ya era una gran piel, ya un gran pedazo de tela 
rícsii^tOt ' ': ■ • . ' • ..■.'«;«'* U :) -í-íHh id 

V. Libeni,.. Debe juntarse con exereeat^ y no con 
c$ñsebo , como lo indica la puntuación. 

epístola xvl 

A C. NUMONIO VALA. 

Mttst hs aguas de Bayas ^ * ' ' '^ ' • ' ^ 
Para mi inútiles juzga , 

TOMO IT. 9 
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Mttiit 'wpei'tMnias Anuymüd ; 6 átuieii iilis ' 

• > • • • ' , • ♦ 

Me facít inVtettm, gélida cum perluor onda ;<: 

Per. médium frigus. Sané myrteta relinqúí» ' i 

Dictaqüe cessantém neryis elidere morbntD 

Svlfiíra cbntemni, vicus gemit; invidu» »grir 

'. , . ■. ' i o 

Qtti caput et stomachum supponere fontibus audenc 
Glusini3 , Gabiosqae petunt et frigida rura, . 
ilntandud loi^is est, et diversoria nota 10 

JPr^teragendna equus. « Quó tendis ? non mün 

' Cumas 

-,'■■' - " ' '. ■ >.'*"* 

Est Ínter aut Baias, » laevá stomachosus habená - 

'• . ^ > • ■'...■ \\ i 

Dicet eques : sed equi frenato est auris inore) 

Major utrum populum frumenti copia pascat; 

Goilectosiv bibant imbres^ puteosne perennes 15 

' . \ ' • ' '■' 

Dulcís aquffi: *(nam vina tiSiil moror ffllus^or®. 
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AiOil.md.tdifkca Jit'Oiilpa y <. ,.i 

De que yoy en el inTÍerno 
'•A baSárme cfü agua^ cruáá. * ^ i . t> -í ' 

El siente ^e sus bosquetes 

'Deje y sus fuebtes íBulf úreas, ' ' • v 

, Que es f^a i(|ue el loal ^d^ ne^ioi. ^ . ^ 

Y el humor gotoso curan; 

Y murmura del enfermo ,* j 
Que los climas fríos busca, 

Y su cíabezaá 'los «horiiDd . . : < >, o 
Espone de Gabio ó Glusia. 

irme pues debo á otraí parte; * *' " ^ 

Y hacer que .esta.., vez i^p apuda, , . , ; 
Mi caballo á la posada, 

Qua. ya frebu^ató ptcas xauobasi . :i '\ 
«El yiage que ahora hacemos 
*fft) és á ' Bayas ni es 4 Cumas, >í 'í ' ^ 

Tirándole, le diré. 

La rienda^ con mano dura, '^ ' ' ' 

Que el pido del caballo 
Está en la boca sin duda. ' i > • <- 

DimQ PH% ^}f^\^\ ^ yplí«; ^ ; / . . . > 
Él invierno conceptúas , 
Qué tsl de Salemo .éliclí^i r . i ' 

Qué tal la gente y la ruta ; 
• Dónde mejor pan se come, ' <J 

Dónde es el agua mas pura, 
' Y si es de áljgibés ó pozos ' '^ ^íofif.O 
La que pqr alli se usa; 
Pues en cuanto ávino%, míalos ' -'i'-' 
Lo# del paisse reputan. . ^, r . . tj. 

Á cualquier vino en mi quinta 
Mi paladar ^Q. acostumbra, \ r, ■,, . : .r,/» 
Pero en la costa el suave 

Y generoso mangosta, : ,* . -i . -V 



Rure meo possumif^lddtlk 9«vlhrr#'yaiiq[ité: 
Admare cnm yea}^ «gwfir^^&u», 6t,l«Q^ refuiro^ 
Qttod curas abigat; qtiod quxnspé divUe ias»iet 
In ven&i' '^^ltiáííi4^6 metmi', (¡vtttá ieAfk minis- 
tret; ; aa 

Quod me Lucaas» jiif^^üen c^moMfcdetiiiidíD».} 
Tractus uter plore» lepores , uter edac.eí s^pros : 
Utra magisi^lseéS ét 0tliiií)Crá s&<tttl](rsi tl^nt(; 
Pingáis ttt iad« >dMnwi poüim l^teasquN^ Revertí ; 
Scribere te iiobis,y tibi uos «oi^red^re p^r jSit 2S 

Ma&oius» ut rebu^ matems ñtqné patemia» 

^ '* • ■ ■ • • ' • . • ' ». 

Fortiterabsumptis, arbanus ccBpil liaberí;^ 
Scm'ra Tagus, ¿on'qtá eéttiM pt^&^pé ténerel; 
Impransus nonqttl^it^m AgtiOfcc^l^etlcittÁi^ 

:. r . . . ',:■') 

QasBlibet in qucgnm opi^rdiria A^rtí .iMInis ; 30 

. '■ i., ' . - .. '.■..' ' i I 
Pemicies et tempe^^ ba^ a^ibruinqn^ fit^e^i , 

; • ... '. " • • j -I 

Quídquid qiiip^i^rat^ Tentri donabat aVarck, 

Hic, ubi nequiti» Ikütbribus ét cimidtd iítl] 

r • ► i . j . X / 

Aut paulüm abstidéf^t, trá^a^ cóttta^&f éinasi 
Viüs, et agnin»^ tribiiÉ<'ii6&it • <iMd wtlt: eiset: 36 
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Qüi^ ' la» €iiitaslfif»ce,' cubado '• -^^.^ 
Por mis Tenas se difunda, 
Qn^ 4e elocuepcia me dote^ , :,, ,j 
Que de esperanzas me nutra, 

Y por quien con las muchachas 
' Del pais cual joven luacá. * 

Dime también, pues de todo 
' '■ ' SoBeito que me instruyas, : : ; ^ ' 

Y creeré cuanto tú 
Respondas á estas preguntas. 
Cuál territorio mas liebres 

»• Y jabalios >pr«d«i2csi^ . , ., 

Y de marisco y pescados 

Cuál ijlaya es la mas fecunda, . , . ¡^ 
Pues gordo comió un ^eacib 
Quiero volver de esta tuna. 

Cuando hubo ¿astado MenSo 
Su patrimonio en locuras, 
Poí pirtelte y bufoh í • '' rr • :) 

Trató de probar fortuna. 
rf' . .; Sin pesel^re i\ja . andando», i . ; , / 

Cuando aun estaba en ayunas, 
^ Entre amigos y enemigos 

No hacia disUncioñ nunca, ■< - ^n 

Y á ningún hombre del mundo 
Perdonaban síis cálumtiiás; '« •'•" : «»• > 
Abismo era del mercado 

Y ruina la panza suya , 

Y todo cuanta, encontraba 

Lo hundia en aquella tumba. 

Cuando tal vez no podían 

Llenarle bien las anchuras, 
,<>!).. Loa maltt» qme^ <le adüiiaban . . • . i / 
'i ' ••Por^>tetai6r'*dei sus JB|iuáa«'r> «•- "(.ph,;-. / 

)8e Mgullia unos pl«tKBoa > «. * nnm .. 
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Sciiicet ut ventre» lamoá cmdtiite. nepptQBi) 

Diceret urendoe , corrector Bestíus. ídem . 
Si quid eratnactus praed» ^oQajóris ; ubi oqine 
Yerterat in fummn et cinerem : . « non Hercult 

miror, 
Aiebat, si qui comedunt bona, cum sit. obeso 40 
Nii melius türdo, nil vulvft puichríus amplio 
Nimirum hic ego sum , nam tuta et párvula lando, 
Cum res deflciunt, satis inter Tilia fortis: 
Verum ubi quid meiiiis coixtiñgit et unctius, idem 
Vos sapero et solos aíp bene vivere ', quorum 45 
Gonspicitnr nitidis fnijidata pecunia villis. 



NOTAS. 



V. 1. Qu» sit,., Mttdios comentadores batí 'Observado, 
y cualquiera lo observarla ^ sin necesidad de. ^ue se lo 
advirtiesen » que es menesier onif nar la o^str^edon de 
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Oé*c«Uoii'3rév0|a láwtíá;' < ' -^ » ii íi 
Qtte de tres os6s; bíáiábriéntos = '» ' *^ 
Pudieran saciar la furia. '> ^ rr 

Entonces, como dtrofiéstio. 
Clamaba contra la gula. 
Fuego recetando al vientre 
Del I que de t)ien comer gu$ta« 
Mas si una buena comida . 
Deparaba la Tentara, 
Esclamaba, ya apuradas 
Hasta las escurriduras: 
' « No sé , por Dios , quién estrvSa 
Qué un hombre de bien consuína 
Su patrimonio en la mesa, ' 
Pues ¿ qué cosa sobrepuja 
A un rico vientre de puerca? 
¿Quién un buen tordo no acucia 7> 

Este es mi retrato, Vala; 
Cuando la estrechez me sy;>mra^ 
Mi alma dispmesta á sufrirla , . 
La frugalidad encuodira: 
Pero cuando estoy sentado 
En mesa' en que todo a^tmtta , ^ 
Digo que no hay mas felices 
Que los que como tú en suma; 
Disfrutan en bueüas tíérra$ 
Una renta bien segura. 
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esta pieza, empezando por elveraoTéinte y daá);')K)iá!qw 
eá' sbmaniente embarazosa , y absolutamente InesdoslÁle 
en toda dase deeomposusiones,pero sobre, todo eiif<Q]m»epé% 
tola. Los dos larguísimos paréntesit que «mfúea cA péeta^ 
f w a g g nla n ' «n embrolla de que <eBumpoBbl#< salir sin .tfm- 
eha atendon* Como i no haeor^^i^ptiaMér.: 
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la pieza seria casi íni^MiwSAt ,*f^/h^\vMkí 4^r darle 
en la traducción. ^<f«iY40i|,4f 9)9P( Q<^r^ jn^^r^nginal, 
persuadido de que por este m^diq ,Ap;u;e^rfÍr.<4Sta una 
composición suelta^. 7. If^^il^ qiérMo Que ^ ^| (principal 
que tíenen casi toilas las ep/stQla9 de ^oraclo.. . . 

yelim,., f^elia, ciudad marítima dé la Lucán^a, fun- 
dada , según se dice , póFloá foccps. ' ' ; [^ 

Vala... C. ÑÚTÁtmio rata y que deápues'fuéiugar te- 
niente de Quintilío Varro eii Germania. 

Salerni,., Salemo^ ciudaé délos pieentiiétÉ^)- situada 
en una montaña inmediata Á ]a oiudad que b^- tiene el 
mismo nombre. ' Ii 

V. 2. Bdk^iir Ji^m^ a.nt}gtfi r boy ürq^^i^a ciu- 
dad, inmedi^^ti.^p^o^^ j»aU^ efi> la Aota.4} v^Wp veinte 
de la oda diez y oc¿o fípl libro, s^guudgi. , ^.^ 

V. S. Musa,.. AntQniQ Mtisc^^ ipédico. de , i^ugusto, 
tuvo la fortuna de.curat con. unos baños fríos á e^te prin- 
cipe, que se hallaba ya de&auc¡adó de todos. Ió$ médicos; 
pero al cabo de ' sé!$ iijeses matd con él mfsiho temedio 
al joven Marcelo, 'sóbrfuo, yerno é hijo adoptivo de Au- 
gusto. A pesar'dé'qúe aqudh desgracia desaeii'é^tó mu- 
cho el ponderado > remedio de Musa , te4av4a ^¿ontinuó 
éste colmado de distinciones y riquezas v gi^zaridalde gran 
reputación» y haciente idiafruiof lá; ttt: feultM'lde una 
parte délos hoi\QCia.tW. iL tobia Mido h tf flüualidad 
de curar al gefe dfi\).f^dQ, . . ^1 

Et tamen iUi$ ^íc.,^ "Ejtífi .taman .^^m^ qnfjá pesar 
de que Horacio dejaba ,^ agua^ de ^^a^, pojEq^su mé- 
dico las conceptuaba ya inútiles , en el pueblo s^^ miraba 
mal á los enfermos que las abandonaban. Esto' era muy 
natural r en la ciudad vivian las gentes con lo que gasta- 
ban los enfermos que iban á tomar sus baños calientes, y 
no podian menos de sentir que autorizase la moda el re- 
ifriía^d^ ^iat'bamiB frioi. v • .;■.,(".''.; r'>^ 

^* V. 4. i'ev/uoru. ;Btíie verbo, «ano ya lo: ofaiMTÓiaiA 
fénioomealador, no «ifnii#ca aqui luia aorionfisadr; aim 
pO'ki üspotiMoB pnesáBte; ■ . . .;.' t 

iá^sodaBfafiotiqseaiiaoartlasttMntíDa; ;.::<r., 
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(id est, aguas sulforeas) dieta elidere morbum ce$s0n^ 
¿an ü» nerviBx et i4em n$0u é/U iwHdM mgrU eie, 

V. 6. Supponere foíUí^ audenL., Lot^banos de Ga*: 
Ihq y de ClusW 96 lQ«mb9ii poniéndose debajo 4ü oaíoi 
de la fuente, y recibiendo el chorro frío. 

y. 9. 0usini9.,. La (úiidad de €Ih»ío ó Clusia , so- 
bre ei Claois 9 á aveve Jeguas de Perusia , 8ub«íiste iioy. 
con ei nombre de Chimi en Toecana. De 6a¿to hablA 
en la JkfA^ al vers^ siete de la epístola onee. 

,y. H. Qhá ^ndis... ¿^oes un poco original qoeBot 
te^o se entretenga en referir en la carta lo que dirá i 
su caballo cuando llegue el caso de que habla ? 

Cumas..* Qim»$ti siete leguas de Nepalés» fué fun- 
dada por los eubeos y eolios , y se llamó asi por otra esa'! 
<jbid del misina AMM)r^que.Mbi« en Ja £oUa.£n Cuimu 
reiidia la famosa Sibila » que mostró é Eneas el caminA 
de k>s infiéraos. L» «íudad esa célebre ademas per la 
eficacia.de aus aguas termales par9 la curación de las beridat» 
I V. liw £qui.,. AurU equieH in ^re frmaio ntmnh 
frase bics^ctara y bien, oorriem^e^que niagune. «svceaidad 
habla de alterar , sustituyendo equis á equi , como lo hi* 
eieron algunos editores. 

y. 16. yina nihíL mt^rpr.,. Pues en general eran 
maHsimos. 

y. 19. Quod curas abigat.,. Este verso y los dos que 
le siguen son muy felices. Yo he observado en otras oca- 
siones que no hay pieza de Horacio^ por insignificante que 
parezca , en que no se deje ver una vez ú otra la mano 
del maestro. 

y. 34. Phmaxque revertí.,. Véase la nota sobre los 
versos venM0' y tiebo y veinte y ^olievé dé -la eptaMii sér 
gunda. 

y. 95. SeHéére... tiste es^ conH> obserl^ al ptimi- 

pió, el verso por donde debe empezar á ordenarse la 

construcción. 'i . , • <, . > 

y. )6. Msenius... El mismo de quien se hablé en 

la sátira ^teer« M likü^. primero^ I«;p .efiistok.tutel)! 

9* 



fStf LIBRO V 

fi^f^áílto: ptx:hMá'teíeieiáó em gtftéía', y • k aJl^lMiclDir 
ei'festiva.' •'"^* ■■' ''^ '''' • '" ■ • •'■'•''; •«;... i-. ; - 

V. 28; Non qui áútium ptmsepe teneres..: La «ipre- 
siODT M pleaiifte. La elase de parákhofs que andarba ídesflo- 
raiado masas, merece bien la «alifieaeion <fae da ^qüíé' 
Menío el poeta. < " > . . s 

T. 81. Pernities et tempestas ete... Es un Verso cuya 
fuerza y armonía contribuye á realzar la graciosa etagera*' 
don del pensamiento que contiene. •' 

V. 33. Neqitittm fautoribus et iimidis... £s debiv; 
«eiíiípliees de sus' murmuraciones, que te tenían -liiiedo, 
y que acaso por miedo tomaban parte en ellas,» cono'Hé' 
traducido. 

^. 86. Jgfdnx... Suple camis. Otros leen ai^ífil, isle- 
ños bien. • ' '' 

V. 36. Fentres lamná candente nepotum... \ Ids es- 
ckiTOS golosos se les ponía utía marca «n él vientre ■ ten 
ttn hierro hecho ascua, y este era el castigo que qu;»- 
ria Menío imponer á los hombres dados á la gula. 
' V. 87. Cüff^citít Bestius... Correctus BesHusH como 
M lee «n los mejores códices , y correpíus «q otros y ^n 
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i . , .. j\D QUINTIüM. 

Ne pereonteriA' fundus me>us> oplilne QiiiMti^ * 
Arvo* pasoat> herum ^ an baceiB opolMtet olif»,/ 
Ponúsne an pratis , an amictá vitibus nlmó ; 
Scl^íbetar tibi fomtii ioquaeiter et sitos tpri 
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nes 86 le puede encontrar un sentido razoDable , y mucho 
iiieii9& ^st^yeii4ot^a;ii^fa. i,:fiesfim ,, coi90|,h|pierpp|i^ 
mas de los editores. Lambino halló eu un códice antiquí- 
simo corrector Beitiu^y j ^sta. lección ofrece. un sentido 
claro, a saber ^ guíe Menio ' ño teniendo para comer bien, 
se echs^ba á predicsar como BestiOf hombre austerfsimoi 
que lib cesébíá dé declamar 'codtW Ids iJÍMorf'dé^laigttU. 
Persío en su sátira sesta nos da de este personage la mis- 
Idi^idta qymbtacio', dÍélBtt;db^( "■•: ''- ^'-¡'i''/ rivu\') 

, . ,..Tune bona incolumis tOúnuas? et ^Mfit» urgel.. ,; 
Doctores Graios. ' * 

V. Z3k^ ySi,füid,\ii %íi^,j»i9m»t q}fAu^m^ 
€oniensu los códices de Torrencio , es mucho mejor que la de 
quidp^^ ique se lee «qip generciJment^. . ,,^ ;.. ^ . ,.| 

V. 4K Nií vulva pulchriúa ampia.. /)¿¿ e&tio tiábia 
entre los antiguos la misma eBtravagéncla..i]ue ep cau 
todos los demás objetos dé cocíha/ El' viétitire deí jioe^A 
preñada era un bocado regaladísimo. 

V. 46. mtidU... MH$:, En fliíaásfástioiiélliéii dMáttii 
que son las que producen rentas mas pingües y seguras. 



. í ■ '• . l •»'. . •'."■•i^ '. 


j./.'f!'. ;i 


epístola xvi: 


• ;;/;to''f I 


.... ■..-'• '• :■ ,:'',':: 


■'-,•. »iT 


A QUINTIO. 


• -., . i. .^ 



•I .*, 



Para que no preguntes, Qaintío amigo 

01: Si iú.mi hmmoáai me msmtíeiie el trifOt^ 

O es rica en frutas, en aceite ó prados, 

O ett iibotos '«1^. p«T9S' wfaiztdiNk» :; 

A hacerte ahora una cabal pintara 



jíí j. 
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ikmtinikt maávoñ , iiisi diasoeienlar opacft ft 

iTállé': sed ut Teniens dextrum latos aspicisi sol ^ 
tiasYum discedens curra fugiehte yaporeC 
l^emperidm laudes. Quid, íA rubicunda beuignfc 
Goma yepres et pruna forant? Si querco^ al il«k 
Multft fruge pecus , muttSi domínum juyet umbri? 10 
iMeaa aádoeñun propias frondere Tareolom* 
FoDS etíam rivo daré nomen idoneus, tlt nee ' 
l^rígifUor.Thracaní, nec purior ambiat Hebrus, . 
jAlln«iOt.«apüí flilk utíUsutíUs alTo< 
H» latebrae dulces , etiam (si credis) amoen^, 15 
Incolumem tíbi qi^ .^r/B^sla^t- sfptembribus horis. 
Tu recté tívís, si curas esse quod audis. 
Jactamus jampridem omnis te Roma beatum : 
Sed yereor ne cui de te plus quám tibi credas; 
Neye pttfiíS'aliuai sapiente boniM{«6»beáMiiii; ^^ 30 
Heu si te populiB samtti i^tiifiie Tátalilétt' <> 
Dictitet , occultam - lébi^em' s«li tetápus etfeisli ^ 
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Uo gro{M> de* iiMOtams Ui' ioMgHii ,, u 

Qu9 Jaterraiape ó separa nn valle. e^ti;^cha, ^ 
Cuyo lado derecho 

El sol por las mañanas ilumina', ' r ■ . -^ 

Y: el izquierdo .dogmas ». ««ando, au C0ch« / .«! 
Vá 4 esconder en las sombras de la noche. 
El temple es delicioso ; 

Pero sí TÍeras como el monte brinda -> 

La silvestre ciruela y roja g[uinda, 

Y el roble , que alimento sustancioso 
AI ganado franquea, 

Y con su sombra al dueño i par recrea^ 
Creyeras á este asiento 

Trasladados los bosques de Tarehtó. 

TiltiiUen teng» una fuente > / 

jQua á. ua arroyo que corre por la vega 

Puede su nombre dar; mas trasparente 

Que el Kebro mismo que la Tracia riega , • ' ^ 

:Y á la iwl virtud di¿ mturfileaa . . ^ 

Contra males de estómago y cabeza. 

En este pues asilo solitario, ' 

En este albergiie. amen^ y dulce i ctíg^^ 

Es en donde presérvase tu amigo 

De los rigores del otoño varío. 

En enanco á ti, dichoso si ser qf«|eres . 
Lo que se dice que eres* .| ^^ 

Tiempo ha que el pueblo entero 
'"Te reputa feliz. Receto empero , "'' '* ' .'^ 
Que mas fé que á tí mismo des en sum^, . ., 
Al que ligiero hablar de tí presuma : 
Que supongas que haber puede teliiüi^' ' - -^ 
Fuera áÉ la hqnradflz y la: ponAnim;'. . .: < i o 

Y que mientras te juzgan bueno j sano , ^ 
La ñebre disimules que 'te apena, 
Hasb'itué fuego en láédtú d^' hl 'Múk ^ > '^ 
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Dissimales « donte manibus timnor incidat unotis. 
Stultónim'incarata pudor malus ulcera óelat. ^' 
Si quis bella tíbi torr&. pugna ta.marique . .25 

Dicat, eH Ms verbis vacuas perinvieeat anrés : / 
«Teníé magis salvuui pópulus Yeíít, an pbpWum 

tu, .. •• . . . •.. .„• .••' • .-'M 

Seryet in ambiguo qiii cohsulit 'et ábi et urbi' ',' 
Júpiter;» Augusti laudes agDO^(>ef0;po^«;. i/ 
Gum pateris sapiens emétídtftusque ^oticriv* ^ 30 
Respondesne l^o, dic.sodes/ nomíoe? Nempé!., 
Vir bonus et prudens dici detector. /ego^ao^Cu/f 
Qui dedit hoc bodie, eras si'Vblet, 'atifei^t;^'iit is 
Detulerit fas9es iudigoo, detrahet idem. ;. ..( 
cPone , meum est, » ' iaquit: ' pono, trlstt^qíie^re- 

cedo. ,..i 35 

ídem si c!atíiet iürem, neget esse pudicuin,' ^ 
Contendat laqueo coQum pressisse patemum^j 
Hordear opprobnis. faisis , mutemve colieireft.; 
Falsus honor jurat, etmendax infamia terret ^ 
Quem nisi mendosum et medieandum 7, Vir b<^us 

est quis? ^ 40 

Qui consulta patrum, qui leges juraque seryi(t; 
Quo mult» aaagnQDque secantur judice lites; 1 
Quo res spónsore, et quo cáus» teste tenentuV* 
Sed videt linnc omnia . d0Q.us.9t «vicff ia fot^ > . 
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Fria «e'vcrf' retemblar tu 'ipano: ;:' .. ? '. iímI 
Las hcrijdas el necio hace incurables. 
Que recata tal vez por pudor váno^ '* '^ * ' ' 
Si á contarte un piarásito TÍníei'a . < . :</.': 
Que en mil lides de tierra y mar venciste, 

Y estas dulces palabras te dijera: * ^' 
MkJúpiterqite. te. dátete, ... mt ; ;:■-'. 

Y á Roma presta su favor y ayuda. 

Deje por siempre en duda ' • 

, Si,t^¿:{»ueblo ama9.mas, A slél m^s.t§ afn^j,)^.,;! 
Esto á Augusto creyeras dirigido; 
Tf ¿aceptafs, y fespoodéa al tumplido;' •'» ' r '< 
Cuando jusljCj. y. prudjente seíeUaifl^? . ,. .j, 
A la verdad, cual tú yo me recreo 
Guando-mi probidad ensalmar veo; . d í. < 

Mas quiqu. . esto. hpy regálame^ ipanauía 
Me lo puede quitar, como despoja 

• De las fásjces el pueblo «i que le ^eiio|a. !; 

. « Déjalo , me dipá, yo te lo ., he dado. » 

' Dejarélo, é iréme apesarado.' ' ' ' * ' ••' *>'^* 
PerO'COaDdo me Uame , i fo! y" 

Libertino, ladrón ó parricida, 
¿Deberá acaso su calumnia infame ' '" 

.Pr€Vpcar inla furores^.. r .. ;» ^ i > 

Ni sacarme á la cara los colores? 
áoló á un viciosó-atérirá corrompido 'i ''•^' ♦ " 

' ffalsaj inflinja, y>h,alaga homojc. inefHtí<Jl9,, ^ ..;,. . 
—¿A quién pues llamaremos hombre honrado? 

^ ¿Dirás que al que respeta del Senado * ^ 'i 
L(i6 decisión^? > y á la ley se Jiuppi^líf j ... , . ( ( 
Que transige imparcial toda rencilla. 
Testigo 6 ftafdcwr se constítujre, * ». .r,i .. / 
Y á concluir litigios contribuye? ^ . , j, , 
Mas en su casa y en el barrio entero 
Pasa por un bribón?, > que intenm' y i vicio ti^ 
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Introrsum turpem ^ speeiosum peile decoP8« i 15 
« Nec furtum feci , ñeque fugi , » si mihi dicat 
Servus; — ^habes pretinin; lom non nreris» aio. 
— Non bominem occídi : Non pasees in cruce congos. 
-^Sum bonus et frugi :-*renuit , n^at atque. 8a- 

bellas. 
Gaütus enim metuit foyeam lupus, accipiCerque 50 
Suspectos laqueos , et opertum miluus hamum. 
Oderunt peccare boni virtutis amore : 
Tu níhil admines in le formidine poenae. , 

Sit spes ^allendí, míscebis sacra profanis. 
Nam de BÚlie ühtt modiis cum surripis unumi 55 
Damnum est, non facinus, pacto mihi lenius ísto. 
Yir bonus, omne forum quem spedat et oinne 

tribunal . 
Quandocumque Déos vel porco vel boveplacaf, 
• Jane pater, clar¿^ claré cuny dixit. Apollo:» 
Labra moTet motuens audiri: «pulcbra LaVer- 

na, 60 

Da míbi fállela, da justum sanctnmque videil:^ 
Noctem peccatis,.^t fraudibus oíjice uubeu)» ( 
Qul melior cervo , qut liberior sit avarus, • 
In trmis fixun.cam sa,d<^oitlit ob pssyen, <j 
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> €on ua estorm cabi>d Usoo^ero* 
Si un siervo me dijera: 
«No hurté, ni abandoné vuestro servicio;» 
— Perféclamente, yo te reispondíeta : 
Libre por boy la eepaMa ^ossídeca. 
— ^No maté. — A eso debes él recalo 
De no ir á cebar cuervos en un palo. 
— ¥a ^á la «tose de honrado y btetto llego, 

_ — Eso es lo que yo niego. 
La hoya al lobo sagaz causa reóelo ; 
Huyse el aúlu» del OGubo aittBdo» 

Y el gabilan del lazo sospechoso. 
Al hombre generoso 

Solo el respeto A ia vártnd en&iena; ^ 
Retrae al ruin el miedo de la pena; 
<}üe á tener medios de esconder lá manó, 
iLe fuera igual lo canto. y.i« proteo. 
, Si de mil sacos de habas con que cuento, , 
Uno quitarme, en vez de dos, prefieres. 
Yo tin p«r}uido ittMor «spérimi^ntó ; 
Pero ¿menos bribón tú acaoo «ms? 
Ese es tu hombre de fama, 
" Que acata el tribunal y el foro aélama, 
, ,Si puíwco i buey sacrificar le toca,. - 
A Apolo y Jano en alta voz invoca, 

Y en secreto, temiendo ser oido, 
«Concede, dice luego, 

Laverna hermosa, á mi ferviente ruego 

A todos engañar; nadie me vea 

Que irreprensible y santo no me cam. 

Tu favor me dispensa, 
, Cubre mi iniquidad con nube deasa^j» 

lio mas libre ceoitesnplo que i un esclavo v 
. Al «varo que dóblase hasta el suelo, 
. Sí lavado eolumbra allí nú oehavo. 
TOMO IT. 10 
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Non video : nam qui cupiet, metuet quoque : por- 
ro 60 
Qui metuens tíyU, líber mihi oon erít unquap. 
Perdidit arma , locum virtatis deseruit qui 
Semper in augendá festínat et obruitur re. 
Venderé cum possis captiyum , occidere noU : 

Serviet utíliter; sine pascatdurus aretque; 70 
Naviget> ac mediis hiemet mercator ín undis; 
Annonae prosit, portet frumenta penusque. 
Vir bonus et sapiens audebit dicere— Pentlieu , 
Rector Thebarum > quid me perferre patíque 
Indignum . coges? — Adimam bona.— Nempe pecns > 
rem , .75 

Lectos, argentum. Tollas licet-^ln manida et ' 
Gompedibus s»to te sub cnstode tenebo. 
— Ipse Deus , simul atque Tolam , me solvet. Opinor, 
Hoc sentit, « moriar. « Mors ultima linea remiá est. 

NOTAS. 



Qointio habla sin duda escrito á Horacio, pidiéndole 
noticias de su casa de campo , y el poeta tomando la 
pluma para satisfacer la curiosidad de sa amigo, se pro- 
puso tratar de paso una cuestión importantísima, á Mber, 
en qué consiste la hombría de bien ; cuestión q«e !Hora- 
eio trató en ^s^a ,eip(stQla cp» su maestría «oosttvibrada. 
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Teme s^oramcnte el cpie desea, 

Y ¿habrá quien al que teine, libre crea? - 

El que en ansiar funesto 

Por tener mas se agita y se desvela. 

Sus armas entregó; mal centinela, 

Abandonó de la virtud el puesto. 

A matar un esclavo no se escede 

El que venderlo puede, 

O hacer que campos labre, cuide de hatos , 

O dado corra á mercantiles tratos , 

Mar que invernizos rizen aquilones, 

O al mercado acarree provisiones. 

En fin , el sabio , el bueno 
En la ocasión asi dice sereno : 
aPenteo, rey de Tebas, 
¿k cuántas, dime, humillaciones nuevas 
Condenarme meditas? j> 
«-Te quitaré los bienes.— ¿Qué me quitaa? 
¿Ganados, tierras, muebles y dinero? 
Bien. — ^Y de hierros ademas ceñido. 
Te entregaré á implacable carcelero. — 
— ün Dios me librará , si se lo pido. 

Hablar así, es decir : «Moriré fuerte,» 
De todo mal es término la muerte. 



En su segunda parte campea el conocimiento profundo 
del corazón humano , dialéctica fuerte, espresion enérgiea 
y yersiflcacion numerosa : y en la primera brilla aqiíella 
pompa y riqueza que Horacio gastaba siempre en sus des- 
cripciones del campo. JSsta parte es elegante y graciosa; 
la segunda rebosa la filosofía mas pura y mas dulce; y 
en ella se encuentran tantos documentos útiles , como en 
muchas obras de filósofos. 

' V. 1. iVe perccnteris,,. Este pasage ofveoe una de las 
praebas mas perentorias de la ínfideUdad que se comete- 
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na traduciendo til;(Qiiilmcote«4Dtfgiiai«. OMOfMMWosai poé^ 

ticas, 7.4^-^ajmes}dad de darle»» ¡tiaflhid4A4(»lAft¿ lotr» 
época y á otra lengua « formaa ^prcfóadas i ui^.y otra. 
La versión s^t^^ «Para qjue iiapreguntea, estélente Qyiin- 
tio, si mi hacienda mantiene á sa dueño eoQ sus tisrráa 
de labor , ó le enriquece coa las bayas de la oliva , con 
las manzanas, los prados^ 6 el olmo vestido de vides,, 
te será descrita parferantente la fonna y la situaciott d^ 
campo. » £1 traductor debía quitar al pasagc la anfibolo- 
gía q«0<M6aitB 4» la diteencia que parece establecerse m 
el original, entre los tierraa áe iabor («rvaml» y la» 
propias para ^ fkmtiO' de^ olivaras, y el oiiltiv« de las^ par- 
ras, puesto que paxras. y olivares puedea eriane y so 
erian en tierras de labor... Los que conocen el campo* 
saben que media una distancia inmensa entre el labrador 
que solo cultiva cereales, y el que labra olivares y huer- 
tas , 6 beneficia prados. Del primero indica el poeta que 
apenas puede mantenerse con el producto de su «ampo;, 
del segundo que se enriquece con el cultivo ; y esta inten- 
ción^ étt^Mvea , y esta, diferencia marcan las fiases arv(¿ 
paseettf y b^eaU úpulewteL Por una figura comim entro 
los antiguos, y que la precisión y la exa(^ilud qitt so 
va dando- c^fla di» á las lenguas modernas, no pennitfr 
ya emplear > el pomU latino se estoidia n aigmficac.todft 
clase de frutas j, y en la oda siete del primer libro vimoflk 
ya pomaria por huertas. Bocea olivm era en latin un 
pleonasmo corriente ^ y lo mismo se decia hacca olivm^ 
que oliva , 6 bacca simplemente, y Horacio usó esta últi- 
ma palabra por oiioa en la odasesta del segundo libro. Tras- 
JMar eslías. |eMioíones< locales á idiomas en que se reputan 
Iimti8t4§it|l«%, inexactas y aun viciosas., no seria, traducir^. 
«ílMl^.des%Hrar. como* ya lo observé ej» otra parte. 

Quiníctí^,^S\ eMm m pMauwiWe, es este el uímmt 
(^nimtíit Hirpinaf í q^imk fue dirigida la oda oaee del 
(ílwo. saftund^', no e& de estranar q«e Horacio le predáca** 
m tmto^, pues por lo que allí di:ee , se ve que el . tal 
Quintio tenia mucha necesidad dé consejo, 
; y, 3« Jtk pvatU.,. Tres eodicesido Cruqfoiio^y otros trea 
éi loffvefteio»..y vaumm» de Bentlei y doalgunoa^otMaed»* 
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>t>r«HnUa.cit& toccton en logar de et práils, fM( 
«Da gencial* Pommrim et prata, dic8> el citado BénMy 
téKi- itítena agH geti^ra, et ptoindt nwn emnt \o9fpm^ 
Imnd» per «e ^ sed per mi dispungenda. Onquíei y Tor* 
nnciet habisBya beefaa antéela laisna cAieervacion. En mo^ 
obas edieiaitat nadernaa veo ja establecida esta lección. 

V. 4. Loquaciter.,. Se ha notado que Heram pfomelB 
¿ Qlitotio una kmrgtb desevipcioa de su haeteiida, y que 
sin enbaego estau dcaBripewi» ño paea del verso di» j 
seis. Acaso el uso familiar dab» entonces al advet bio 900 
hace et objsto dé eat» nota}, una acépóon diferente de la 
que tedia en gemrai ^ ü Baracio ete^ qse ona descrip- 
ción de doce versos era largat^. Yo he puesta en la tra^ 
duccion una paiabca ambigsa ^ que puede convenir á tos 
deft* sentidos. 

V4 5. Cimtinui maníes,,. K \n largo del valle día Saf^ 
binia , dice el P. Sanad on f entre el Teveron y el Cueto*. 
ao>, BB< estendia do norte ¿ mediodia una cadena de mon- 
teñaa^ cortada do levante k poniente por ua falle, donde 
«stabini los lerrítorioe de fiandusia y de Mándela. En el 
peinero^ ¿ poea» cbstaneia de la orilla derecha del Gtiv- 
reso , estaba el monte Lucrettt , en d cual habia una le** 
era: Hamada Ustico, que daba su nombre á la hacienda 
de Hoiaeío, y e& la aaisma tierra de Ustica estaba d 
oacímioBAo del Digenda, arroyoelo que desaguaba em d 
CUirreao , después de atravesar lee dos territorios de que 
acabo de hablar ^ y díor bañar un bosque y un templo 
eonsagraéoB á la diosa Yactma. 

V. 7. Uamm dUeedem... Es un verso digno de la 
^pcya. 

V. 8. Benigné,., Otros benignm ó benigni. La cosa ea 
nidii«t9ii(e. 

• V. 9. Coma,.. Estas frotas se gofardabaa para el iii«- 
fiinio preparadas de diferentes maneras. 

y. 10. Fomeiiawiu.. La fuente de Dtgebeia, qt» m 
otra petftB Uama deBandusia> poeque nacía en el teirl' 
torio de esta eiodad. * 

V.. t7« Tu reeté nivU... ^o he dksho mnohaa ve(feflr<qiia 
la rápidas de laa tránaisioanfr de Horado hato 9110 0^ * 
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perciba stempre ia Hgazon de lo que ngoe eon lo qa/r 
precede^ y asi sucede en este pasage; por lo eual he 
anadido ea la traducción en cuanto á ti » para desenvol- 
ver completamente la intención del poeta, quien despuea 
de baber manifestado lo bien que lo pasa en su quinta, 
empieza á exhortar á Qnintio á vivir de modo que sea 
tan feliz como él. 

V. 19. Sed vereor.,. Es muy común que los hombre» 
crean mas lo que se dice de ellos , que lo que ellos mis-^ 
mos saben mejor que ningún otro. 

y. 20. Alium sapiente... Por alium á sapiente. 

V. S8. Manibus uncus... Con las manos untadas, e^ 
decir, enmedio de la comida. 

V. 24. Stultorum».. Este verso es soberbio. 

V. 26. Vacuas.., aures... Inanes, vana laudis au^ 
diendss cupidos , dice Cruquio , y Badio Ascensio adu- 
Itttionibus patentes. 

V. 27. Teñe magis,.. Acron y el antiguo escoliador 
añ^Bimo aseguran que estas son palabras del panegírico» 
que hizo Varío á Augusto. Sea de esto lo que fuere , \st 
idea no puede ser mas tierna , ni mas delicado é inga^ 
nioso el elogio del emperador. 

V. 80. Cum pateris sapiens... El argumento es terri- 
ble. Cuando se habla de proezas militares, conoces fácil» 
mente y confiesas que no se trata de ti ; pero cuando se 
trata de prudencia , honradez y moderación , crees que 
todo lo que se dice te cuadra perfectamente. 

y 36 Pone^meumest,. Esto se refiere á la calificación 
de hombre de bien , que el pueblo da á veces , deslum- 
hrado por las apariencias ^ y que quita cuando la ilusión 
se disipa. 

y. 86. ídem si clamet... La observación es preciosíBir* 
ma. El hombre que juzga de sí mismo por el testimonio 
de su conciencia, podrá retirarse triste, cuando habiendo 
obtenido por largo tiempo una no merecida reputadon de 
honibre de bien, se reconozca la superchería , y pierda el 
concepto que indebidamente gozaba ; pero el que está se* 
gurode no tmer los vicios 6 faltas que se le imputan/ no 
debe conmoverse • por los gritos de la maledicencia. Si, 
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particolamiente en las revoluciones de los estados, lea 
hombres de bien se dejasen aterrar por las impostaras q«e 
contra ellos se vomitan diariamente , ¿ no seria an medio 
seguro de abandonar el campo á los calumniadores , que 
nunca pueden elevarse sino sobre la ruina de las reputa- 
ciones ageeas ? > 

V. 40. Mendosum et medicandum,,. Torréelo decia de 
esta lección que era insulsa é insípida , pero la vulgar de 
mendoswn et mendacem lo es mucho mas. Medicandus 
significa el que tiene necesidad de medicina ; y esta pa« 
labra se aplica al espíritu , como se aplica la de enferme- 
dad. Por la misma metáfora ha empleado el poeta en los 
versos veinte j uno , veinte y tres y veinte y cuatro > las 
palabras «antii» , fehrem^ ulcera \ y esto que se dioe 
aludiendo á las enfermedades del alma , autoriza la califi* 
eacion de medicandus , que da á la sentencia claridad, 
exactitud y naturalidad. Ergo hoc vult HoraHus^ dice 
Bentlei, qui falso honore delinitur^ aut falsa infamia 
cruciatur^ is certé mendosus est y et medicina indiget. 
El mismo docto crítico, probando mas abajo la congruen- 
cia de la palabra medicandus con todo el resto del dis- 
curso , añade , mendosi siquidem sumus ob nitia , ei 
titia sanatione et medicina indigent. Omnis itaqu$ 
mendosus propterea est medicandus j et non omnis meh^ 
doiusnecessarié est mendax etc. En fin, Porfirio, €ruqaiO;» 
Baxter y otros leyeron medicandus sobre la autoridad de 
un gran número de manuscritos. 

V. 41. Qui consulta... Las maneras elípticas de HÓ^ 
racio estorban á veces que se comprendan bien sus ar* 
gumentos. Aqui hace una falsa definición del hombre de 
bien , que es menester poner en boca de Qointió , para 
suponer después que la refutación viene del poeta. POr lo 
demás , esta definición es muy acomodada i la falsa idm 
que generalmente se tiene de la probidad, que porlo co* 
mun se hace consistir en apariencias. El poeta refuta vi- 
gorosamente esta idea, y hace que se forme otra masca- 
ba! de aquella virtud , que cada dia parece que se va ha- 
riendo mas rara. 

y. 48. Quo res epomore... Cruqulo saeá de do antí^ 
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fgtsioM^ códice BUndinio asta 4fcckMkt ^ue &Nniia um hm* 
ntsoMBládOt y qte ya táopUroii A^BÁmtie y otroft gnuí^ 
ém ktkéstaB. JRe$pomore m lee geaecaioifiDte. 
Tenewtmr.,. Por. obUnentur^ ae gaBan. 

Y. 49. Sum banus et frugi.,. Esta «a la conaecaenáai 
que pretende sacar el esclavo , de que no roiba > no He 
tiiiyte , ni mata é nadie. £1* poeta i^iega esto «onseciienofa, 
y prueba, que no se infiere de toa Aülecedantea^ 

JEienuU negat atque Sabellm... La nota antenkor ipoie* 
bft que por el adjetivo Sabellua se designa Horacio á «i 
míAHio « pues él es el que ira arguyendo eon el esciaro, 
y responi^eado á cada una de las rasones que alegt (ttri 
probar que es bombre de bien. £8 claro que el que ha 
aoifeenido la discusión antes , es el q«ie debe caliiear la 
codaecueneiai y qi;e por lo tanto el Sabellus es el MilaM» 
pbeta, que «e designa bajo este nombre « porque como d^ 
tii9tra parte, 

. « . .. renuHnus úratfinem sub utrumque cohnus , 
Missus ad hoc, pulsis, vetus est ut/ama^ Sabellís. 

y. i»0. Cautuf enim... Esta es la rasoa por qm bñ 
negado Ja consecuencia anterior. 

¥•> ^2. OderufU pecmre,,. ¿Se puede deoir nada mea 
eiaeto y luminoso en un solo verso? ¿No «s bermosfcuoa 
U contraposición de amore virluUs^ y formidifie pwm^ 
La presa misma i podría ser mas exacta ? 

y. 53. Admittes in te famddi»e pcBnm.*. I^rfirío ea- 
pllfó jouy bieo este pasage. Deest $^. dijo, uí sit^ nihü 
4m. te admitíis^ neif^midiue prnu». £ste in U aigniAaa 
^n^a /a» oDüo observa el antiguo escoliador. 
. y> $6. Damnum £st et^.,. La «aostr^ecion es:, ¿ikt 
ffieitQ danmum nUM lewiu» esl, non autem detdm /md» 
HfM. L» idea es exacta ea general» aunque losestoieea te 
img^rasen basta pret^der qfne todos loe peoadoi evaa 
ignakai. AJguaos editores leen aquí levius en lugar 4a 

: y, B7. yir boms,.. Aquí es menester suplir: «esto 
supuesto y vamos á ver si ese hombre de bien , según ^e 
4i Ip Ims definidQ» no puede ser un. (^an bribón, ¿^ pesar 
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d« qnñ todos los tribunales le adcoiroo por a imparciali- 
dad de sus fallos, y por las domas cinuiostaocias que tú 
le atribuyes ; » y eo seguida le praseota el poeta como ha- 
ciendo unos votos públicos muy legítimos y justos « y 
otros secretos que están en contradicción con aquellos; 
de lo cual deduce que ^ puede un individuo tener todas 
las cualidades que , según Quintio» constituyen al hombre 
de bien , y ser sin embar^^o un picaro^ Es lástima que la 
esoesiva concisión del original impida percibir i primera 
vista toda la fuerza de este argumento, 

y. 60. Labra moveíy meiuens audiri.., £stos votos 
que no se proferían distintamente» pasaban por ilegíti- 
mos, ó á lo menos por sospechosos, y por eso los pita- 
góricos recomendaban que Ja oración se hiciese de modo 
que fuese oída. 

Pukhra Laverna.,. £ste era el nombre de la diosa 
que invocaban los ladrones., los piagiarioft^ los hipócritas, 
y en general todos aquellos que deseaban que sus desig 
tiios no fuesen descubiertos. Del nombre de esta diosa se 
llamaron Laterniones los ladrones, y Lavernalis una 
puerta de Roma « porque cerca de ella habla un altar 
consagrado al mismo numen. Al mismo lo estaba igual- 
mente un bosque, en cuyas lóbregas espesuras solian los 
ladrones reunirse para repartirse el botin de sus robos. 
Este bosque estaba en la via Salaria, 

V. 63. Qui melior servo... £1 poeta pasa á mostrar 
que no hay esclavitud igual i aquella en que nos consti- 
tuyen las pasiones. 

V. 64. In trMisfixum etc... Los muchachos se diver- 
tían en clavar en el suelo monedas de cobre', para reírse 
después á costa del avaro que se bajaba ó recogerlas. 

V. 65. Qui cupil metuet quoque... Es imposible reonhr 
en menor espacio mayor número de verdades, ni mas 
importantes. «Quien desea, dice el poeta, puede temer, 
y ¿cómo será libré el que teme, cuando está subyugado 
por el temor? Luego para ser libre es necesario no desear, 
es decir, refrenar las. pasiones.» /No seria útil que estu- 
diasen esta doctrina muchas gentes que tienen de la 
libertad una idea muy equivocada? 

10* 
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T. 67. PeréMU Atma,,, bsta es uno metáfora • ber* 
mosísima. El qoe se deja dominar por sus pasiones, con- 
tra las cuales debía siempre estar alerta, puede ser' 
comparado á un centinela que arroja sus armas y aban- 
dona su puesto. 

V. 69. f^endere óum possis.,. El poeta prefiere un 
esclavo á un hombre subyugado por sus pasiones, pues 
éste para nada s^rve, mientras que el otro puede ser 
vendido, 6 empleado en trabajos que den utilidad á su 
amo. El occidere noli y que parece no hacer aquí al caso, 
embaraza un poco el pasage; pero esa frase equivale á 
«¿No es verdad que no harías tú el disparate de matar 
á nn esclavo? y ¿por qué.^ porque puedes sacar algún 
partido de él. En esto pues la condición del esclavo mi- 
serable es superior á la del hombre dominado por sus 
pasiones.» Repitámoslo : si el poeta hubiese escrito con mas 
claridad, no habría necesidad de estas esplicaciones prolijas. 

V. 73. rir bonus.,. Horacio da una definición dei 
hombre de bien, después de haber refutado la de Quintín. 
£1 hombre de bien , dice , es aquel á quien la pérdida de 
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AD SCuEVAM. 

QuaoLvis , Scava , satis per te tibí consnlis , et sci& 
Qao tándem pacto deceat majoribus nti, 
Disce^ dopendus adhuc quae censet amículus; tit sí 
Gae^üs iter monstrare velít: tamen aspice sí quid 
Et nos, quód (Jures prbpríum fecísse> loquamur. -& 
Si te grata quies et prímam somnus in horam 
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sus bienes^ de su^libMtad y aun de su vida no hmtk.iá 
separar de su deber. El poeta presenta después un ejemplo 
de esta ciase; sacado' de- la tragedia de fiorípides, intK 
tulada las ^acanto;. 

Pentheu... El hombre de bien^ue Horaóio preienta 
aquí , y cuya firmeza recomienda imitar , es Baco , á quien 
Penteo , rey de Tebas , amenaza con sus rigores, üe este 
Penieo hal)lé yo en las notas á la oda diez y nueve del 
libro segundo. 

y. 78. Ips€ Detts,.. En Eurípides este dios es el. 
mismo Baco / que podía romper sus cadena^ cuando qui- 
siese; pero Horacio dá al pasage olra esplicacion mas 
conforme al fin que se propone, que es el de mostrar 
que ni aun el.teai^fKr de la muerte, es capaz de hacer ya^* 
cilar á un hombre de bien en su constante proposito de 
seguir el partido! de. la tirtud, . M 

V. 79. Ultima linea rerum,.. 6e llamaba Hnea i un 
surco que se abría en la estremidad del circo , y al cuál 
se le echaba una rociada de cal para que se di? isase desde 
lejos, y supiesen todos que allí se terminaba la catriíA.' 
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A ESCEVA. 



Aunque tú, Esceva, aconsejarte ftiempre 

Y conducirte con los grandes separs » 
Permite aquí que tu pequeño amigo 
Te diga lo que entiende en la materm. 
El mismo de consejo necesita, 

Y asie» un ciego que el camino ensena;. 
Pero tú podrás ver si en lo que digo 
Alguna cosa que te sirva encuentras. 

Sí p^Mrfina yida deeoansftdd. 
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BelecUt; si le pulvte strepituflqiie rotarum, 

Siledil oaupona; Ferentinum iré Jubebo; 
Nam ñeque 4ivitíbus contínguot gaudia solis; 
Nec vixit malé qui natua morieaaque fefellit. 10 
Si prodesse tuis » paulóque benigniús ipsmn 
te tractare yoles ; accedes siccus ad unctum. 
—Si pranderet olus patienter, regibus uti 
Nollet Aristíppná. — Sí seiret regibus uti, 
Fastidiret olus qui me notat Ulnas bomm 1S 

Verba probes et facta, doce: \el júnior, audi 
G«r sit Aristippi potíor sententía. Namque 
Mordacem Cyoicum sic eludebat, ut aiunt: 
a Scurror ego ipse mild , populo tu : rectíus hoc eC 
Splendidius multó est: equus ut me portet, alat 
rex 20 

Officíum fació : tu poscís viiia rerum , 
Dante minór, quamvis férs té nuUius egentem. » 
Omuis Aristíppüm decwl ooleret status et res^ 
Tentantem majora, feré praesentibus aequum. 
Contra,: (ptem diyUoi panno Patientia vetet,, ib 
Mirabor yitae vía si conversa decebit. 
Alter purpureum non eipectab'it amietum; 
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Y dormir hasta ttráe te deleita; 

Si las posadas, el bullicio, el polvo 

Y el ruido de los carros te molestan, 
Retírate á Furento : no es el rico 

El único que ser dichoso pueda, 

Ni al que vivió ignorado y murió oscuro , 

InfoliGe por eso ee le crea. 

Mas si favorecer á tus amigos, 
O á tí mismo tnejor tratarte piensas^ 
A aquel te aaerca á quien le sobre todo. 
«Si supiese Aristipo comer yerbas, 
(Decíale Diógenes mi dia) 
Nunca-ia corte á príncipes, hiciera» » 
«Y si supiese^ respondió Aristipo, 
Hacer la corte el hombre que me observa , 
Ya las yerbas mirara oon hastío.» 
¿Cuál de estos dos dictámenes apruebas? 
Mientras lo dices, oye tú mas joven. 
Por qué á Aristipo doy la preferencia. 
Los sarcasmos se dioe que ehidia 
JDel cínico mordaz de esta manera : 
« Yo á grandes lisonjeo , tú á la plebe. 
¿Cuál conducta es mas noble? ¿cuál mas recta? 
Yo cortesaao soy» y un eorcel montoj 

Y tengo siempre regalada mesa: , 
Tú, aunque dices que nada necesitas. 
Tronchos mendigas^ ié infetíoi* te muestras 

Ai ruin que te lo^ dá. o Todo á Aristipo 
Cuadraba, y aspirando á la grandeza, 
Ca^i feliz en la humildad vi vi a. 
'Fér el ¡dracrario aquel á qfuien Paciencia 
De tosco pa^p vist^j, es lauy diOcil 
Que otra especie de vida sufrir pueda. 
No aguarda el uno tnantos de escarlata; 
Por ta^ calles y plaaasse pasea 
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Quídlibet indutus , celebérrima per loca vadet , 
Personamque feret non inconcinnus utramque. 
Alter Míletí textam^ cañe pejus et an^e, 30 

Vitabit chiamydem ; morietur frigore , ii non 
Retulerís pannum: refer^ et sine vivat ineptas. 
Res gerere , et captos ostendere civibus hostes , 
Attingít solium Jotís et co&lestía tentat. 

Principibus placuisse viris non ultíma laus est. 35 
Non cuivis homini oontingit adire Gorinihnin. 
Sedlt qui timuit ne non succederet : esto. 
Quid? qui pervenít, fecitne viriliter? Atqui 
Hle est , aut nnsquam , quod quasrimus. Hic onus 

horret, 
Ut parvis animis el parro corpore majus: .40 

Hic subít et perfert. Aut virtus nomen inane est , 
Autdqcus et pretium rect¿ petit experiens vir. 
Goram rege suft de paupertate tácenles 
Plus péscente ferent. Oistat^ sumasne pudenter» 
An rapias. Atqui rerum capul hoc erat, hic fons. 45 
alndotata mihi sóror esl> paupercula maler, 
Et fundus nec vendibilis , nec pascere flrmus, j» 
Qui dicit» clamtLt» «Ticlam date.» Sqccjqit aJjtfr, 
Et mibi dividuo flndetur muñere quadra. 
Sed tacitus pasci si posset coryus , haberet 50 

Plus dapis, etrís» mulló minus invidiasqaei. 
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Con rico ó pobre ttajé^ y silto ó bajo 
Papel con igual gracia desempeña. 
Al otro mas que canes ó serpientes 
Cansará horror la púrpura milesia , 

Y helaráse si no le das su capa. 
Dásela pues, y viva en ^ miseria. 
Crobemar pueblos. , ostentar en trímifo : 
Enemigos cencidos y preseas. 
Hechos son que algo tienen de divino, 

Y de Jove i un mortal al solio elevan. 

Y agradar á estos seres superiores 
¿Se podrá reputar gloria pequeña? 
No á l(Qdos dado fué yer á Gorinto. 
Siéntese quien al fia llegar no pueda , 
Pero fuerte al que llegue se proclame. 

O no hay cuestión, ó 1^ cuestión es«$ra. 
Tiembla uno de la carga que imagina 
Superior á su brío y á sus fuerzas, 

Y otro sobre sus hombros la coloca. 

O la virtud no es mas que una quimera, 
O al que la empresa acometió esforzado 
Son debidos honor y recompensas. 
Obtendrá siempre mas que el que importune 
El que al magnate oculte su pobreza. 
De aceptar á pedir hay gran distancia : 
Distinguir esto es la primera regla. 
Articular cr mi hermana está sin dote. 
Mi madre es pobre, mi pequeña hacienda 
Ni basta á sustentarme, ni es vendible,» 
Es dial decir: «socorre mi miseria.» 

Y ;qué sucede? que otro que esto escucha 
Redama la mitad de lo que esperas. 

Si com«r y callar supiese el cuervo. 
Mas parte tocariale en la presa , 

Y ni lides ni envidias provocara. 
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Bnindusíuia eoioes aut Surrentum ductus «mponiivi, 
Qui queritur salebras et acerbum frigus ét imbres , 
Aut cistam ef&raetam at subducta viatica plorat. 
Nota refert meretricis acumina ; saepé catellam, 55 
Saepe períscelidem raptam sibí flentis» utí mox 
Nulla fides damnis verisqne doloribus adsit. 
Nec semel irrísns tritíis atollere curat 
Fracto crure planum : licét íllí plurima manet 
Lacrima, per saactom juratas díeat Osidm, 60 
K Crédito, non ludo; cr!ideies« tolUte cUu4um, j»* 
«Quaere peregrínTim, » vicinia rauca reclaiMt.' 

NOTAS. ^ 



En esta epístola discute Horaoio iMia eueitiOD qae se 
está agitando desde que estve loa hombffs foyaido^^ en 
sociedad , se empezaron á notar l^s dííereBC}9S ^e clase 
y condición y y unqs, movido^ por el interés ó la cc^ve- 
niencia, se aplicaron á merecer el fa?or de los poderosos, 
y otros « ó estioiulados por el instinto de su dignidad, ó 
estraviados por las sugestiones de su orgullo, prefirieron 
la pobreza á la dependencia , 6 la hostilidad al obsequio. 
Horacio , como hombre de mundo , se declara en ftívor 
de la deferencia, pero procura fijar reglas paré qué'sea 
útil y decorosa, ylobaoe con el tacto y la delieadiaisWi}ue 
mostró en todas/ su» oomposict^nes morales. Ea la epteola 
siguiente vuelve á tratar este ?|Pguii|«ato , y lo dí9seal|ieña 
con mas superioridad .y maestría. Yo croo qu<;:ep ninyana 
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A nú cortesano á Brindid 6 i 8oiT6Alt>. 

El que entonces del frió se lamenta, ' '' 

Jbel lodo, áe qué el cofre lé'hán forzado, 

Y robado el dinero , se asemeja 

A lina moza que siempre está fingiendo ' 

.Que perdió su collar. d su cadena^ , 

Lugiraiido asi que no la crea nadie. 

Si con yefdad alguna vez se queja. . . 

Ifo se t^ira rt'-viagero escasmentado, . . 

Aunque á un tunante en el camino vea, 
' Gdta' Hila pierna tota ; én vanó el triste 

Lágrimas verterá, y «hablo de veras,* * ' 
' Dirá , jurando por el santo Osiris; 

«iNobáy quién al poVre cojo favorezca 7 » 

Todo el que pase gritarále recio: 

«Buen hombre, embista á aquel que no le entienda. 



; . • f 

elaae>. da oomposiciotí mostró 'nuestro autor aas piofíiA- 
dítad y flelibiltdéd'de talento -que en stas- toenas epfa* 
tolas. 

'.Vb':l; «ftuemK,...B8ta palabra s^nifiea manúizq^íkrdb^ 
ydft.ahi mo que muehot ai^rcíoa «álebres la .empleasen', 
como sobrenombre de sus familias. Né ae sabe á eualj 
de- ellas .pectenecta .el individuo á quien Horacio. 4írij(id 



' *SméU par UHbi amgulU^.Es la ^ayer akfaanaftqne't 
poéia^iíacane ; pues desde owy antiguo se d* siempre di 
primer logar ai- q«e siabe iomar eona^^ iki si wiitnwf \ 
eL'Atfando al ^e «as prnta á tomarh de. otroti^ y- él\, 
úÚm^i á quien «o smbe acojM^ive é si^ ni ^améitírm - 
al eont^o ageno, * 

,ir>>a. Maj^rikm nü^.. ümt dtlos groMáet, porirm- 
l0f 09» elioSf pues eeie trato es en eCieto un neo,. e()BM>i 
olNifró muy bien Mr. Daeíer. . . / 

TOMO IV. i I 



V. S. Doe$ndm... amkuluM.. rntam^mv^ V>f mo- 
destia estas, palabra», y ^sa aqQi del mismp artíficip gua 
en la oda sesta del primer libro. 

V. 6. Si te grata guies... Hé aqui el modo de traUr 
eaestiones de esta especie. El poeta no condena que se pre- 
fiera la vida oscura del campo ; al contrario, declara que 
se puede vivir en él tan felizmente como en los palacios. 
«Asi, dice, si tá gustas de la soledad,* márcbate i día, 
seguro de que podrás pasarlo muy bien. Ahora, sí qmres 
tener mejor mesa, y poder servir á tus amibos, m me- 
nester etc.» y aqui entra á discurrir sobre k vida 
palaciega. 

Primam somnns im horam... A las siete; p^rot^ovo 
esto no es tarde ni temprano absolutamente , pues en el 
inviBrno se madruga levantándose á las siete, y ei^.ei 
verano es naenester ser un holgazán para estarse en la 
cama hasta esa hora, yo he empleado en la traducción 
una frase que esprese fmejor la intención del poeta. , 

V. 8. ferentinum. Nombre de una ciudad de íá Tos- 
cana no frecuentada nilpopulosa. Había otra ciudad del 
mismo nombre en el país latino , muy concurrida por es- 
tar situada en una gran carretera. 

.Y« la. Qtd natus moriensque /(^elliú... Es may >attti-> 
guoel precepto de oculta tu vida. {Dichosa el qüe.púede* 
observarlo! 

y. 12. Sieeus adunctum... Es decir, «enjuto al lleno 
de pringue, ó sin perfume al perfumado. » El pensamiento: 
eiel mismo, pobre al rico. 

V. 13. Si pranderet olus... Horacio introduce sin 
transición á Diógenes, echando en cara á Aristipo su la* 
OMliaridad con los grandes. Lo conocida que debía ser en 
Roma esta- anécdota , hizo sin duda que Horado no ei^': 
presase en boca de quien la ponia, loque era preciso sriía<^. 
dif en latradoecion. E^ contraste de Diógenes y Arfitlpo' 
seasibilíaa , si es^ permitidla espresarse asi , el raeiocinío^ 
del poeta. ''\''-'- '^' ^'•> 

V; 17. Mordaeem Cynieum,.. DiágeHes fue algún 
tiempo ,. eonoi su padre , cambista en Sino^ , ciúdM' de' 
Asia menor. Escapóse de alli > boyendó del caáUge^^^nia^* 
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niereda como monedero ñilso» y pasando á At«Da8| 6n- 
ir¿ en ta eseaela de Antlstenes , d cual habo de ceder 
al tesoD con que Dtógenes manifestó querer ser su diseí- 
pulo , 7 encontró en él docilidad á las máximas que mh^ 
sefiaba. El ajuar del cambista de Sinope se redujo desde 
entonces á un garrote, unacapa^ y unas alforjas en que 
recogía los mendrugos que le daban. La lengua viperina 
de aquer estravagante no perdonó á los hombres mas ilus- 
tren de su tíeropo, y le hizo muy acreedor al epíteto de 
einico (perro) con que se designaba su secta. Ta ?ie|o, 
Dtógenes pasaba los Inviernos en Atenas y los veranos en 
Corinto , en cuya ciudad tuvo su célebre conferencia con 
Alejandro el grande. Rl cínico murió el año 828 antes de 
Jesucristo , que fue también el de la muerte del conquis- 
tador macedón. 

' y. 18. Scurror ego ipse mihi,.. Es decir, yo hago 
la corte a Dionisio por amor de mi , mientras que tú etc. 
Aristipo endulza después con la frase officiumfacUí^ loque 
hay de duro en el verbo scurror , de que sin duda ha- 
bía usado Diógenes reconviniéndole. La traducción habría 
sido mas literal diciendo , 

To soy bufón por mi , tu por la plebe, 

pero este verso se habría entendido menos que el que he 
empleado. 

Yo á grandes lisoogeo , tu á la plebe. 

¥. 21. Filia rerum... Es la lección de un manuscrito 
dé Lámbino , de dos de Cruquio y de algunas ediciones 
modernas. Filia , verum es , que se lee generalmente, es 
casi insoportable. 

y. 28. Omnis Arisiippum,., Encontriarse bien en to- 
dos estados , arguye gran prudencia. Un hombre de bien 
puede trabajar en mejorar de suerte por medios legftinlos; 
pero si estos no producen el efecto que desea, debe hacer 
lo que aquí se dice de Aristipo y que sin cesar de aspirar 
k lo mas, estaba contento con lo menos. 

y. '95. DupHci panno,,. Este pannus dúplex pdedé 
iígnificar; primero, basto, ordinario; segundo, quea^r- 
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t^ paira: ^^ m^^ como ,p9ra manto y para .««om 
leicero, q\m s^ u^ba doble 6 doblado. Cua^qu^er^ do pst 
tas jígDifioacioaea es aplieable al pasage , pue^ ^l mt^to 
d^ Diógena^ sra malo , le servia de cam^i , y él se le po- 
1^^ doblado, pocque no tenia túnica . £s ioútil ol^^mar 
gVQ qn. este Terso está personificada la Paciencia. 
r.y. 99. HiMi textam.., Mileto estaba situada en la 
(^tp d^,Jonia » sobre e| rio Lico, á diez .y ocho leguéis 
de ¿fe9Q, j fué famosa por sus finos tejidos, y sus tintes 
ItfiU^nt^^. Monsieur Cbaudier, editor de los mármoles de 
í^^rQs, aseguraba no hace muchos años^ ^aber ,v\sto la^ 
filloas de dfikto en un lugar llamado Palai é Palatsi^ 
Q/^i^^\ mar. 

. . V, ,ai, Morietur frig&re,.. Cuéntase que. habiendqAris* 
tipo ido á bañarse una vez con Diógenes , tomó al salir, 
f^ «^s^a^o mugriento del cínico , y le d^d e) suyo que era 
sp))^l:^o. piógenes protestó que iría eu camisa» p^mei^q 
gUí; ,|pm^r otro manto que el suyo. 

j(./^. Rf^ gerere,.. Esta espresion se aplica algi|n^ 
yez fi la^ proezas militares , peico mas comunfnente al &(>? 
bíerno de los pueblos. 

V. 36. Non cuivis hominL.. Este era un proTerbió 
antiguo , fundaído , según unos, en que Lais » famosa 
^^ortgsans) de Corintp, vendía tan caros sus favores^ qup 
eran poquísimos los que podían aspirar á ellos; y según 
otros, en lo difícil que era entrar en el puerto de aquella 
ciudad. Cualquiera que fuese el origen del proverbio, la 
f\{»J4ca|f49^ .del, poeta es sienipre la mismí).. ,. ^ 

V, Í7^ ^SefífY qui timu¡ít.., £fte verso y ios cinco q\m 
siguen presentan un gran modelo ^e la argomentacipi^ 
propia de la poesia didáctica. 

y. 4^Z, Coram rege.,. TermiAada la discusión sobre 
]|o^ pareceres de Aristipo y , de Diógenes , Horacio conti- 
nu,^ dan^ cposejos: á Esceva sobre el modo de eonducirsi^ 
con los grandes; pero pon el consejo que contiene esti^ 
verso np nü^drarian hoy mucho los cortesanos. Cj^anc}^ 
habia personas que como ^rquelao» daban á Eurípid^ ün« 
i^^ca alhi^ja^ qu^ habia. osado- pedir, 114 palaciego descarado, 
pp,4ia ^ncoiirt^no ^gu^rAdr^á que le iy6j(^m per^ iif^wi^ 
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se da en general muy poeo al que pide , y nada al que 
no pide. 

V. 44. IHstat sumatne.W Ésta "aclVertencia sí es justa. 
ñapiat significa arrebates á fuer%a de importunidad. 

V. 48. Succinit alfer^,. Pidiendo , provoca á otros a 
llamarse á la parte. 

V.49. Mntíhi aMéw... fino e^é rcgaá fimtaM 
sibi dividi , pide que se parta entre los dos la poreion. 
Quaá^é'^ikXdi Kertéf a 4 «scódilia' que Uevábali IW^líe 
iban á recibir algo coilas distribuciones publicas. Tai^b^ 
se daba este nombre á un panecillo de los cuatro en que 
se dividían lof {Hinw giciupd^ ¡i .üíIo.^iO 

V. 52. Surrentum,,. Esta ciudad estaba en la Gampa- 
nia, á la 'estremidad «ii^idlotíal del golíb 'de ^Mpohiíl. 
De Brindis hablé en las notas á la sátira quinta del pri- 
mer libro: '•» • "^ ■•" ' ' ■' ' '■'^••'" 

V. ^,. CafeUam... Cq¡tena parva y catenuip^. P^t 
celie es una liga. Las petimetras las gastaban riquísi- 
mas, porqireliabiar mtiohaB bcasioaes de lucirlas en Job 
bailes públicos. 

V. 59. P/anttm... bel griego planos^ vagamunáo, 
mnai^M. . . .,..,.. ,. .» . ri I 

V. 60. Osirim.,. Los de Tebas en Egipto juraban por 
este Dios, de 16 que infirió el P.' Sanadon, que eitt p^ 
sible que los vagamundos de que ba^la ^q^i el.ppeta (jfHr 
sen egipcios. 

o; ..; ,. . .. . . : V. .-} \'l 
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epístola xviil 

AD LOLLIÜM. 
Si'beii^ te fioyi, metues, liberrime Lolli, 
$QU]Ta]itís speciem praebere , profes^us amicum. 
Ut matrona meretrici dispar erit atque 
Discolor, infido scurr» distabit árnicas. 
E»t Imic diversum vitío yitiuin propé majus,. 5 
Asperitas agrestis et inconcinna gravisque , 
QiKB secommendat tonsft cute, dentibus atris; 
Oum viilt libertas mera did veragüe Tirtos. 
yirtas est médium vitiorum et utrinque reductum. 
Alter in obsequium plus sequo pronus , et imi 16 
Í>0risor iecti» sicnutum divitis borret, . 
Sfc iterat voces, et verba cadentia tollit; 
Ut puerum saevo credas dictata magistro 
Reddere, vel partes mimum tractare secundas. 
Alter rixatur de lanft saepe caprina; 15 

Propugnat nugis armatus: «scilicet, ut non 
Sit mihi prima fides , et veré quod placet, ut non 
Acriter elatrem, pretíum astas altera sordet» 
Ambigitur quid enim ? Castor sciat an Docilis plus; 
Bnmdusium Sfinuct melíús via ducat, anAppl. SO 
Quem damnosa Venus , quem prasceps alea nudat,. 
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epístola XVIII. 

; ALOLIO. . ^r^ 

No temo , no que adulador parezcas 
Con tus amigos; que hay entre el kaÉig& '^ '-^ 
T el lisonjero tanta diferencia, 
tSomo entre cortesanas y matronas. "^ ' 

Hay un^.faltjji empero muy diversa 
De la lisonja, y aun mayor acaso; 
Talcis la ruda y bárbara aspereza», 
Que en dientes negros y crecida barba, 
GoA'iÉre'á yecos de tirtnd se^HMMstra: •' 
Mas en un medio la virtud consiste. 
Que dé' lino y 'otro estíbeme iépaaft sé aleja. '' '^ 
Zumba el uno, obsequioso en demasía, ., 
A los que Vé al estremo de lá mesa; ' '^^ ' ' 
Qecoge, asi d^l.rjicp las palabras, ; . .. , p,, ^ 
T las repite, y su mirada observa. 
Que ara4 unBce^ndo aclor^ ora á un tMchtehí^ n 
Que su lección recita, se asemeja. 
Armado de mil- frivolas razones. 
Otro por nada mueve una pendencia: 
cMi o^iiüon, dice, preferirse debe, * ' ^ 
T sabré á todo trance sostenerla, ^ 

Aunque por adherirme ala contraria, ' '' " 
Treinta apos n^is de vida me ofrecieran. ii^.^r, 
Pero, y ¿de qué se trata? De si á Castor 
BnM^dad Qoicília supera; -y 

O si es la via Apia ó la Minucia 
i La que mas prontamente á ^ndts.llevt. n -y / 

Un grande ó aborrece ó tiraniza 
(Aiimqué-él vietos- mayovés quisa lé0Ká)> ' .•> 
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Gloria qtt6m supra vires et vestít el ungit, 

Quem tenet argenti sitís importuna famesque» 
Qaem paupertatis pudor et fuga; dives amicus, 
SaBpe decem vttfe iMtmctíor, odlt et^hotfrét; 25 
Autsi Q^ od)t,> r«B*; >P ^ptatípij) malwr,, , « 
Plus quám sesapere, é^' virfutíbus e^e.ípnorw 
Vult, et ait hrónk vetó;* ¿méaB'rc¿ut6n(]íera uóli) 
Stultitiam patíüfitttr opes t tíii párvula^ i'^s Wf - 
Arcta deeet' saMm comiteiii toga: desine «leoiiill 30 
Certar^^DjÍButrapeltts cuícumqiie noce^i^.vpAe^i^ 
Yestimeiita dabat pretiosa.'Béatuá enimjam , 
Gum pulchris tiMibfs sumet biM^ ¿dnsUia ^t'sj^es; 
DorÉdeií iM'luMmi «corto pos^M^netboÉMumi') 

Officium; nummos alíenos paac0t;tad íntunt . n ' 35 

' • . ' •"? ■ • . • . . , ,1 I- í 

Thrax erit, auti olitoris aget n^erqede cja^lli^p. 

Arcanum neqpe tu scrutaberis ullius unquam; 

Commigstimmie tegtó , et' vhib tdrtiís ét iráí. '^ * 

Nec tua laudabis slnAffia, aut aVMa r^piíéMeS';} 

Neo cuoi ¥Énaid(<vMei^iUe., fpoemaaa pangas^* > .40 

Gratia sie«tairi«tt!fBimiHrHm.>ianphi#iú0.:4^ 



Al que acmim ainpr MM^pe^ ^ T^elofi; 4i|dp; 
AI que á gastos mayores que sus fuerzas 
Una insensala vnnidad induce; ' 
Al que del oro el hambre ó sed aqueja; 
Al que de la pobreza hóiirada huye> 

Y la pqbreza honrada tiew i flí^Wgttíi* 
Un grande entonces es como las madres > 
Que quieren que sus bijAs las fSce<Jbio. 
En prudencia y virtud; y á su cliente 
No sin razón le dice: ano pretendas 

Tú disputarme que de hacer locuras 
Me dan algún derecho mis riquezas; 
Corto es tu haber » y á un cortesano cuerdo 
No sienta bien sino una toga estrecha. 
Ast* renuncia á Gomp^ír conmígQ*» 
Magníficos vestidos á cualquiera 
Que quería perder daba Eutrapelo» 
Esplic&ndose asi: «euando él ^ v^a 
Con tan brillantes ropas, engreído 
Formará planes y esperanzas nuevas ; 
Boraiírá hasta i]í^uy tar4e, á honesta, oficio 
Preferirá el amor de vil ramera; 
Pagará usura al capital ageno , 
Y, ó se hará gladiador por fin de fiesta,. 
O arreará el rocin de un hortelano, 

Y ganará un jornal llevando bersas. 
Nunca del grande indagues los secretos ; 

Y si él alguna vez te los franquea, 
Recátalos afarado, y ami bebido. 

No sus inclinaciones le reprendas. 
Ni las tuyas ensalzes ; ni si á caza 
Quiere jiumh^r , lé vayas ©on poe^^s. 
De los mellizos Anfión y Zeto 
Por eso se rompió la amistad tierna. 
Hasta ^fue \sim Anfioi^ oattar !SU;aira'> 

11* 
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Zethi -dissiliiit, doñee suspecta severo 
Conticuit lyra. Fraternis cessisse putatur 
Moribus Amphicm. Tu cede potentís amici 
Lenibus imperiis; qnotíesque educet in agros 45 
iBtolis onerata plagis jamenta canesqne , 
Surge, et inhuman» senium depone Camense; 
Goanes ut pariter pulmenta laboríbus empta. 
Romanis solemne viris opus, utile famoB 
Vitaeque et membris; pr^sertím cumvaieas, et 50 

Vel cursu superare canem, vei viribus aprum 
Possis. Adde, yirílía quod speciosiús arma 
Non est qui traotet. Seis quo clamore coronas 
PrsBiia sustíneas campestria : denique sasvam 
Militiam puer et Cantábrica bella tulisti, 55 

Sub duce, qui templis Parthorum signa refigit; 
Et nunc , si qaiá abest, ItaKs adjndicat armis. 
Ac, ne te retrahas, et inexcusabilis absis, 
Quamvis ntl extra numerum fecisse modumque 
Guras, interdum nugaris rure paterno. 60 

Partitur lintres exercitus : Actía pugna , 
Te duce, per pueros hostilí more refertur: 
Adversarius est firater , lacus Adria : doñee 
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Gediendoi de bu hsrma&o á la. itp^rtat. * 
Del mismo modo> del:poteiite amigo .^ 

A los dulces mandatos obtempera ; 

Y caando á caza salga , acompañado ' 
De sus redes, 8U8 perros y sus yeguas. 
Marcha, y el mal humor de incivil Musa 
Listo sacude, y á correr te apresta. 
Poique después cual tu patrono? encuentres ' 
Gr^to el. manjar que con fatiga adqoiertii,. . 
Noble ejercicio fué de los romanos 
Siempre lá caza, que opinión dá y fuerzas; 

Y «mas te dará á tí, que vigoroso 
Aventajas al galgo en la carrera^ 

Y en brio al jabalí; que armas pesadas 
Con mas gracia que nadie, ágil manejas ; ' 

Y ya vimos mil veces cual te aplaude . ;ü 
D^l campo Marcio el pueblo en las refriegas*^ 

La penosa milicia, en fin, conoces. 

Pues aun niño, á los cántabros la guerra 

'flicisie bajo el mando del. caudiUo, 

Que hoy de los templos Partos las ensenas 

De Roma arranca, y al potente imperio 

Lo que á su gloria le faltaba agrega. 

En vano coa preteslos te escusáraa; 

Pues aunque en tu conducta te sujetas 

Siempre á regla y compás, todos sabemos 

Cuál divertirte sueles en tu hacienda. 

Allí con dos bandadas de muchachos 

De Accio la gran batalla representas*; ' 

Dos escuiulras se forman; la egípciaoü . . 

Manda tu hermano , y tú mandas la nuestrit 

El estanque es el mar , y hasta que • dfien 

El lauro uivos ú otro^, se p^lea. . . .. ., . 

Sin duda aprobará tus diversiones 
Quien viere' que las suyas m t^epruebatiu 
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Alterutrm velox viétovia firootto coróneL 
Consentiré suis studii^ qai credídérit te, 65 

Fautor ntroqoe taum laudabit pollíce ludom. 
Protinusut moneam (si quid monítorís «gos tu) 
Quid de quoque viro, et cui dicas sae^e videto. 
Percwtatprem fugólo, nam garrulus idem est; 
Nec retíáébt páEtüI«ft coimüi^sa fideliler aves, 70 
Et semel emissum Toiat irrevocabile verbum. 
Non anciila tutm jeeur ulcoret uUa, puerre, : 
Intrá marmoreuin timéi^ndi limen amici: 
Ne domínus pu^ri puícbri charaeve puellae 
Muñere ié par^o beet , auC incommodus angat. 75 
Qualém commendés etiam atqtie etiam aspice ; nemox 
Incutiwt aMen^ tibi peceata pudorem. 
Fallimur, et qttotadasi non digniim traáhnus: er^ 
Quem'sua culpa premét, deceptus omitte tuérí; 
Ut penitus notum sí teatent crimina, serves , 80 
Tuterisque tüó fláéMem prdMídio: qtti 
Dente Théoñino cum circumroditur , ecquid 

Ad te posl paulo ventura petioila sentís f . :» 
Namtua res agitur, parles cum proximus ardet; 
Et negleeta soietit inóendia siimere vires. 85 

Dulcís, ine^p^rtis oi^ltura potentis amici.: 
Expertus metuít. Tu, duiú ttrá iiatis in aíltó est, 
Hoc ñg/t, ne. mutaMt relrorsum t^.ferat aiira. 
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Añadké^ lais .miximas sigaieaéo. 
Por si es que acaso necesitas de ellas , 
Que cuando hablares, pienses lo que dices, 

Y á quién lo diioes, y de qué manera. 
Huye de preguntones porque charlan, 

Y no puede guardar abierta oreja 
£1 secreto que ayo , ni se recoge 
Palabra que una vez del labio vuela. 
No á pages te aficiones ó criadas 
Dentro d palacio á cuyo dueño debas 
Respeto tributar, pues venturoso 
Que te hace creerá con su fineza. 

Si te cede el obj^lo de tus votos, 

Y te incomodará si te lo niega. 
Mírate bien cuando á uno patrocines. 
No caigan sobre tí culpas agenas; 

Y si á pesar de todo te equivocas , 

Y algún sujeto indigno recomiendas, 
Al punto que tu engaño reconozcas , 
Cuida de no empeñarte en su defensa. 
Mas á si alguno que sepas ser honrado 
Infama la calumnia ó atrepella. 
Préstale tu favor con confianza. 

Pues es muy de temer qne cuando hoy ceba 
En él la envidia el diente encarnizado. 
Otro dia lo cebe en tu inocencia. 
(Tuaíido se arde la casa del vecino. 
De tu interés se trata , porque fuerza 
Toma el fuego que pronto no se ataja. 
La amistad de los grandes lisonjera 
Parece y dulce á aquel que no los trattt , 

Y peligrosa al qu^ los ve de cerc^>¡ 
Cuida , mientras tu nave el golfo surca , 
Que si el viento se muda , atrás no vuelva. 

Al tétrica aborrece el que es fbstivoi 



174 líber i. 

Oderunt hilarem tristes > tristemq«ie jocosí, 
Sedatum céleres > agilem gnavumque remissi; 90 
Potores liquidi media de luce Falemí 
Oderunt porrecta negantem pocula, quamvis 
Nocturnos jures te formidare tepores. 
Déme supercilio nubem: plerumque modéstus 
Occupat obscuri speciem , taciturnas aeerbi. , 115 
ínter cuneta ieges , et percontabere doctos, 
Quá ratíone queas traducere leniter a&vum ; 
Ne te semper inops agitet Texetque cupido, 
Ne pavor, et rerum mediocriter utilium spes: 
Virttttem doctrina paret, naturane donet : i 00 

Quid minuat curas; quid te tibí reddat amicum; 
Quid puré tranquiliet, bonos, an dulce iucellum, 
An secretum iter et fallentis semita vitae. 
Me quoties reflcit gelidus Digentia rivus, 
Quem Mándela bibit, rugosus frigore pagus; 105 
Quid sentiré putas? quid credis, amice, precari? 
Sit mihi quod nunc est, etíam minas; et mihi 

vivam 
Quod superest sbví, si quid superesse yolunt Di : 
Sit bona librorum et provisae frugis in annum 
Copia; nefluitem dubi» spe peüdulus horae. 110 
HaBC satis est orare Jovem quae ponit et aufert ; 
Det vitam, detopes: aequum mi anioiiim ipse parabo. 
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Al que es festivo el tétrico detesta , 
El yíyo al lento, y el pausado al ágil; 

Y el que á beber á mediodia empieza , 
Al que el vaso rehusa, aunque le jure 
Que el vino por la noche mal le sienta. 
Nunca tu frente el sobrecejo arrugue ; 
Que de desabrimiento la modestia 

Tal vez se califica , y el silencio 
Tal yez como censura se interpreta. 
Lee por fin, consulta con los sabios. 
De qué modo una vida alegre y buena 
Podrás pasar mejor, sin que te agiten 
Deseos que con nada se contentan. 
Triste paTor, ó fútil esperanza. 
Si la virtud es fruto de la ciencia. 
Indaga, 6 bien un don de la natura; 
Que es lo que nuestras cuitas aligera ; 
Que esto que pone al hombre bien consigo; 
Si en el honor consiste ó las riquezas 
La paz del alma , ó si á ella acaso guia 
De dulce oscuridad la oculta senda. 

En cuanto á mi, ¿qué piensas que deseo 
Cuando me hallo á la margen del Digencia, 
Que el frió yalle de Mándela baña? 
Tener lo que ahora tengo , y aunque sea 
Algo menos también ; para mi mismo 
Vivir los pocos dias que me quedan. 
Si me quedan algunos; tener libros, 

Y para un año provisiones hechas. 
Para no verme á veces fluctuando 

De lo futuro en la esperanza incierta. 
Basta que á Jove pida yo las cosas 
Que dar puede y quitar según lo quiera. 
Déme él salud y bienes sufik^ientes ; 
La paz del alma corre por mi cuenta. 
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NOTAS. 



No creo que baya ud lector , que cualquiera que sea 
el grado de instrucción con que se halle , no pueda cali- 
ficar por sí mismo el mérito de esta composición magní- 
fica. La sabidyría de ios preceptos que contiene está al 
alcance del hombre mas limitado y oscuro , y la multi- 
tud de indicaciones preciosas y delicadas de que está lle- 
na, no puede menos de satisfacer completamente al ins- 
truido y al palaciego. Ademas de estas dos especies de 
mérito , tiene la epístola admirable facilidad en la elocu- 
ción, concisión sublime en las sentencias, y grande exac* 
titud en las descripciones. Los retratos del hombre inso- 
cial ó despegado , y del adulador ó quita-motas , aunque 
trazados con la ligereza que exige la índole de la coiopo- 
sicioi^, en que aquellos caracteres no se presentan sino 
reunidos en un gran grupo , están llenos de verdad y de 
filosofía. Por último, en las atenciones que Horacio reco- 
mienda á ios cortesanos, muestra que no hay esclavitud 
mas penosa que la de la corte ; y este convencimiento es 
un fruto mas que se puede sacar de la lectura de esta 
preciosa composición. 

V. 1. Lolli... No se concibe cómo hubo comentMores 
que creyesen que el poeta escribia esta epístola al mismo 
Lolio , á quien dirigió la oda nueve del libro cuarto ; y 
todavia se copcibe menos, ^ando estos mismos comienta- 
dores están de acuerdo ea que Horacio era viejo c^ndo 
la escribió. I/)lio fue cónsul en 733 , y ya desde mucho 
antes desempeñaba importantes y delicadas comisionas, y 
era uno de los primeros hombres del estado. ¿Gón^o es 
posible, pues, que Horacio se entretuviese en 734, que 
fue el año en que se escribió la pieza , en dar á un ex- 
cónsul, ex*embajador etc. , {^receptos sobre el mt^dé^ con 
que debia conducivse con los grandes ? Esto seria tai ri- 
dículo, como oportono y juieioio d ineoleer i^iellot 
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ttisnHM preee^tlos ea el alma del hijo mayor de ¿o/lo» qa« 
6Bti^ empleado eo la servidumbre de los prineipes, f 
que eo el año de 727 , temeBdo diez y seis de edad, 
se hall<i en la espedicioo de Augusto contra los cántabros, 
f algunos años después en la de Oriente. A este mismo 
LoUo el joven , que sin duda tenía necesidad de consejo, 
po/es en «dad corta se hallaba rodeado de cuantos prestí* 
gíos podían estraviarle , fué á quien dirigió Horacio Ja 
«pistola segunda de este mismo libro. Por lo demás, el 
epiteto de liberrime , que el poeta da aqui á Lolio , no 
puede convenir sino al hijo, que verosimilraente tenia la 
franqueza de la edad juvenil ; en tanto que su padre re- 
servado é hipócrita , habia consuntemeate recatado iodos 
sus sentimientos , que no mostró sino cuando creyó que 
podía haoerlo impunemente. Véase la nota al verso treinta 
f tres de la oda nueve del libro cuarto. 
V. 8. Ut matrona... La comparación es justísioia^ 
V. 7. Qu» se commendat tonsá cute etc... £sta es 
una de las señales en que mas irrecusablemente se eo* 
noce el vicio de la- dureza bozal que reprende aqui Ho» 
riipío. Los hombres que tienen ese humor salvage cuidan 
poco de su persona, y no contentos con faltar á una 
obligación importante de] mundo social» atribuyen el 
díBsaaeo á cierto espíritu de independencia , que no sabe 
doblegarse a frivolidades. Estos estravagantes soa i lo 
menos tan ridículos como los parásitos y aduladores. 
; y. 9. f^irtus est.,. Horacio gustaba de redoxár á un 
YOrsso estas sentencias luminosas. En el tiempo en que se 
pedanteaba en todo, habrían podido algunos lucir mucbO) 
ado con entresacar de las obras de nuestro poeta unas 
cttoatas docenas de estas sentencias , aplicables á casi to« 
das las ñtuaáones de la vida. 

V. 11. Imi derisor heti... He dicho en otra parle 
q^e en la estremidad inferior de la mesa se colocaban 
los bufones, los parásitos , y las personas de mas oonfian- 
sa. ^laro era que con todos estos cabia usar de clufletaSf 
y que contra ningún otro de los convidados podían om- 
ploar mas impunemente sus bufonadas y sarcasmos > los 
fue se proponían hacer reír al dueño de k. casa. Ho s^t 

TOMO IT. t2 
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ria siii «mkir||0 lin^siMé ^iié por imi défiá&r iéú- 
Hy baléese Horacio entmékio el burlón de te <M»^ 
Ita de übafe^ es decir, sno de los bufooes eolObiiddl 
«D ella , y coy6 o6cio era divertir al Anfitrión. V^ té 
demMv e0l9 retrato eetá m bien boiqoejtéo, coiiio<^4l 
del grosei<e y regañón en Io9 veraos anteriot^s. * 

V. 14. Aut mimum,.. De este pasage y de otros vát 
rios de loé autores aDtigoos resulta gue en el teatro éé 
liorna habla un actor prineipal , del cual no eran los 
otros sino auxiliares, repetidores, ú otra eosasemefaDtd; 
Baeier confesaba que no^ sabia cómo se bacia esto sbi 
fiítígaír al espectador , y creia muy justamente que to qué 
tetlere Soetonio en cA capítulo cincuenta y siete de la vida 
de CatígQla , de que para imitar al primer aotor se p»* 
sieTon en una ocasión todos los demás á vomitar sangté 
hasta inundar el teatro , nos desagradada mucho hoy , f 
cansaría al hombre mas sufrido. 

V. 15. Mter rixatarde lana émpe caprina... Este 
alter es el hombre duro y salvage, cuyo retrato ha he* 
ebo antes el poeta , asi oomo el a4ter del verso dies eé 
el adulador de quien empieza hablando. La espresion de lana 
eaprihá equivale á por nada; pues no hay quien igtooi^ 
«fue la cabra n6 tiene lana. £1 nvgU armatus de) versift 
ilguieifete hace una imagen graciosa y muy propia de la 
«átira , y lo mismo sucede con el elatrem del verso éietf 
y ocho , que Porfirio interpreta por raóf> defféndam. 

y. IS, Pretium xtas adtera sordet... La construcción 
es 9 ASfas altera sordet pretiam^ es decir , pro re viUMt^ 
má mihi habetur, ut non sit mihi prima fides^ et ntf 
non elatrem aeriter quod veré pl0ceí; estofes, ceúio 
interpreta Mlnelio^ si prmHi et silentii loco altera ttHa^^ 
vel xtas longior mihi detur^ ut non aeriter ditffmdúm 
quod mihi reverá p4acety certé ea pro re vUUsimá mihi 
Av^eínr, ae'níhtH'fasiOé^ Enottanto-al e^tasr altera ^yfésr 
ae la nota al fefii# treoe de t$ oda noviena del lifti<el se^^ 
g«ndOi ' : ) 

'▼. t». Caekfr... i9eciltir... líombrea 4*i dos eAifieilü> ' 

V. 99. AflMttof... Ilo^'le sahe- eómo itA-pdrqii^isT^'íiú 
iatrodücido 'iVimti^i ^ en las ettieioneav euaacHK' m ' toi^ 
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los jmoMflorko» aotiguos ^ in innmibu^ vetmtU tíoempkh' 
riims^ eomo dice Tori«acia« se lea Minuei, De la «to 
Apie^ .hablé ea las notas á la ¿átír;» qulaui del primer 11* 
br^^ La ífia Minucia^ que tono «u nombre del cénnil 
Tib^io Mk^ucio^ que 1^ mandó construir en el ano de 
448 de Roma , atraves^lba el pais de los sabinos j de les 
samnitos, y sejuataba en Beneveuto coalii ciaJpia. 

V. 31. Damnosm Genius... Los epítetos de dqfimof^W 
prxceps sou de un gran maestro. 

V, 25. Sxpe dccem,.. Nada hay naas cierto que <»te 
aviso. Rara vez uu protector , cualesquiera que .sean los 
vicios de .que ^dolesca, deja de incomodarse de que 
su protegido tenga algunos de los mismos vicios. Si ai 
averiguarlo no retira su protección i aquellos á qnienei 
favoreciera antes, á lo menos se cree autorizado á tratar- 
los con cierta dureza , de que no usaría coando supiese 
que sus clientes tenian mas virtudes que él mismo. 

V* 26. 4c veUUi pia moler,.. La comparación es 
epiaclísima» Madie» aun cuando tenga toda dase de ví« 
«iosj quiere tener viciosos a su lado, ni qne lo Sean 
aquellos por quienes se interesa. 

V. 29. SUlUiictm paiiuntur opes,.. Esta reflexión es 
(BomuA, ,y el poeta la llama con razón prope vera. ▲ 
aadie es lícito bacer locuras ; pero estas son verdadera- 
mente menos reparables en los ricos que en los pobres. Si 
on rice lúerde alguna vez al juego una gran suma que po- 
see , hace cierlamente una mala acción ; pero el que la 
pierde no teniéndola , comete una falta mucho n^as gra- 
ve» |K)rqtte puede estender á 8« reputaááon la xuina de 
su fortuna. 

V. 31. Eutrapelm... A un senador llamado Velumnio, 
á quien. Cicerpu estioiaba mucho > se dio el sotaenoiulnre 
de E atrápelo , á causa de su humor festivo, jr de.#fi 
finura y delicadeza para la chanza. Parlo demás, ioifor- 
u enlazar esta anécdota con lo qjiie antecede. LoS/graufles» 
ha dicho el poeta , piensan que sus riquezas les psrmiteii 
bacer tal vez algqna locura ; y Eutrapeio oe solÁ pensa- 
bsí lo misínip , sinio que creia tantp |que la l^ouca-era ía- 
sefiarable de las riquezas , ^^ coaiído f ueHa aqpÍBar i 
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• uno, aconsejaba enviarle vestidos que le hielesea ereerse 
rico , pues aSl , deda , se levantará tarde ete. Por últi- 
mo • conviene observar en este pasage de qué manera tan 
hábil y delicwla enumera el poeta los vicios habituales d\B 
los ríeos, que son los que según JSuIrape/o, debía contraer 
el que se viese de repente con suntuosos vestidos. 

V. 35. Nummos alienoi pascet... Alimentará el dine^ 
to ageno^ ^ «tomará dinero» interés.» La espresioft 
forma una metáfora preciosa. 

' y. 8&. Thrax eriL.. Es decir gladiador^ pues á los 
individuos que ejercían esta profesión , con armas á la 
usanza de Tracia, se les llamaba Thraces, Torrencio en- 
tiende por este Thrax un asesino asalariado , al uso de 
Itacia. Los manuteritos escriben Thrax y Threx. 
' V. 41 y 4t. Amfihionis atque Zethi .. Zeta era me» 
Hizo de Anfión , de quien hablé en la nota al verso se^ 
guodo de la oda once del tercer libro. Zeto era de una 
thátí^ fero^ é incomodado- con la música de su herma* 
no , ie persiguió hasta que le obligó á enmudecer. Eurf* 
pid^ pintó las desavenencias de estos dos hermanos en 
su Jníiope, que se ha perdido. 

y. 46. jEtolis piagis,.. En la Etoliase hacían muchas 
batidas de jabalíes , y esto sin duda habla contribuido á 
jierfeccionar en aquel pais los instrumentos para cazar. En 
Wno 6 dos manuscritos se lee jEoUU^ y algún comenta- 
dor, que amigo de la novedad ha adoptado esta lección; 
pretende que Horacio designa aqui las redes de Campa« 
Tiia , en cuyo pais fundaron los eolios la ciudad de Gn*- 
mas; pero retinemus jEtolis, dice Bentlei, oh Melecg* 
grum et aprum Calydonium. 

y. 47. InhumansB senium Camena,.. Es decir, tm^ 
dium MusXy quas solitudinem amans ^ hominum eo^ 
tus fugit 

y. 65« Militiam puer.,» Lolio el hijo era en efecto 
muy joven , como he dicho en la nota al primer verso, 
cuando fue á la espedicion de Cantabria. 

y. 56. ñ^git... Esta es la lección de los manuscri> 
tos-, que sin saberse por que, se alteró en las primeras 
•dieioiies. fii presente refigit , ampliado sobre* tod» 
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por 6l nuhe del verso liguíente, determina el tiem- 
po eo que se escriMó esta epístola , es decir en el año 
de 784 « en que FraaCes entió á Augnsto las águilas re- 
manas , que adornaban los templos de los Partos. 

y. 57. Si quid abest... Por el mismo tiempo redu- 
ela Tiberio la Armenia á la dependencia t^el pueMo 
romano. 

V. 61. JcHa pugna.,. En memoria de la vfetorfa de 
yiccio había establecido Augusto un torneo, que se cele» 
braba de cinco en cinco años en el dia primero de agos- 
to. Lolio , en lugar de recordar esta acción en un tor- 
neo, hacía un simulacro de combate naval, lo cual debía 
ser muy lisonjero para Augusto. Lolio tenia un hermano 
menor, que hacia el papel de Antonio en el combate, y 
por eso el poeta llama al primero máxime Lolli en la 
epístola segunda. 

y. 66. Utroque pollice,.. En los combates délos gla- 
diadores el pueblo pedia la vida del vencido bajando loa 
dedos pulgares. De aquí la espreston metafórica que usa' 
Horacio. 

V. 67. Protinus.., De una vez ^ de un tirón, en una 
sentada. 

y. 68. Quid de quoque viro,.. Hermosa y útil máidma. 
Del mismo género son todas las que siguen , sobre las 
cuales se podrían hacer largos comentarios , si no fuesen 
ellas de una naturaleza tal, que cualquiera que las lea 
puede hacerlos sin el menor esfuerzo. 

y. 82. Dente Theonino,., De este Teon dicen unos 
que era un poeta satírico , muy virulento , y otros un 
calumniador de oficio. El antiguo eseoliador dice que era 
un liberto, amarguísimo en sus espresiones. Como quiera 
que sea , ello ea que den$ Tkeaninus se aplicaba en Ro* 
ma á todos los maldicientes y calumniadores. 

y. 84. Nam tua res agitur... Pues en efecto nn ca- 
lumniador es como un incendiario. 
> y. 86. Dulcis inexpertÍB,.. Nada mas natural: los 
paléelos de loa ricos deslumhran al qne no loa conoce pov 
dentro; pero el que los ve de cerca ¿qué ve por lo c<>^ 
Bun sino orgullo » corrupción , lujo é ignorancia ? 
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VmOIí* Potares Üquidi.^. A Benüei se debe el boo^r 
d6,h|4>er restabiecido el texto geiuiíno 4^ estavecsOf que 
exi. Iw edícipnes., comunes («e leci ¿isi : . 

Potores bibull medid de nocie Falerni. 

BepOlei potó ,qu|i este bibuli es un disparate , i#e fiie «$e 
aplique á potoris 6 á Falerni; eu el primer caso sería un 
pleonasmo ridículo, y eu el segundo una i^osa algo,, peor, 
pues bibulus es el que b^ y no el bebido. En cuaoto 
al miediá de nocte observa el mismo crítico que no babia 
quien, se pusiese á cenar i media nocbe, pues aun loa 
bpmbres inas ocupados cenaban al anochecer » y al con- 
trario los. corrompidos ó disolutos empezaban á comer 
muy temprano , y á . vec^s al mediodía ; de donde resultfi 
que de ios bebedores vi^sos de quienes aquí se habl^* 
no se podía decir que empezaban á beber i media nOf 
cbe. De todas e&t<is razones ; de que este verso no se ba- 
Ua sino al margen de varios de sus códices, y no en el 
li^ar que debía ocupar en el texto; y de que en algunos 
manuscritos se lee liquidi en lugar de bibuli , y luce ea 
Uigar de nocte, deduce con mucba razón el crítico in- 
gles que debe leerse liquidi y luce. Sin duda bebiendo 
diuiaiP^ecido en algunas de las primeras copias este vei^o, 
y habiéndose conservado algunas paleras en otros , los 
gr^kmáticos suplieron lo que faltaba, tomándolo de (a 
espistola 14 en que dice el poeta: 

Quem bibulum liquidi medid de luce Falerni, 

rerso en el cual algunos códices leen también noeie. . 
...V. 98. Tepores... Asi leen todos. ios «OMiiiusoDÍtpSHtK^ 
hm ediciones se ^ee vapores. 

' V. 94. Déme superdUo nubetih..-. Varios intérprete 
observaron sobre ^te lugar que los griegos y los latinos 
llamaban wbek la contracdoaqaeeiperimQBta la. frente 
de aquel á quien agobia una tristeza profunda. 

V.:96. i»ter cuneta le^es^*^ Despiies 4e liaber dado el 
fAfta áXioUo reglas para <«oadttoír8» con tos graod^^/af 
lea da para oondiieírse consigo oMamOi y baoersa felie- «. 

V. 100. rérá^m áocirimk paret,., fiíta era una ét 
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las cuestiones sobre que tenían opiniones opuestas varías 
escuelas de la antigij|ieddd. Sin duda se habrían avenido en 
breve , reconociendo que la naturaleza echó en el corazón 
de los hombres la semilla de las virtudes y de los vicios» 
y que para desenvolverla les dio una razón , que como 
emanación de la inteligencia divfna> puede guiarlos sin 
peligro por entre el laberinto de las pasiones. Dejarse 
uno conducir por la razón , supone sin embargo esfuerzos 
grandes eobre sí rntaoM^ estera» .que* solo son* efárto, 
hablando naturalmente» del trabajo y de la sabiduría. Asi 
pues, eetaey la naturaleza contribuyen a formar «ahiAM- 
bre virtuoso ; la naturaleza poniendo en nuestras al- 
mas los ' gérmenes ^e la virtud» y ia sabiduria ' %áírr(><^ 
llándolos. 

V. 104. Dl'gerUía,.. Véaáe !a nota sobré d verso Quin- 
to de la epístola diez y seis.. 

- V. 107. Etiam ininus^ et.,. Otros leen iuf / pero^ eétá 
conjunción causal no podría sostenerle ,, sino espJicáil^olaf 
como lo Ihizo Porfirio/ por dummodo^ esplícacion qiie 
parepe, tener mucho.de arbitraria., ; -« í.i;. ' 

y. 110. Ne fluiéem dubiss... Hé aquí la razón por que 
desea.eJl.jmta xwfK aUmpret asurados .Jae^io^ii^m » vil' 
vir un año; deseó que no es incompatible con lo que 
aconseja el n»ísa»9^9o^tyi 9ii9U;{í4. gmes ^ i§\,pm9ít ¡!f¡áfk 
en el día presente. Claro es que este último consejo no 
debe seguirse á la.Jetra « i^ gnalo qw con ü gwflie sinái' 
pre significar Horacio, es que á nadie atormenten recelos 
exagerados sobre lo ñitoro ^ petfocncrei loe cmíIüKí' A 
esta clase nunca puede contarse el de no tener que comer 
á otro diá.' ji " :•» :. 

V. 111. Qux... Otros qui , y en el verso siguiente 
animum mihi ego ipse parúho. Lo primcror es Iñífiféren- 
te ; pero lo segundo no , pues la lección que yo sigo que 
es la autorizada, nó es menos elegante f és mas exacta 
que la que se pretende sustituirle. . , ... , ; , , i 
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epístola XIX, 

AD M^C£NATEM. 

Prisco si credis, Maecenas docte, Gratíno, 
NoU^i. placiere diu, nec vivere carmina possunt, 
Quffi scribuntur aquae petoribus. Ut iual¿ sanos 
Adscripsit Líber Satyris Faunísque poetas^ 
Vina feré dulces oluerunt mané Gamenae. 5 

Landibus arguitur vini yinosus Homerusr : 
Ennius ipse pater nunquam nísi potas ad arma 
Prosüóít diceuda. » Forum pntealque Libonís 
Ifaoidabo siccis : adimam cantare scYeris. 
Hoc simnl edixi , non cessavere poet» 10 

Noctomo cortare mero, putero diurno. 
Quid? Si quis yultu toryo , ferus et pede nudo 
Ezígua&que togse simulet textore Gatonem., 
Virtutemne repraesentet moresque Gatonis? 
Rupit larbitam Timagenis aemula íingíia; 15 

Dum studet urbanus , tenditque disertus haberi. 
Decipit exemplar vitíís imitabiie. Quód sí 
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EPÍSTOLA XIX. 
A MECENAS. 



Sí debemos creer al buen Cratíno, 
Placerán poco^ y dararán apenas 
Los versos, ó Mecenas^ 
Del que agua beba siempre y nunca vino. 
Desque Baco entre Sátiros y Faunos 
De vates alistó la turba insana. 
Desde inuy de mañana olió á bebida 
La Musa mas suave y relamida. 
Los elogios que al vino daba Homero 
Prueban que su sabor no le amargaba; 
Y Enio, de nuestros vates el primerí>, 
JWnnca á ensalzar se puso una proeza. 
Sin entonar con vino su cabeza. 
«Al que no beba, foro le receto, 
O de Libón al pozo le remito. 
Que á tristes hacer versos no permito. » 
Apenas publiqué yo este decreto, 
A beber por la noche y por el día 
Los poetas pusiéronse á porfia; 
Cual si porq^e ostentara 
De Catón uno la mirada fosca. 
Descalzo el pie, y la toga estrecha y tosca. 
Su virtud y costumbres imitara. 
Reventó de furor un mauritano 
Al mirar cuan en vano 
Competir con Timágenes quería. 
Que en picante facundia le escedia. 
Terra el que cree que ., un modtk) miUi, 

12* 
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Pallerem casu , biberent exang^ue cnmintim. 
O imitatores, servurn pecus; ut mihi saspe 
Bilem, saepe jocum vestri moveré tumultusl 90 
Libera per vacuum posui yestígia princeps; 
Non aliena meo pressi pede. Quisibifidit, 
Oux regit examen. Parios ego primus iambos ^ 
Ostendi Latió : números animosque sequtns 
Archilochi> non res «tagentía verba Lycamben. . '25 
Ac ne me foliis ideo brevioribus ornes , 
Quód timuí mutare modos et carminis artem: 
Temperat Arcbilochi Musam pede másenla Sapho, 
Temperat Alcaeus; sed rebus et ordine dispar > 
Nec socerum quasrit, quem versibus oblinat atris, 30 
Neo sponsae laqaeum famoso carmine nectit. 
Hunc ego, non alio dictum prías ore> Latinus 
Vulgavi fidicen. Juvat immemorata ferentem' '' 
Ingenuis oculisqtte legi, manibusque teneri. , 
Scire velis mea cur ingratus opuscula ledor' ^ 35 
Laudet'amétque domi, premat extra limen Jníqvus? 
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Cuando á imitar sus jhláis sp liniilii./ <. /< i. r 

Si yo pálido acaso me tomara , 

Vates vieras mezquinos, . i . - ^ - / 'i 

Por. perder el color, beber cominos. 

Oh imitadores, ó servil piara. 

Mi cóleíra escitaron una9 Te«es„ 

Y mi risa otras mil vuestras sandeces. 

Yo un camina osé abrir. descoMciclo; ' 1* ;; l^ 
No en huella de otro pió fijé la mia , 

Que rige á todos quien en sí confia. - ' 

Los yámbicos de Arquiloco, el primero . . 
Hice yo oír en el pais latino, ' ' ' ' ' 
Conservando su métrica estructura 

Y su estilo severo, 

Pero no- la aslargiara. , 

Que á Licambo infeliz costó la vida. 

Si el orden no alteré ni la medida. 

No por eso me espera 

Una corona menos duradera. ' .t.*, » 

También yámbicos versos 

De Safo emplea varonil la Musa; 

De yámbicos también Alpeo Vi,^,, : 

Aunque de los de Arquiloco diversos. 

Pues no á mi suegro con sátiras 'acosa , • ' ' 

Ni el dogal pone al cuello de una esposa. 

Yo de este Alceo en Roma hice vulgares 

Los que nadie ensayó nobles cantares, 

Y ver me lisongea , 

Mis tentativas recordando osadas, 

Que todo hombre capaz mis obras lea, 

Y en ellas todos fijen sus miradas. 

Si ahora saber se quiere 
Por qué hay algpn lector, ingrato, injusto,. '\ 
Que á sus sola^ mis. obras vé con g9stQ^, !.,; 

Y mis obras, en piblíco zahiere» 
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NoD ego Yeatoaái pl^ia Auffipagia '^«iioír . 
Impensís coenarum, et tritae muñere vertís: 
NoD egOj nobílium scriptoram auditor et nitor, 
Grammaticas ambire tribus et pulpita digaor. 40 
Hinc illas iacrin;^. « SpisÚB iadigoa theatris . 
Scripta pudet recitare, et nugis addere pondus, » 
Si dixi; « rides^ ait, et Jovis auribus ista 
Servas: fldis enimmaáare poética mella 
Te solnm, tibi pulcher.j» Ad tec ego naHbas 
utí 45 

Formido; et luctantis acuto ne secer ungul , 
aDisplicet iste Iocus^j» clamo, et deludía pesco. 
Ludus enim geiHiit trepidum certamen et iram; 
Ira truoes inimnátias el fúnebre bellum. 

NOTAS. 



Esta es una c^omposicion alegre al paso que elegante, 
picante al paso que Instructiva. A Horacio le sucedía en 
Roma lo que antes habla Sucedido algona tez, y desde 
entonces está sucediendo siempre é todo-escHVc^r éníiDen- 
te; estb lésr, «que eScritoiTMielos oseuiPDs> qée aotlaban 
de corro en corra toÍNKsca<éB itiiai celebridad ;etYinsra» y 
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RespiMKleré , Mecattas , 
Quede la plebe los Ihiaaoft votos 
No compro dando suntuosas cenas. 
Regalando vestidos medio rotos: 

Y bien que oyente y defensor atento 
De todo buen escrito , 

Cátedras no frecuento > 

f corros de gramáticos evito. 

Por eso tal furor muestran conmigo; 

Y si tal vez les digo. 

Que me averg&enzo de leer mis cosas 
En esas reuniones numerosas, 

Y de dar gran valor á pequeneces , 

Me responden, «muy bien nos encaríieces; 

Que las reservas di para el oido 

De Augusto, pues ufano y engreído. 

De ti solo figuraste en tu idea. 

Que destila la miel aganipea.» 

Ya alU no vale broma ó chanzoneta. 

Que podría arañarme un ofendido ; 

IMgo que la disputa no me peca, 

Y retirarme pido ; 

Que acaban con frecuencia 
Las bromas en pendencia , 

Y en ellas una vez la ira exaltada , 
Odios produce y guerra encarnizada. 



gauamlo amigos para que geaeralixasen ó «st^Dditsen sias 
aftausos , 66 atrevían á bonibieatse eoo él » y le zabe- 
rian a veeea con eQoarDizamieBto , por. vengarse de la bu^r 
millaeiom á que les oenéenaba su supeiiaridad. Horacio 
les respondió mas de ana ves con aquel tono üierte^ quei 
ií ibien irrita á los tuiviünuocs j porque. mortifica su org»^ 
Uo,salirfáoe y convenee pAenameate i tos que juiraftdo: 
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con imparcialidad los objetos « están €tk toda #eMian dís» 
puestos á tributar ^l verdadero talento los bomeiiages qao 
le son debidos y y á mirar la medianía engreída, con el 
desprecio y la indignación que merece. En esta pieza re* 
sume nuestro poeta Jos méritos, que tenia derecho de ale« 
gar^ y especifica los motivos con que pretendía legiti- 
marse la envidia de sus émulds^ á los cuales trata de la 
manera con que deben ser tratados siempre esos zánganos 
de la república literaria , que pretenden pasar por sabio» 
porque leyeron bien 6 mal algunos librejos. 

y. 1. Prisco Cratino,,^ Ya hablé de este poeta eii la 
BOU al verso primero de la sátira cuarta, del primer li<^ 
bro. Ahora añadiré que era tal su pa^ioa á beber , quo 
Aristófanes pudo fingir en su comedia de La paz ^ que 
babia muerto del pesar de ver coto ua tonel y derramado 
el vino. 

V. 2. Nulla placeré diu.., Ün epigrama antiguo, que 
unos atribuyen á Nicerato, y otros á Demetrio de Hali- 
earnaso, 6 á otros autores , ha conservado las palabras de 
Cratino. « El vino , decía este , es para un poeta ingenio- 
so un caballo veloz; pero nada bueno compondrás, si no 
bebes mas que agua. » 

V. 3 y 4. Dt maié sanas aáscripiit etc.. Es decir, 
desde que hay poetas , como lo vieron muy bien varios 
comentadores i pues los poetas siempre estuvieron bajo 1a 
protección de Baco y como los Sátiros, y los Faunos. El 
malé sanos significa rigorosamente poeo cuerdos. No era 
estraño que tuviesen esta reputación los que no eran poe- 
tas sino cuando estaban borrachos. 

V. 6. Laudibus arguitur etc., £1 que un poeta cante 
las alabanzas del vino no prueba que guste de este licor. 
Mi ilustre amigo Don Juan Melendez Valdés no lo pro* 
kaba 4sa8i, y lo cantó unto como el misrao ABaorooats* 

V. 8. Putealque UbofUs.,. Véase la nota al veno 
treinta y cinco de la sátira sesu del libro segundo. 
' V. í^! Mññdabo stecis,,, ¿Quiéa habla aquí? es lo 
primero que se pregunta, leyendo este pasage. Unos qu¡-' 
sieron que fuese- Cratino , y otros que Mecenas ^ Enié o 
Baoo. £b oa^nte á Cratino. y á 'BniOy ya< se conckiió ti^mr* 
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po h8\ ^B# el poeta no podía titfeerles hablar del pozo 
de 'Lib<hi,< pues «umdo este^ Libón aació y ya había mas 
de un siglo que habían muerto aquellos dos poetas ; ad»* 
nía» de que Cratioo era ateniense , y no se puedie supo- 
ner que hiciese alusiones i cosas particulares de Roma. 
En euanto á Baco , seria ridículo supooer que contraía la 
fómrala de un edicto , que debía ser «omun á todos los 
pueblos de la tierra , á un sitio de una ciudad llamada 
Eoma , y mucho mas á un sitio que no era de uoa anti- 
güedad remotísima. En fin, tampoco pueden ponerse estaa 
palabras en boca de Meceoas , porque sobre no haber nin- 
guna indicación que lo autorice , esta suposición se halla- 
ría contradicha por lo que sigue después. Asi , no queda 
otra persona á quien atribuir esta disposieion^ que Hora- 
cio mismo, como sabiamente lo vio Torrencio, qne fun- 
dado en la autoridad del antiquísimo códice Laurenciano, 
y en la de otros igualmente antiguos de Lambíno, opin!Ó 
que en el verso siguiente debía leerse edixi , con lo cual 
se quita toda la dificultad ál pasage. Et cur quseso , aña- 
de el doeto prelado flamenco, hic non edtcát Horatius^ 
fui tnox subjuttgit , quod si palterem eaiuf Después de' 
Torrencio , Bentiei con su sagacidad acostoihbrada espla- 
yó la idea de aquel crítico , y añadió i la autoridad de 
His manuscritos que él citaba en apoyo del edixi, la 
del códice reginense , y la de otros dos ejemplares de 
Bersmann 

y. 10. Non eessaüere poetm... Es decir , « porque yo 
lo mandé, todos se pusieron á beber .como beberían co> 
mhios para ponerse amarillos, el día en que vieran en 
mi este color. » 

V. iS. Exigumquetogx.., Importa muy poco averiguar 
si Horacio habla aquí de Catón de Utica , qne andaba 
muchas veces descalzo y sin túnica , y que por lo común 
no se presentaba mas limpio que un simple soldado, ó 
de Catón el Censor, bisabuelo del de Utica, que también 
era austeri^mo en sus costumbres , y desaliñadí^mo en 
«u -persona. Baste saber que Horacio habla de un hombre 
ilustre , cuyas virtudes era muy difícil imitar , aun cuando 
fuese muy ¿fácil ostentar su desaliño y desaseo. Por lo 
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éenifts, algvnos comentadores observan que itaplor éstá^ 
aqoi por textura , eomo toñsor por Urntura en el \mn 
noventa j tres de la epístola primera. 

y. 14. Rupii larbitam.,. Yarbita no es, como trtf^. 
ron algunos, el nombre propio de la persona que quiso 
apostárselas con Timigenes, sino el epíteto de un africano, 
que según el antiguo esiH)liador anónimo, se llamaba Cmrdc, 
Verosimilmente le designó el poeta con la calificación de 
Yarbita , porque Yarbat fue rey de la. parte de Afriea, 
conocida en lo antiguo oon el nombre de Mauritania. 

V. 15. Timagenis,,. Timdgenes era un retórico de 
Alejandría, que hecho cautivo por Gabino, fue llevado 
á Roma , donde su amo le puso en libertad , y donde- 
despues de. varias vicisitudes de fortuna , se vio muy «»• 
timado de Julio César , hasta que este , justamente inri- 
tado de su estilo siempre burlón y picante , le echó á^ 
su palacio, y le prohibió volver á él. Timdgenes era elo<* 
cuente , pero demasiado caustico y maligno. 

V. 17. Deeipit exemplar.,. La traducción . literal es^ 
« engaña el modelo imitable por los vicios.» Ya se vé que 
esta frase es susceptible de varias interpretaciones, y ao 
debe por tanto parecer estraño que cada traductor y cada 
comentador la tradujese ó esplicase de un modo diferente. 
En la duda á que dan margen los términos anfibológioos 
que emplea el poeta» yo he creído deber interpretarlos 
con relación á la idea que domina en el pasage entero^ 
y es la de que « se engaña el que cree poder hombrear- 
se con un personaje eminente , solo porque contrahace al«* 
gunos de sus defectos » ó Je imita en alguna de sus (^ 
travagancias. 

V. 18. Exangüe cuminum,.. Los antiguos creiau que 
los cominos tenian la virtud de poner pálido al que los 
bebía en el vino. El epíteto exangüe dado á la semillo 
de. que hablo, alude á la citada virtud que se le atributa, 
pues el color pálido parece argüir la falta de sangre. 

V. 19. Servum pecus.,. Esta calificación determina la 
especie de imitación que condesa Horaeio, es deeir, la 
imitación baja y servil, que se ejercita igualmente aobrp 
lo que se debe y lo que no se debe imitar. 
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* V.'tt. M^bárapgr vacmim*., Horailo' 4pan# aqnilt 
w$éÍM noble «oa qte él isüodiif» fn la p^miñ laliiiai lip 
OMdidas 9rie|^, á 9a timides vevfil ton ^ae «m «Bmn^ 
gos imitaban hasta los vicios de los modelos que se ¡lio- 
ponían. 

• y. • 2t. Parios égo pHmus ittmboi... Arquil^o^ de 
tfúm baWé en la nota al veno tieee de ia oda aesti 
^M^libiro quaito, nadó en la lata 4ía. Panas, ana de te 
íMeátíMf por los añol de 700 antes ée Jesiicriato^ yücgé 
i jar peor an mordaeifilid el terror de .ana eontíadadaaoa. 
l8É|ttlsáronl^ ellos de aa patria » y lo mieaip faíaieron dea- 
pM8 lea tasíos y las laaedemonios.t en cttjws . terrüarioa 
teseá soisesivaviento asilo y ptoleeciaaik Un pimío ^^ae 
•beufvo 'On los juegos OUfnpieos, por un blamo brillan^ 
^Me jeapnpano <en henar «do Hércales , Je permitió Tolirer « 
an |batr¡a ; pero Mievas injorias laaeadas ooaira algUBoa de 
Ms tebftañies , los annavon contra él , y aoabó oaaMa á 
poaaiaidas , fin 4ig^ 4e todo ealamaáadat. fioaado iotoa- 
dojo en Koma la eambiaeoiofi métrftea, empleada per 
btfffirffi9ca en las eompoaiciones , qae ua tsrrihks atastoa 
f iro d i i el in ^ 

Vi 24. 'Mum§r9$ mnimotqw a^ftiMs... No m puUé 
^f los yimbieos 4le Arqufloco eran siampns if^les ¿ 
«nüoiinies ^ wA cpie Uoraeio , introdudeMle en Roma esl% 
versos y lea aloaioos ylossMIeoe^Mspetélantoelí 
densos oampasea t que no sostituycBe al^ma v«s ka i 
daos á los yambos ó oersos, y que no alserase en ntia 
ú otra ocasión el corte de las estrofas. Pera astas aaríar 
akway flo tocaban á la esencia, pues no eambidton el 
n^Miiaro de pies en cada una de las clases áé verso ^ qshe 
acomodaba á sa lengua el atrevido y íetii ImovadiMr. En 
asaaasDfldo 41ee) «qne siguió km númerm da Axqní- 
loeo, as dsdr, que emuereó 4a nudida^^ Con igual 
Taiati dios que sigulé los éUnimos, es deeír, qne imM 
éiéStUo, y el liberto Mena y el poeta Casio Seitsao 
y la vieja liee podrían dar fé. Pero no traté loa asiamoa 
Jasmilos^ ni empleé en las eomposidones que bisa en el 
de las de Aiqulloeo, frases tan dnvaa como ke 
el satfrieo de Paros «sé contra «u «ovia IfoflNrii^ 

TOMO IV. 13 
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contra el fatfre de ella Lieamlio, contra el rival ^oe éste 
prefirió á Arquílooo para darle la mano de en hija ^ y 
«ontra todos los que encendieron la bilis del malvado sa* 
tírko. 

V. 26. Foliis brevioribus,,. Menos durables. 

Y. 37. Temperal jírchiloeki... Hasta Beutlei no se 
liabia dado de este pasage esplicacion satisfactoria. Hme^ 
úks%^ MUís hei sententia est: ne mireris^ auí ^ím- 
rarh qwbd números Arckiloehi non mulaverim\ 
seias et Saphonem et Alcmum (quot poetas!) mvsam 
•suam ilUus pede temperare : seias utrumque Arehih» 
ekeoB números suis Itjricis immiscere. Nada oías claro, 
«as exacto que este raciocinio. Bentlei esplica después lo 
que debe entenderse por la palabra ordine del verso 
veinte y nueve , que es la taria eolocadon que éi6 
Alceo á los pies ó medidas de los versos de Arquílooo. 
En fin y el mismo crítico prueba que con el htíne del 
verso treinta y dos se designa á Alceo ; pues la espresíoa 
de LmíUíus fidicen prueba que se trata de un poeta lírico; 
y. por otra parte seria fuera de propósito que Horacio 
dijese que había hecho vulgar á Arquílooo , después de 
haber dicho Parias ego primus iambos ostendi Latió. 
Para concluir su preciosa y sabia disertación sobre este 
iMsage, se hace el crítico inglés una objeción que prueba 
sa deseo de aclararlo completamente. Cur auiem Alcmum 
ee primum vulganisse memorat , non etiam Sap/umemf 
Quia Caiuilus et alii jam Saphiea qusedam ediderauí, 
4sémo Alcaica, 

Y. ZS. Ingratus.*, Pues despedazando una obra que>ba 
ieido con placer , corresponde mal é ingratamente al que 
le proporciona aquella satisfaccioD. 
1 y. 38« . Impensis cmnarum.,^ Impensa significa algunas 
iveces el condimento, ó aderezo de un manjar; pero aquí 
significa gasta. Por lo demás, los que aspiraban k tener 
votos para algo daban onaguíficos banquetes rá Jo)s rlcds» 
y- enviaban vestidos usados A la gente ordinaria. 
i' 1 y. 80. N(m ego nobilium^.. La primera vez que yo ví 
4» esplicacion qua críticos, de nota liaciande este* paaage, 
me quedé asombrado de qu* se ludiese correr en^ busca dis 
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ideas tan eslrañas, y se abandonase por ellas el sentido 
obvio, natural y conveniente que presentan las palabras. 
Este es el que sigue: «Yo, oyente siempre, y defensor 
de los buenos ingenios , no me abato etc. » Los critieos» 
de quienes be hablado , interpretan : «yo no quiero ir á 
escuchar la lectura de las obras de nuestros ingenios, 
ni ¿ vengarme, leyendo las mías» del fastidio que me 
han «ausado con las suyas.» Esplicar asi á un autor, es 
atribuirle las aprensiones del que Je espJipai • , ni . ' 

V. 41. Spissis theatris,,. Sitios muy concurridos. 

V. 42. Scripta puí/fit recitare. ^.M&ta e\ rnhvt^viM. 
el convencimiento de su superioridad , y la protección 
que disfrutaba del gefe del estado y de su ,minjstro , }¡^ 
que hacia á Horacio mirar con desden las reuniones en 
que los autores leian sus obras. 

V. 45. Naribus uti,., abandonarme d mi humo^ 
burlón. Persio llamaba á esto naribtís indulgere. 
, V. 47. Deludía poseo... Deludía ,. é^ como «sciÜMá 
otros, diludla^ era propiamente el plazo que se concedía 
á un gladiador para descansar durante los juegos. (f^itelio 
ludorum), pues los latinos decian deludlt, devixit ^ por 
cesó de jugar, cesó de vivir, como dejQlan denatus^ fot 
muerto. ; . . ; ^ 

V. 48^ Ludus enim genuit... En esta gradación hay na> 
solo roncha verdad, sino muciha filosofía. '¿Quién ignora 
que de cualquier especie de chanza ó de juego resultan á 
veces disputas mas ó menos acalprifdasv ^e las euafet se 
pasa con frecuencia á disgustos y enemistades, que solo 
se terminan con la vida.' La simple enunciación de estf 
idea envuelve una advertencia oportuna^ úil' consejo úti- 
lísimo. 
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AX> UBRUM SUUli* 

MHeM iif prdfttet Soslotinti putnioe mtttdas. 
Odidfi dates , et grata sígilla ptidico : 
fmtí» vsteadi gemís , et communia loadas ; 
Tkm te oatritw. Sag» qa& doseendtire gestift : ^ 
I^ eí^tt éttiísso rédittts libf. «Quidmiséf egif 
Quid volui? > dices, ubi qais te laeserit: et seis 
I» Itfeifd le €ogi^ cm plenu» langiiet amator. 

r 

Qttdd' a nonóiMa peecátKb desfpif angút, 
ICbarus erisftoma» doiiec te deserat 8Btas. 10 

Contrectattts ubi manibiis sordescere vulgi 
Goepidris, aut tíneas pasees tacitumus inertes, 
Aut fagies üticam, aut vinctus mitteris Uerdam» 
Bidebit monitor non exauiUtus: ut ille 
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A SU LIBRO. 

Paréoeme^ libi:p mio« . ;> 

Que á Jano y Vertumno miras, 

Y eA cflM de Sosia qulefet 
Lucir tas hojas bruñidas. 

Llaves y sellos te. zbvútrm. 
Que al modesto regocijan; 
Sientes que te lean pocos. 
La publicidad envidias. 

Marcha, aunque contra mi gusto; 
Mas que no hay tornar medita , 

Y piensa que á decir vas 
Si uno ú otro te mordisca, 

«¿Qué hice triste y sin ventura 7», 
Pues sabes que si se hastía, 
Et mus ardiente lector 
Enrrolla el libro ó le tira. 

Si el disgusto queme causas 
No me entorpece la vista. 
Nuevo te apreciarán todos ; 
Mas después que algunos dias 

Las gentes te manoseen. 
Pasto serás de polilla,. 
Si áUtíca en sendos paquetes 
O á Lérida no te envían. ., 

Para mi & quien desoíste 
Objeto ser&s de risa 
Entonces; y haré cont^ 
Lo que el que viendo «pie iba * 
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Qui mali parentem in rupes detrusit asellum 15 

Iratus. Quis enim inTitum servare laboret ? 
Hoc quoque te manet, ut pueros elementa docentem 
Occopet extremis in vicis balba senectus. 
Cnm tibí sol tepidus plures admoverít anres ; 
Me libertino natum patre, et in Umui. re 20 

Majores pennas nido extendisse loqueris ; 
Ut quantum generi demás, virtutibus áddas: 
Me primis urbis belii placuisse domique : 
Gorporis exigui,. pr^canum, solibusaptum; 
Irasci eelerem, tamen ut placabilis essem. 25 

Forte meum si quis te percontabitur sBvum; 
Me quater undenos sciat imple^visse Decembres , 
CoUegam Lepidum qno doxít LoUius anno. 

NOTAS. 



A la cabeza de una cofeccion de sátiras y epístolas que 
publicó Horacio en el año de 733 de Roma , salió esta 
composición, en que bajo la alegoría de un niño que quiere 
salir de la casa paterna , da el poeta á su libro consejos 
que pueden ser muy útiles á los que se dedican á escribir. 
Oñdio bizo otro tanto en su primera elegía de loa Tristes. 

y. 1. Fertumnum Janumque... Ya bable de los pdr- 
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Su asno empeñado en rodarse , 
Le empujó él mismo á la sima : 
Pues ¿ quien á salvar se esfuerza 
Al que en perderse se obstina? 

Quizá á una escuela de barrio 
Te llevará la desdicha. 
Para que á leer aprendan 
En tí muchachos y ninas. 

Si alii alguna tarde vieres 
Una reunión lucida, 
Dile, dándome en virtud 
Lo que en linage me quitas. 

Que progenie de un liberto , 

Y con hacienda mezquina. 
Mucho mas allá mis alas 
Estendi de mi manida. 

Di que los hombres mas grandes 
De Boma me distinguían; 
<2ue fui cano desde joven, 

Y de talla reducida , 
Sufrido para el calor. 

Colérico en demasía, 
Pero que muy fácilmente 
"Se me pasaba la ira. 

Di , si de anos te preguntan , 
Cuarenta y cuatro cumplía 
El ano en que por colega 
Lolio á Lépido designa. ... 



tico» de Jano en la nota al verso diez y oebo de la stjti- 
ra tercera del libro .s^undo. Ahora añadiré que f^ertumno 
.lesia laiQbien una estatua en la plaza mayor, donde estatal 
ia» «tiendas de los Ubrero3 y otras de otros muchos géneroa. 
y.^. Sosiarum.,} Los liermaoos SoaiOM (iraii loa .oías 
célebres libreros de Poma. 
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Pumice... Bl pergMiíiioeii qMfe «sefibían los libros 
se pulía coD ptodrn ptm^z» ■ 

V. 3. Grato i^f/¿a pudicQ.>, J^utmvet la|{|f tiempo 
criaron los romanos ¿ $U9 h^os op^ mochas pr^oauciones, 
á fin de conservar pur^ sii iqocencia , á Ip meqos dorante 
el tiempo destinado á la educación. 

y. 6. Descenderé,., ' Esta es la lección casi unánime 
de los manuscritos, y no se sabe cómo d por <J[ué se sus- 
tituyó discedere en las primeras ediciones » de las cuales 
pasó esta palabra i los que se hicieron después. Para ir 
desde muchos puntos de 1^ cisdad, y entre otros del 
barrio de las Esquilias^ donde vivia fiDracio» á'la plaza 
mayor, era necesario bajar: por e9o se ?e en muchos 
autores latinos la, fwe ifi forwn^ deseenderei 

V. 8. Seis in brev^ te cqgi,,, EX qnp estaba cansado 
de leer enrollaba el pergamino que habia desliado para 
leerlo; y esto es lo que Horacio llama in brev^ cogí {ser 
reducido d pequeño volumen) , Yo be añadido «d tira-» al 
enrolla , porque no siendo conocida de muchos lectores 
la costumbre de que acabo de hablar , no resultarla bas* 
tante clara la idea , y podHe por consiguiente noseB bien en- 
tendida. Por la misma razón no he dicho te lia , como 
hubiera podido decirlo áo variar It.asonaMÍa. Por lo de- 
mas algunos estrañaron que HoraciP dijese ó a« libro, que 
nunca habia salido de sus maups^ j^ in brevete cogi; 
pero esta dificultad desaparece suponiendo que ni tal li- 
bro habia sido leido por amigos , é quienes el poeta lo 
habia sin duda franqueado alguna vez ; y que por consi- 
guiente ya debia saber qué tratamiento le esperaba de par> 
te de los lectores indiferentes , cuando los amigos mismos 
lo enrollaban luego que no querían leer mas. fisto es lo que 
verosímilmente significa el cum plenus languetamator, 

V. 10. Doñee te deserat mtas,,. Horacio sabia que vi- 
viría mas. Otros leen deserit, 

* ¥. It. F^Us ÜHcám.,, Los libreros de Roma éÉvla- 
itn Hbros i k» dndádes mas rleas del imperio, deeuyb 
súnero eran Vliea en África y iArida en fespáfia. De»- 
Iptttt M ta áestrucdon de €artago> Utl^a quedó de ca- 
pital de las posesiones africanas de Roma. 
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fHnetiu,*. Es la heeíoB de todos los tsauBSonios* 
Unetus se lee en casi todas la ediciones. 

V. 15. Jn rupes deirusit,.. Alude á una fábala anti- 
gua , segUD la cual irritado un dueño con su asno , por- 
que se obstinaba en despeñarse, le arrojó él mismo al 
despeñadero. - 

y. 18. Extremis in vicis.,. En los barrios, como 
he traducido; pues las escuelas de los barrios eran de 
poca monta, y era aa* i||9&k!i(#l||^te para el libro ser- 
vir en ellas, que en las del centro déla ciudad, en las 
euales habla mas aparato, y algunas veces magniflcencia. 

y. 19. Sol tepldu^.., Esto e^, faenando empiece á re- 
frescar la tarde, » que era la hora en que los literatos se 
reunían para leer las obras nuevas. 

V. 20. Me tíJberiijm pati^e,.^ {^ps maestros i^^tpuian á 
sus discípulos de la vida y circunstancias del autor que les 
esplicaban. • 

y. 21, Majores. pennás.,. « Aunque pobre é hijo de 
un liberto , me elevé sobre mi condición.» ¿Qué incon- 
veniente podia tener el que había •sabido baeer e^i^^e» 
revelar lo oscuro de su origen y lo escaso de su caudal? 
£1 hombre de un mérito superior enmienda con él los 
caprichos de la fortuita. 

y. 23. Primis nrbis... Mésala, PÓüon, Lolio, Agripa, 
Mecenas, Augusto etc. 

y. 28. Quo duxit Lollius auno... El padre Sanadon^ 
observa que en fin del año 733 se nombró cónsul á Au- 
gusto ; y como este que se hallaba en Sicilia para, pasai; 
al Oriente , rehusase aquella dignidad , Lépido y Siiano 
que aspiraban á ella, dirigieron varias intrigas para ctfqp-^ 
seguirla. Informado de ellas el César los llamó á Sicilia^ 
y les prohibió estar en Roma al tiempo de hacerse la nue- 
va elección, con lo cual Lalio.^ ^ue en. la primera l^al^a* 
salido por eólega de Augusto, se quedó dueño del campo, 
y pudo bacei» que» se eligiese i , Lépido ; y a esto altide 
aqoi el verbo duxit, que yo he traducido por designa. 
Por lo demás Horacio, nacido el '8 de diciembre nel 
añp 689 de Roma < cmn^Iia cab>atli^^i\l;e c/i^irenta y, cu^^c^ 
años en diciembre de 733. 

13* 
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AD AUGUSTÜM. 

Gum tot sustineas et tanta negotia solus , 
Res ítalas annis tuteris, moribus ornes, 
Legibus emendes; in publica commoda pecccm. 
Si longo sermone morer tua témpora , Gnsar. 
Bomulus, et Líber, pater, et cum Gastore Poilux^ 5 
Post íngentia facta, Deorum in templa recepti, 
Dum torras hominamque colunt genus^ áspera bella 
Gomponnnt , agros assignant , oppida conduñt , 
Plorayere suis non responderé favorem 
Speratum meritis. Diram qui contudit Hydram » I0> 
Notaque fatali pórtenla labore subegit, 
Gomperix Inridiam supremo fine domari.- ' ' ' 

Urit enim fulgore suo qui praegravat artes 
Infra se positas ; extinctus amabitur ídem. . . ¡ 
PráBséntí tibí maturos largimur honores , 15' 
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A AUGUSTO. 

. Cuando de tantos y tan graves cargos 
Solo sostienes, César » todo el peso; 
Con armas guardas, con sostumbres ornas, 
T con leyes reforttas el imperio, 
Al ibien común recelo hacer perjuicio 
Sí con largos discursos te entretengo. 

A Biníule elevó. Castor y Polux 
X,al padro Baco la virtud al cielo ; 

Y mientras en la tierra consa^aron 
A la dicha del hombre sus esfuerzos. 
Pusieron fin á encarnizadas guerras. 
Partieron campos y fundaron pueblos. 
La indiferencia ingrata lamrataron 

Con que el mundo miró sus altos hechos. 

El vencedor de la hidra, el que los monstruos 

Domeñó que sus hados le opusieron » 

Halló en la Envidia un monstruo mas temible. 

Que no se puede ahogar sino muriendo : 

Que quien sobre los otros se. levanta 

Abrasa &. los, demás con sus reflejos , 

Y hasta que muera no será ensalzado.' 

lias i ti tribiilíEyDi^ qíun víviflBdo / ,i < > 
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Jürándasqüe tnnm per nomen ponimus aras; 
Nll oriturum alias , ntl ortum tale fatentes. 
Sed taas hic popólas , sapiens et justus ia uno^ 
Te aostris diícibtis , le' GtBÜAs aiil)0fel:éQdo , 
GsBtera nequáquam simili ratione modoque 20 
^stímat, et nísi qa^ lerris sempta, suisque 
Temporibus defuncta videt, fastídit et odit: 
Sic fautor veterum , «t tabulas peccare vetantes , 
Quas bis quinqué yiri sanxerunt; fcedera regom, 
Vel Gabiis/térbum tí^di§ ée^uata Sabihis , )ti 
Pontiflcum Jibro^<» annpsa volumina vatum, , . -, 
Dictitet Albano MttSás in ttidüte loqdtas. t ^ / 

Si quia Graecoruíá sünt antiquissíma quaeque ^ .^ 
Scripta vel óptima > 'Bomani pensanUIr eádem. ;. 
Scriptores trutjiift ;* non est ' quód mutta foq'iia^ 

mure - , . ¡39 

Nli íntra est oteam, pil extra est in nuce duri.' 
Venimus ad sumoamm lortanae; pingimvs, alijpifi j l 
PsaliipuSj et luctamur Achivis doctius unctis. ' 
Si meliora diesyut vina, poemala reddit;, .. 

Scire velim pretium chairtis quotus arroget'annu^. 35' 
Scriptor ahhinctanndscenlitm qoi>d«<¡i4U<. ipter . m 
Perfectos vetfereíque íé!eri*¡ ^'débét, án Ínter 
Viles atque novos^f Bxolüdaítiíjfuisia fluís. .< .- ; j 
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Don49 juramos ^or tu nombre escelso. 

Condesando que principe tan grande 

No vio tíi terá nutíca el u&itetis'o^ • :< 

Mas tu pueblo ^ tan sabio en preferirte 
A los héroes romanos y á los griegos, ' ' 

Cuando 4e .oti^s >obietos vai S6 traía,. 
No juzga con igual discernimícinto ; 

Y odia ó desprecia cuanto no procede ' " ' 
De luengas tierras y lejanos tiempos. > 
Celoso partidario de lo antiguo , 

Yé los tratados de los reyes nuestros 
Con gabios y sabino^, yé las leyes 
Que ilustres decemviros recogieron. 
De pontiflces Té 15s viejos libros, 

Y de antig;uos poetas vé los versos. 
Como dictados por las musas mismas 
Bq el Alkaüb inonte á sus abuelos. 

Si porqup entre los griegos escritores . 
Esceden los antiguos ¿ los nuevos. 
Se ha de pensar 16 misma de 'nosotras^ 
La. cuestión se acabó; decir podremos 
Que de la nuez la cascara no es dura, 
Ki.dfuro es'de la aceituna.el: huoMi; . . 

Y que porque á la cumbre hemos llegado 
Del poder y la gloria , ya sabemos 

Pintar, canlar,. y< bfis^ An la fuerte lucha ». .. ^i 

Aventajamos á los mismos griegos. 

Si los poetnas son* como los vinos,' . ; .^í 

Mas .preciados mientras son mas viejos > . . 

Saber quisiera cuántos anos bastan 

Para que téngaini los «¡scrit^s pi^ecio. 

ÍMl que escribió hace un si^lo, ser contado. ^ .. 
^ebe entre los antiguos y los buenos,' 
Ojfa entne*tos>inoéem0s y tos ma)os2< . 
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— -Est vetas atque pcobus centum qui perfleit ani|0& 
—Quid? qiii d6períit minor uno moBse Tel anno» 40 
ínter quos referendus.erit? Veteresne poetas» 
An quos et prassens et postara respuet setas? 
— Iste quidem vetares iáter ponetar faoneslé, 
Qui vel mense brevi « val toto est júnior mn^. ^ - 
— Utor permisso ; caud^eque pilos ut equinas -46^ 
Paulatim vello ; et demo unum^ demo etiam unumv 
Dum cadat elusus rationa ruentis acervi > » 

Qui redit ad fastos» et viirtutem eestimat appis, c 
Míraturque nibil nisi quod Libitína sacravit. ' 

Ennius, et sapiens^, et fortis» et^ter Homerus, SO.. 
(Ut critici dicunt) le vitar curara videtur 
Quó pronussa cadant et somnia Pytbagorea. 
NsBvius in manibus non est \ et mentibüs haerét 
Pené recens. Adeó sanotum est vetus omne poema! 
Ambigitur quoties uter utro sit prior ^ aufert 55 . 
Pacuvius docti famam senis» Accius alti. 
Dicitur Afrani toga convenisse Mpnandro ; 
Plautus ad exemplar Sicuii properare Epicharmi ; 
Vincere Gacilius gravitate.> Terentius a^te. 
Hos edi'scit, et bos ateto stipata theatro 60 

Spectat Roma póteos ;. babet hos AunieiiBitqtte poetas ; 
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F^ese la óuestíoñ para entendemos. 

— Bueno 0s y antiguo el que ^wribió hace w aigloi 

—Bien , y si cuenta un mes ó un ano menos , 

¿Será bueno y antiguo, ó despreciarle 

foesentes deberán y usenideros? ■ i 

—Si un mes ó un año le faltare solo. 

Siempre entre los antiguos tendrá asiento. 

— Convenidos. Ahora ^ cual se arranca 

A un caballo la cola pelo á pelo , 

Quito primero un ano, después otro. 

Hasta que aquel que aprecia los talentos 

Por los años no mas, y solo estima 

Lo que la muerte consagró y el tiempo. 

Cual de arepa, un montón se desmorona. 

Vea venir á tierra su ai^umento. 

B&io e! sabio, el valiente, y como ilustres 
Críticos díc^n, el rival de Homero» 
No de las pitagóricas promesas 
Se cuida mucho ni los vanos sueños. 
Nadie de Mevio ya los versos lee, 
T se repiten, cual si fueran nuevos : 
¡Tan respetables son y tan sagrados , 
De un antiguo poema los derechos! 
Si se ürata de hacer comparaciones , 
Nunca entre autores Qjanse modernos. 
Accio es sublime , si Pacuvio es docto ; 
Compile Afranio con Ménandro el griego; 
Al estilo del sículo Epicarmo, 
Planto camina siempre hacia su objeto; 
Por lo' grave dísüñguese Cecilio, 
Y en arte y corrección brilla Terencio. 
Los únicos son estos, cuyas obras 
Aplaude Roma, y apiSado el pueblo 
Corre siempre á admirar en los teatros; 
Ni reconoce mas poetas que ellos 
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Ad nostnim teo^nft» IfUl ^c^ripl^ilA.ab m(h 
Interdtiiñ vulgud reetum ^idét; esttibi pectaX. 
Sí veteres ita miratur laudatque poetas^ .. 
Ut nihil anteferat, qihil illis ooBipitiret, erral;: %ñ 
Si quaedam támiÉ antíqu¿, si pleraque duri 
Dicere credít eos , ignavé multa fafetur ; 
Et sapit, et mecum facit, eC Joto judioat «quiL 
Non equidem insector, delendaque carmina Liv! 
Esse reor , memini quae pla^osum piibi paryq 7^ 
Orbilium dictaré; sed^^endata videri < 

Pulchraqúe; et exactís minímom distantía, miror. ' 
Ínter qm vexbui;)i emicuit si forte ^e^^oriunj, ^ 
Si versus paulo coneinnior unus et alter , ■ ' 

Injusté totum ducit venditque poema. .. 7$ 

Indignor quidquam reprehendí , non quia crassé 
Compositum illepidéve putetur, sed quianuper: 
Nec veniam antíquis, sed bonorem et praemia poseía 
Recténecne crocum floresqne perambulet Attae '■■* 
Fábula, si dubitem; clament periísse pudorem 8p 
Guncti pené palees,, efi cup i;epreh^iidere cpner/) 
Qu» gravis jGsopus; qu» doctus Roscius egit; 
Vel quia nll rectiun, nisi quod plaeuit sibi, docimti 
Vel quia turpe putant parere minoribus, et quse 
Imberbes didicere> senes perdenda faceri. 85 

Jam Sallare Numa& carmen quí laiidat« et illud ^ 
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Desde el tiempo de üTíai nnestret días. 
_E1 Yulgo & veces juzga Mea, 93 cierto ; 
Pero también se engaña, como cuando 
Todo le encanta en loa poetas viejos, 

Y se figura que igualarlo^ nadie 
Podri jamás , ni menos escederlos, 
•Usk fti ei» elloe loa ranekia arcaísmo», 

Y el estilo ya duro y ya rastrero 
Beconoce y reprende con franqueza. 
Muestra gusto y ra^n» y ya te aproaba. 
No digo qne se quemen los escritos 

Del Livio aquel, que Orbiüo el palmetero 
Guando yo era mucbacbdi me dictaba ; 
Mas debe sorprenderme que sus versos 
GorrectOA ao repvtes, armoniosos, 

Y casi y aun quizá como modelos* 
¿Se deberá estimar todo un poema. 
Porque haya acaso %m verso é otro' bMtto, 
O una voz escogida y elegante ? 

En cuanto á mi , me indigno , lo confieso , 
Cwndo veo tacbado algún escrito. 
No de insulso ó soez, sino de nuevo, 
Ifflentras que para autores de otro siglo 
No se pi4e iodulgenoia» aino premio. 
Si dudo que las fábulas de un Ata 
De rosas y aaafran corran senderos. 
Los viejos ^¡rüm quf) es ima ipsgjmcia 
Desaprobar lo que aplaudir hicieron 
ün dia Bsopo el grave y Roseio e! docfo. 

Y ¿de qué piensaa que pjroc^d^ aqua»M>T 
De que bueno tan solo conceptúan 

Lo que á alloa gusta , é áo que joagan fio 
Ser menos qu9 lo^ jóvenes, y a9GÍaMi9 
Olvidar lo que niños aprendieron. 
Al que alaba el poMoa da loa filloa 

TOHO IV. 14 
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Quod mecnm ignorat , solus Tnlt soire TÍderi ; 
Ingeniis nonille favet plauditque sepultís, 
Nostra sed ímpugnat , nos nostraque lividus odit 
Quód si tam Graecis novitas invisa fuisset , 90 

Quám nobis; quid nunc esset Tetas? aut quid haberet 
Quod legeret tereretque viritiiu publícus usas? 
Ut primúm positís nugarí Graecia bellis 
Goepity et ín yitium fortuna labier aequft, 
Nunc atletarum studiis, nunc arsit equorum; 95 
Mannoris aut eboris fabros aut aeris amavit; 
4Suspendit pictá yultum mentemque tabella ; 
Nunc tibidnibus, nunc est gavisa tragoedis : 
Sub nutrice puella velut si luderet infans , 
<}uod cupid¿ petiit, maturé plena reliquit 100 
•Quid placetf aut odio est, quod non mutabile credas? 
Hoc paces habuere bon» ventique secundi. 
Romae dulce diu fuit et solemne, reclusá 
Man¿ domo vigilare > clienti promere jura ; 
dantos nominibus certis expenderé nummos ; 105' 
llajores audire;minori dicere per quae 
Grescere, re^posset^miaui danmosa libido. ' 

BCutavit mentem pópulus levis, et calet uno . . ^ 
Scribendi studio; (Mieri Patresque severí • 
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Hf €ho por Numa , comprender .fingieiido ^ 
Lo que como yo ignora» horror ¿ tí vos 
Le mueve mas que estimación á muertos. 

Y si á la novedad mostrado hubiesen 
Gomo nosotros aversión los grifos,: , 
¿Qué habría antiguo ahora? ¿Cuáles librot 
Leyera y releyera todo un jpueblo ? 

G^ndo libre la Grecia de disturbios , 
Pudo entregarse á dulces pasatiempos, 
T ía prosperidad larga y sabrosa. 
Gorrompió al fin sus hábitos austeros. 
Con ardor ya carreras de caballos 
Voló á aplaudir, ya atléticos esfuerzos; 
Ya gustó del marfil, mármol y bronce. 
Que vio animados por cinceles diestros ; 
Tal vez la cautivaron las pinturas. 
De la flauta tal vez los gratos ecos, 

Y al teatro en seguida aficionóse; 
Harta dejando, cual rapaz travieso ' ' 
De su tierna nodriza en el regazo,. 

Lo que antes deseó con mas anhelo. 

Pero ¿puede haber nada que á los hombres 

Inspire siempre amor ó siempre tedio? 

De. este modo la paz y la fortuna 

Nacer las artes útiles hicieron. 

Lo mismo pasó en Roma : ocupaciones 
Fueron de nuestros padres largo tiempo. 
Madrugar, despachar á los clientes ^ 
A sólido deudor prestar á premio , 
Oir el parecer de los ancianos , 
Y, ensenar á los jóvenes los medios 
De alai^ar su caudal por una parte, 

Y de acortar por otra sus deseos. 
Trocóse la afición, y hoy es de todo& 
La poesiael únícp jombeleso. 
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Fronde eomütJMii cttümt M tuúám dietant líip 
Ipse ego» qttt ntillos me afñrmo scribere Térras n 
Inyenior Parthis mendack»*; etprios orto 
Solé vigila calftamm et cbarta» et seriiiia podco. 
NaYem agere ignaras nayís timet : abrotonnm sfro 
Non audet nisi qfú dtdicic, daré : qnod medkonftn 

est, lis» 

Promittant medid: tractant fabriiía fabrí.. 
Scribfmus indoctí doctíqne poemata passim. 
ffic error tamen^ et levis baec insania^ guantas 
Yirtutes habeat, sic coUiga : ^atís avante 
Non temeré est aidmns^ tersns affiíat^ boc stadef 

imum; 120^ 

Detrimenta^ fugas servormn^ incendia ridet; 
Non fraudem socio^ puerove incogitat nUam 
PnpiUo; Tiyit süiquis et pane secundo ; 
MUitiaB quamijnam piger et malve ^ utiU» urbi; 
^ das boc, paryis queque rebus magna Jttvari. 12!^ 
Os tenerum pueri balbumque poeta iBgurat; 
Torquet ab obsoc^nis jam mmc sMmooíbi» awcwi; 
Mox etiam pectüs praBceptis fbrmat amii^is, 
Asperitatis et invidias corrector etíra^ 
Rectfe (acta refert;ofienlia témpora notís i3<> 

Instruit exemplis; ínopem solatur et segrum. 
Gastís eum pueris ignara pueila marití 
Bisceretunde preces^ tstem si Mttsa dedtiseer 
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IfeMot y MMMtOTM oorootdos 

De flores cenan, y recitan versos « 

T aun yo, si digo que á este afán renuncio. 

Falaz mas que los Paitos aparezco , 

Pues todas las mañanas & la aurora 

Papel y escribanía estoy pidiendo. 

Quien Jamás navegó naves no guia , 

Quien no aprendió á ovrar no dá fexBvdios. 

De males es el médico el que entiende , 

T de carpintería el carpintero ; 

Mas en llegando i hablar de poesía. 

Lo mismo charla el tonto que el discreto. 

Esta es una locura ciertamente , 

Has suele producir buenos efectos. 

Por de contado, es raro que un poeta 
Tenga avaricia , pues que el caro objeto 
De su afición le ocupa el alma toda. 
Fugas de esclavos, pérdidas, incendios. 
Nada le importan; al pupilo 6 socio 
Lazos no tiende ni suscita enredos ; 
Con mal pan y legumbres vive alegre; 
T aunque suele en verdad ser mal guerrero. 
En la ciudad es útil, si no niegas 
Que auxilia á lo gnmde lo pequeño. 
De los niños la lengua balbuciente 
Suelta; su oido aparta de Id osceno; 
De envidia, ira y dureza loa corrige; 
Les forma el corazón con sus preceptos ; 
Las acciOMs ilustres recomienda; 
De los pasados sigloa con ejemplos 
Instruye á los presentes , y consuela 
Ora al menesteiMo, ora al enfermo. 
¿De quién habrían los sagrados himioa 
Aprradido doncellas y mancebos ^ 
81 poetas las Musas no formaran T 
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Poscit opem chorus> et {xraBsentía numiiia sentiC'; 
Goelestes implorat aquas , docta prece blandus; 135 
Avertit morbos.; metuenda película pellit; 
Impetrat et pacem, et locupletem frugibits ánnum: 
Carmine Dt supcri, placantur carmine Manes. 
Agrícola prisci, fortes parvoquebeati. 
Condita post frumenta, levantes tempore festo 140 
Corpus, et ipsum animum spe finís dura ferent^m, 
Cum socii^ operum, et pueris etconjuge ñdá, 
Tellurem porco , Sylvanum lacte piabant , 
Floribus et vino Genium memorem brevis sbyí. 
Fescennina per hunc inventa licentia morem 145 
Versibus alternis opprobria rustica fudit; 
Libertasque recurrentes accepta per annos 
Lusit amabiliter; doñee jam saevus apertam. 
In rabiem vertí coepít jocus, et per honestas 
Iré domos impune minax. Doluere cruento tSQ 
Dente lacessiti: fuitintactis queque cura 
Conditione super communi: quin etiamlex 
Poenaque lata^ malo quae nollet carmine quemquam 
Describí. Verteré modum formidine fustis , 
Ad bene dicendum delectandumque redactí. 1.5$, 
Graecia capta férum victorem cepit, et artes 
Intulit agrestí Latió. Sio horridus iUe 
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Con versos UMdos el favor del cielo ' 

Pidip y obtiene el coro; arranca lluvias» ? . ¡ . 

Destíerra males, y conjura riesgos; 

Paz recaba y cosechas, y á los dioses * 

Aplaca del Olimpo y del Averno* • ,—. 

Recogidas las mieses, los antiguos 
Fuertes , y con su escaso haber contentos. 
Recreaban con dulces esperanzas '.' 

En los días festivos alma y cuerpo; ^ 

Y en unión de la esposa, prole y mozos. 
De sus tareas fieles companeros, 

)Jna puerca ofrecían á la tierra. 

Leche á Silvano, y vino y flor al Genio, 

Que ser corta la vida nos recuerda. 

Después el Fesceníno desenfreno - -. 

Se introdujo; y en coplas se lanzaron , 

Recíprocos sarcasmos los labriegos. 

La libertad añal autorizada 

Fu^ jsi pronto un inocente pasatiempo;. i 

Pero en breve punzantes invectivas 

Degeneraron en furor abierto, ' * '-* 

Que luego en. las. familias mas honradas . i 

Se cebó sin peligro y sin respeto. 

Quejáronse altamente los mordidos, ^ 

Y aun á los no mordidos causó miedo ^/ 
HfifBligro que á todos amagaba; ;^ 

Y una ley se dictó , pena imponiendo 

De muerte á aquel, que de otro lastimase 
La buena fama en injuriosos versos: 

Y mudando, por miedo del castigo. 
De estilo ios poetas, al recreo 

Y á la instrucción sus estros consagraron. 
..En «tanto al vencedor cautivó fiero . 

Grecia vencida, y en el Lacio agreste 
Introdujo sus artes. Decayeron 



.n 
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Deflozit nuiMni» Sttanaw» etirare lim» 

Munditíffi pejmlere : «ed in longum tamen &^ram 
Manserunt, bodieque manent, vestjjgpia ruris* IM 
Serus enim Graecia admovit acmnma charcia, 
Et poat Púnica bella quietas quaerere coeptt. 
Quid Sopbocles et Tbespía et ^9cbybia utíto fer^ 

re&t: 
Tentayit quoque ram, si digné Tortero p9aa#l; 
Et placuit sibi, naturft sublimis et acer: fM 

Nam spirat tragicum &atis » et felidter audet; 
Sed turpem putat inaeité metuílqaa UtaiaiQ. 
Greditur, ex medio quia res arcessit, habere 
Sndoris minimum; sed baJi^et cojn(edía tmtí> 
Plus oneris, quantó Teniae ninus. Aspice Phtutoa 170 
Quo pacto partes tutetur amaittia #pboebi ; 
Ut patria attenti^ iraonis ut inaídíoai : 
Quantus sit Dosseuu^ edacibps in parasitis: 
Qulm non adM^to p^rQurrat pulpito soqco : 
Gestít enim nummum tn lócalos demittera; tfi9$^ 

boc Í7jf 

Securas cadat, an recto stet fabuta talo. 
Quem tulit ad scenam yojQtQgo Glprig pi)rru« 
Exanimat lastna a^claii», attiakia inflat 
Sicleye, sic parvum est, animum quod lavdia 
avarum 
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Luega los rado» t^sob «atiiniviDO» , ■ 

Y sucedió lo culto á lo grosero ; 
Mas de la antigua rustiquez las huellas 
Duraron mucho, y aun durar las vemos ; 
Pues tarde la atención de los romanos 
Despertaron las obras de los griegos. 
Solo cuando se hallaron, terminadas 

Las largas guerras de Cartago , quietos , 
De averiguar trataron lo que hicieran 
Tespis, Esquilo y Sófocles de bueno. 
Probaron luego á traducir sus obras, 
T el ensayo dejólos satisfechos; 
Pues por naturaleza son subUmes, 
Osados con ventura; el noble acento 
De la tragedia imitan , aunque á mengua 
Tienen tal vez borrar lo que escribieron. 

Sé cree fácil componer comedias. 
Porque á asuntos limitanse caseros ; 
Pero el acierto es tanto mas dificil , 
Cuanto las faltas se perdonan menos. ^ 

Y ( cuan mal no sostiene Planto pismo 
Los caracteres del amatóte tierij^o ^ 
Del padre avaro y del ruQan astuto! 
¿No están llenas las piezas de Doseno 
De parásitos viles? ¿Quién no nota 

El desaliño con que calza el zueco? 

¿Por qué? porque no cuidan que las piezas ''. 

Caigan ó duren, como den diaero. \ 

Ai poeta qu^ en alas de la gloria 

Sube al teatro en busca del incienso. 

Aterra espectador indiferente. 

Vuelve la vida espectador atento;* 

Que el vivir ó el morir de un vanidoso 

Depende de incidentes tan pequeños. 

Del teatro luiyo pues , si enflaquecerme 

14* 
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Subruit aut reflcit. Valeat res ludiera , si me 180 
Palma negata macrum, donata reducit opimum. 
Saepe etíam audacem fugat hoc terrctque poetam, 
Qnód numero plures, virtute et honore minores, 
Indocti, stolidique, et depugnare parati. 
Si discordet eques , media ínter carmina pos- 
cunt . 185 

Aut ursum aut púgiles ; bis nam plebecula gaudet. 
Yerúm equitis queque jam migravit ab aure vo- 

luptas 
Omnis, ad incertos oculos et gaudia vana. 
Quatuor aut plures aulaga premuntur in boras; 
Dum fugiunt equitum turmas, peditumque cater- 
vae : 190 

Mox trahitur manibus regum fortuna retortís; 
Esseda festinante pilenta, petorrita, naves; 
Captivum portatur ebur, captiva Corinthus. 
Si foret in terrls , rideret Democritus ; seu 
Diversum confusa genus pantbera camelo, 195 
Sive elephas albus vulgí converteret ora : 
Spectaret pópulum ludís attentiús ipsis , 
Ut sibí prdBbentem mimo spectacula plura : 
Scriptores autem narrare putaret asello 
Fabellam surdo : nam quae pervincere voces 200 
Evaluere sonum, referunt quem nostra tbeatra? 
Garganum mugiré piites nemusautware Tuscum: 
Tanto cum strepitn ludí spectantur , et artes 
Divitiseque peregrin» , * quibús oblitus actor, 
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Debo vencido, 6 engordar si venzo. 
Hay otra cosa que á un autor espanta; 

Y es que al teatro van miles de necios , 
De ignorantes, de zafios sin modales. 
Siempre á reñir y vocear dispuestos, 

Si con lo que desean no convienen 
Las gentes distinguidas, y que enmedio 
De la pieza, osos piden y combates; 
Cosas que agradan mucho al bajo pueblo. 

Y aun la nobleza misma , del oido 
Abandona el dulcísimo recreo , 
Porque disfruten sus curiosos ojos 
De otro placer liviano y pasagero. 
Cuatro ó mas horas el telón se baja ; 
De á caballo y á pie salen corriendo 
Diversos grupos; maniatado y triste 
Después llega un monarca prisionero ; 
Detras carros , literas y carrozas , 

Y naves , y por último trofeo 
Aparece Corinto encadenada. 
De marfil figurada en un modelo. 

Si anduviese Demócrito en el mundo , 
De buena gana reiría, viendo 
A una gírafa , á un elefante blanco 
Las miradas fijar de un vulgo inmenso , 
Que estudiado, espectáculo mas vario 
Le ofrecería que los mismos juegos ; 

Y en cuanto á los autores,. pensaría 
Que fábulas contaban á un jumento ; 
Pues ¿ cómo, entre la grita del teatro. 
De un actor se oirían los acentos. 
Guando atolondra el ruido , cual bramando 
El Gárgano ó las olas del Tirreno ? 

Tal la algazara es con que se miran 
Artes ^ íuegos y adornos estrangajos. 
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Cum stetit in scená , concurtít dextera Inyae. 906 
— Dixit adhuc aliquid? — Níl &ané.— Quid placet ergo? 
— Lana Tareniino violas imilata veneno. 
Ac ne forte putas me, qu» faceré ipserecuaem, 
Gum recté tractent alii, laudare maligné; 
Ule per extentum funem mihí posse videtur 210 
Iré poeta, meum qui pectus inaniter angit, 
Irritat, mulcet, fahis tetroribus implet 
Ut magus; et modo me Thebis , modo ponitAthenis. 
Verum age , tít his , qui se léctori credere ' malunt, 
Quám spectatoris fastidia ferpesuperbi, 215 

Guram redde brevete, sí munus ApoUine dígnuín 
Vis complere libris, et vatibus addere calcar, 
üt studio majore ' petant Helfcona virentem. 
Multa quidem nobis facimus mala s^pe poetas , 
( Ut viñeta egomet caedam mea ) cum' tibí libruni 2*10 
SoUicito damus autfesso: cum laedimur, unum 
Si quis amicorum est ausus reprenderé vers^m; 
Gum loca jam recitata revolvimus irrevocati : 
Gum lamentamur non apparere labores 
Nostros, et teuui deducta poemata filo : ^5 

Gum speramns eo rem venturám, ut aimul atque 
Carmina rescierú nos fingere^ commodus uítro 
Arcessas, et egiofre-^eflds, el seribere cogas, >- f 
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Atenas un actor con ellos sale , 
Ea el instaiite empieza el palmoteo. 
—Qué ha dicho? — Nada. — Pues ¿á qué ese aplauso? 
—¡Trae uñ manto morado de Tárente... 
Y no porque el teatro me amedrenta^ 
Pienses que al buen dramático motejo ; 
Pues capaz de correr juzgo en la cuerda 
Al que por cosa en que interés no tengo , 
Me apasiona , me irrita , halaga , aterra , 
Cual un encantador , y que en un vuelo 
Desde Atenas á Tebas me trasporta. 
Pero si ter de libros quieres lleno 
El edificio consagrado á Apolo, 

Y á los poetas infundir aliento , 

Para que hasta el Parnaso siempre yerde. 
Se esfuercen á trepar ccm ardor nuevo. 
Tu protección dispensa á los autores. 
Que ser leidos gustan en secreto , 
Mas que de espectadores insolentes 
Los desdenes sufrir ó el vituperio. 
A la verdad nosotros los poetas, 
( Pues yo también podar mi parra debo) 
Solemos cometer indiscreciones: 
Si un libro te enviamos, por ejemplo » 
Guando cansancio ó inquietud te abruma ; 
Si la censura de un amigo nuestro 
A mal llevamos ; si uno ú otro trozo. 
Sin que nadie lo pida, releemos; 
Si nos qnejamos de que nadie nota 
JLa feliz trabazón de los conceptos,. 

Y el duro afán que nos costó ordenarlos; 
Si pensamos en fin que en el momento 
Que nuestra habilidad llegue á tu oido. 
Nos llamarás á tu presencia luego , 
tíuidarás que después nada nos falte > 



293 líber II. 

Sed tamen est oper» pretiam cognoscere» quales 
editaos habeat^ belli spectata domique 230 

Virtus, indigno non committenda poetas. 
Gratus Alexandro regi Magno fuit Ule 
Choerilus, incultís qui versibus et malo natis 
Retulit acceptos , regale numisma, Philippos. 
Sed veluti tractata notam labemque remittunt 335 
Atramenta, feré scríptores carmine foedo 
Splendida facta linunt. Ídem rex ilie, poema 
Qoí tam ridiculum tam caré prodigus emit. 
Edicto yetuit , ne quis se praBter Apellem 
Pingeret , aut alias Lysippo duceret aera 240 

Fortis Alexandri yultum simulantia. Quód si 
Judicium subtile yidendis artibus illud, 
Ad libros et ad fasec Musarum dona yocares ; 
Bseotám in crasso jurares aere natum. 
At ñeque dedecorant tua de se judicia , atque 245 
Muñera, quae multa dantis cum laude tulerunt 
Dilecti tibi Virgilius Variusque poetas : 
Nec magis expressi yultus per aSnea signa , 
Quám per yatis opus, mores anímique yirorum 
Glarorum apparent. Nec sermones ego mallem 250 
Repentes per humum, quám res componere gestas, 
Terrarumque situs et flumina dicere, et arces 
Montibus impositas , et barbara regna, tuisque 
Auspiciis totum confecta duella per orbem , 
Glaustraque custodem pacis cohibentia Janum, 25$ 
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T nos ordenarás que trabajemos. 

Empero ver importa á quien se encarga 
De trasmitir á los lejanos tiempos 
Tus bélicas y cívicas virtudes ; 
No á un mal poeta des tan alto empleo. 
Gustó Alejandro el grande de Querilo , 
Que á un poema debió rudo y grosero 
Muchos fllipos de oro. Mas cual deja 
Manchas la tinta al que anda con tinteros. 
Asi las trovas de vulgar poeta 
El brillo empanan de gloriosos hechos. 
Aquel monarca que compró tan caro 
Poema tan ridículo y tan necio. 
Mandó que solo Apeles ó Lisipo 
Le pudiesen copiar en bronce ó lienzo. 
Y si un libro á ese mismo , que en las artes 
Mostraba tan cabal discernimiento , 
Vieses juzgar , de Beocia creerías 
Que el craso ambiente respiró naciendo. 
No tu concepto amenguará asi el juicio 
Que tú de Vario y de Virgilio has hecho. 
Ni el amor que les muestras, ni los dones 
Que con gran gloria tuya te debieron. 
No mejor representan las estatuas 
Las facciones del sabio ó el guerrero , 
Que su espíritu brilla y sus costumbres 
En los escritos de un poeta diestro. 

En cuanto á mí , gustoso dejarla 
Discursos que jamás alzan el vuelo. 
Por ensalzar tus ínclitas acciones. 
Tierras y ríos de tu nombre llenos. 
Las torres sobre montes erigidas. 
Las invasiones de lejanos reinos , 
La guerra en todo el orbe terminada. 
De Jano con la paz cerrado el templo. 
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Et formidatam Parthis, te pfincipe, Romam; 

Si quantum cuperem , possém qüoque. Sed ñeque 

parvum 
Carmen majestas recipit tua; nee meus audet 
Rem tentare pudor , quam vires ferré recusent. 
Sedulitas autem stulté quem diligit, urget, 200 
PraBcipué eum se numeris commendat et arte: 
Discit enim citiús, .meminitque líbentiús illud 
Quod quis deridet > quám quod probat et veneratur. 
Nil moror ofñcium quod me gravat ; ac ñeque fleto' 
In pejus Tultu proponi cereus usquam, 265 

Nec pravé- factis decorare versibus opto : 
Ne rubeam pingul donatus muñere, et una 
Cum scriptore meo capsá porrectus ápertá , 
Deferar in yieum vendentem thus et odores, 
Et piper , et quidquid chartís amicitur inéptis. 270 

NOTAS. 



Esta epístola que Horacio escribió á Augusto , de re- 
sultas de haberle manifestado ef mismo príncipe su deseo 
de que le dirigiese algunas composiciones, es una de las 
mas agradables é instructivas de nuestro poeta. La cues-' 
tion sobre el mérito de los escritores antiguos , comparado 
con el de los modernos , está tratada de una manera tan 
completa, que hace estraiSar que en diversas épocas se haya, 
renovado después su diseaiSoii. La especie de emoyo hi^* 
tórieo sobre el arifen ée la poeiia lati$m^ ensayo que 
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Y á los Parios en fin áe la gran Roma ' 
WHmidabte el poder bajo ta imperio. 

Mas no mis faerzas á mí anhelo igualan; 
No es de tu magestad digno mi acento, 
T el pudor me retrae de una empresa 
Que á mis alcances superior contemplo. 
Fuera de que fastidian mas que halagan 
Demasiado oficiosos los obsequios, 

Y mas si siempre á versos se reducen ; 
Poes nuajor todo oyente alende de ellos, 
Ló que por malo le provoca & risa , 
Que lo ^^e aplaude y mira con aprecio. 
Yo de oficiosidad que me importuna 

No quiero oir hablar, y tanto temo 
Que un feo busto mió en cera saquen. 
Como verme alabado en malos versos. 
Corrido de tal don, yo temerla 
Sn unas angarillas descubierto. 
De mi jj^negirista á par tendido , 
Ir á parar á tiendas de especieros. 
Donde envolver incienso y demás drogas 
Es dé los malos libros el empleo. 



ae puede Bürar como la segunda parte de la pieu , argo* 
ye gran eonocimiento de los usos antiguos de Roaui ., jr 
presenta novedad en, el modo de mirar los objetos, y 
osadía noble en los juicios de las personas. Las observa* 
dones relativas á la utilidad de la poesia « y á la nece*' 
atdad de que los príncipes protejan este estudio, tienen 
tanta gracia y facilidad en la enunciación , como verdad 
y exactitud en las ideas. Realzan la composición sarcasmos 
hábilmente intercalados, corrección, armonía, y en su- 
ma I cnanto pedia la circunstancia, de ser la (^ra dirigida 
i un príncipe familiarizado con toda claae de eonocl- 
mientes. 

TOMO IV. 16 
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V. 1. 5o/tts... Algún tiempo aates que fie escribiese. es- 
ta epístola , los romanos hablan puesto en manos do A<a- 
gusto todos ios poderes del estado» rogándole gober* 
nar solo, 

Y. 3. Moribus orne«... Augusto había dictado leyes pa- 
ra mejorar las costumbres , que él predicaba por otra par- 
te con su ejemplo ; y asi fue que los romanos le dieron 
también para siempre el gobierno de las leyes y de las 
costumbres. To he observado en otras partes que en los 
elogios tributados é Augusto por los poetas y los histo- 
riadores contemporáneos , no hay verosímilmente la m^ 
ñor exageración ; pues es casi imposible que unos y otros 
se pusiesen de acuerdo para ello , y que lo ejecutasen sin 
que nadie pensase en desmentirlos. Repito aqui esta ob- 
servación, porque hombres que no distinguen de tiempos 
ni de clases, infaman aun hoy la memoria de aquel tron- 
co del árbol de los Césares , imputando al emperador las 
faltas del triunviro. Octavia oo fué un republicano malísi- 
mo; pero Augusto fué uno de ios príncipes que mas 
honraron la púrpura , dando , sobre todo , al mundo la 
paz de que no había gozado en siglos , y la seguridad y 
la confianza que gefes muy ilustres no lograron siempre 
establecer. 

V. 5. Romulus et Liber,.. El poeta enumera aqui va- 
ríos dioses y semidioses que no alcanzaron hasta después 
de su muerte la recompensa de los señalados servicios que 
hicieran á la especie humana cuando vivos ; mientras que 
i Augusto se le erigieron templos en vida , como he ob- 
servado en otras ocasiones. 

V. 8. jígros assignant... Algún comentador not¿ que 
«n la enumeración que aqui hace Horacio de los benefi¿ 
eios dispensados al género humano por los semidioses de 
que habla , cuida de especificar mas particularmente aque- 
llos de que Roma era igualmente deudora á Augusto, 
oomo establecer colonias y fundar ciudades, fisto es de- 
iicadísimo. 

^ V* 11. Faíall labore.,. Esto es, por trabajos á que le 
habían condenado sus destinos. Ya hablé de Hércules y 
de la hidra de Lerna en las notas i las odas. 
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V. Í9 ComperU Irwtdiam.., La idea 6S tiittisU 
ma, .aunque por desgracia bien cierta, y propia pa* 
ra servir de texto á meditaciones útiles. Hércules, di* 
ce Horacio, veoció todos los monstruos que le opu- 
sieron sus hados; pero en cuanto al mdnstmo de la 
Envidia t hMó que para desarmarle, era necesaria la 
muerte del que con él combatiera. Esto equivale a decir, 
«cuesta la vida desarmar la envidia.» 

V. 13. Qui prmgravat artes,,. Qui enim aliquid, in* 
terpreta muy bien Rodeitle, in quavis arte eximium fa- 
eií^ seque supra cseieros tollit , iis qui ipsi inferiores 
sunt gravts semper est ac molestus. Por esta razón las 
gentes de cortos alcances suelen alejar cuanto pueden la 
concurrencia de los talentos superiores , que pondrían en 
claro su pequenez. En tales casos la envidia se disfraza 
unas veces con la máscara del patriotismo, y otras con 
la del celo religioso , ó de cualquiera otra virtud. Es lan 
feo aquel vicio , que nadie osaría mostrarle desnudo. 

V. 18. Sed tuus hic pepulíis.,,¥sta transición esdies- 
trísima. No era posible entrar en materia mas delica- 
damente. 

V. 21 y 22. Suisque temporibwt defuncta,.. Que han 
acabado su carrera , y cumplido el tiempo que se les ha- 
bía concedido de vida. 

V. 23. Tabulas peecare vetantes,,. Tara evitar disen- 
siones que eran frecuentes entre las autoridades , se pens<( 
por el año de 300 de la fundación de Roma , hacer un 
código de leyes completo. Con este objeto se enviaron 
tres diputados á Grecia , que volvieron á Roma llevando 
cuanto encontraron relativo al objeto de su comisión ; y 
al año siguiente se encargó i los decenviros que se crea» 
ron con este objeto , entresacar de aquella colección lo 
que juzgasen convenir. Híciéronlo ellos , distribuyendo el 
código en diez capítulos , á los cuales se añadieron á poco 
otros dos ; y á este cuerpo de derecho se dio el nom- 
bre de leyes de las doce tablas. Su estilo era oscuro y 
bárbaro. 

y. 24. Fcedera regum,.. Habla del tratado de Rómulo 
con los sabinos , y del de Tarqoino el soberbio con lot 
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gM».' Este áltimo estaba esehto ea un cuero de buey 
pegado ea ana tabla, y no es aventurado soepeebar, que 
el <fttUo del documento seria proporcionado i la finura 
del papel. Sin embargo estos tratados , estendldos en len<> 
gnage grosero ; las leyes que se redactaron después en un 
idioma, aungue algo mas adelantado, rudo y casi inin* 
^ilágible ; loa libros de lo» pontífices • adivino» y profetas, 
escritos poco mas ó menos en un estilo semejante ; todo 
esto lo miraban loa amantes de la antigüedad como dic- 
tado por las Musas , sin otro motivo que porfíe era an* 
tigtto. Pero j qué muc^o? ¿No tenemos aun boy entre 
nosoivos quien se extasía al oir ciertos nombres , que acá* 
so no tienen otro mérito que el prestigio de k anti- 
güedad t 

Y. 3S7. Mhana in mmUe... Este era el Ingar en que 
Numa suponía recibir las inspiraciones de la Ninfa figeria. 
Los encaprichados con las cosas antiguas fínginn creer 
que las< Musas hablan dejado su mansión ordinaria, para ir 
al úionta de Aiba á dictar aquellos esoritos, que se mi- 
raban pop su antigüedad y por s» importancia^ con cíetta 
especie de acatamiento religioso. 

y.UB, SwU antiquisima... Sin duda en Grecia como 
en todas, partes bubo obras malas antes que las hubiera 
buenas, y aun entre lo bueno no pudo menea de haber 
«muebo ópalo. Los. libros escritos en la inf^iicjia de la len- 
gua daiaparecieron necesariamente al cabo de eieoto tiem- 
PQí» pwque ó se* entendían ya con dificultad , q no se 
podüe ae^porunr su desaliño. Las obras de poco mérito que 
80 escribieron cuando se perfeccionó la lengua , desapare* 
eieroa igualmente], porque esta es siempre la suerte de loa 
malos libros; de manera que lo que quedó de la anti- 
güedad griega fue solo lo que ella produjo de bueno , y 
n^da tenia de estraño por cooalguieote que se apreciase 
en general sobr<e lo moderno , en orden á cuyo mérito 
no se había aun fijado completamente la opinión. Pero el 
juagar de la misma manera á los escritores romanos en 
tiempo de Horacio, habría sido injustísimo , pues i cómo 
yodiau los ensayos informes de Livio Andrónico , de Lu- 
filiO: y de Enlo competir eon los primores de Luísreeíor 
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de Virgilio y de H«nieio ? BMft «MMi <o áu tleimia Mi 
dásioos 6D Roma entre los paetas, coiso ea el. saj^a leí 

habían sido» entre los filósofos griegos, PlaleA y Aris- 
tóteles. 

V. 31. Ntí ifUra... Frase proverbial, con que se or^ 
guia al que negaba lo evidente. 

V. S3. P'enimui e^..* £s menester unir esto eon lo 
aoierior , mirándolo comd nna am^ficaoion. El posta dt^ 
ee: «lo mismo seña querer splicar á los eseriloa romsnss 
lo qae se diee de los griegos, qiia suponer que pesque 
hemos llegado á la cumbre de la gloria , escedemos á los 
griegos en la» artes que mas perfeccionaron. » 

V. S4. Si meliora:.. Este argumento es terrible. £1 
poeta combate á su antagonista en sus atríncheramientosi 
y haciéndole conceder que la fecha que debe tener una 
obra para ser antigua es la de cien años, le lleva de 
inducción en inducción a que reconozcan que no es po- 
sible fijar ese término , y que por consiguiente nada dC'- 
be influir la antigüedad en la calificación del mérito de 
una obra. 

V. 38. Excludat jurgUjL finis,,. Escluya el fin las con- 
tiendas^ es la traducción literal» y esta iinfibologia en 
la enunciación dio lugar á varías interpretaciones « de las 
cuales hay unas aventuradas, y otras ridiculas. La espli- 
cacion natural es , para escusar litigios , vamos al fin, 
ó como yo he traducido , 

Fíjese la cuestión para entendemos. 

V. 43. Respuei... En varios códices de Gruquio , Tor- 
rencio, Bersmann y Bentlei , se lee respuat, 4iue con.r 
viene mejor que respueí á mt€fs prmsens et póstera, 

V. 45. CaudíBque pihs,.. Esta 0Qii^r9cio« «s qmy 
j«sta. £1 que quisiera arrancar de un tirón la cola de un 
cabello se fatigaría en vano ; pero arrancándola cerdia i 
cerda, la cosa es fácil. I)e la misma manera, délos ciea 
años que se pretendian señalar para colocar á un escritor 
en la clase de antiguo , quitando primero uno y luego 
otro, se veodJÚa á parar eu nada. » 

V. 47. ñuemtis acervi... De un moutan que |e «tea^ 
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morona. Se da al afgamento que hace aqui Horaeio el 
nombre de sorites , de la palabra griega soros , qne sig- 
nifica montón. 

V. 49. Quod Libitina mcraviL., Lo que cousagró la 
muerte. To he hablado de la diosa lÁhUina en otras 
partes. 

V. 50. Ennius ei sapiens,., Porfirio es|>lie(( perfecta- 
mente este pasage, cuando dijo: securus jam de pro- 
ventu laudis sum est Ennius , propter quam soUicitus 
fuerat. Yo no sé como después de haber visto esta espli* 
cacion tan natural , hubo quien se atreviese á aventurar 
otras muy desacertadas. Por lo demás, Enio decía que el 
alma de Homero habia pasado al cuerpo de Pitágoras» y 
después al suyo. Los epítetos sapiens y fortis designan i 
Pitágoras y á Euforbio, pues como dije en la nota al 
verso diez de la oda veinte y ocho del primer libro, Pi- 
tágoras creia que su alma habia animado antes á Eufor- 
bio, hijo de Paotóo , muerto por Menelao en el sitio de 
Troya. Yo, queriendo desenvolver la iu tención del poeta, 
habia dicho en mi primera traducción, 

Enio , á quien de Pitágoras ei sabio, 
Del bravo Euforbio y del divino Homero 
Trasmigrara el espíritu algún dia. 

Esta era verdaderamente una amplificación , y debía re- 
formarse. 

V. 62. Quo promissa cadant .. El citado Porfirio in- 
terpreta securus esse quem successum habeant; ostendit 
enim sine dlfficuUate veteres poetas soleré laudari. El 
viejo escoliador dijo , securus est de pr&oentu laudis 
sum^ es decir: «Enio vé hoy consagrada su fama por el 
tiempo , y ya no le importan las opiniones de Pitágoras 
sobre la trasmif<racion de su alma.» Esto en cuanto á la 
inteligencia de la frase; en cuanto al orden del discurso, 
conviene advertir que las reflexiones que empiezan en el 
verso cincuenta se deben suponer hechas por el defensor 
de la antigüedad , entre el cual y el poeta se establece en 
d conjunto del pasage una especie de diálogo. 
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V. 68. JNetviui in manibus non est... En mi priiiMra 
edición di yo á este pasageuna mala inteligencia, por ba- 
tier adoptado ana lección, ó mas bien una puntuación 
viciosa en el texto. £1 sentido de la genuina que resta- 
blezco boy 9 es , como la traducción lo desenvuelve : «T» 
no se lee á Nevio, y todos sin embargo lo saben de me- 
moria. Tan respetables son los poetas antiguos. » He aqui 
lo que dice el poeta ; y en esto no bay viso de contra- 
dicción, como erróneamente pensaron algunos editores. 
Por lo demás, Nevio^ natural deCampania» compuso va- 
rias piezas dramáticas y una bistoria de la primera guer- 
ra púnica. Su estilo era muy tosco, y muy desaliñada la 
versificación. 

V. 55. üíer utro*.. La comparación sebacia entre dos 
individuos de los que habían cultivado la misma especie 
4e poesía, Pacuvio y Accio, Afranío y Plauto etc. 

V. 56. Pacuvius,.. Pacuvio^ el mejor de los antiguos 
trs^icos romanos, nació en Brindis por los años de 2ia 
antes de J. C. , y murió en Tarento de edad de 90 años. 
Los fragmentos que ban quedado de sus piezas, fueron 
recogidos primero por £nrique Esteban, é insertos después 
en el Corpus poetarum de Maittaire. Pacuvio fue sobrino^ 
de Enio, y grande amigo de Accio. 

Accius,., Yo bable de este poeta en la nota al verso 
cincuenta y tres de la sátira diez del primer libro. 

V. 57. Afrani toga,. Afranio^ que vivia por los 
años de C50 de Roma , compuso comedias muy estimadas, 
de argumentos romanos , que porque se representaban con 
el trage del pais, que era la toga^ se llamaron togada$\ 
eomo las nuestras de capa y espada^ porque se represen- 
taban con este trage, que en el tiempo en que se com- 
pusieron era el nacional. Quedan muy elegantes fragmen- 
tos de las piezas de Afranio^ reunidos en el Corpus 
poetarum de Maittaire, y en la Collectio Pisaurensis. 

Menandro,., De este poeta hablé en la nota al verso 
once de la sátira tercera del libro segundo. 

V. 58. Plautus.., M, Accio Plauto fue un poeta có- 
mico, natural de Umbría, que brilló en el teatro de 
Roma mientras, brillaba Catón en la tribuna. Rico un 
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Úñtá^ coD ei prod«eto de sas o^as, ce vio al fiti«- 
ntliiatdo por efeeto de desgraciadas especuladonefii, f ftí- 
dtíddo á etitrar de sirviente en tifia tahona. DeJ¿ e^itáa 
Yéitete óMiedios, y marió efl él año de 184 aAtes de J. €. 
Horacio áltfba aqui la rapidez, de la m^ún dé sus coüi|»o* 
sicittneB , q«M ningün ttmnbre iusibüido puede inétios de 
ooiiocer. 

Siciili Epiúharmi... Epieüftno , pOiétá, filósofo y disr- 
cípulo de Pítágoras , vbia á knediados del slglt) ^ninto antes 
de la era cristiana, y compuso comedias muy estíitíadés 
y pdéwafái 'SOtAre la física, dé ios cttales tom^ Platón mu* 
chas ideas. 

V. 69. Cxcilius.,. Cecilio era un esclavo, natural de 
Mil^n, ^ntéa)p6rán(Eio de Enio, y qne gaü6 mucho cré- 
dito üúíAií pbeta dramático, y sobresalió particularmente 
en la elección de los asuntos. Los fragmentos qne de él 
queden > se hallan en Ifels colecciones intituladas : ^rag- 
iñéntü poetarum vóterum , y Corpus poétatum /o- 

Tef'entitís... Publiú Teréndo Ajer^ 6 africano, na- 
dó en Cartago en África , por los años de 192 ó 19S 
ante» de J. C. Fue enclavo algún tiempo, annque se ig- 
nora de que manera le tobreviho esta desgtada^ a(;ciden- 
tal , pues él era de una familia libre. Su Amo el cenador 
Terencio Luc&no, que le hizo educar, le dio etí bí'evfe 
libertad, y le permitió tomar su propio noiñbre. Reveses 
y «[esglraiciasle redujeron como á Planto, á h indigencia, 
y antt le obligaron á hacer un viaje á Grecia , en buscsi 
áe una ocupación lucrativa. A la vuelta de este viaje pé- 
r^ó^ tro ise ííabe si de enfermedad, ó en un naufragkr, 
ala edad de 35 años escasos, y en el dé 159 ó 159 att^ 
tes dte J. C. Dt^ó escritas seis elegantes comedias, que go^ 
tnn todavía hoy la reputación que merecei) la deliCftdetá 
de süa gráCiáSy tá t^batidad de su espresioü^ y Id bien 
tiria¿ddo de ínts caracteres. Las composiciones de eáte hom- 
bre ilustre, y las de Plantó, qne habia mUéftd 2d añéfs^ 
antes qne él , son las únicád que nos qnedan enteras de 
tádcM k)S antojes ^ue cita aqui Horacio. Nuestro hihna^ 
üi^ta Sihion de Abril tradujo al castellano las de 9^éniú9¿. 
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' Yi ñSt. Uvi rseriptorU ab a»o... Eüo éli / dtsde «í^ 
aw^dé b%áy «ir qoe se iteprieseartó -la priMérá p^ddd' 
£l9lo Andrónico, el mas antiguo de U» poetas t^in^'^ 
que eompoftieroíR vn p^éma entero^ i oomp^re^. Y^ oreo 
haber dicho e« otro partea qué ene poeta fué preceptor 
dé los hfgof ds £M» Minaror^ de quien hábiasidi^ 
liiMrto. 

V. 06. mmU ú^(íué.., EBlo ^ «lértto eü general, f 
au» eontraido á los* nrtmvos escritores áutes celebrados. 
iUgttiía» éBriUoi do* se podlati leer dott veees, 'segutt- li- 
oiprdñcm d)ei prfuvero áe los oradores hmxittos. ' ' 

V4 Ül. üt^i,.. Asi &e lee ^enerttlmiente. B«títlei, ápo-^' 
j*do enla Mitéridad del o^ie^ Reginense, lej^t lM4i 
y silpnso qvo «é trataba oqui ée utK poeta poíSktúiít ii 
íápU}^ y (fas dOmpüso/speguD áe á\tt\ un poema soAyM' 
lo , y otro sobre los Centauros. 

V.li. Or&fffom... P«é aquet grttmátteo, natural de 
Beneremo, sirvió eo lá mltleía^ álgon tiempo, y en el 
eño át 691 abrió en Homa una clase de literatura \ y 
ganó en dte tabts faflftia, -que niereeid' d^gpues que sé^tó 
«rigríee una eslátua. El epítiei?á plvr§osujn (zurrador)» de-^ 
sígtoa 4i rigor brutal, que ¿esde ante» de OrMlib, f 
hastft pooo tlefiapo há » emplearon csrsi tsiempre íbs maos^ 
tros de gramática. 

/ ¥. 75. Diteit mnditq9e,.. Asi se lee general méüte/ y 
ésto se ha interpretado de diferentes maneras, aunque 
ologutMf BotisHaotoria', pues^ 00 h^y uh nomihativo ^W 
puedft ser euufenieBtemente de aquelloe dos verbos. Pun^ 
dado «II est» raion» y ea la autoridad del eddiee Regi^ 
weúmt leyó Bentlei ven^, que hace un hermoso ai^dtidtf.^ 
£1 poeta diria entoüees-, si mrbum decwum, H unué et 
uUer verÉus pauló tonediñíor éfnSóui0^ iotum poema ib*» 
jtuéé éucit mnptorBm, et penit. 

V. tSl Nee t>eniam... Pedir indulgencia para l»'prl¿> 
■Hn» quo éultinroii u& arte seria jvislésiaBO'; pero homvi 
f'neooaqieinar no lor será siéalpre¿ Desmaatánm eia^-Mt^ 
dad un terreno inculto,, y nrereied* por ello, felogiolf; peil^' 
^d^nrá de ' inerécérl^i el 'qn^>«n th aüsoió tarreña qUe 
Iwl (Hito'sriioiiteoiaiim «ni liaupíar 4«/ aMdesa, 

15* 
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frutalfli^'coDitnijra una caso; ckUible^ofr'CMMdar^> yh 
convierta ei| fia en un foritel? Esta comparaeitín «sola- de^r 
ei4íria la cuestioa. 

V. 7$. Re<fté necM erocutn.',. Los teatros darlos ontÍM^ 
gaos estaban f recaen temente cubiertos deoíleres, f negü-» 
4oB con aguas de olor, en cuya oompNDsksion entraba el> 
azafrán. Atendido el alto precio de esta sustancia, «ra' 
un gran lujo usar de sus tinturas é infusiones. 

Perambulet Mtas... En el original bay un eqo^voeo 
formado con la doble significación del sustantivo jitia^ 
que era un sobrenombre dé famiJia « y con el euai '. $»* 
designaba también á cierta clase de cojos. Hay «demás 
qna antítesis , que consiste en la frase perambulare rttt»^ 
(andar bien ) aplicada á un cojo. En mi prisiera . tradue-; 
don quise, yo conservar este equívoco ^ dicioná»: 

Si estraño que las fábulas del coio 
Puedan no resbalarse por enmédio.etc. 

Pero esta versión tenia el incom emente de suprimir mt 
sobrenombre 9 por el cual fué. conocido el poeta cómico 
Tito QuitUio^ que murió en Roma por tos años de 694^ 
después de haber escrito comedus por el esiilo de las do 
Afranio, 

. y. SI. Gravis j£sopu$... Esopo y Roseío eran los dos 
mejores actores que se habían conocido en Roma basta el> 
táemf»o de Horacio. Esopo declamaba las tragedias coa 
gran vehemencia , y Ro$eio representaba las eomedias con 
muchn aaturalidad. Este último aotojr escribió una obra 
erudito jsobre la eloeuencia del teairo, y fué grande amigo 
da Cicerón. Tanto Moseio como Esopo fueron .riquísimos; 
del. primero cuentan Plinio y Macrobio que tenta oiia. 
renta inmensa; y en cuanto á Esopo ^ baste dedr que 
después i% haber él disipado' muelio, . tuvo un bijo.qiie 
hizo Ib ins^oa locara de que. faabáa. fleradio en «1 ^vemí 
doaeieatos treinta y nueve de la sátíra^teveera drt iseguado 
Ubrq. Véase la' nota á dicho verso.. ^ .:;;<: :. : .• I . :. 
V. 88. . y el gtUa rUl redum:^ ¡Qué héfatlmente aM<ft 
isuaidos. en este verso y > en los. do» siguientes: todea. Im, 
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«loÜTot d» la -ébiliimiioii ^nm qut loi vtefot défitodiB in 
•0889 antiguail, Y ¿cómo consentiria vd adciáao que «■- 
itatf ó 8D so jQfentad la filosofía da Gúodm fior ájemelo, 
en eonfesar al fin de aua días qua no aprondió maa qua 
aaa^acas y estravaganeias , cuando él pasó por sáMo toda 
ata fida con solo saber aquello que eíDcaenta años antas 
aa.ttamal»a cieodat 

y. 86. Saliare Numm carmai... Yo hablé de los 5£iAd8 
«iibis notas á Ja oda treinta y aeis del primer libro. Aque- 
liiíi. saoerdotea cantaban en ana fiestas himnos compuesMi 
pitt Nnma , que á medida qae se fue eifiltiando Roma^ 
no podían menos de parecer tan bárbaros como el tienip 
fia eaqoe se escribieton, y tan inHiteUglbles , que Gtoe- 
fOB eon£eaába no entenderlos^ 

V. 88. 1n§enUB non Alie.,. £sto es loque ettSeoa la 
esperiancia. El alabar deamedidamente á los mnertos , á 
Im estrangeros y á los Misentes, arguya por loeotttil 
envidia contra los tiros » los compatriotas y los presentes: 

V. 90. Quéd si ton Grxcis.^. Bl argumenta es pereé* 
torio. Si lo nuevo , dice el poeta , hubiese lído uinido 
siempre con aversión , ¿qué tendríamos hoy que se lia* 
naaa antiguo? Ningnna obra habría sobravWldo á la ia^ 
difereni^ con que se la hubiese mirado al saMr á ka ; y 
no habría hoy un libro q«»e leer« Rste* argumento pueda 
estenderse á oti^ objetos. ( 

V. 04. in vUimn/órtunm,,. La pas enerva en efecto 
los pueblos. Y 6 los Ince menos vigorosos ; pero en eambtel 
hace nacer y progresar las artes y las ciencias , permita 
gozar las delicias del reposo, y proporciona los placeres 
de la- abundmieia y la prosperidad. :■ > .' 

V. 95. Mleiarumstudüt,.^ £1 pu^o griego es,entae 
los conocidos de la antigüedad, el: que coa mas consfan* 
cía se aplico á los ejercicios gimnásticos, el que mqstró 
asas pasión por los caballos^ y el que produjo mejores 
escultores, pintores, músicos y poetas. dramáticos. - .;.! 

Y. 08. TragosdiM... .En. la in&noia del teatro griego 
el aonübre de tragedia equivalía al de obra drúmáüea^f 
ceinpiettdia igualmente la comedia ;. aai como en olíais 
lík) XVn se daboi entre nosotros el nombci d^.coaiedto 
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'•'Y'.-ifk 'díifá iiii¿r$lctf.U JEata títmpainoHNippInu muyiini 
lii;infonftánoi»dft:]aa •agoíoQesde.iosipufiblto.i.' ' . r» 
..■..¥i,áQ&,' J2Mn#'Ctete?4.1 PaM á coiififAarH4»i» «1*í)mic 
f4Ck;de Jlkáfna lo >í9«ie.ha»i9rQbl4fii '^a oob <iA ejMopkt. de ila 
Grecia, y prepara asi la transicíoo patahaMar 4alt0i%w 
f(ú|wog««s^ 4» Ift pQc^4¿JalirQi»< ;. ' ^ \ < -< / 
-My.'loa« ..6:«ifla«| iüoaiMwéwf... Cautos tniusmo» fUi«s 
áfnir i^ajfti^aí 6íe0i;aa9|Ntf*adO';i!iiomln¿6itf>aotf£i'.slgBite^ 
(ted^é^.tal^fltfiMÍM 'gif rjiro^ ;. ea' ¡ényas- nuiíiojs no/cgivf 
# meÉtí» ortasgo ei.:<dioéro^ ' v • •• . - .• r í •.» «^'i 

;'V. 114^. ^i^cMUí meri^daaior... <Ijo qae^dié ^ftiotltf]- 
mente ocasión á este proverbio, ñiaiel modo da^cottibaiit 
46 loé iter/ofyiqob aenuK'hje xlJ«hi;».aa<o(ra ^^odsioiTy pefea- 
ba^ ' ényando^i > (Etta ^^f aga < erb. una' estratigM a i} : toáa mw^ 
tmogamai es f na/meiitira ; -y la mentira ^uaeda liabitiiail^ 
latiita^fior vú iaáiif\áaoy no pa^da) meaos '^a^ menéeevla 
el «fipoiE9)ta de eméiásteriK' Be aqiii «I {Iroverbiot ^ nías 
i^lumtenú que Iqb Pantos, . , . - i. i 

^T. 114: fia^eíú -agerc. £sto «s.vittdaticraniaiyta.'SHia 
galar : aoríbii^/^iaB . os)]iie «.qua se ie feíiiga par ana» 
^g^Blié an JttBgana profesión, m> nMieho Menas «á íoh 
BMv á su. earg^; trabajos pertciieaifoties á aifeiv '<iaanda 
no la ha estudiado; y sin embarco ^ ta«h) el: roaiido» ia 
ti^ de poeta, y au« a^uel á^ q^tiién negó lav naturaleza 
iMSta la ¿icttltad de combinar medidas, pretenda i lo<'niev 
AOS' dor rSQ 'voto (Hiando se trata de verso». ¿ Crearán 
^«xzá 'queoia poesía no necesita estudio ? 

V. 118. Hic error .ioMen,,* Ei poeta aacúsa esta> ei** 
aar;>y ai» pseteaiSa. fue> produce ventajas^ y para pro- 
barlai' baca. iU na. pintura mu^^ áelieada de lo' q»e dabe>sai^ 
m poeta. 

< ¥, 1J3. Pane secundo... Pan casero^ paa beebo üom 
harina ye desflereada; . 1 

^•Mi 124. Quamquam péger...^ Yo creo que esto no es mas 
fue una eanaesion^ á lavor da la eoal aray<í poder el ptaetl» 
eotn^afta ein ivserva ; y oaa eoiíuslasnya v '^ Ja- á&aiiiaiw*' 
l^«4e^l«r tMia!BMbs> qué>l^eia.á laa Ko«ivbieS:4a' poasiau* 
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hooraneá ai misna, .tdbdMande^ iMooi^tlU/e iftt proít^ 

li«D^<flOB.)as ciialidacUft ^M^fOM.se. ettiOMibaD. f« otra 

pftBtft^ inu<;bas pQet»«M.kuibtajl ditiiiigaída aiile^ f...fm% 

iMdesitpcf isuvalor^. j Jiinguao quúá se ha))» .seMbdo 

gstf mkictíbmdiúl Gantilaaa ^ Ei«Ula.liraeA qdM. n/aiotim 

l»'miMM>M|>iitaéH>Q «wfia im|itare«, ^ite emad poetas; ji. 

«BSo^f^for «o baMai^ do Cervantei, l/i^ áe Vega» C^aftéir. 

ioii»v..)r oÉfDS"Cíoa|«v que tlimhiow ifeseroft Oiilita«aSk >i 

i'>V4:>fSCl. ' Om tpnrnmm^^^ijuk lüaos aprendiau. á ileeí o» 

lM;'ol>ia0 de lea .poetaa^/ y íaemabaa sa pMüoacíaúkHV 

deelattiandei loo araeoO'gMa aus «ocatros lea reaitaina4'Hov 

nbio ramoeo^eaie pretaia eoabto podi» fuforeoer .é..ifecof> 

mondar i los poetas. . ; . i :. 

v^Vi itfti ^a«íú:<in<m .pti^i.¿. Alado om dada. al Iro- 

BOTvqut) M áiapaas^ áiof^sla, eaoogiéiMMo paea .coflifKH) 

mm^ieleammsewiksf^ •.••>. .. '.y» 

v'>V..ja4. i J^pmsmtía. numéma tfniit.4. .Este olismo . aeiii.. 

tíiuánAoBt (Copiosa oiuy i>iea. en ki< áitio3ia< ¡estrofa del* 

oaoto aeifi¿iÉr.<.. . .. ; , ^-^¡j 

viVi. t3i. 6ife/ioáíJi ¿m|a/ora/ aqua»,.*, So..CQ|itabOn hÍBi<i 

nos leo'Jas rogativás/if oo ao badia por la ttovia y y á laa 

oilaifs astatian deaoakzos ios qeio üusí ea 4a tprooottoo^. :m 

' ÚociUípr0c9,^. En .poeíaaÁ aomo el seeiüary los.iiflstM 

nddosi'á eantarse «p las logotivas^ hobia que oioalrar oraM 

oln> «fiidrokiu^Miiecordaiido todas las: ciMuqsliaiiciasi' qM 

di 4»eiaa>agi»dables á iasdlvioidadea .qao se iBTooabaay 

Loiqtoo aojilioe 00 ios tres, versos sigsieatcsalaáe taanMon 

á^ia<viiiisaiadáse «do oompwleieiias , f- partieularaietilei ak 

oantotiwcular^' : • - , •• .••.'••,...« 

{74. 180. • jé§rlelUm f»isoL.. fin Geeoia tMini la ^poéaiai 

el'iiiitenio oHgon.qoo da aquiUMaoio i: la poesio ^latina;» 

£aii6reiiia*3r:en fiofloala poesia 4ié fcvia.do la-nügioo, f. 

OocBÓion laB:áesms.isanipostrea»qiie oelobralMía. loft-Jubnu: 

dona >paca. dar greoieséla >Proéidei|eiaMde'i*.ooaoebaqQO! 

iMbfBii'dpliido á. Bo^^imnéod. ' ^ 

r¥v:14e; Sélvmmm4aate. piaémmi^, Y^bMáétSáhm- 

100.011 la; mlat¡al>roiria.ineistotgi luooiide.lo.xoéa ¡aegliDé» doi 

WiroKfuisto^.ijo ofiMidaai qoo{00 laoiao4 aqoeilo dfiriiii^ 



did emú n^gHf WMy kpli*, legM Mqneie^iaféeata áH 
protcccioii pam las náeam , tai vtñai^ i km gaaaio». - 

y. 144. FüfribíiM et vimCemUm.,. Los > sacriüdM «r» 
dtnariof ilal Genio «fait* ñan^i pMta»' y tído^ jr jWMt 
sángr», parque paraoia ioKKto ianiolar .aaiaHilcí al Oíai 
fue' <f retidla á la vida.> Horacio f «aüfieáiido al 0$ni9 da¿ 
memor^in br&rts 9fi , no quiso deakr ». eoino paemdMmi 
akgéBos.ooiDñitadorqi> cque eftaaeuiidifiua^^MraoiiHIeaoía» 
¿e acordaba de Ja cclritdad de ia>vidaraiiMK«qM la» fíat 
toreaba » ,- y á ia .lerdad^ las H>íiendaf . ^ue le baeiau^al 
Omda^ redüddaa por lo eooiuB i^fioms, e^eto taoíiisaia 
y ttaotttorio, podian oiirarse ooma uii.ciabkuiiaide.la: fi4* 
da huBiana , poco mas duradera que 1%' leaauia ' én. 
una flor. ti 

V. 145. Fetom^nim... El P; ^aadoa faaoe aolire este 
paaage obaeTlficioMa eorioias» y propat para aalvar deiev 
especie de coutradíccion, que parece existir eatna lo q§m 
diee aqui Horacio, y lo que sobre el miaflu» asunto ae lee 
en Yarios historiadores. «£u ei tercer aiglo 4e Roasa,* 
dice» los labradores empezaron á usar en sus üeslaa oao»« 
pestres de algunos versos desaliñados. Coando se trató .de 
imitar en Roma aquellas dWersíoaeB de la aldea» se pnn 
curó ibaeerlas mas brillantes por medio de la músiea y.ddt. 
ladéclamaeion; y como los toicamos tenían fma de dies- 
ti08> eniestta artes , se Hoyó de aquel país en el año ám 
Mt' una «compañía de titiriteros. Vióse pues por primera^ 
vea >ua> teatro en -Roma ^ en que los actores de la eináaé' 
ñauaron algunos versos latinos » menos malos que los qo0 
aa recitehan en las fiestas rústicas; y los títbriteros loaeo* 
fior, que no hablaban porque no habrían sido bien en«> 
tendídosv supUeron esta falta con la deelamaaion moda, y 
comiiáiles de su país., hadendo al oompu de la flautli» 
gestoaj^aotiludak, cotí- que espresabaaisusideu.y aentin 
flttetitb&. Agradó este 'espectáculo á la^juvcistud lomoDaí: 
tratósáde ímátar lo fue hadan boeno^ioa eómioos ^oveuk* 
iiof , se dio mas corrección á Aos ' versos ,. aeanpañósBlsri 
de aetitudea y dainstriraaenfos, y vesaavfaíaojiacerdeapoin 
lá idea .de le <áílira , «uyoupsimeriiioaqvqoí<pMacnttí iifbm 
▲ndrelBico len. M4^» IiO'iqaei naMialo énia*'»: -fua lol 
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lAnétm, eakmtm cm «I vino en tus fiestas i-úitíeas^ 
si d»eM n\Mw^gf4Mrm en ttoa espeeÍA de versos tosN 
qtfíiirtios, «asi eomo) latf coplas-bárbaras que saeien haoer 
nueiÉnxs «Mftpealfios'; j «pwsemejflnie Hoeneia no tuvo 
Mulitas por de pronto, pues no se renovaba sino ana 
fUt tft «fio, y nadie' se aeordaba, cuando» seoondoian 
l8i tdstasi de lo que habié . diobo cnaBcto empezaron^, 
PMro Mías ad^ianle no • sucedió asi^ y fué menester impo- 
nfer pena de la vida para aiiajar les estragos de la maledn 
dendis;' P^ lo demas^ ios versos injuriosos qué se dedan 
foé labradora» en las reuniones dtadas,. se llánmron fes* 
«unimos, porque eo J^ese^ntov ciudad de Toscana, se oele* 
bf aban fiesta», famosas por la osoenldad y la insolencia 
de los actores, con cuyo motivo se dio el nombre de 
fiieefíinné á todoi? los versos oséenos , de los cuales se 
eanttfban algonoa en ciertos festines de bodas. 

Y. 153:. Lex poínaque iaUí.,. Yo he citado el testo do 
eÉta ley en la nota al verso ochenta y dos de la sátíri^ 
prfffiera .del libro segundo. . 

V. 154. Formidine fugtis,,. Por miedo M palo, i 
de lo» baquetas, que era una de las espeelesi de .sopIMo 
ttsadas en Roma. ; 

V. 158. ñ/umerus Saturmus,,. Estos eran los mismos 
versos fesceninos, Mamados también saturnios^ es decir, 
déi Uempo de Saturno ,• antiquísimos. 

V. leo. Hodieque manent vestigia rurU... Esto alude, 
como lo observó eruditamente Dader, é una especie do 
enir^ifíeaest que los latinos Hamaban exodia ^ y que no 
eran otra oosa que las antiguas sátiros groseras que suee-< ' 
dteron á los versos feseeninos. Eatos entremeses duraron 
aM deapucf que los buenos poetas dramélieos dieron a 
ana ñtbulas decoro y dignidad. 

¥. tei. Senu... fis denr, el ano de 514, QBOdespves 
é» oemlnino'la primera gonra púnica. Véase la nota al 
fnrso'BesBDtn y áoB.'i 

V. 168. SophocleB..i TkufiU.4, jE$ehylM$^,. Elófdtti 
ewi que Bombín Horado a* estos céMnes trágicos, griegoo 
tfo'^e» ereronbl¿gieo»>ral .ouai-dabo yo: aniqglarmo pan 



el mas tntigoo de lt>s trai» aunqnM i« Mil*, ({tté-ffi» M; 
Uiz primera cb nn higar éé la Atíea» ilammto leariaf* y^ 
que é& el aso áe áM anlés «k> J. Gw fué replreaeMMa 
una de Bua eiMitpesieioQes. etíémase que éí haiber wafeo» ti: 
UDO de los eau lores que báoiaD parte de un éoeo qae« 
entonaba laa aMoneas á» Baeo , lÉotablar: una capéele éa^ 
<líalogo coB el coro raiamo, le mágmi 1» ideo 4a iutaediii- 
eir un actor prineipal eiir aquel eSpeetácHio , leduiMo oai 
su origen á cantos od babor del dios del viiiow El eélelivar 
Icgisladoi Solón I asistiendo á la reprisentacioii dé una dov 
las piezas dá TespU^ gñdui< estas . de perjudioilto á lao 
eoatumbceSt f 1^ destarré dki Mena»; j el iafemeír do^ 
la tragedia se viá sedueido á Moonery. eon usa» bolgaiuiri 
ote que tor acompáñate», los lofarca veókioa>i teni^ndA 
por teatro i» caiireta que oondaeia a la eompao^i ^urtMirt 
lante. Por do i^tito repiíBaestalMtt ios que la eon^oniaflu. 
eiBl>ad<iirilándiaso coií befies. dé vinor, y maa tarde se cu- 
hficron las caraa con un pedazo de lienzo ^ pues era ds^ 
rigor no presentarse con ellas desoubieitaa» ra^pitDoa^ 
pusor ▼erfias) teafédias. Mo so sabe eki qué año mi|cí¿. 
Véanse las notas, é loa versos doscientos scteats f etoco^. 
setenta y seis y setenta y Ocho de la Bp(9tt>ia á.iüfi 

. En el añ04ie 59S aDtea>de J. G. nació én. Ekusia Ar^iüs, 
que después de distiáguirse como giiefroro en Msraton; 
SelaitiiDO y Platea « debía dar al^ espejetáouto íufeeme/ y 
grosero de TespU utia ftirms ^onrespoodiente á la, mf^jcín^ 
qoe ae iba. inSrod<uoieildo> en loa usos y cosImoaInnis dclt 
pais. BsquUor^aáAó'nn segando actor principal al ya icsn 
tabiecido por aui aotecesor; sacói el espeotáeulo do l9< aai«^ 
bulabte.carMiáv paiia irtséaidafie á uo' teairo penottlciiAi^ 
é inventó combinaciones dramóticad Mena» de ínterin , f. 
taa^seiiriMss i^ vocea v>q«er la lepfUsetttaeio» de Im^^umé- 
HAdwwt dice haber hocbotatMmarirignip»: do ÜsoaiMelBlt 
doras. Cuando el poeta se hallaba evél apligeir dos» 
gMrls, dparCOti^*á»'ht e^canir J«$roc/ar/. lüa qoienitfaablaré 
en: saguldai et oMÉaíasmoí con <> qnar. desde loego^l^enNi 
i6eH>idaa aosMosmposioibtíesv ofendió dé tai modo áfiSsi 
fii<(ov9Wfs< retiró #> aíáália^ fdoodé as bsllabaí oimU^ 
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Mm SiiiM(ni4M y Pfodara, y donde mnnó haeia el afio 
4le 456 antes de J. C. Segeata fueron segnn unoi, y no^ 
fcnta segon otitw , las p&eaas que eoDipuso EsquUo. De 
ellas noB quedan siete, que nos permiten juzgar de la 
'índole de su ulento* por la contextura vigorosa, aunque 
aeea y desearnada de sus fábulas, y por lo alternativa- 
.mente sublime é hinchado de su espresion. 

Sófoeiei había nacido treinta años después de EsqtUlo^ 
en el de 495 antes de J. C. en un arrabal de Atenas 
llamado Cohna^ al cual dio una celebridad, que aun 
dura hoy, por haberle hecho teatro de la muerte del fa* 
moso Edipo. De sus composiciones , que fueron dente 
tnúttla según unos , y ciento veinte y tres según otros, 
hay muchas que pertenecen i la dase de los dramas, que 
«a otra parte designé con el nombre de Satírico* , y entre 
lea cuales llamaba la aiendon el de Nausicaa, en d 
cual iba la princesa de este nombre á lavar su ropa al 
y«o, y mientras se secaba, se entretenía en jugar á la 
ipelota con sus donodlss. De aqudlas piezas siete han re- 
aistido enteras á la carcoma de veinte y tres siglos, y 
per dlast y por les fragmentos que igualmente nos que- 
4laA de otras muchas , podemos juzgar de los fundamen- 
tos del crédito de que gozó Sófocles entre sus compatrio- 
,taa. £ste crédito le permitió introducir en el teatro de 
Atenas innovaciones importantes, y entre ellas desterrar 
horrendiVB y aterradoras representaciones de personages 
mtftdógicos y alegóricos; suprimir el uso de las Mlogiag^ 
de que hablaré mas adelante, y sobre todo, añadir 
un tercer actor principal á los dos ya establecidos por 
Esquilo. Sófocles mostró pactieularmente su grande itf 
genio en la contextura de las fábulas , y bien que algu- 
nos de sus conciudadanos le juzgasen inferior á Eurípides, 
loa hombrea mas ilustrados le proclamaron, entonces como 
después, el primero de los trágicos de su país. Veinte ve- 
ees alcanzó el primer premio de la tragedia » y en ninguna 
(^eaaíon dejó de obtener el segundo. Discípulo del ilustre 
Lampro; amigo de Tucídides y de Pericles, y rival de 
Esquilo y Eurípides, solo tuvo por enemigos á los filó- 
aofios de su época , que s^un la Jttidosa observación de 
TOMO IT. 16 
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JÍ«Ite«Bniii, ensalaabati los apoiagmas de -^oe abnodahaft 
Jas tragadiw de Eurípides , como á fines del eiglo úíúmm 
enealsabau loe eoeiclopedistas laa seatenciaa de que faor^* 
nígoeaban las tragedias de Voltaire. Sófocles^ nuriii de 
edad de novenu alios en ei de 40S antea de J. G. Se 
dice qve provino su inoerte del placer que le causafOft 
los aplausos que acababan de prodigarse á una de sos 
eottipoáciones. Atenas la erigió un monumenlo mag- 
nífico. 

V. 164. TeniavU quoque... Acolo , Ceoilío^ Paeiivio y 
Nevio tradujeron al latín varias piezas griegas, y oooa- 
pusieron algunas originales. 

y. 167. Inseité... Asi leen les mas y loa majorea 
códices, y asi leía el antiguo escoliador » puea que inteiu 
pretó el pasage : et hme cama est cur ingtnia laÜMorum 
non pervenianí ad pérfectionem » quod stoUé erubeBcamL 
In seriptis se lee generalmente. 

y. 168. Ex medio guia res arcesHt,.. Quia vulgaree 
res scribitf quia de eommurdhus rebus loquUur , dice el 
mismo escoliador. 

y. 170. Aspiee^ Plauius... Es una prueba de la ptQ- 
porción anterior. El mismo Phuto desempeia mal asiK 
chas de sus caracteres. 

y. 178. Dossennus,., Otro poeta dramática muy doeto, 
pero deealiiado , y de poca invención. 

y. 174. Quám non adsttictú,.. Bs decir» con el 
Jiieeo ílojo y sin atar. El zueco era el calasado cómíoo, 
caflAO el coturno el trágico. 

y. 175. GesUt enim nummum.,, | A cuántos esoritorea 
podia hacerse la misma reconvención I - 

y. 188. incertos octUos.., Ojos, que ansiosos de verlo 
todo , en ninguna parte se fijan. 

y. 189. jáiiUea premmtUur... Los romanos bajaban al 
telón para descubrir el teatro, ea vez de subirle eomoae 
hace entre nosotros. Asi premere ftulma era bajar el la- 
Ion para empezar la pieza, y tollere aulsea era s«blifto 
'liuando se coneluia. 

y. 190. Oum Jugiuni,.. fista piututa 4a las diva^no- 
nes del teatoe de AnauEi as animada j ,cufifsa. Sasia^diA- 
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mi foMario un» idtto M bitllo qiiB M'oMiMba en «sini 
espectáculos: basta asber ^e cM ^ilos w « int^numpiaii 
ki« oomedias ^ y se armaba una algazara cenao las de nues- 
tras |^i«xas <le tevos. 

V. 192. £:#j0iiía ele... Esgeda, péienta y peiorrUa 
eran tres especíesele carniage, uioo de guerra, otro do 
andad y otro de bagag& , 

y.. lOa. Captimm jíoriafur^. Se Uevabao iieehas de 
marfil los modelos de las oúidades» ciiya toma se figuraba. 
\ V. 196. iH9er4um confusa genué .. La girofa, eatmt* 
lopardalU ea latín, es decir, camello leopardo. Piinlo 
d^e^que Julio César íaé el pniiiero que llevó uno de estos 
aaíHwdes á Roipa , y lo lilao 6alir en loa juegoa dreensea 
qua dio sÁeodo dictador. 

y.. 196; Elephae albus... Los elefantes blaneos eran 
maa estimados poar mas raros. 

. V. 19B. Mimo,.» Por esta palabra u designa á todos 
las actores de aquellas diversiones estrepitosas. 

V. 308. Ae ne forte pules,., Horacio para desvanecer 
}a aospecba de que trataba de desacreditar una profesión 
de que el no gustaba, bao» en pocos versos una descrlp- 
aion moy brillante de ella. 

V. Sil. Iñamler.,. Por cosas que nada deben valer 
fara mK 

. y. 2ia. Jfodo me Thehis eíe... Esto debe entenderse 
do diferentes piezas , pues en una no ora permitido. 

V. 216. Redde... impemde leyeron Deatlei, Guuingan 
y Sanadon , en vez de redde , pretendiendo que no se de* 
ala on latín reddere €uram alicui , para espresar la idea 
de tener cuidado, ó cuidar de cáguwo. 

Si munue ApoUiue dignum,.. La bIMíoteca de Apolo 
M atina 9 de que be hablado en varias ocasiones. 
: y. 319. Muéta quidem fadmue,., Ksta observación es 
-bien importante. £8 una tontería por lo raenoa irse eon 
ivacsos ¿ un hombre seriamente ocupado, y míigir de él 
•qna abandono su quehacer por entretenerse eon ellos ; y 
aon otras tantas tonterías todas las que el poeta enumera 
^n los veasos qoe siguen. 
• V. SM. ^«Utoaa... MUtai eran loa aacrisunes 6 los 
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copellanes éactt^ados de la guardia de \m tam^^loi. La 
metáfora debía ser miiy lisonjera para Augusto. 

V. 253. Chwrilus... Hubo varios Querihs ^ y entro 
ellos uno muy célebre, que ensa1z¿ en uo gran poema la 
victoria que obtuvieron los atenienses contra Gerges. So- 
bes 140 años después vivid otro Querilo , poeta malM- 
mo, que es del que habla aquí Horacio, y del que ha- 
blaron también Aristóteles , Quinto Cúrelo y Plutarco. 

V. 234. PhUippos.., Una moneda macedónica de oro 
con el busto de Filipo » que valia como unos treinta y 
cinco reales de nuestra moneda. 

\'. 239. Ne quis se prmter Jpellem.,, apeles fué uft 
eélebre pintor» natural de la isla de Cos, en el Archl* 
piélago, y Lisipo un gran escultor, natural de Sicione. 
Apeles poseyó todo el favor de Alejandro el grande, pe- 
ro aquel favor no le libertó de ser envvMto en una acu- 
§a¿ion de conspiración , de la cual habría sido víctima, 
si una casualidad ítWt no demostrase su inocencia. Con 
este motivo hiao el gran pintor un cuadro de la Calwn' 
nia , que fué la mas afamada de sus composiciones. 
Apeles, se hallaba en el apogeo de su gloria por los años 
de 332 antes de J. C. En honor suyo se llama ana hoy 
la pintura el arte de Apeles. Lisipo hizo en la eseukura 
lo que Apeles en la pintura. Plinio, Pausanias, Bs^aboa 
y Vitrubio hicieron una larga enumeración de sus obras, 
que según ei primero de estos escritores , subian i . seis* 
eientas diez , entre las cuales se contaban estatuas eques- 
tres, colosos de bronce, y otras de gigantescas dlosen^ 
siones. Plinio dice que no se limitó á Apeles y i Lhipú 
la facultad de hacer retratos ó estatuas del héroe mace- 
dón , y que se estendió al escultor Pirgoteles. 

V. 242. Judieium subtiie,.. El edicto publicado pcMT 
Alejandro para que nadie hiciese retratos ó estatuas de él 
sino los tres mas célebres artistas, no prueba en rigor 
gran inteligencia en las nobles artes « ni las recompensas 
dadas á Querilo por un mal poema prueban falta de inte* 
ligencia en lo relativo á la poes/a. Varias anécdotas que se 
refieren de Alejandro y de Apeles muestran que ei bé> 
roe macedón entendía pooo^ de pintura, y el entusías- 
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mo COQ qm leía i Homero , Esquilo , Séfoelet y fiarí- 
piá^, iniiestra qae podía apreciar to belleeas de la ^oef 
$ía. Yo creo que Alejandro publicando el edicto « no tuvo 
otra intención que la de no verse groseramente desfigura- 
do cada día por pintamonas, cosa de que debía resentirse 
mucho su vanidad. Esta misma vanidad le cegd por otra 
parte hasta no dejarle conocer lo malo de los versos que 
Querilo habla compuesto en su loor. 

V. 344. Baotüm in cra$to,„ £1 aire de la Beoeia, 
provincia que se estendia desde el golfo de Gorinto hasta 
el Euripo » y que poco mas 6 menos comprendía la lAva* 
dia de hoy , era demasiado craso , y á esto se atribula 
la rudeza de los habitantes de aquel país. Pero esta rude- 
za, que di<( lugar ai proverbio de aurU Bmotia^ para sig- 
nificar á UQ hombre estúpido « mas bien que efecto del 
aire, lo era de la educación. Píndaro era de Beoda, 

V. 345. M ñeque dedecoraní,.. Horacio , diice Daeier, 
lisonjea muy bien al emperador» oponiendo la delicadeza 
de su gusto en la poesía á la grosería del de Alejandro. 
Augusto prohibía en efecto á los malos poetas hablar de él, 
y mandaba al pretor cuidar de que no fuese envilecido su 
nombre en las reuniones de ellos; 

V. 353. .4rces montibus impositas... Habla de las for- 
talezas que Druso destruyó en los desfiladeros de los Al- 
pes, ó de las que construyó tres ó cuatro años después 
en las orillas del Rhin. 

V. 355. Claustraque custodem,.. En 744 se cerró en 
virtud de un decreto del senado el templo de Jano , qtiiB 
había estado abierto doce años seguidos. En aquel año se 
escribió sin duda esta epístola, pues no son Bjfíicar 
bles muchas de las cosas que en ella se dicen á las 
otras ocasiones en que e^uvo antes cerrado el mismo 
templo. 

V. 358. Mqfestas tua,„ En tiempo de la república 
se daba este tratamiento al pueblo colectivamente toma- 
do» y aun á los magistrados principales. Despue$ se dio 
á Augusto oficiosamente , aunque él no se lo atribuyó ¿ 
sí nunca. De este honroso y legítimo tratamiento de ma- 
geitad^ y del de grandeza que se dio también antes áal- 
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llanos tnooaroat, neeíeroii después en los tíonipos dei 
fnidalisnio i« iBStraMH ealifleaeíoaes de ^frenükiu»^ .¿rofi- 
ftii/o« eterno eío., 'que se dieron á varios principes, j 
de lae eoalee ana se ooneervan algunas. 

N0C meui audtt.. Honcio. no deeía esl» sino porque 
•e creéa sin disposidon para hacer un poeoia épico como 
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AD JULIUM FLORUM 

Flore « bono cUroquo ñdelis amice JNeroní» 
Si quis forte velit puerum tibí venderé, natum 
Xibiire val Gabiis^ el tecum sic agat; «bic et 
Candidas , et talos á verdee pulcber ad iiiios# 
Fiet eritftte tiMS iwmaMiniai miUibu^ octo; 5 

Yema ministeriis ad ñutas aptm heriks ; 
Litterulift Grabéis imbulns ; ido&eus arti 
Cuilibet; argíllft qvndvis imftaberis ndft; 
.'Quin eliam canet indoctum, sed dnlce/bibenti. 
Multa fidem prójnissa levant, ubi pleniúsaBquo 10 
Xaudat venales qui vult extnidere merces. 
Res urjget me nnlla; meo sum pauper in aere; 
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ViigHio j Vori»; por iD ideoia», bien etintá laf daha»it 
de Augusto en muchas odas. 

y. 269. In vicnm veñdenhm,,: El tmrrio de loí dto^tté^ 
res y perfumistas, gue se llamaba vicus ThuraHt^^ termír 
naba por un lado en la plaza y por otro en el Velabro. Aquel 
barrio era el paradiMró natural de todos toa nclos^aicvildd. 
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a julio floro* 



Supoü, ó Fldro> amigo y coaBdento 
De Nerón el benévolo y vaUeiite, 
Que un corredor á tu presencia venga 
Gen un dhioo de Titotí 6 ^de Gábio^ 
Y te dirija la siguiente arenga : 
«Este joven que os muestro 
Por ocho mU éesteroíOft sert vnasfro. 
Contemplad su blancura y su belleza; 
Miradle de Ibs pies á la cabeza. 
Obserai listo^ y ebedeoe preaio 
A la menor mirada, al menor gesto. 
En la lengua de (Grecia no es novicio; ^ 
Idóneo es para cualquier oftoip; 
Es una blanda cera. 

De que sé' puede hacer cnanto se quiera': ' 
Gante/ «a fin» y si bien sregtea wm tíeme.» ... 
Divertirá á su dueño mientras cene. 
Gonozco qué del hombre se récela; 
Qtto alalia demasiado f i. 

Las. mf^rcandas que vencer anhela « 
Mas no estoy apurado, 
Iñaeft annqtte iMire> ik-MAÍd tÉt^ctianoídetior 
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Nemo boc aumBonimi facerét tibi : non temeré fcmé 
Qaivto ferret ídem : semel hic cessavit^ et ul flt, 
In scalis latait metuens pendentís habenáB. f 5 

Des nommoB, excepta nihil te ai fuga laadat. » 
Ule ferat pretium> peen» securas, opinor. 
Prudens emistí vitíosum: dicta tibi est lex: 
lasequeris tamen hunc, et lite moraris iniquft. 
Dixi me pignim proficiscenti ti))i; dixi fio 

Talibus offlciis prope mancum : ne mea sibtiis 
Jurgares ad te qudd epístola nulla yeoirct 
QváA tum profeci» mecum faciéntia jura 
Si tamen atientas? Quereris superhoc etiam^.qudd 
Expectata tibi non mittam carmina mendax^ 25 
Luculli miles; coUecta* viatica msltis 
^rumnis, lassus dum noctu stertit, ad assem 
Perdiderat: post hoc Tebemens lupus, et sibi ethoscí 
Iratus pariter, jejunis dentibus acer, 
Praesidium regalé loco dejecit , ut aiunt , SO 

Summ¿ munito, et nxult^rum divite rerum. 
Glarus ebid fáctum , donis ornatur hottestís; : : 
Accipit et bis dena super sestertia nummúm. 
Forte sub hoc tempus castdUum.erertere rpraotor 
Nescio quod cupiens , hortari ccepit eumdem 35 
Verbis/qu» tímido qaoque pa^sepi adder^ mentem: 
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Miigmio tan baroto os le áaría> « ^ 

Ni yo asi á otro que á yos le vendjÉ^riá. .^ 

Una vez hizo una eoáilla fea, 

Y se escondió per joiedd á 4a <s«»:réa; '• 
Que no se escape^, no. aseguro emjiiei^O;, 

Si por esto pasáis, venga el dinero, d 

¿No es claifo que nh riesgo, si ésrb acé&¿> 

Marchará el . mercader con su9 péselas h . -. .\ 

Ahora bien , un esclavo en mi adquiriste ^ 
Sabiendo de qué pié ccfjea el triste ; 

Y w evibajgo de eso . . . . ^ 
¿Amalas envolverme en un proceso? 

Cuando ibas á partir, d^ete, ansioso ' . 

be qpue no me .rinesies. 

Aunque de tní jamás carta tuvieses > 

Que yo era >tkn perezoso > 

Incapaz de tomar ciei;tos en^pepos ; . ; ^ ^ 

Y haberte hablado asi ¿qué me ha Valido > 
Cuando á yesar de tan solemne Jtáto^ ' * 
Me dices que los versos te dilato > . , 
Qué esperabas, y nunca te he ofrecido f 

Con mil tarabalios recogido habia 
De littculo un soldado algún dinero : 
una noche , entretanto que dormia> 
Basta el ardite róbenle posUmro.. . . 
Contra sí y los demás tal fechoría 
Le irrita, y hecho un lobo carnicero > 
A un castílio riquisíino arremete > 
Echa la guarnición, y en él se mete* 
Honores esta acción Vale al guerrero > 

Y veinte mó sestereios en dinero* 

A po<90 tienmio el general^ QU(xien4p 
Tomar no sé qué fuerte > 
Llama al hombre > y exhórtale de suerte; ' 
Que al mas coiNixde le infundiera biio^ ' * ^ 

16» 
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«I bono, quo Tirtus tua te vocat, i pede ftiosto, 
Grandia laturus meritorum praeinia : quid stáf 7 » 
Post hasc Ule catus, quantuiUYis rustícus; '«íUt, 
Ibit e¿ quó vis qui zonam perdidit , x» inquit. . 40 
RomaB nutriri mihi contígit, atque doceri 
Iratus Graiia quantum nocuisset Achilles. 
Adjecere bon» paulo post artis Athens ; 
Scilicet, ut possem curvo dignoscere rectum , 
Atque Ínter silvas Aoademi quaerere verum. 45 
Dura sed emovere loco me témpora grato ; 
Givilisque rudem belli tulit aBStua in arma , 
Gaesaris Augusti non responsura lacertis. 
Undd aiaiul primúm me dimisere Philippi 
Decisis. humilem pennis, inopemque paterni 50 
Et laris et fundi, paupertas impulit audax 
Ct versus facerem: sed, quodnon desit babentem, 
Qu» poterunt unquam satis expurgare cicutas , 
Nt melius dormiré putem , quám scríbere versus ? 
Singula de nobis anni praedantur euntes; . i. 55 
Eripuere jocos, venerem, convivía Húdum; 
Tendunt extorquere poema^ta. Quid facíaip vi$? . 
Denique non omnes eadem mirantur amaúlqueí : 
Carmine tu gandes ; hic delectatur i'ambis : 
Ble Bioneis sermonibos etsale nipo. .60 
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«t Corre V ié dice. Té, querido mió / i . 

Do te llama el valor, y si el destino 

Tu arrojo favorece , 

Teudr&s el premio que tu acción mer^pe, 

¿No vas? » El , que ladino 

Era aunque zafio , le responde al punto : 

«General, á esa acción marchará aprisa 

Aquel que haya perdido la camisa. » 

De aquel soldado en mi ves el trasunto. 

Yo en Roma me crié , y aprendí luego 

Gttán funesta fué al griego 

La cólera de Aquilea. En Atenas 

Conocí algo después el intervalo - 

Que lo bueno separa de lo malo, 

Y busqué la verdad en las amenas 
Soledades del bosque de Academo. 
Pero de mi pacífica morada 

De la guerra civil recia oleada 

Me arrancó imbele , y á la lid un día 

Lanzóme en que triunfar César debia. 

Guando mi &la en FUipos abatida. 

Me vi sin patrimonio y sin Influjo , 

A hacer versos me indujo 

La pobreza que siempre es atrevida. 

Mas hoy que lo que bástame poseo, 

¿De la tierra el mas loco yo no fuera, 

Si los versos al sueno prefiriera? 

Despójannos los anos voladores; 

De juegos ya priváronme y de amores , 

De bromas , y el placer de alegre cena , 

Y ahora á privarme aspiran de mi vena. 

Y ¿qué hacer? ¿tienen todos los mortales 
Las mismas aficiones? 

Tú gustas de las hricas canciones ; 
De Bion otro las punzantes^ sales 
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Tres mihi oonrár» pfl6|iei4issMitim i^idéntar» > 

Posceqtcs varío multúm diversa palato. 

Quid áetíi^' quid' non dem? Beüuis tu quod jtibet 

alter : ; . ¡ « 

Quad petis , ¡4 saa& esí iavjsum acidumgae djoolyas. 
Praetor c^etcí-a, me H6thaéne poemata censes 65 
Scríbere posse Ínter tot é^rá^ totqoe labores 7> ^ 
Hlc sponsum vocaM biOí audiuim sciüpia, roUadl 



OoMiibus offioiis : pybat liic in coUe Quirini; 
Hic extremo itt Aventino; visendus merque: 
Intervalla vides butñaod commoda. — Verám "70 
Pnr« sunt pl^te^,. i^ihU ut meditantibus ob&ta^ 
— Festinat calidus mulís gerulisquo redemptor:' '^ 
Torquet nunc lapidem, auno ingens< machina tígnüm: 
Tristia robustis luctantur fuñera plaiistris ; 
Hftc rabiosa fugit canis, hic lutulenta ruít sus. 75 
I nnnc, et versiis' tiouiii meMaro ¿anoros; 
Scriptorum c^oicus omais amat nemus, et fogit ui^es. 
Rite cllens Bacchi, sbmno gaudentis ct .umbrft. 
Tu me Ínter strepitus nocturnos atque diurnos 
Yi8 caliere, Qt oMtrtol» Mqpí voistigía» \»ít\mJ .^ 
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Asi, tres convidado^ 
Parecéisnte con gustos diferentes. 

Y ¿qué dará estas gentei», .! 
Si uno rehusa lo que el otro quiere, ^ 

'ir lo qué éste repugna aquel prefiere f 

A ma«, ¿condbes que esoribit de Komt i 
Se puede entre el estrépito y la broma 7^ 
Uno me avisa que á fiarle vaya; 
Otro .que todo lo abaod^Qe» y preflto 
Vuele á oir una obra que ba compuesto. 
Aquel vivé ália arriba en él dnitínói' ' 

Est^ifP í%Míreiai4a4 delAvieptína/ - 

Y es fuerza bacer á entrambos su visita: 

Ya ves qtié la distancia es tnuy bonita. ' * 
— Pero ;l^s. caUas. son bien, apctiurosaft;,, ; > 

Y se puede ir pensando en cien mil cosas. 
-^Ya, más poí» allf corre m asentista , ^ 
Entre, un ti;opeI de muías y. de obreras : 

De otro lado una máquina anda lista. 

Levantando ya piedras, ya maderos : 
^ ün entierro tras otro allá se avista . 

Entre carros metido y carreteros: 
;{6fi>eaa mbío&o Mona por mi ladd^ 

Por otro embiste un cerdo enlodazado. 
' Éntífe estos apretones. 

Vaya quíeii) ifuiem. á me<tM«r : ctftcioiuntH , 

Los poetas no gustan de ciudades , 

Y ¿eéfotíós dé Bacó, ^ué el reposo ■ '^ 
. Ams^ y el si^eBo blando y dalici^sa».^ :m 

Se placen en amenas soledades. 
¿Que trabajé quertás óúñ lá algazara, ^ ' - 
Que Qv,dQ d^ ni de oipcbepara^ . ; ^ 

T qne de seguir trate 
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Ingenium sibi fmd Tacnas desampsit Athenat^ ^ 
Bt stadiis annos septem dedil, insenuitque 
Idbris et curis, statot taatamios «zit 
Plerumque \ et risu populum quatit Hic ego reniai 
FluctUms ia mediU et tempestatifam urbi», - 85 
Verba lyrae matara BOAum eonnectere digner 7 : 
Frater erat Rom» consulti rheter ; ut alter 
Alterías sermone meros audiret honores; . 
Gracbus nt hic illi foret; hnic «t Mocins iHe. ' 
Qut mínus argutos \exal furor iste poetas? . M 
Carmina compono ; hic elogos : mírablle tísu , 
Gaelatumque novem Masis opas.. Aapice primám 
Quanto cum fasta , quanto molímine circom — 
Spectemas yacuam Bomanis yatibus adem. i 
Mox etiam (si fort6 yacas) seqaere, et procul aadí 95 
Qaid feral, el qnare sibi neetat olerqiie eoronam. 
Csdimur, et lotidem plagis consumimus hostem. 
Lento Samnites ad lamina prima daello. 
Discedo Alcsas paneta iUías: Ule meoqoís? - 
Qais nisi Gallimachus ? Si plus adposcare yisus, f 00 
Fit Mimnermas, et optiyo cog^omlne crescit • 
Multa fero ot placen genos Irrítabfte yatum, 
Cum scribo, eiMpptox popoü mtbf gia. .oajpto : ' 
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Va uno ¿ estudiar á ia tranquila Atenas : 
; Siete aS,09 ep la easa 
Entre, los libros y abstracciones pasa: 
Sale, y marchando sin abrir la boca, 
las carcajadas públicas provoca. 

Y ¿por el mar de Roma proceloso 
Iría yo palabras enlazando. 

Para cantar al son del iaud blando? 

£n Roma dos hermanos habitaban , 
Este orador, aquel jurisperito. 
Que á porfia de elogios se colmaban; 
El' WÉ^ al erador llamaba Oraco ; 

Y Mucio, respondíale el bellaco: 
. . Hé aquí de los poetas las manias. 

Yo odas hago, y el otro hace elegías; 

Obras maravillosas, soberanas 
. I>el cipfcel dignas de las nueve hermanas. 

Para juzgarnos bien, contempla un rato 

Con cuánta gravedad, cuánto boato 

Se pavonea ei escritor latino 
> En las salas del templo palatino ; 

ir si tienes lugar, sigue, y observa 

Gomo alli cada cual bulle é intriga , 

Y uno al otro coronas se prodiga. 

Todos tiramos tajos y reveses, * 

Cual gladiador samnita. 
Que hasta el anochecer golpes dá y quita. 
' Por ti voto de aquel soy yo un Alceo ; 
El por mí ser Calíjaiaco merece, 

Y aun Mimnermo, si tal es su deseo, 

Y con este alto nombre se envanece. 

« 81 en favor, de* un esjcritp ,, , 

Tal vez votos del pueblo solicito. 
Me presto á todo, por dejar gustosa ' ' '- 
De los vates- lá turba q^isfwHosa. i 
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ídem finilift aítuiUis^ et mtfitft r0iieptá# 
Obturem patulas impune legenüibias ^tu^ft. ' '105 

Ridentm: mala qní coüiponunt carmina : i^erútn' 
Gaudent scribentes> et se vénerantur, et üítró^ 
Si laceas, laudaut quidquid scripsere , bejití. ^ 
At qui legitimum cupíüM; fjeci^fte poema jr <. ( j 
Gum tabuBs :animum tensorís sutnet hoivistiifr'MIO 
Audebit qliQBCumqae partim splendotís babebunt, 
Et sine pondere érunt, ethonore ihdigná íeren^tur. 
Verba moveré Joco; quamivis jovila feoedMftn^ ; 
Et versenlur aMíic idtra pea^lraHa VcBtSD^i ^ 
Obscurata diu populo' bónus eruet, atque *,*** 
Proferet in lucem ^peciosa yocAbiúa refiam> 
QttfB pri^ris ' ífiieiteorata Gatonibus atqiie €éthé^ , 
Nunc situs iaformis premít et deserta vetustas j 
Adciscet nova quae^igenitOT produx&ril ««US: < 
Vehemens, et llquidus, püroqtie similümus ^éí; 120 
Fundet opes, Latmmqae beabit divite lingua: ^ 
Luxuriantia cooíii)^8^et: aiqus ft&piera S4.Q<^ < ' 
Levabit cultu : virtüte carentia tóiteft: ' ' 
Ludeníis speQÍpm4abU> ét tor^uebitur; ut quí/^ 
Nunc Satyrttm/mnc a^esteoí Gy4*í)pi<>ipayetfMÍí 125 
Praetulerim ^riptor delirus iñersqüe vidérty ;j 
Dum mea ¿íMtoit mal? u^fi^ ,vej deniqiifi .faflant, 
Qu&m sapero et ringi. VUit faftiid' tgmdriM^ «erf^p 
Qui se credebat miros q[udii*el tragíjedos i, 
In vacuo l»ttts Mlil^pff :pí»UftOf«u»i *fi»iüro,,; . ¿i 130 
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Mas 81 una t«iK condüyo mi ftesá; 

Y recobro el sentido. 
Resueltamente cerraré el oído 
Al.qvftá cir sus lecturas me ocmdena. . 

Dá á todos que reír un mal poeta, 

Y él se aplaude, se admira y se respeta, 
y ^mufo^ nadie le alabe, vmy felice 
Se imagina con todo cuanto dice. 

luías quien hacer un buen poema quiera, 
Deb^ jurmarsede critica seyera; 

Y aunque lo escrito guarde en sus estantes , 
Tachar debe , de hüetro ó de ma! gi^do , 
Cuanto gifav^ no sea ó delicado. 

Las palabras brillantes 

Resttoüe que «sairon algún dia 

Un Getego, un Catón, ; envueltas ora 

En polvo y vetustez el pueblo ignora. 

AuménteláB cotí otras que autorice 

El; uso, creador de todo idioma, 

Y semejante en claridad y brío • ' 
A un criftUilino y vi^aroso rio. 

Llegue la lengua á enriquecer de Roma, 
¿o áspero pula , pode lo lozano , 

. Lo débil quite, y dándose tormento , 
Cual bailarín que el rudo movimiento 
De Sátiros 6 Ciclopes imita , 
Muestre que se ditierte y no se agita, 
Yo por mí prefiriera. 
Cuando mis malos versos ilne agradaran , 
O sus £ilt9s tal vez no descubriera. 
Por un loco pasar ó un boquiblando, 

' 'Que hacerlo bien, y siempre estar rabiando. 
Un caballero en Argos habitaba. 
Que alegre en el teatro se encerraba , 
Donde tr%edtM qúeeseuclitfr'Creki, 

TOMO IT, 17 
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Cstera qui \itm servaret tsaam .MCtO; . ' 
More; bonus sané \icinus, amabiDs bospes, 
Comis in uioreni, posset qui ignoscere sems, 
Et signo laaso non insanire lagenae; 
Posset qui rupem et puteum vitare patenMn. 435 
Hic, ubi cognatorum opibus curisqne refectua* 
Eipulit elleboro morbum bilemque meraco, 
Et redit ad, sese: 9 pol me occidistis, amici , 
Non servastisait, cui sic extorta voluptas, ' 
Et demptus per vim mentis gratissimus error. »:t40 
Nimirum sapere cst abjectisutilenugis, 
Et tempestivum pueris concederé ludum ; 
Ac non verba sequi ñdíbus modulanda LatiniSj 
Sed verae numerosque modosque ediscere vita. 
Quocirca mecum loquor baec, tacitusque recordor: 

U5 
Sitibi nulla sitim finiret copia lympbse, . 
Narrares medicis : quód quantó plura parasti , 
Tanto piura capis, nulline faterier andes? ;, 
Si vulnns tibi monstratá radico vel herbft ' 
Non fieret levius, fugeres radico vel herb& 450 
Proficiente nihil , curarier. Audieras cui ^ ' 
Bem Di donarent, fllt» decidero panavapoi - 
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A» solas ^^dlIliraba y aplaudía: 

Social en lo demás , muy buen esposo , 

Con sus huéspedes fino y obsequioso, 

Escelente vecino; 

Hombre que no reñia á su criado , 

Aunque le destapase el mejor vino , 

Y hombre en suma bastante arrazonado 
Para huir de un pozo ó de un derrumbadero. 
A este, ¿ fuerza de gastos y de esmero , 
Curan sus gentes, que por él se afligen, 

Y el eléboro puro 

Lanza la bilis, de su mal origen. \ 

Ya vuelto en si , les habla de esta suerte: 
a Desvaneciendo á fuetza de atenciones. 
Mis gratas ilusiones. 
En lugar de salud me disteis muerte. • 

Importa que abandone desde luego 
Los pasatiempos frivolos el s&bio , 

Y á la juventud deje el chiste y juego. 

Y to'vez de andar palabras combinando. 
Que se canten al son de laúd blando , 
Prefiera de arreglada y feliz vida 

El orden aprender y la medida. 

Sobre ello ¿ solas me ha^o este argumento: 

Si tal sed te fatiga. 

Que un largo nüananüal no la mitiga» 

Al médico lo anuncias al momento : 

Y ¿ confesar recelas 

Que mientras mas posees, mas anbelasT 
Planta ó raiz te buscan con afanes. 
Para que pronto de una herida sanes;. 
Mas si ves que la cura no adelanta. 
La raiz abandonas ó la planta. 
Ahora bien , hante dicho que los dioses , 
Al.dftr riquesas.» quitan la locara: ... 
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Stultitíam; et cum sisniliílo sapíenlior'» os quo 
Plenior es, lamen iiteris monitoribus Isdernt* 
At si divitiae prudentem reddere posaeot^ 155 
Si cupidum tímiduMiiM mmAs te ; nempe robares ; 
Viveret in terris te si quis avarior uno. 
Siprp^um est q^od quis libra mercatng et^m est; 
Qusedam, sicredis consallis, maneipal Qsus; 
Qui te pascitager, tuus est, et viilicus OrbU ^60 
Cum segetes occat, tifei tnox frumenm áátnrás^ 
Te domiaum sentít Das amamos , accipis uvam» 
Pnllos, ova, cadum temeti: nempe modoistD 
Paulatim mer^aris agnutt, fortasse treceatis, 
Aut etiam ^pra, nummorum miliibus emptum. 165 
Quid.i^fert Tiyas numerato naper» aa oüoi? 
Emptor Aricini quoixdam Veientis et añri , 
Emptum Goenat otats,^ q<iamYÍs aUtcorpaM; einptis 
Sub noctem gelidam lignis calefactat aenuoi. ] 
Sed vocal u&iq^íe tumn quá pi>p«Iu8 «dsit» cer^ 170 
Limitibus vicina refugit jurgia : tanquam 
Sit propriTim qttidquam , puiioto quod BMbilis hone,. 

Nunc préc^, toj^ pretio^ nunc vi, nuuc morte 

suprema ^ 
Permutet dóminos, et cedat in altera jura. 
Sic , quia pei^petttus nultidBtiir usqs, et bapMis 175 
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Ifo) et e», OM euaiNlíP, peírqu» mas poímb; • • 

Y ¿aun á lo$ múmos preceptores crees? 

Sí siguiera al dinero la cordura, '^ 

Si él ahuyentara el ansia y el recelo , "^ 

¿Na te /avergonz^ias 4^ que hubiese . i 
Mas avaro que tú nadie en el suelo ? 
Si son por bienes propios reputados 
Los que con su dinero un hombre adquiere ; 
Si á veces, según dicen los letrados. 
La posesión la propiedad confiere , 
' Tuya la hacienda es que te alimenta ; 

Y de Orbio ol labrador que el campo ara , i 

Y trigo te prepara , 
Por su dueño te cuenta. 

Tú dinero le das , y de él recibes 
Uvas, gallinas, huevos, vino y todo, 

Y compras de este modo 
lientamente heredad de gran cabida. 

Que en diea mil y mas duros fue viendida ; 
Pues ¿qué mas da, pagándola con creces. 
Pagarla en una vez ó en muchas veces? 
Asi, el que en Veyes ó en Aricia amena 
Una granja tal vez compró lucrosa. 
Paga las hortalizas de su cena. 
Aunque él piense otra cosa, 

Y la lena que gasta al fin del ano ' ' 
Su calentar el agua de su bwo. >* 
Suyas no obstante juzga las haciendas , 
Hasta el mojón del álamo, que evita 

Pleitos con los vecinos y cootiendas ; ^ 

Cual si mirar pudiera de esta suerte : 
Lo que inu4a de dueño en w inslanle. 
Por fuerza ó voluntad , por venta ó muerte. 
Si pues de nada á- nadie se aflanssa 
PerpélM .posesíe^; m á un tier^sdcto^ . :. 
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Hsredem ' tlteríus , velut nuda supenrenit uodam , 
Quid TÍci prosTint aut horrea? quidve Calabria 
Saltíbas adjecti Lucam, si metit Orcus 
Grandia cum parvis, non exorabilis auroT 
Gemmas, marmor, ebur, Tyrrbena sigilia» tabe- 
llas , 180 
Argentum, vestes Getulo múrice tínctas^ 
Sunt qui non babeant ; est qui non curat babero. 
Cur aller fratrum cessare , et ludere, et ungi 
Prseferat Herodis palmetis pinguibus ; alter 
Divos et importunus^.ad umbram lucís ab ortu 185 
Silvestrem flammis et ferro mitiget agrum ; 
Scit Genius, natale comes qui temperat astrum, 
Natur» Deus human», mortalis in unum-- 
Quodqúe capínt, vultu mutabilis, albus et ater. 
Otar, j^t ex módico^ quantum res poscet, acer- 
vo 190 
ToUam; nec metuam quid de me judícet haeres^ 
Quód non plufa datis invenerit. Et tamen idem 
Scire volam quantum simplex faftárisque nepoti 
Discrepét; et quantum discordet parcns avaro. 
Distat enim, spai^as tua prodigus , an ñeque sump- 
tum i -^ 195 
Invitus lacias , ñeque plura parare labores;; 
Ac potíus, p|ier ut festís Quinquatribus olím » 
Exiguo graloque f ruaría iteni|MKro i^ptím. 
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Cnaloada á onda» otro heredero .lanza; • n 

Si inexorable y fiero 

Pintón siega al potente y al mezquino» 

¿A qiié tanta heredad» tanto granero» , . . 

Y el agregar contino 

De prados de Calabria á los lucanos? ' * ' 

Hombres hay sin marfil^ yasos toscanos» ; 

Diamantes» cuadros» púrpuras» bajilias, 

T otros ^e no se cuidan de adquirlllas. ' 

¿Porqué» entre dos hermanos, 

A las pingües palmeras de un Herodes 

uno el reposo y el placer prefiere» 

Y otro desque el sol nace hasta que muere» 
Aunque muy rico» abona en afán ciego 

La selva inculta con metal ó fuego ? . ' 

Solo este arcano sabe 

El Genio» que es el dios de la natilra; ' 

De cada criatura 

Modifica él la estrella ; 

Con ella está al nacer, fina con ella, 

Y cambia de polor y de figura. , . t 
Por lo que toca á mí, yo usar espero 

De mi corto caudal > cuanto él permita, ■ 

Sin temer que murmure mi heredero» ^ ; 
De no hallar aumentada mi hacendíta ; 
Y'á.flfar la distancia me preparo ' 
Entre un disipador y un generoso^ . , . .^ 

Entre un hombre que guarda y un avaro ; 
Pues dista mucho un pródigo furioso» 
Del que sin ansiar nada» ufano gasta 
Lo que á su estado basta; 

Y que cuando al trabajo roba instantes » 
Sabio para el placer se los reserva » 

Gomo los estudiantes ^ 

Li^ suelen en las fiestas de Blfaiervtt^ ; 
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Pauperies ItUttaüttAa domúü proctil «báítrégo^mrom 
Nave ferar,jEQiag^á anparvít, ferar unus et ídem.. ^00 
Non agimut tamídis Vdis Atpailoíie secttndor 
Non tamen .adveráis . «tatem da^rnns . AuBtris : ; 
Viribus / ingenio , spccle, virtute, loco, re, ^ 
Extremi .pcimo]:um , extremis usque^ priores^ r 
Non es avarus: abi. Quid ? cutera jam simid isto 205 
Gum vitío fugére ? Caret tibí pectuft inani 
Ambitione? caret mortis formidine et irá? 
Somnia, terrores mágicos, núracala, sagas ^ 
Nocturnos. Lémur es, portentaque Tbessala rides? 
Natales graté numeras? ignoscisamicis? itl5 

Leníor et melior fis accedente senectá 7 
Quid te exempta jnvat spinis de pluribus una ? • 
Vivero si reeté nescis, decede peijljs: .y 

Lusistí satis , edisti satis , atque bibisti : 
Tempus abire tibi est: ne potnm largius «q^o 215 
Rideat et pulsét lasciva decenúus setas. 

NOTAS. 



Esta pieza contiene escelentes^ fVfeéptOB' solNí)Btl>m^ral 
y sobre la poetln, ip)|^rf$ciooiis ^ít^as (O^uy ju^io^d^ é 
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\Ctm M ifm Bimca ]a miseria imniiMa : - 

Me aterre ó me confunda. 

Yo á navegar me empieno 

Alegre en barco grande 6 en pcqnéñd. 

Si del mío en verdad no hincha la vela 

El aquilón benigno. 

Tampoco el austro azótale maligno : 
, Y si en virtud, ingenio, gallardía^ 

Riqueza, robustez y gerarquia. 

Soy entre los mas altos ei postrero, 

Soy de los menos altos el primero. 

« Ño soy avaro , » dices. En buen hora , 

Mas ¿ las demás pasiones depusiste ? 

¿ Ira ya ó ambición no te devora ? 

¿De morir no te acosa el miedo triste? 

¿Lo necio y lo ridículo conoces 

De ensueños, duendes y encantadas voces. 

Prodigios y tésalas briyerias ? 

¿ Ves sin pesar de tu natal los dias ? 

¿Eres con tus amigos indulgente? 

¿SiKavixa la edad tu genio ardiente? 

¿Qué importa, pues, el que te saques una. 

Si tanta y tanta espina te importuna ? 

Si no sabes vivir cual debes , presto 

A los que sepan abandona el puesto. 

Bien banquetes y fiestas disfrutaste ; 

De irte es ya tiempo, y lo gozado baste; 

Porque después la juventud violenta, 

A quien mejor que á ti ser loca asienta, 

No te escarnezca un dia ó mal te pare. 

Cuando un poco beodo te encontrare. 






iropías muyr (Jelicadas. Los que la medi^ep poD,At^Qci<Mi 
bailarán en ella bastante que aprender. Pe Floro á quién 

17* 
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fde dirigida, hablé co las notas á la epfstóla tercera del 
libro primero. 

V. 1. Bono elaroque... Til>er¡o mereoia siendo prínci- 
pe, elogios que cesó de merecer cuando fue emperador: 
á 80 padrastro Augusto le habia sucedido lo contrario.. 

y. 5. Nummorom milUbus ocio.,. Seis mil reales de 
nuestra moneda , poco mas ó menos. 

V. 7. Litterulis Grxcis,., Los esclavos se vendían mas 
earos mientras mas habilidades tenian , y algunos se ena* 
genaban por tres ó cuatro mil duros. Esopo, Terencio y 
Fedro, dice un comentador, son buenos ejemplos de la 
educación que se solia dar á los esciaros. 

y. 10. Levant., Vor minuunt. 

y. 14. CessaviL.. Este verbo no determina la clase de 
falta que cometió el esclave ; pero la tacba que le pone 
después su amo , parece ser la misma á que aludió antes. 

y. 16. Excepta nihil... Yo he dicho en otra parte 
que el que vendía un esclavo estaba obligado á especificar 
las faítas que tenia , anulándose la venta en el caso de 
que se le descubriesen después otras , de que al hacer el 
contrato no se hubiese dado idea al comprador. 

y. 21. Talibus officiis,,. «A esos oficios de urbani- 
dad,» es decir y i escribir esas cartas de cumplidos , que 
nada valen, y que ordinariamente no gustan de escribir 
Jos hombres ocupados en cosas importantes. 

V. 23. Meeum facieníia jura,,. Esto es, pro me, «el 
derecho que milita en mi favor. » 

y. 26. Luculli miles,.. Este cuento verosímil es muy 
oportuno 9 y la aplicación no hay quien no pueda hacerla. 
Todos los hombres en el mundo son trabajadores y celo- 
sos, cada uno en su clase, mientras necesitan hacer su 
fortuna ; pero una vez hecha , todos aflojan en el uso de 
los medios de adquirir, y en su lugar se dedican á gozar. 
De Luculo hablé en otra pa^te. 

y. 30. Presidium regale... Un fuerte de Tigranes ó 
de Mitridates. 

y. 88. Bisdena sestertta... yeinte sestercios mayores, 
que equivalían á veinte mil menores , ó sobre diez y seis 
mil reales de nuestra moneda. 
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^•'41. ñ&mm nuMri,., Véase la vida dd HmraciQ al 
pnociplo del primer tomo. 

y. 42. iratus GraiU... i.os jóvenes empezabaa sus es- 
ludios por el de la leagua griega » y ea esta lo primero 
qa^ estudiaban era la Iliada. 

V. 44. Curvo.,. Por pravo. 

V. 45^ 4€ademi,,. Academo 6 JEehedemo^ era. qq ate* 
piense, que d^ó á los filósofos una magnífica easa que 
tenia, á las puertas de Atenas con grandes alamedas., para 
que tuviesen en elia sus reuniones. Ya dije que d» acfa^ 
sitio tomaron sur nombre los filósofos académicos ^ eoyo 
objeto era Ja investigación de la verdad. 

V. 46. Oura sed amoveré-,,. Las guerras eiviles qos 
siguieron al asesinato de César. 

y.. 49. ünde simul.,. Después de la derrota de Bruto 
y Casio en los campos de Filipos. 

y% 5t. Paupertas impulU audax... Es verosimil que 
Horacio no habia compuesto antes do la batalla de Pulpos, 
sino la sátira ProscripH Regis. 

y. 53. Cicuim,,. Sin duda se propinaba la cieuta co- 
mo el eléboro á los atacados de locura. 

y. 55.. Singula de nobis,.. Ademas de las razones ale* 
gadas antes para no hacer versos , alega el poeta aquí la 
de que ya iba caminando á viejo , y que la edad, después 
de quitar los placeres sensuales , disminuye también la 
afición á ciertos trabajos intelectuales , y partlonlarsMntB 
á los que exigen fuego ó imagiüadon. 

y. 58. Penique.,, La variedad de gustos en maletla 
de poesia es otra de las escusas qne alega Horacio para 
no eomponer. 

y. 60. Bloneis sermonibus... Haba en la antigüedad 
varios bombees ilustres , que llevaron el nombre de Man. 
£1 mas célebre de ellos fué un poeta de £smirna , que 
se distinguid en el género baoólico , y qne fue maesir» 
del. tierno y elegante Mosco ^ coa tíuyas obras correa im- 
presas las de Bhn. £1 BUnk dd quien aquí se trata ena 
un poeta satírico, amarguísimo en. sus invectivas ^é imi^ 
tador, de Hiponax y de Arquiloco. ; > . i 

. y. ^. Prmter csUera.. Otra mzoa para noliMer vwaof 
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i' vv 67.' tíU ép&Mum ífocat.,. Spantumm ud lapitoo, 
y equivale á ad spondendum , como ei: audiium del al«* 
Mo ter^ equivale á at/ audiéndum, 
( ' V. 68. Incale QUirini.., El monte Quirtnal, boy 
Afonto cavallo. El Aventioo estaba á la estremidad opueati 
del moate Quirinal , y i uoa legira de distancia. 

'¥.'70. humüHé ccmmoda,,. La tradaccioa es, ya vet 
^ iá distancia^é9 bien eómoéa. Es un modo de ba^ 
'hhít árónioo , coma' el qoe yo be empleado «n la tn^ 
iduécioto. 

u/(\r>. 72^. resiifíiti óaíidusi,. El poet», xespondiendo á 
la objeción que en €fl verso anterior ha puteto en boea de 
'FIftrá; idciscríljíe fliuy elegante y enérgicamente los tropie- 
zos y los embarazos de lad calles de Roma. Boileau im»- 
td ihuy'bied «sbi 'desóripcion en su sátira octava» cuan- 
do dijo» 

VI-' i ;..•;. • 

,,.. L4 •d'un enfierrément la fúnebre ordonnance 
D'un pas lúgubre et leut vers Téglise s'avance. 

La sur une charrette une poutre bra alante 
1. Víeal aiéua<^ant de loin la foule qu'elle augmente etc. 

V. 7«. RUe cliens Bacchi.,, Pues Mmo era también 
0l dios da los poetas, que le hacían todos los años uaa 
'fie»tt>par marzo, 

y. 80. Contracta vestígia.,» Exigua^ augusta^ á\Ü^ 
(efles de ver y reconocer. Otros leen contacta , y algunos 
iüunfitaeta ^ non tacta etc. 

V. 81. Jngenium sibi... Horacio pretende fortificar n 
lirgfimeiile eón ana ooaiparacion. «Si en Atenas, dice^ que 
.«» Una cindad sin gente {vacttas) , -se burlan^ del que sa* 
le i á la etííkr pensativo y taeitarno^iiqué me sucedería á mí 
til' Roma , en asedio de tanta bulla como hay?» 
í>V^ 87i. Frater-eraL.. E&tQ anétodota fortifica las raJEú* 
fies que Horacio tiene' para m^ttacer versos. Los poetasi, 
tUeo , se'pródigaii alabanzas* 8iii< término unos á otros; y 
sin embargo el común dd las gentes se de de ios que son 
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^6 l^anr oM^Mer ésta oaliieaoioii. ¿Qué haeer ea ud 
rittio? añade el poeta. Por mí,' mejor que trabajar tanto é 
incoroodarnie « preferiría estar contento con mis sandeees 
éOf^tiesto qve yo no las coBOeieni' como tales. Este raeio- 
ieitiiOeátá bien seguido. 

U9 alíer,.. Falta, y es necesario suplir antes» mmbo 
Ua dementei , üt €/Cv 

V. 89, GravchuB.,. Cayo Graco , liijo de la célebre 
Cornelia» hija de £scipion, habría atdo. el primer. orador 
'de Roma, si hubiese podido dar la última mano á sus 
escritos. PubUo Mudo dejó muchas obras sobre el deror 
e&o eWil moy estianadas : Cicerón le llamaba venadisimo 
tn leyes y fueros^ y de Cayo Graeo deciaiqueera graut 
de m la espresion i sdbio en las sentencia» y grave 
en todo género. 

V. 91. ilfifa6l/« {7¿fCf... No se concibe éomose lia dis- 
l^utado taoto sobre el sentido de este pasage. £1 nUrabile vim 
y las cuatro palabras primeras del verso siguiente son 
d escopeteo de cumplidos « que se hacen recíprocamente 
los péétas sobre el mérito de sus obras respectivas , para 
'prepararse asi i darse las calificaciones que se dispensan 
en "segufda. 

' y. 94. F'aóuam' ttdem.,. P^aeantem^ Hberam <, aper* 
tam Romanis vatibus, como eapuso algún comentador. 
Bentlei justifica esta locución con una multitud de ejem- 
plos. y£dem es el templo de Jpolo palatino , de que lie 
hablado en otras ocasiones. 

V. 95. Si forle vacas, sequere... Es decir: «si no tie- 
nes en qué p^sar, después de haber reílexioiíado sobre 
fe gravedad afectada con que entran los poetas en Ja bi" 
'Mioteea palatina , párate á contemplar cósio se van alli 
& los rhicoáes ' á leerse sus cosillae, á dispensarse • ekh 
gh» etd.» Bl thblttnine ée\ ntM norettta y tres y que yo 
traduzco gtavedád y beato , es propiamente lo ^e deci- 
mos en cÁtllo fsimWisx ,' prosop&peya \ eúrambovis. ' 
/ ?. 98. Lento Sanmites.., Kn tas diverskn^es ^articula- 
^ era un espectáculo frecuente el de. uncí especie áe 
^esgrimidores / qde seUamaba» adMUlte/ porque ibva 
armados á lá ttaa^Sa ú^ los üitmiilto^'a&tlguosw Este ep- 



»o Liimo u. 

peetáculo se daba algunas veces ea las tertulias^ y aoB 
durante las cenas , y los contendientes tiraban coa ílor 
retes. 

V^ 99. Mesíui puncto UUms... Alceo por su voto^ 
pues en los comicios se daban los votos poniendo un puniQ 
sobre el nombre del sujeto á quien se quería favorecer. 
El poeta elegiaco llama Mceo al lírico Horacio , y éste 
le volvía el cumplido, llamándole Calimaco , y auo Mimr 
nermo^ que como se sabe, eran dos célebres poetas 
elegiacos. De Mimnermo y de Alceo he hablado en otras 
ocasiones. En cuanto á Calimaco , era natural de Cirene 
en África, y tenemos de él algunos himnos y epígn^ 
mas, que aunque en corto número forman volúmenes, 
por las observaciones y comentarios que sobre ellos se 
han hecho. 

V. 103. Multa /ero... No sufro mucho, como inter-^ 
pretaron algunos , sino prevengo, preparo , llevo muchas 
cosas. De otro modo no se podia aplacar la rcaa irrita- 
ble de los poetas. Esta calificación de raza irritable^ es 
justísima en general. Yo no conozco sino á uno ú otro 
hombre de los que han cultivado este estudio, que no 
tenga una presunción insoportable. De esta regla no se 
eseeptuan sino los ingenios superiores, que por desgracia 
son poquísimos. 

V. 105. /mpttR€... Esto es, atrevida ó resueltamente, 
sin temor á nada. 

V. 109. At qui legitimum... La diferencia que Horacio 
pone entre lo que hacen los poetas malos y los buenos , y 
el modo con que pondera el trabajo que estos últimos so 
hallan obligados á emplear para que sus obras merezcan 
aceptación Y son nuevas razones que alega nuestro autor 
para justificar la repugnancia quemuei^traá componer ver- 
,S0S. Todos los preceptos que de una manera indii^ectase d^n, 
desde este verso hasta el ciento veinte y cinco, á los que 
se dedican á la poesía , son de una exactitud clásica. 
. y« U4. Inira penetraiia Feslsi... Horacio llama al 
gabinete de un poeta el sanitario, de Festa^ porque asi 
toono en el tal santuario nadie tenia derecho, á entrar mas 
que el gran sacerdote, nadie puede jim^r de^JanjObraa 
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que auD no há dado á luz su autor. A éste acouseja el 
poeta que las traté con rigor, aun cuando gocen todaviá 
de aquel asilo. 

V. 115. Obscurata dlu,„ Horacio, dice Sanadon sobre 
este lugar, habla de aquellos términos significativos que 
dan al discurso fuerza y magestad , speciosa , y que no 
son desconocidos sino del pueblo, obscurata diu populo; 
y en fio, exige discreción en el modo de usarlos, bontLs^ 
pues tal es la fuerza de esta palabra, cuya significación 
debe modificarse según el lugar en que esté colocada. 

V. n 7. Catonibus atque Cethegis,.. De Catón he hablado 
en otro lugar. Su contemporáneo Marco Cornelio Cetego 
fué cónsul con P. Sempronio Tuditano el año de 549 de 
Roma. 

V. 119. Adciscet nova... Véase la nota al verso caa- 
renta y seis del Arte poética. 

y. 124. Ludentis speciem... La soltura y la facilidad 
de todo escrito ha de ser tal , que cualquiera piense que 
podría hacer otro tanto; pero el mérito de la facilidad 
no es sino el de los grandes escritores. 

y. 125. Cyclopa movetur,.. Yo he hablado de este 
baile en la nota al verso sesenta y tres de la sátira qninu 
del primer libro. 

y. 126. Prxtuterim etc.,» Al que necesitaba discuU 
parse de no haber enviado versos á un amigo que se 
los pedia , era permitido fingir que preferirla los malos i 
los buenos, cuando los primeros le sonasen bien, y le 
hiciesen trabajar los segundos: 

y. 1^8. Fuit haud ignobilU... Aristóteles refiere haber 
sucedido á un hombre de Abido, llamado Licas, lo que 
Horacio cuenta aquí de un habitante de Argos. El retrato 
de este loco está bien trazado. 

y. 141. Nimirum supere,,. Sobre las razones antes 
alegadas por el poeta para disculparse de no haber diri- 
gido versos á Floro, alega lo vano y lo frivolo de esta 
ocupación, á la cual opone el estudio de la moral, á que 
deben los hombres aplicarse con preferencia. Por este 
medio sencillo y delicado, el poeta recae sobre esta dea- 
cia, y desenvaelve algunos de sos preoeptoa. 
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V. 145. Mecum loquor.,. Horado afecta hablar eonsif^o ' 
para dar mas librecaeDte á Floro los consejos de que 
tiene necesidad. 

V. 148. Nulline faterier audeaf,.. La reconvención es 
perentoria: sobre un dolor de cabeza se consulta al mé- 
dico, y las enfermedades gravísimas del alma con nadie 
se consultan. 

V. 253. Et cum sis etc.. Este argumento es igual- 
mente terrible que el anterior. 

V. 158. Libra niercatus et xre... Hasta el reinado de 
Servio TuJio se pesaba en Roma el dinero, y por consi- 
gwente «ra necesario el peso en las compras y ventas^, 
Aunque después se abolió esla costumbre, se continuo 
sin embargo empleando la frase que se usaba cuándo^ 
ewtia / . . 

V. 160. Fillicus Orbí,., No se sabe quién era esjte, 

ticacbo. 

. v. 167, Aricini yeientis et arvi,.. De Jricia hablé 
en las notíis á la sátira quinta del primer libro, f^eyes. 
era una ciudad de Toscana , á cuatro leguas de Roma. 
Por lo demás , las ideas que enuncia aqui el poeta de 
que ú propietario de una grande hacienda es el criado de 
quien le compra sus productos; que este comprador es, 
el dueño , que poco á poco va adquiriendo lo que el que 
pasa por amo pagó de una vez; y que el verdadero pro- 
pietario hace mal en llamar suyo lo que puede mudar de 
dueño por mil motivos , son falsas y sofísticas , y serian 
capaces de desacreditar la filosofía, si no se supiese que 
en las esouela,s de los antiguos era muy común exagerar 
los principios , y falsearlos exagerándolos. 

V. 173,. Morie suprema..* Parece que Aldo Manucio. 
fué el primero, que viendo sin duda un pleo.nasmo vicioso 
eft estas palabras , sustituyo sorte á morie , contra la 
jtttoridad de todos los. cqdices. 

V. 175. &ifi, quia etc.. El supu^tp e$ isierto, pero 
U oon^ficuencifl qne de él saca el poeta, es errónea y 
absurda. La consideracioD de ^ue k> que se posee no S9 
pasee sino «en usufructo . debe á la verdad servir par^. 
moderar los deseos» ó encerrarlo^ en límitefii jconvepientes. 
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l^erode esto i que no Hrwin tet ^frai^^ ^ h$ grane^ 
rot {quid vid proiunt aut horreaf que dice el poeta) 
¿ay grandisínia distaneia. 

y. 180. Tyrrhena sigilla.,. Pequeñas estatuas ^ en 

^eaya coDStruceion sobresalieron largo tiempo los toscanos. 

.. Y. 183. Cur alter fratrum.,. Alude verosimilmeñte á 

los dos hermauos eampesioo y ciudadauo de los Adelfas 

de. Tereocio. 

y. 184. Herodis palmeiis pmguibu9... El jardín del 
^lialaoio de ff^rodes , ó mas bien , cj bosqoe contiguo de 
palmeras y de ¿rbdes de bálsamo, prodoeia ¿ aquel prín« 
^pe uoa renta cuantiosa. De aquí el epíteto pinguibus. 
• y. 186. Mitiga.,, La paiabfa es espresiva y exacta, 
pues en efecto las tierras recien desmontadas se ablandan 
y 4mviaan con la quema de los arbustos que las cubrían ^ 
y con el arado. 

; y. 187. Genim ^ nótale etc... Este natale signmn;eB 
lo que se llama horóscopo. Los antiguos supusieron que 
el Genio de cada individuo dirígÍA, arreglaba ó modifi- 
caba su horóscopo, porque en gran parte la fortuna de 
«ada cual depende de su espíritu^ que es á lo que pro- 
piamente equivalía el Genio. El poeta dice que este muere 
con el iadividuo^ porque cada hombre tiene una índole 
ó espíritu diferente , y seria un fenómeno tan prodigioso 
en el orden moral , que huláese des sujetos perfiectamente 
conformes en inclinaciones, coino lo sería en el orden 
físico que existiesen dos con las facciones del rostro ab- 
solutamente idénticas. 

y. 192. Nonpluradatis inoenerit... Esto está dicho en 
general, pues en cuanto á Horacio , pensaba instituir é ins- 
tituyó efectivamente por su heredero « ¿ Augusto. 

y. 197. Festis Quinquatribus,,, Según la tradición 
mitológica, dice el P. Sanadon sobre este pasage. Mi- 
nerva nació el 119 de marzo, por cuya razón le fué 
consagrado dicho día. Cuatro después, es decir, el 28, 
se celebraba otra fiesta, llamada iubilustrium sacrorum^ 
porque se purificaban los instrumentos de música que 
servían para los sacrificios. Mas adelante se reunieron las 
dos fiestas, ínelayeiido en ellas los tres dia^ que las se- 
TOMO IT. IB 
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.{Mfabaa , y á todo «qud tiempo se le di^ el tiombre de 
guinguairus ó guinguaMOj ya porque la festividad em- 
pezaba el quinto dia después de los idus, y duraba ciueo 
. días , ya por la eeremonia que se haeia en el úHimo de 
dios» pues los antiguos latinos deeian guinguate por 
iuUrare, purijicar. Había grandes y pequeñas fiestas de 
Minerva; estas últimas se celebraban el 13 de juftio con 
el mismo nombre, aunque no duraban mas que un dia, 
6 trea según Tito Livio. Pero las primeras eran las que 
mas celebraban los estudiantes, pues tenieín vacaeiones, 
mientras duraban, y algunos se gastaban alegremente 
cierta gratüeacion que los padres enviaban por aqu^l 
tiempo á los maestros, y á la cual se daba el nombre 
úe MinervaL 

y. 201. Non mgimur... Esta reflnpoQ es oporñiuMma. 
¿No es una idea propia para que cualquieta se coMttele 
de no ser uno de los mas afortunados, el considerar á 
otros que k> son muebo menos que él? 

Y. 205. Cutera jam etc.,* Esta reflexión es tambiea 
muy juieiosa. Hay muehos que se reputan hombres de 
bien porque no son ladrones 6 asesinos ; pero sin ser reo 
ée estos crímenes, ¿no se puede ser un eeal tiomln^ 
Esto es respeetlvamente aplicable á los que se llaman 
iMMnbvea de razón, porque no tienen tal 6 tal deftfeta. * 

V. 208. .Somniá,.. Horaeío enumera aquí mvobae de 
las estravagancias en que incurren hombres que pasatt por 
cuerdos, y en que, como observé en otra ocasión , inear- 
rieron sugetos muy ilustres de la antigüedad. 



EPÍSTOLA AD WSONES. 



Humano capiti cervjcem pictor equinañi 
Jungere si Tclit, et varias inducere plumas 
Undique collatis membrís^ ut turpiter atrum . 
Desioat i^ piacem mHlier foimoaa aiitienié; 
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y. 209 Lf»^es.,^*1)$)f^e t^ pqndwe í um ufKi^ 
de altiias eu pena, de quienes se contaba que se apare- 
cían de noche entie smáoft. La ¿ de lémures había sido 
antes r, y la voz remures alodio fui sil oc(gen a Bemo^ 
cuya sombra irritada se decía haber interrumpido fre- 
cuentemenj« «1 -su^ñ^ de $u her«i0ao Bránilo. BstB aita*' 
bleeió para aplacarla una fiesta llamada Lemuria. 

y. 210. NaMe$'ffa§s mtméirá&f... Caiat Oumpíeañoi 
es una advertencia de que s^ va acercando la muerte. La 
juventacf hace siempre poco caso de este consejo; pero 
cufLpdp Ue^fi la; ed«4 madtiid» ^ñtínnt Joa kortibves vulga* . 
res apesadumbrarse algunos momentos, enmedio de los 
banquetes mismos con que se celebra el aniversario de 
su natalicio. Asi Horacio pregunta oportunamente á Floro, 
si vé con serenidad renovarse estos aniversarios; dándole 
á entender que el hombre á quien ellos infundan temor, 
no debe aspirar á que se le tenga por de razón y de seso, 
aun cuando carezca de otro ú otros vioraa. Dos ó mas 
páginas podrían llenarse con los disparates que escribieron 
muchos comentadores interpretando esto pasago. 

y. 211. í^nior et meOgr^,, Son dos veiit«|ias naturidies 
de la vejez, cuando ésta aprovecha las lecciones de la 

jUVSQtl4f« 

y. 212. Si rede,,. Es decir,, de un modo conveniente 
á su edad y á su estado. 

. Deceis periUs,.* ^bsndoaa el eiwnpoi á ios jóvesfls,. á 
los cuales no sientan mal las cosas que en t( se estraña- 
rian con rezón. 



EVfsioLk A tos Písoíma. 



SI á cervis de cabaffo unir quisiera 
Caprichoso pintor cabeea kiunwRa, 
Y miembros de diversos animales 
Luego añadiese, ypluoias variadas. 
En pes dMfcrueol inéoslFM' reoMlaiido 
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Spectttam admissi, mum te&eatis, amícif & 

Crédito, Pisones, isti tabul» fore Itbrum 
Persimilem^ cujus, velut «grí soiuDia, yan» 
Fingentar specíes, utiiec pes nec caputnm 
Reddatur form». Pictoribus atque poetis 
Quidlibet audend! semper fuit aequa potestas: iO 
Scimus ; et hanc yeniam petimusque damiisqae yi- 

cissim : 
Sed non utplacidis coeant íiomitía; non ul 
Serpentes avibus geminentur, tigribus agni. 
Inceptís grayibus plerumque et magna profesáis 
Pnrpureus» late qui splendeat, unusetalter tS 
Assnitur pannus : cum lucus et ara Dianas , 
Et properantis aqu» per amoanos ambitus agroa^, 
Aut flumen Rhenum , aut pluyius describitur arcos > 
Sed nunc non eratbis lociis; et fortasse cupressum 
Seis simulare : quid boc , si fractis enatat exspes 2a 
Nayibus^ aere dato qui pingitur? Amphora ccepit 
Instituí ; cúrrente rota cur arceos exít? 
Denique sit quodyis simplez dumtazat et unum. 
Máxima pars yatum « pater et juyenes patre áipn^ 
Decipimur specie rectí. Breyis esse laboro, 2& 
Obscurus fio : sectantem Iseyia neryi 
Deflciunt animique: professos grandia toiíget:^ 
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A quien hz diese de pulida dama. 
Contendríais la risa, ó mis Pisones, 
Cuando á ver tal figura se os llamara? 
Pues creed que á este cuadro se parece 
ün libro lleno de aprehensiones vanas 
Como sueños de enfermo, y cuyas partes 
Para formar un todo no se enlazan. 
Sé que á poetas y á pintores siempre 
Fue permitido usar de cierta. audacia, 
Y alternativamente esta indulgencia 
Para mi pido , y debo autorizarla. 
Pero no de manera que se junten 
Mansos bichos y fieras alimañas. 
Aves con sierpes, tigres con corderos. 

Tal vez á exordios graves , que anunciaban 
Planes sabios, magníficos conceptos. 
Deslumbrador retazo de escarlata 
Hilvana este ó aquel , cuando describe 
Ora el altar y el bosque de Diana, 
O el Rhin, ó el Iris, ó el arroyo claro. 
Que .ricas vegas presuroso baña. 
No era oportuna la ocasión , ni sirve 
Pintar bien un ciprés, cuando el que paga. 
Desesperado quiere que le pinten 
Nadando al lado de su rota barca. 
¿Gomo, empezada un ánfora elegante. 
Sale, al dar vuelta el tomo, humilde jarra? 
Una y sencilla en fin toda obra sea. 

Pisón, y de Pisón digna prosapia. 
Con frecuencia ¿ los mas de los poetas 
Del bien las apariencias nos engañan. 
Trabaja este en ser breve, y se hace oscuro; 
Elegante) es aquel , pero sin ahna : 
Sublime otro ser quiere, y es hinchado; 
Cobardemente por él suelo arrastra 
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Serpit humi tatúa «mam iqiidusqm piocelte. 
Qui variare cjupit rem prodigialiter iinam , 
Delphinum sihris a^ingit^ flnetibiis aj^rum. 30* 
In vitium 4iioit culp^ fuga^ si caret arte* 
^milium eirca Indu» faber ímus el uñguea 
Eiprímet, et mollea iniitsibítar asre capiUos ; . 
Infelix operis summá^ quia poneré totum 
Nesciet. Hunc ego me^ ^ quid compopere cureuif ^^i 
Non magís esse velim , qaám naso vivere pravo ^ 
Spectandum nígri» 0WU3 nigroqm capillo. 
Sumite materiam vestris» qui scribitis, aequam 
Viribus; et ver^ite díu q^iA fenreie^uscot^, . , 
Quid valeant humen. Guí lecta poteuter erit r^s , 40 
Nec facundia deseret hunc, nae laddi)» ordo. 
Ordinis haec virtus» erit ét venus , aut ego faUor », 
Ut jam nunc dicat jam bubc debentía 4iei , 
Pleraque diifer?it,. ^t pr^jsws i», tewjpu» oroitíat 
Hoc ameC» Itoc spemat j^omissí (jarminis aucfor. 45^ 
In verbis etíam teAuU ca.uta$que lerendis^ 
Dixeris egresé, notnm si callida verbum ' ^ 
Reddidgirlt junctiira ^ovum. Si fortfe aecease 684 
Indiciis monstrare recentibus abdita rerum ; 
Fingere cinctutis non exaudita Celibfgift.' : 50 
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Otro pbr mied^ al huráccm ;* y ftlgano 

Que amenizar su e$crito anhela , raya 

En lo maravilloso, y en el bosque 

Pinta delfin, ó jabalí en las aguas; 

Que quien el arte desconoce > incurre 

Guando una falta eyita, en otra falta* 

El escultor , que cerca de la escuela 

De ÉMlio Vive , sabe de una estatua 

Acabar h\m las uias , y al cabello 

Dar en el bronce suavidad y gracia; 

Pero es un mal artista , pues no el medio 

De ordenar el con]üil!x> se le alcanza. 

No mas á aquel quisiera parecerme , . i 

Si de componer algo yo tratara « 

Que con cabello negro y negros ojos, ' 

Tener mía nariz torcida y mala. 

A vuestras fuerzas siempre , ó escritores , 
Materias escoged proporcionadas: 
Despacio examinad si vuestros hombros 
Pueden Uevar ó no lal ó tal eai^* 
Quien cpnforme á esta regla asunto elija , 
Le tratará con orden y elegancia. 
En mi ot^inion la tuerza y Da hermosura 
Del orden es, las «osas necesarias 
Unas veces contarlas desde luego , 
Y otras á mejor tiempo reservarlas : 
Acolítese «na vez , y oCras^ee estienda 
El escritor que aspire á ganar fama. 

En usar voces nuevas, cantío áea; 
PcffO se laiUrará ^k>mo una galar 
Que de palabras conocidas forme 
Con tino y discreción ^ñUt^f^ páltfbrai. • 

Si Jiombsar debe, acaso objetos nuevos, ^ 

Otras podrá inventar, nunca escuchadas 
De los rándos Ceti^otfr siém^e enqpsii». 
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Contínget; dabilurque Ucentía sumpla pudenter: 
Et nova flctaque nuper habebunt verba fidem, si 
Gradeo fonte cadant, parc6 detorta. Quid autem . 
GsBcilio Plautoque dabit Romanus ademptam 
Virgilio Varioque? Ego cur adquírere pauca 55 
Si possum, invideor? cumiíngua Gatonis et Eonl 
Sermonem patrium ditaverit , et nova remm 
Nomina protulerit Licuit , semperque licebit 
Signatum presente nota producere nomen. 
Ut silvffi foliis pronos mutantur inannos, 60 

Prima cadunt; ita verborum vetas interit setas, 
Et juvenum rita florent modo nata vigenlque. 
Debemar morti nos nostraque, sivo receptos 
Terrá Neptanus classes Aquiionibas arcet. 
Regís opas; sterilisve diu palas, aptaqae remis 65 
Yicinas orbes alit, et grave sentit aratrum; 
Seu corsom matavit iníqoum úrogibos amnis. 
Doctos iter melius ; mortalia facta peribont; 
Nedom sermonom stet bonos et gratiavivax. 
Multa renascentor qoffi jam cecidere, cadentque 70 
Qosd nonc sont in honore vocabola,si volet o^us, 
Qoem penes arbitriom est et jos et norma loqnendi. 
Res gest» regomqoe docomqne et tristia bella . 
Qoo scribi possent nomero monstravit Homeros/ 
Versíbos impariter junctís qoerímoma priniám , 75 , 
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QuedQ prucUmtesliwles.Daaalgam; 

Y crédito tendrán , si sin violencia 
De griega faente Tienen derivadas, 
Pnes lo otorgado ¿ Planto y á Cecilio ♦ 
¿Cómo á Virgilio y Vario se negara i' 

Ni ¿por qué á mi aumentar 3Q eayidiaria / 

Con una ú otra voz la lengua patria. 

Que. enriquecieron Enios y Catones . . ? 

Con otras mil que su esplendor realzan? 

Fue , y será siempre lícito usar voces . 

Eo el cuño del dia fabricadas. 

Cual periódicamente el vario otoño 

De la selva primero la hoja arranca ... 

Que primero brotó, del mismo modo 

BnvejecQn y mueren las palabras , : ' * 

Y de la juventud suceden otras 

Ornadas del verdor y de las gracias. ' " - • • 

Morir deben los hombres y sus obras : 

Ya un puerto, empresa digna de ün monarca. 

Se coaslruya soberbio, dó al abi:ígo 

De los vientos reposen las escuadras ; 

Ya los pueblos vecinos alimente 

Laguna un dia estéril , que surcal^a ^ 

Antes el remo , y hoy la limpia reja ; 

O' ya al rio por fin, que las oamipanaft " > 

Asoló en su furor, se le refrene, 

Y mejor senda enséñese á sus aguas; 
Morirá todo: ¿cómo viviría 

De las voces ó frases la elegancia? 
Unas rei^acerin que perecieron, 

Y otras perecerán que ahora se ensalzan. 
Si asi lo quiere el uso, que en las lenguas 
piegulador y soberano manda. 

Mostró ya Homero el metro en que debian 
De. veytfí y xaudiUos las hazañas . . t 

18* 
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Post etíam inclusa est TOti senCentia eompos. 
Qttis tamen exiguos elegos emiseril auctor , 
Grammatici certant, et adhuc sub judice lis est 
Arcbilochum proprio rabies armavit iambo: 
HuDC socci cepere pedem grandesqne cotbumi , 80 
Alternis aptum sermonibus, et populares 
Vinéentem strepitus , et natum rebus agendis. 
Musa dedit fidibus Divos, puerosque Deorum, 
£t pugilem victorem,et equum certamine prímnm. 
El juTenum curas , et libera vina reíerre. 85 

Oescriptas servare vices operumque colores, 
Gur ego sinequeo ignoroque, poeta salutor? 

Cur nescire, pndens prav¿, qu&m disceremalof 
Versibus exponi tragicis res cómica non vult : 
Indignatur item privatis, ac prope socco 90 

Dignis carminibus, n.arrari coena Thyestae. 
Singula quaeque locum teneant sortita decenter. 
Interdum tamen et vocem comoedia toUit, 
Iratusque Ghremes túmido delítígat ore; 
Et tragicus plerumque dolet sermone pedestri. 95 
Telephus et Peleus , cum pauper et ezpl nterqué 
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Ser referidas > j las duras gaerras. 

Al principio lloró solo desgracias 

En desiguales versos la elegía^ 

Que hoy prósperos sucesos también canta. 

Sobre el que inyentó el distico, sostienen 

Los eruditos opiniones varias, 

Y aun está la cuestión por decidirse. 
A Arquíloco inventar hace la rabia 
£1 yámbico cruel, que luego adoptan 
Cuantos el zueco ó el coturno calzan ; 
Pues para los diálogos es propio , 
Del teatro sofoca la algazara , 

Y de la acción al movimiento ayuda. 
Noble musa al laúd sonoro encarga 
Los númenes cantar y su progeme. 

El fuerte atleta , y el bridón que alcanza 
De la carrera el premio glorioso, 

Y placeres de Baco y de Amor ansias. 
Sí no sé distinguir el colorido. 

Que estos distintos géneros demandan, 
¿Cómo podrá llamárseme poeta? 
¿Cómo en vez de aprender, ei^ mi ignorancia 
Por un falso pudor me mantendría? 
No de los versos trágicos la gala 
Los argumentos cómicos admiten. 
Bien cual la cena de Tiesto aciaga 
No sufre el tono familiar , ni versos 
Que del vil zueco á la humildad se abatan. 
Que trágicos y cómicos distmia 
Lenguage empleen el decoro manda. 
Mas también la comedia et tono eleva , 

Y airado Gremes con calor declama ; 

Y en familiar estilo la tragedia 
Tal vez los ecos del dolor exhala. 
Mientras que los Telefos y Péleos « 
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Projicít ampuUas et sésqni^edalift terba. 
Si curat cor spectantis teti^isse querelft. 
Non satis e&l pujchra esso poemata; dolcia StQDto*,- 
Et quocumque^Yotent , animum auditorís agunto. 100- 
Ut ridentíbus ^rrident, ita ideatibus adflent 
Huiuani vultus. Si vis, me. fiero ,i doienduin ea^ 
Primúm ipsi ttbi : tunó tna me infortania tedent. 
Telephe vel Peleu , mató si mantlata loqueris , 
Aut dormitabo, autridebd* Tristia OBoeslum iíA 
Yultum verba décent ; irátünl plena mínarum ; 
Ludentem lasciva ;i severum &erift dictu. 
Format enim natura príus nos intuá ad omnem 
Fortunarum habitum; juYat, . aut impeliit ad iram y 
Aut ad humum moerore gravi deduett/ét áng^t : ll^- 
Post effert animi motus interprete linguá. 
Si djf0ei9tí9. orunt fortunis absona di^ta, . 
Romaní toiient equités pedítesque cachinnum. 
Intererit multum Davusne ioquatur anheros; 
Haturusne senex^ aa adhuc florente >jiiveaitft) 11^ 

Fervidus;. an matrona poteps « an sedula nutrix; 

Mercatorne vagus, cuitóme vrretitís agelii ; 

Golchus» an Assyriu^; Tbebis autritus^.an Argis. 

Aut famam seqüeré , aut sibf eonvénieiCitía finge > 

Scriptor. Honoratum si j^orjt^r^poiU^ ,^chiUen^^ . Í2^ 

Impiger^iracundusV'i^^loraUÍis, ácér, ' ' ' < i 
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IfíserosgiMeH lejos de «u patria, 

A altisonantes cláusulas renuncian , 

Si en su favor mover quieren las almas. 

No basta que ün poema culto sea, 
Si'üiteireft no presenta^ y si no arrastra 
Del oyente el espíritu á su arbitrio. 
Con quien rie reír és cosa llana ^ 

Y Uorat con quieil llora. Asi , si quieres 
Que m^. Mgiiiíaadt corr^aj derramarlaa 
Debes primero tú ; de esta manera 
Podrán eniernecerníe tus desgracias; 
Ibs dormiré |6 reiréy cuando Telefo. 
Mal ó Peleo ^us.papel^s hagip. . 
Emplee el afligido frases tristes. 

El iracundo llenas de amenazas. 
Serias el serio, el juguetón festívas; 
Pues que al fprmar naturaleza sabia . . • 
El corazón del hombre , para todos 
Los trances de la suei'te le prepara í 
Ora al placer 1& induce, ora á la ira, 
O del tedio le abruma con la carga, 

Y alternativamente estos afectos 

La lengua espresá,' intérprete del alma. 
Si con la situaf^oja de uq personage 
No guardan armenia sus palabras , 
La>risa soltarán nobleza y plebe. 
Distí^gu^'. pues importa, si el que habla 
£s héroe ó es esclavo, anciano ó joven. 
Nodriza aaídüa ó poderosa dsona , 
Mercader ya^o ó labrador tranquilo; 
Si es lá Asirla ó lá Gólquída su patria, 

Y en fin ai ei^ Tebaa 90 cvió ó' en Aygoa. 
fia trs^dicion respeta, ó circunstancias 

Conformes á ella inventa.' Activo á Aquiíes, 
iiSexible y colérico retrata. 
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Jura neget sibi nata, nihii nonarrogef armis^ 

Sit Medea ferox iavictaque , flebilis Ino , 

Perfldus Ixion,Io yaga, tristís Orestos. 

Si quid iuexpeitum sceas commitís, et audes 19& 

Personam formare noram, servetur ad imum 

Quaiis ad incepto processerit, et sibi conatel. , 

Diffi€ile est propríé commuñia dicere : tuque 

Rectiús Uiacum carmen deducis inactns, 

Quám si proferres ignota indictaque primas. 130 
Publica materies prívati juris erit, si 
Nec circa vilem patulumque moraberis orbem; 
Nec Terbum yerbo curabis reddere Mus 
Interpres; nec desilies imitator inarctum, 
Unde pedem proferre pudor vetet aut operís lex. 13& 
Nec sic incipies, ul scriptor cyclicus oiim : 
Fortunam Priami cantaba el nobiU bellum. 
Quid dignum tanto feret bio promissor hiatu 7 
Parturient montes ; nascetur ridicuius mus. 
Quantó rectius hic, qui nli molitur inepté? 140 
Dic mihi. Musa, virum eaptaepost témpora Trojae^ 
Qui mores hominum mtUtorum vidit et urbes. 
Non fumum et f ulgore , sed ex fumo daré lucem 
Cogítat, ut speciosa debinc miracuia promat, 

Antiphaten, Scyilamque, et cum Cyclope Cbaryb- 
dím. I4i 
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Ni justicia ni leyes reconozca , 

Y fie sus derechos á su espada: 
Pérfido sea Ixion, errante lo, 
Medea inexorable y sanguinaria, 
Ino llorosa^ atormentado Orestes. 
Si inventar una fábula te agrada, 

Y un personage nuevo crear osas, 
Sostenga su carácter sin mudanza , 

Y sea al fin cual se mostró al principio; 
Realzar lo común es cosa rara, 

Y es mejor que inventar acciones nuevas. 
De la sublime Iliada tomarlas. 

Todos los argumentos de la historia 
Podrás hacerlos propiedad privada , 
Si al rededor de un circulo mezquino, 
O abierto para todos , no te paras ; 
Si no eres un intérprete prolijo , 
Ni traduces palabra por palabra; 

Y en fin si en estrechuras no te encierras. 
De dó salir no puedas sin infamia, 

O sin romper las leyes del poema. 

No á aquel poeta imites que empezaba^ 
De Priamo yo canto los destinos 
¥ la célebre guerra. El que asi charla , 
¿Qué hará después de tan brillante oferta? 
Con dolores de parto el monte brama, 

Y al fin pare un ratón. \ Cuánto mas vale 
Quien siempre sabio dice! Musa, canta 
Á aquel que hundidos de Ilion los muros. 
Recorrió miickos pueblos , y sus varias 
Costumbres estudió^ No de luz humo , 
Sino del humo resplandor arranca : 

Y después con las ricas maravillas 
De Caribdis y Escila nos encanta , 
De Antífátes y el rudo Polifemo. 
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Nec reditum Diomedis ab interitu Méldagri/ 
Nec gemino bellum Trojanum orditur ab ovo. 
Semper ad eventum festinat; et ín medias res « 
Non secus ac notas , auditorem rapit ; et qnee 
Desperat tractata nitescere posse , relinquit: 150 
Atque ita mentitur , síc veris falsa remiscet. 
Primo ne médium , medio ne discrepet imum. 
Tu quid ego ^t populus mecum desideret, audi. . 
Si plausoris eges aulaea manentís , et usque 
Sessuri» doñee cantor , vos plauüte ^ dicat; 155 
iBtatis cujusque notandi sunt tibí mores , 
Mobilibusque decor» maturis dandus et annis. 
Reddere qui voces jam scit puer , et pede oerto 
Signat humum^ gestit paribus colludere^ et irain 
GoUigit ac ponit tendere, et mutatur in horas. 160^ 
Imberbis juvenis, tándem custode remoto, 
Gaudet equis, canisbusqae et aprici gramine campi; 
Gereusin vitium flecti, monitoribus asper, 
Utilium tardus provisor, pródigos floris ^ 
Sublimis, cupidusque» et ^^mata relinquere pér- 
nix. Itó 

Conversis studiis, ^s aiwiUSíqqe vjufrilis ,. , 

Quaerit opes et amicitias , inservít iboiiori : 
Commisisse cavet qood mqpc imitare labora*. ■' < 
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Ía Tuella de Diomedes i su patria 
No toma desde el fin de Meleagro ; 
W empieza la catástrofe troyana 
Por los hueyos de Leda: siempre, siempre 
Aceletrado al desenlace marcha : 
Enmedio de hechos qué el oyente ignora. 
Cual si ya los supiera , le traslada : 
Todo aquella abandona que no cree 
Poder ornar de competente gala, 

Y fin, principio y medio, hábil concuerda. 
Cuando á lo cierto lo fingido enlaza. 

Oye lo que de tí pedimos todos. 
Para gue del teatro nadie salga 
Hasta que el telón suba, y haya dicho 
El coro humilde. Perdonad las faltas. 
Nota de cada edad bien las costumbres; 
Lá juTentud , la ancianidad cansada 
GonloB colores oportunos pinta. 
Ya que andar sabe y repetir palabras. 
Quiere un niño jugar con otros niños. 
Se irrita cún motiTOs y se aplaca, 

Y á cada instante de aficiones muda. 
Libre de su ayo el joven, en quien raya 
fil bozo apenas, perros y bridones, 

Y del campo de Marte el tragin ama. 
Blando es como la cera para el vicio , 
Los consejos mas útiles le enfadan, 
Tira el dinero, en lo útil nunca piensa. 
Es jactancioso, cuanto vé le agrada, 

Y lo que mas ansió luego abandona. 
La edad viril las afecciones cambia: 
Caudal y amigos busca en ella el hombre; 
Por honores desvélase, y se guarda 

De hacer lo que después pesarle pueda. 
A la vqez mil males acompañan: 

TOMO IV. 19 
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Multa sencm ciróutiiTeiiiuiit incommodt ; '^el quM 

Qaaerít, et inventís míser abstínet, ac timi^t xxii^ MO 
y el qu¿d rea omnes timidé gelidique miiiknrat;^ 
Dilator, spe longus, íners, avidusque füturí: 
Difficilis» querulus» lauda tor temporisacti 
Se puero , censor, castigatorque minorum. ' 

Multa ferunt auni vetüentes commoda secum. 17/5 
Multa recedentes adüuunt Ne fortfe seniles > . 
Mandentur juveni parles, pueroque viriles, 
Semper in a^junctis revoque morabimur.aptí^^ 
Aut agitur res in scenis, aut acta referturr 
Segníus irritant ánimos demissa peraureni^» ISjl 
Quám qusB sunt oculis. subjocta fldeiibus, et qiiá^ 
Ipse sibi tradit spectator. Non tamen iñtys 
Digna geri promes in scenam;' multaque toUei 
Ex oculis, €(uaB mox narret facundia prseséns: 
Nec pueros coram populo Medeá Cracidét; 186 
Aut humana palam coquat exta neforius Atcaus; 
Autin avem Progne Telrtatnr,Gadmus in ^ngnem': 
Quodcumque ostendis mihi ñíOi, iQcre4uIus odi. 



Nevé minor, neúsit quinto ^róducübt acttf ' • 

Fábula, qix» po^ vult« et spectafa r^oni: 199 

Neo Beus intersit, nisi dignus vindico nÓáhk ' 

Inciderit: nec quarla loquí persona laboréis : 
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8e áfona eliy^<p€ar tascar, tefiotos* 
De que á usar uo se atreve > si los ¡talla; 
Timido és para todo, irresoluto» 
Apático ; ,de pocas esp^Mtizaft , 
Be contentar dijBcíl , qucjiWd»row ; 
Codicia el largo porvenir que aguarda^ 
Elogia siempre el tiempo en que era niño, 

Y á los jóvenes riñe y los maltrata. 
Mil bienes traen al vebir toa s^os, 
Y , mil . ^pa^Ot se . van iip& . arrebatan ; 

Y asi, porque el rapaz nunca del hombre ^ 
Ni el joven del anciano el papel haga. 

Es fuerza penetramos de las cosas 

Quei á oada edad oonvienen y. se adaptas. 

O los hechos suceden en la escena, 
O en ella los sucesos se relatan. 
Lo que por los oídos entra, mueve 
Menoai <¥Uie aquello que á k vista: pasa, 

Y el espectador mismo por si toca. 
Mas \\o al teatro saques circunstancias 

Oue pasar deben dentro, y sin ser vistas. 

Aparecer en relación gallarda. 

Ifo del pueblo ¿ la faz sus hijos mate 

Medea atroz , ni cueza las entrañas 

De sus'sóbriáos él malvado Atreo, 

Ni e«k aire sea Progne trasformada. 

Ni en dragón Gadmo : tales maravillas 

Yo no las creo , y ademas me espantan. 

Actos cincos escritores de teatro. 
Ni ma&viu menos teng^ todo dran^in 
Que mirar repetido se desee, 

Y que le admire el público y le aplauda. 
Nunca intervenga un dios, si su presencia 
No es para el desenlace necesaria ; 

Ni hablen é* una f^icma ciiMrai aotdretw 
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Aotoris partes ehorus officiumque^TÍrili 
Deffendat: neu quid medios intercinat actus, 
Quod non proposito conducatet haereatapté: 195 
Ule bonis faveatqne et consilietur amicé; 
Et regat iratos , et amet peccare timentes : 
Ule dapes laudet mensas brevis ; iUe salubrem 
Justitiam, legcsque, et apertis otía portis : 
lile tegat coíamissa, Deosque precetur etoret, 205 
Ut redeat miseris^ abeat Fortuna superbis. 
Tibia non, ut nunc, orichalco viñeta^ tubaeque 
^mula ; sed tenuis , simplexque , foramine paueo , 
Aspirare , et adesse choris erat utilis , atque 
Nondum spissa nimis complere sedilia flatu : 205 

Quo sané y populus numerabiiis , utpote parvos , 
Et frugi castusque verecundusque coibat. 
Postquam coepit agros extendere victor» et Urbem 
Latior amplecti murus, yinoque diurno 
Piacari Genius festis impune diebus; 210 

Accessit numerisque modisque licentia major. 
Indoctus quid enimsaperet, 13)erque taborun», 
Rusticus urbano confüsus, turpís honesto? 
Sic priscal motumque et luxuriam addidit arti 
Tibicen» traxitque ragus per pulpita vestem: 2i5 
Sic etiam fidibus voces crevere severis^ 
Et tulit eloquium insolitum facundia praeceps : 
Utiliumque sagax rerum, et divina foturi 
Sortilegis non discrepuit sententia DelpUs. 
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De nO' interlócntor el papel baga • . . .> 

El coro, y nada entre los actos canto ^ 

Que á la acción no condazca, ó que distraiga. 

Al bueno favorezca y aconseje, ' 

Restituya al colérico la cabna; 

A aquellos ame que horroriza el crimen; 

Loe lá sobriedad , las leyes santas, 

Y la justicia y de la paz los bienes ; 
Recate los secretos que le encargan ; 

Y pida al cielo que la suerte al triste 
Mire propicia, y al soberbio airada. 

La flauta no fue siempre como ahora 
Rival de la trompeta, ni ostentaba 
Con metal rico unidas sus junturas. 
De una pieza no mas era la cana. 
Con pocos agugeros , y voz débil , 
Solo para que al coro acompañara, 

Y se oyese en teatros, concurridos 

De poca gente , aunque frugal y honrada. 
Estendió luego Roma sus conquistas, 

Y el recinto ensanchó de sus murallas; 
En los dias de fiesta impunemente 

Al placer se entregó de vino y danza, 

Y en la música y versos se introdujo 
Cierta licencia nunca autorizada; 

Pues ¿ cómo un labrador rudo y ocioso, ^ 

Por mas que á gentes cultas se asociara» 
Podia ser urbano y comedido? 
Entonces lujo el tañedor de flauta 
Anadió y movimiento al arte antiguo , 

Y rico manto paseó en las tablas ; 
Tomó el laúd severo nuevos tonos. 

La facundia empleó frases hinchadas, . 

Y ya el coro anunciase lo futuro, 
O advertencias tal vez hiciese sabias. 
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Carmine qui trágico .^íiBibtosrtliTitfObtiiiroiiii^ 9M 

Moxetiam ag^e^téé Satyiros üüdavit/ et aspér 
Incolumi gravitate jocum t|Bntairit ; e6 ,^^ 
lUecebris erat et gralft DOTitate morandórs 
Spectator/functuscjue sacrís, et potus et exlex. 
Yerúm itarísores, ita commendare dicaces 225 
Gonyeniet Satyros, ita verteré sería ludo; 
Ne quicumque Deus , quícumque adhibebitur hero^, 
Regali conspeotus in auro nuper et o&tro» 
Migret in obscuras humili sermone tabernas > 
Ant dum vitat humum , nubes et inania captet 230 
Etfutíre leyes indica tragoedia versiis, 
Ut festis matróúa' moveri jussa diebus^ 
Intererit 8»ity]:i& paulum pudibunda proteryia. 
Non ego inornata et'^ominantia nomina solám, 
Yerbaque /Pisones, Satyrorum, scrí^tor amabp : 2Ú 
Nec sic enítaTi ' trágico differre.polorí, 
Ut nihil intékit Davüsne loquatur/ et' áudár 
Pythias, e^vmqto lucrata ^irnone talentuux» 
An custos' fámulfisqtte Dei^ Sileiitt^ almiini^ ü í 
Ex noto fictum carneen sequar : üt sibi quivis 240 
Speret idenK^Httdet muHám, frustraque laborel 
Ausnsidem: tantuwseiries juncturaque po^et; ; 
Tantum de medi<y dumpüs aécedit honoris. 
Siivis deductipa^^at/m^judici»^ Faii^» , 
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8tt lenguaje enjgittáliw el estilo . m e ^ . 
Del oráciilo délñco imitaba. , m/ 

Después^ el ^e de un Tií^lachp cabrío 
Con la tragedia disputó la j)almá, 
iSátiros zSiflos presentó desnudos, 

Y con la grayédád unió k chán2á; • . ' 
Pues al salir del templo era forzoso .. 
Entretener con novedades gratas 

A Isis turbas beodas y sin seso. 
Quien piezas de este género trabaja. 
Debe desde lo serio á lo festivo 
De tai modo pasar, que de oro y grana 
Ün dio^ ó un semíHüos antes cubierto, > 
No emplee luego frasea tabernaríaB» 
O enoaramarse á la región dd viento. 
Quiera poj^ no incurrir en la otra falta. 
Recbaze la satírica tragedia 
Las ideas jocosas ó livianas, 

Y en ínedio de los S&tiros maligiioB - -^ 
Pura-sé lUTOstre, cual matrona «casta • / 
Bailando en una Jeata religiosa^ 

No emplearia ^olo en estos dramas 

Yo espresioües vülgslres ¿í ' groáieras ; ' ' ' 

Ni asi al trágico ^«stiló renunciara, 

Qie,jBie.'<dvjd(ase de si bablaba Davoj . . j 

O Pitias^ que á Simón su oro rebana, 

O Sileno, ayo y fámulo dé Bacó. .'•'.' 

Sobre liechós cieiios foíjaria tramas . / . 

De modo que cualquiera presumiese 

Hacer lo mismo, y al probar su audacia 

Sudase mucho y se afanase en vano. 

4 tanto el orden j el enlace alcanzan; 

Tanto, los argumentos pías triviales ^ , . 

La inteligencia ó la atención realza. ' 

lias no Faunos sacados de loe bosques » 
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Ne yelut innati tríTíis , ac pené forenses, 8fS 

Aut nimiiim teneris juyenentar versibus tniquam, 
Aut immunda crepent ignominiosaqne dicta. 
Offendnntur enim quibus est equus, ct pater et res; 
Nec si quid fricti cicerís probat et nucís emptor , 
Mqjm accipiunt animis donantve corona. S9# 

Syllaba longa brevi subjecta vocatur lambas, 
Pes citas: unde etiam trimetrís accrescere jussit 
Nomen lambéis, cum senos redderet ictus, 
Primus s^4 extremum símilis sibí : non ita prídem, 
Tardior ut paulo graviorque veniret ad aures , 255 
Spondeos stabiles in jura paterna recepit 
Commodus et patiens, non ut de sede secunda 
Cederet, aut quartá socialíter. Híc et ínAccl 
Nobilibus trimetrís apparet raras et Enni. 
In scenam missus magno cum pondere yersus 260 
Aut oper» celeris nimiom, curáque carenlia, 
Aut ignorat» premit artis crimine turpK ' 

Non quiyis yidet immodnlata poemata judex ; 

Et data Romanía yenía est indigna poetis. 

Iddrcone yager, scribamque lícenter? an omnes 965 

Yisuros peccata putem mea, tutus, etíntrá ^ 

I 
Spem yeni» cantus? Vitayi denique culpam, , 

Non laudem meruí. Vos exemplaria Greca i 

Nocturna yersate manu, yersate diumft. I 

At nostrí proayi Plautínos et números et §7d 

Laudayere sales: nimíum patienter utrumque, 

í 
Ne dicam Btalti, mirati : si modo ego et yos 



LIBHi:U. ü^ 

Cual si en «riks cttávime ;djM ptiMs, > tn <: : >' 
l^tonen blandos cantos jay^^nile^^ : .,^ 

Ni á injurias precipítense ni infamias. 
EstQ al honrado ofende , ai noble, ai rico " ' ' ' 
Por mas que elj^ul^^ho tnm lo apUvda. • > íi 

Sflaba larga tra^ de breye forma. . . 
Un píe yambo, medida acelerada. 
Tanto, ^e el irerso' yámbico por eso ' ' "' 
Generalmente trímetro se ^m^, : :; 

Aunque seis golpes dé. De yambos este 
]>esde«t principio al fin antes constaban • ' ' 
Pero después de sus d0Pechas:>paiie, ".r: 

Por adquirir mas dignidad y paus^^ . 
Cedió al grave espondeo, aunque guardando 
Para el yambo fe^ndá y citarta pfefzá. * " 

En los trímetros noW^s de Accúo y ^lUf) .< . y 
Esta combinación suele ser rara; 
y versos que¿ la^e^cena recái^gadés ■• ■ ' * 

De espondeos durísimos se lanzáis,. 
O pnsa y falta de atención arguyen , 
O de ^tt autor acttsan la ignoirantsía. >* 

No entienden todos de juzgar cadencias, ., i * 
Y sobre aqueste artículo se trata 
Con sobrajda blapdnra á \m, poetas. . < . n 

Pero ¿debe alentarme esta esperanza 
ftura infringir la regla; 6 convencido • 
I)e que cualquiera notará mí^ faltas.^ 
Descansar debo , del perdón seguro ? 
PiNrdon podré obtener, mas nó alabanza. ^ 

Vosotros Ips eseriios de los griegos . .. , , í . i :.. 
Pisones, estudiad, tarde y mañana. 
No digáis que de Planto nuestros padres "^ 

Ensalzaron los versos jr las gr^qiaa; . ,..,/;: 
Pues si nosotros distinguir sabemos 
Del chiste agudo la güoiei» 4liánzii ; • ^ , ;* :> 

19» 
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Sdmns innrbuion lepído seponere Ocm , •'' 

Legitimnmque sonum digitís cállemus et aure. 
Ignotom tragíc» genus invenisse CamencB 279 

Oicitar, et planstris yexisse poémata Thespis, 
Qu» canerent agerentqne , perunctí faecibus ora. ; 
Post hunc, personan paUeeqne repertor honesta 
^schylus, et modicis instravít pulpita tignis, 

Et docuit magnumque loqui , nitique cothumo. 3M 
Süccesit yetus his comoedia , non sine multft 
Laude: sed in yitium libertas excidit, etvim 
Dígnam lege regí: lex est accepta; chorusque ^ 
Turpiter obtícuJt, siíblato jure nocendi. 
N!I intentatum nostri liquere poetae; 983 

Nec mínimum meruere decus, vestigia Graeca 
Attsi deserere , et celebrare domestica factá > 
Tel qui pretextas, yel qui docuere togatas. 
Nec virtute foret clarisye potentius armís , 
Qu&m línguá « Latium , si non offenderet unum-H290 
Qnemque poetai^m limse labor et mora. Vos/ 6 
Pompilius sanguis, carnea reprebendite , qiiod mm* 
Multa dies et multa litura coercuit, atque ., 

Prssectiim, decios non castigayit*ad nnguem,< • 
Ingenium miserft quia fortunatius arle 395 

Credit , et excludit sanos Helicone poetas 
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T jwvaf emt el dado y. el ddo 
Números y cadencias arregladas. 
En alabar á Planto nuestros padres 
Mostraron mas bondad que perspicacia. 
De Tespis, inventor de la tragedia. 
En carretas se dice que llevaba 
Cantaiido y declamando sus actores , 
La faz de heces de vino embadurnada. 
Levantóles Esquilo un tabtadillo. 
Máscara dióles, vestimenta laj^. 
Alto coturno y relevante estilo. 
Sucedió á esta tragedia mejorada , 
No sin gran loa, la comedia antigua. 
La libertad degeneró en audacia 
Bn breve : fue forzoso reprimirla: ^ 

Dictáronse pues leyes, y quitada 
La facultad de maldecir, el Cioro 
Enmudecer debió con mengua y rabí». 
En todos estos géneros las plumas 
ün tiempo ejercitáronse romanas ; 
Mas nunca con tal gloria, como cuánd» f 

De los griegos dejaron las pisadas,. 

Y trágicos y cómicos asuntos 

Sacaron de hechos y costumbre^ pal^iafr. ; 

Y hoy tan grande seria por su lengua 
Soma, cual por su brío y por sus armas. 

Si 1^0 sintiesen tanto los poetas . '- 

Sus obras encerrar y retocarlas. 
Pisones, descendientes del gran Numa, 
Condenad lo& poemas que con pausa 
La lima no pulió, y hasta diez veces 
No enmendó una afendon prolija y s&bia. ' ' 

Porque dijo Demócrito que vale . i 

El noble ingenio mas que el arte baja, 

Y esdiiyó' del Párnaio i losyñoioeos. 



Democritus, bona par&noD ungiito pauordi eiuftt/ 
Non barbam; secreta petit loca, bsdüea Vitat. ' 
Nanciscetur eQiin pretíum nome^ue poeiti^,. 
Si tribus AntÍGjiria capot ínsaiiabite nunqnam M)0 
Tonsorí Licino commiseílt. O ego laevus , 
Qoi purgor bilem sub verni temporis boram! 
Non alias faceret meliora poconata. Verum 

NÜ tanti est. Ergo tiingaí' Tiee cotí», acutum 
Reddere quae ferrum/valet, exorsip6a>s§cw()i. 34^, 
Muñas et offlcitftií A^H 'scribens ipse, docebo; 
Unde parentur op^; q^id alat fioarmotqiie. pioeUmii 
Qoid deceat, quid non; qu6 virtus, qu6 ferát error. 
Scribendi recí^ aq[)erei est •( prifioi|Nhiln etftos. 
Bem tíbi Socratíc» poteruñt ostendere chartae, 310 
Verbaque pihmmn' reo» aod iayitft soqoenMn^i 
Qoi dididt patrí» quid debeat, et quid amicis ; 
Quo sit amoM panens^ quo fratter amatndtts et bo^s;' 
Qaod sit conscripti, quod judlcis officíum; qua& 
Partes in bellum missi ducis; ilte pnofectd Hií 
Reddere persoí;!» scit cootTenientia cuique. 
Respicere exemplar vité mórumque jubébó 
Doctum inúlMKfeía», et YQrasthíDiC 4)iiic6re y^ms^ 
Interdum speciosa locis, ínórataqae'i:éct¿ . ' . 
Fábula , nulliua ■- mñum^»^ ^i^ -• pMdete i «i arte ^^^W 



Luna n; m 

Miicbo»:dfl!Hn ereeer ufias y barba/ 
Buscan la saladad» bujfen toa baSoa, 

Y de vate ganar creen la palma^ 
Con no poner en manos de Licino 

Sus pobres cholas, que á curar no alcanza . 

£1 eléboro iodo de Anticira. 

¡Necio yo^ tpí% la billa que me* inflama 

Con un purpoite evacuó ea primavera! í 

Pues ,sipó, ¿q^é poeta m^ igualara? 

Mas no queriendo serlo á tanta costa > ,.. 

Con ser cual piedra de amolar me basta , .\ , 

Qiie hace al hierro cortar, sin cortar ella: 

Y asi diné> ata' escribir yo nada. 

Cuáles de un escritor son los deberes; - » 

De dó el caudal poético se saca; 
Qué sosCieBe y qué forma fi un büén pollita; 
Cuáles cosas convíeneni cuáles dañan-; . \ ; 

A dónde el «rror lleva, á: dónde el arte. 

La primera y mas útil circunstancia 
Para bien esict^ibir es el bden seso. . • * / 

Los escritas de Sócrates repaga» , i. r: u.- r /f 

Y cuando en las ideas estés firme ,^ . .i 
Se vendrán á la pluma las palabras. 

fil que conoce blefi lo qüc se áéíHQ ' ' ' ' 

A padre^ amig^/ bué^pe^, d^adQ y: pf^tqlf.; < . . r. 
£1 que sabe de jueces, senadores 
Y'generüeslaá funciones altas, ' < i- , 
Dará sin duda á todo personage *>' 

Carácter y espresipnes adecuadas.. •:,.;; .:i 

Quien la naturaleza imitar quiera. 
En la vida y cóstuníbtés estudiarla ' ! • 

Deberá 4q Upa hoübrea; deveste modoj : > l. (.• 
La pintura será viva y gallarda. ,f , . ^j 

Con tal que por exactos caracteres 
La^üteUdiM'lUuHei y p^ ««ttCeteiM claraif, ' - ^'^ 
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Valdius oblectat iiopidum, melmsqiie nóx^tvr^ 
Qu&m Yersus inopes rerma nugasqne canora. 
Graiis ingemum , Graüs dedit ore rotundo 
Musa loqui > praeter laudem nullius avaris» 
Romaní pueri longís ratíonibus assem 325. 

Discunt in partes centiun didacere. — Dicat 
Filíus Albinia» de quíncance remota est 
Uncia , quid siq;)erftt? — Peteras dixisse : Triens. 

—Bu! 
Rem poteris seriare tuam. Redit uncia: quid ñlT 
*-Semis. An hsec ánimos «rugo et cura pecull 33(^ 
Cum somel imbuerit, speramus carmina fli^ 

Posse linenda cedro, et levi servanda cupresso? 
Aut prodcsse Tolunt, aut delectare poetae^ 
Aut simul et jucunda et idónea dicere vit». 
Qttidquid praecipies, esto breyis; ut cit^ dicta 335» 
Perdpianl animi dodies , teneantque fldeles : 
Omne supervacumn pleno de pectore manat. 
Ficta Yoluptatis causa sint próxima veris : 
Nec quodeumque Tolet, poscat sibi fábula cred!: 
Neu prans» Lamía títuuji puerum extrahat al- 
vo. 3«0 
Centurias senicHrum agftant expertia frugís : 
Gelsí pra&tereunt austera poemata Ramnas* 
Omne tulit pufactum qui miscuít uülé dnlci , 
Lectorem delectando, pariterqué monendo. ' \ *^ 
Hío meret a&ra liber §osíis; hifi^ et miare trandifc; JHi! 
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Divierte muebat teces mas al puiriilo 
Una pieza sin brillo, nervio y gracia. 
Que los versos vacíos de sentido , 

Y estrépito armonioso y sin sustancia. 
A los griegos, de gloria solo avaros, 

Dióles Apolo ingenio y elegancia ; 

Y en dividir en céntimos la libra 
Piensa no mas la juventud romana. 

— H^ de Albino, dime: ¿cuántas onzas 
Quedan, si una de cinco se rebaja? 
— ^Responderás que el tercio de una libra. 
-—Rueño, y ¿cuando una mas á cinco añadas? 
— ^Media libra, dirás. --'¡Bravo! ya puedes 
Cuidar de tu caudal y de tu casa. 
¿Quién, quién esperará que un dia versos 
Dignos del cedro y del ciprés se hagan. 
Cuando* de los domésticos apaños 
Llegue el orin á inficionar las almds?, 

O instruir ó agradar quiere el poeta , 
Ó el deleite mezclar en la enseñanza. ' ' " 

Sí das ri^Sy sé breve : los preceptos 
Se conciben mejor, mejor se graban 
Cuanto mas cortos : en cabeza llena 
Rebosa lo siipér0uo,'y se derrama. 
Verosímiles sean las ficcicmes , 
Si de agradar con las ficciones tratas: 
No cuantos lances un asunto ofrezca 
A pres»tar te atrevas en las tablas; i 

Ni al recien engullido rapazuelo 
Quieras sacar del vientre de una Lamia. 
Los viejos fo que es frivolo desdeñan, . 
Li9:qyie es; serio los jóvenes rechazan : ' 

El medio de ganar todos los votos 
Es mezclar lo que instruye á lo que agrada. 
Pasa asi un libro el mar; y oro á los'Sosias 



so* I.IBBR H. 

Et longum noto seviptóri profogat 

Sunt delicia tamen quibus ignovisse yelimus : 

Nam ñeque dior4a sonum reddit ,. quem Tutt w^r 

ñus et men» « 
Poscentíque gravem pers^pe remíttíc aratum; 
Nec semper feriet quodcumque mina,bitur arcus. 350 
Veriim ubi plnra niC^Itf in earmine» MU ego pracis 
Ofrendar maculia, qnas aut incuria füdit> 
Aut bnmana parum cayit natura. Quid ergo est 7 
Ut scriptor ai peceat ídem li^rariiis u&que , 
Quamvis est monitus, venia caret: et dtharoe-' 

dus 353 

Ridetur, chordá quí semper oberrat eádem; 
Sic mihi qui multAm cessat , flt Ghcerilus Ule , 
Quem vis terqué bonum cum risu miror; et ídem 
Indignor, quavídoqne bonus dormitat Homerus. 
Verom opere in longo fas est obre^ere somnum. 300 
üt pictura, poeais; eritquae, sí propias ste». 
Te capiet magis; et qusBdam/si lóngíus abstes. 
Haec amat obsciiri]iin ; yolet baec ^^b l^ce videi;!». , 
Judiéis argutnm quaB noa formidat aeumeB : . ' 
Haecplacuit semel ; baec decios repetita placebit. 3GÜ, 
O major juvenum^ quamvis et. ¥0oe paljeraA \ 
Fingeris ad réctitm, et per te sapis ; hoc tíbi dibtun^ 
Tolle mempricertis médium et tplerabilf» i'Qbii^ ; 
Recté €one<di: eonsutas jqriui ^ eiaetor ... . : 
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Di , y al noble esü^tor eterna fama. 
Hay empero defectos que merecen 
Indulgencia ó perdón, pues ni se arranca 
Siempre á la lira el son que se le pide. 
Que agudo en yez de grave , acaso exhala , 
Ni siempre al blanco el tirador acierta. 
Por esta razón pues, cuando realzan 
Primores mil el brillo de un poema» 
No reprenderé en él ligeras faltas. 
Ora provengan de descuido, ora 
De la mezquina condición humana. 
¿Qué regla hay pues? Copista amonestado. 
Si i su error vuelve , no merece gracia ; 

Y con razón al músico se silba. 

Que siempre en una cuerda se resbala. 
Yo i aquel comparo que tropieza mucho. 
Con Queriio, que alguna vez me encanta. 
Aunque me rio de él ; cual de que á veces 
Dormite el grande Homero, me dá rabia; 
Bien que parecer pueda disculpable 
Rendirse acaso al sueño en obras largas. 
Poesía y pintura se parecen , 

Y cuadros suelen presentar entrambas. 
De que unos placen , si se ven de cerca, 

Y otros deben mirarse á mas distancia. 
Este oscuridad pide, aquel no teme 

Al mas severo juez, y la luz ama; 
El uno agrada alguna vez, y el otro 
Mientras mas repetido mas agrada. 

O Pisón el mayor, aunque tu padre 
Dirige por sí mismo 4u enseñanza, 

Y tú bastante juicio ademas tienes. 
Este precepto en tu memoria graba : 
Hay mil cosas en que la medianía 
Suele su&ida ser y aun estímada: 

TOMO IV. 20 
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Causarum medioem abest idrtate íImwÚ 37é 

Hessalse , nec scit quantum Cascellius Aulus ; 
Sed tamen ín pretío est : mediocribus esse poeti9 
Non bomines, non Di, non concessei*e column?». 
Ut gratas ínter mensas symphonia díscors , 
Et crassum uoguentum • et Sardo cum melle papa^ 
ver 375 

Offendunt, poterat duci quia ccena sineistís: 
Sic anímis natum inventumque poema juvandis , 
Si paulum summo discessit^ vergit ad imum. 
Ludere qui nescit, eampestribus abstinet armls, 
Indoctusque pilas ^ discive, trochive quiescit;. 384 
Ne spiss95 rísnm toUant impune coronsd. 
Qui nescit, ver^us tamem audQt fingei^e^.Qiúdni^ 
Líber et ingenuus , prd&scrtím census eqnestrem 
Summam nummorum, irtUoqiie ramotus ab omnL 
Tu nibil iuTÍtá dices faciesve Minerva: 385 

Id tibi judicium #cA, «a mens^ Si quid lamtn oüoi 
Scripserís, inMétíí decendat judicis aures, 
Et patris , et nosOráa; ttonumque premator ín sonum, 
Membranís intus positis. Delate licebit 
Qttod non edideris : ne^dt tox missa roTerti. 180 
Silvestres homínessacer interpresque Deorum 
Csdibus et victo IMto' defarfuic Orpbetts;* 
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JuriscMflidUMi yiiMk j oradores» 

Que jamás á Gascelio ó á Mésala 

En ciencia ó en facundia Igualar pueden, 

Y sin embarga todos los acatan ; 
Mas medianos poetas, ni mortales. 

Ni númenes, ni atm postes los aguantan. 

Mala música., esencias corrompidas. 

Granos de adormideras con miel sarda 

En un banquete ofenden; pties gran c»á 

Sin música haber puedo y sin pomadas. 

La poesía asi , para recreo 

Del ánimo nacida, si se aparta 

Algo del cielo, se hunde hasta el abismo. 

No ya el que usar no sabe de las armas,. 

Al campo Marcío ¿ combatir; no juega 

Quien manejar no sabe disco ó pala. 

Temiendo que el concurso numeroso 

Le reciba con largas carcajadas. 

¿Cómo pues sin saber de poesía 

Hay quien para hacer versos tenga audaciai?' 

Y «¿por qué no? dirán, es libre« es noble ^ 
Ademas, el caudal tiene que basta 

Para ser icaballero , y es ^n suma 
Un personage de virtud sin tacha. » 
En cuanto á tí, pucís seso y luceá tienes. 
Nada á despecho de Minerva hagas; 

Y si algo escribes, de tu padre al juicio 
Somételo, y al xoio y al 4e Xárf^av 
Después tus pergaminos nueve anos 
Encierra en el estante : si lo«s gnrdas/ 
Retocarlos podrás; pero ya sueltas. 

No pueden recogerse las palabras. 

Orfeo, sacro intérprete del cielo. 
Arrancó de las selvas solitarias 
A los bomkoret teealee,, á islpirtlee 
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Dictas ob hoc leníre tigres rabidosque leones : 
Dictus et AmpÚon, Thebanae conditor arcis, 
Saxa moveré sonó testudinis , et prece blanda 395 
Dücere quó vellet Fuit h(BC sapientia quondam . 
Publica privatis secemere, sacra profanis; 
Goncubitu probibere vago ,. daré jura maritis ^ 
Oppida rnoUri , leges incidere ligno. 
Sic honor et nomen diyinis valibus^ atque 44)0 

Carminibus yenit. Post bosinsignis Homerus^ 
TyrtaBusque mares ánimos in Martía bella 
y ersibus exapuit : dictae per carmina sortes , 
Et vitsB monstrata via est ; et gratia regum 
Pieriis tentata modis, ludusque repertus, 405 

Et longonim operum finis: ne forte pudori 
Sit tibi Musa lyr» selers el cantor Apollo. 
Natura fleret laudabile carmen an arte 
QuaBsitum est^ Ego nec studíum sino divite vená^ 
Nec rude quid prosit video ingemum ; altenus sic 41(1 
Altera poscit opem res et conjura! amicé. 
Qui studet optátam cursu contingere metam,. 
Multa tulit fecitque puer , sudavit et alsit ; 
Abstinuit venere et yino: qui Pytfiia castat 
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Horror á la barbarie y la matanza ; ^ 

Y por ello se dijo que los tigres 

Y los fieros leones amansaba; 
Como se dijo de Anfión tebano , 
Fundador de los muros de su patria , 
Que á su placer las piedras, y al arbitrio 
Moyer hacia de su lira blanda : 

Pues la sabiduría de aquel tiempo 
Se aplicó toda á señalar la valla 
Que los objetos santos y profanos. 
Los privados y públicos separa; 
A fijar los derechos de Himeneo, 
Correr vedando tras la Venus vaga; 
Pueblos á edificar en que albergarse, 

Y en fin las leyes á escribir en tablas. 
Asi á la poesía y los poetas 
Divinos luego proclamó la fama. 
Después, versos de Homero y de Tirteo 
Llenaron de ardor bélico las almas; 

En verso los oráculos hablaron; 
Dio la moral lecciones; á la gracia 
Se aspiró de los reyes, y descanso 
Dio noble juego á las tareas largas. 
De la Musa el laúd, de Apolo el canto 
No pues ocupación juzgues villana. 

Dúdase si á un poeta mas ilustra 
£1 arte ó el ingenio. Por mí, nada 
. Vale estudio sin rica fantasía , 
Ni ésta sin el estudio: ambos demandan 
Mutuo auxilio y unión. Aquel que al premio 
De la carrera aspira , se prepara 
Con fatigas y esfuerzos desde niño ; 
Desde niño el calor y el frío aguanta, 

Y del amor abstiénese y del vino. 
Otro que se distingue con su flauta 
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Tibicen, didicit piüs extíÉndtqiM magistriim. AU 
Nnnc satis est diiiss^ : o ego mira poemata pango : 
Occupet extremum scabies : imbi turpe relincpii est, 
Et quod non didici , sané nesdre fateri. » 
Utpraeco ad merces turbam qui cogit emendas, 
Assentatores jubet ad lacrum iré poeta 430 

Di ves agris> dives positis in fenore nummls. 
Si vero est, unctum qui recté poneré possit, 
Et spondere levi pro panpore , et eripere aCria 
Litibus implidtam ; mirabor si sdatinter- 
Noscere mendacem verumque beatas amicum. 4*25 
Tu, seu donaris, seu quid donare Toies cui» 
Nolito ad versus ubi factos ducere plenum 
Laetitiae: damabit (mim: «pulchré, beae, reccé; »' 
Pallescet superhis; etiam stillabit amids 
Ex oculis rorem; saliet, tundet pede terxam» 4W 
Ut qui conducti plorant in funere , dicunt 
Et fadunt prope phira dolentibus ex animo; sio 
Derisor vero plus latidatore motetur. 
Reges dicuntur multis urgere cululiis, 
Et torquere mero queiii perspeifese laborant 4tS 
An sit amicítiá dignus. Si carmina condes, 
Nunquam te fallaot aniaii sub ralpe latentes. 
Qttintilio si quid recitares: a corrige, sodes, 
Hoc, aiebat, et bec. § Hriius le péfise n«eure»«^' 
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&I los cfaíilicoft fidos^ en la eseaelt 

Con reprimendas aprendió & tocarla. 

Hoy dicen todos: a Yo hago lindos versos « 

DesTenturado aqml que detras vaya : ^ 

Esto, cual confesar me amenguaría, 

Que en lo que no aprendí no sé palabra. » 

Cual postares convoca el pregonero 
A comprar mercancías en subasta, 
AI cebo asi del oro y las haciendas 
Poeta rico aduladores llama : 
Y si ademas, su mesa les franquea. 
Si de uno sale fiador, y arranca 
Al otro de litigios embrollados , 
Raro será si á distinguir alcanza 
Del doloso parásito al amigo. 
Si á uno- regalar quieres ó regalas. 
No le leas los versos que has compuesto, 
Mient]^fts> qoe la alegri» le embriaga ; 
Pues clamará: «¡muy bien! (precioso! {lin^oU 
Sin color quedarásele la cara , 
Lloiwáde lernur»» y del asie&to 
Saltará, hundiendo con los pies la sala: 
Pues como los llorones alquilados 
Ayes , indicios de dolor , exhalan 
Con mas vehemencia que el doliente mismo » 
Asi I, mas interés, mas eficacia 
Muestra el adulador que el fiel amigo. 
Cuando de averiguar ua señor trata 
Si uno merece su favor, se dice 
Que á fuerza de beber de sí fe saea; 
Si versos haces, gentes no te engañen. 
Que con lá piel' de zorra se disfrazan. 
Cuando algo le leían á Quintilio;, 
Decia francamente: «enmienda, tacha 
Esta i 6. acuello.» Siel. aulor defiia.,,. 
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Bis terque expertum frustra; delere Jnbebat, 4M 

Et malé tomatos incudi reddere versus. 

Sé deffendere delictum , quám verteré malíes , 

Nnllum ultra verbum aut operam sumebat inanem , 

Quin sine rivali teque et tua solus amares. 

Vir bonus et prudens versus reprehendet inertes, 445 

Culpabit duros, incomptis allinet atrum 

Transverso cálamo signum; ambítiosa recidet 

Ornamenta; parum claris lucem daré coget; 

Arguet ambigué dictum; mutanda notabit; 

Fiet Aristarchus ; nec dicet : a cur ego amicum 450 

OBéndam in nugís ? » H» nugsB seria ducent 

In mala derisum semel, exceptumque sinistré. 

üt mala quem scabies aut morbus regiusurget, 

Aut fanaticus error, et iracunda Diana ; 

Vesanum tetigisse timent fugiuntque poetam 455 
Qui sapiunt: agitant puerí, incautíque sequntur. 
Hic dum sublimis versus ructatur , et errat , 
Si veluti merulis intentus decidit auceps 
In puteum foveamve ; licét, « succurrite , longum 
Glamet, io, cives;» non sit qui toUere curet. 460 1 
í^ curet quis opem ferré, et demittere fuiíem» 
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Que ya dofs 6 tres veces iiitéiiíatá / •» í í/ü 

Mejorar el pasage^ y siempre en yapo^ , . , -i 

Le ordenaba borrarle , y á ia fragua 

Volver íüego los véiísds mal forjados. « ♦ ' 

Mas si en lugar de corregir la falta, , ,, 

Se obstinaba eí autor en defenderla. 

Ño perdia mas tiempo ni palabras, 

Y al pobre hombre de rivales Jjbre, .:.:.;! 
Amarse á sí y sus obras le dejaba. 

Todo crítico honrado y circunspecto I 

Ca^den«a*& los versos en <)iie h^ya ../r 

Dureza 6 flojedad, borrará aquellos 
Que carézeati de espíritu y de gracia; ' ^ 

Aclarará lo equívoco y lo oscuro ; . ,n 

heducirá el esceso de la gala. 
Señalará io que mudarse d^ebe, 

Y será un Aristarco cuando falla; 

Y no dirá, a ¿por qué con un amigo ] ' 

Yo me malquistaría por úifiada^? 9 > 

Esas üiñadas causarán el daño 
be que todos después burla de él hagan ; 
Pues cual del loco, ictérico, leproso,, 
O de otro que fanático desbarra, 
Ltt mismo de tftl poeta esfra vagante 
Huyen las gentes buenas y sensatas : 
En tanto que le hostigan los muchachos. 
Que en tropel aturdidos tras él marchan. 
Si cual sucede á un cazador de mirlos , 
Llega á hundirse en un pozo ó una trampa 
Aquel gran loco , mientras vomitando 
Altisonantes palabrotas anda, 
Ed vano clamará: «c socorro > amigos. « 
'uno no habrá que á libertarle vaya. 
Más si alguno lína cuerda 1* arrojase , 
"Yo seria el prímeto ^ue clamara , n . . 

20» 
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«Qal seis, an pradeña huc ae dejecerit^ alqua 
Servari nolit? » dicam , Siculique poetía 
Narrabo interitum : Dens ímmortalís habed 
Dum cupit Empedocles, ardentem frígidus ^t- 
nam 4>65 

Insilttit Sit juB, liceatque perirepoetis. 
loTitum quí servat, ídem facit occidentí. 
Nec semel hoc fecit; nec si retractus erit, Jam 
Fiet homo , et ponet famosee mortís amorem. 
Nec satis apparet cur yersus facütet; utrúm 470 
Minxerit in patrios ciñeres , an triste bidental 
Moverit incestus : certé furit, ac velut ursus, 
Objectos cavea^ valuit si frangere cladiros , 
Indoctum doctumque f ugat recitator acerbus : 
Quem Ter¿ arripuit, tenet , occiditqiie legendo , VÍS 
Non missura cutem, nisi plena cruoris , hirudo. 

NOTAS. 



Este pequeño tratado del jirte poética es sin eontradieclon 
«nade las producciones mas clásicas que nos ha dejado la 
antigüedad , y sobre cuyo mérito habría existido constan- 
temente la mas entera uniformidad de opiniones , si en 
momentos de distracción 6 de mal humor , no hubiesen 
«zfgido algunos cr/tícos, que una epístola destinada i reu* 
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«¿Quiéo sabe %\ (juerrá €[ae !• auxiüM, 
O si con intención se echó á la zanja ft 

Y de Empedocles, siculo poeta. 
Les contaría la aventura rara; 

Ser tenido por Dios quiso, y del Etna 
Con gran frescura se arrojó á las llamas. 
Sea pues permitido á ios poetas 
Matarse á su placer : el que á uno salva 
Guando perecer quiere, le asesina. 
No es la primera vez que asi se lanza , 
Ni mas cuerdo se hará si se le libra ; 
Siempre á una muerte aspirará de famia. 
Ni se sabe en verdad por qué hace versos; 
Si del padre la tumba veneranda 
Profanó ingrato , ó si el mojón del rayo 
De su puesto movió con impia audacia» 
Lo que no tiene duda, es que está loco; . 

Y cual oso feroz que de su jaula 

Los hierros rompe, á sabios é ignorantes 
Con sus versos ahuyenta, y aun espanta. 
Si á uno atrapa , retiénele , y á fuerza 
De recitarle cantigas le mata : 
Cual sanguijuela que la piel no deja. 
Hasta que se vé en fin de sangre harta. 



nir algunos preceptos del arte poética , tof ieie la 
perfeccioo que un art^ paéiiea completa. Esta exígCDoia 
estrena oo ha impedido sin embargo que las sabios da 
todos los siglos y naciones hayan tributado de acuerdo 
á la epütola á los Pisones sobre el arte poétiea , los 
elogios á que le hace acredora la exactitud de los precep* 
tos que contiene , y el tacto delicado y el gusto finísimo 
que muestra el autor eo todos sus juicios. De día la 
poede decir , aomo diio de la da Boiieau el ilustre Labar • 
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pe: «Es ufla, J^laojpD. wy:^ ap^cíic|9n. j^e f^e^f^tr^ 
siempre just^; w <io^\go imprescriptible, cuyas decisioaes 
servirán para saber siempre lo que debe ser conidenado y 
aplaudido. Los que han estudiado el' arte de escribir, v 
conocen por esperiencia su^ secretos y sus diflcnltades, 
pueden decir 'la impresión que tes hace la sensatez de 
unos versor tan bien pensados- y taili bien elcHtod , ¿on^ 
vertidos ya ha mucho tiempo en axíoitiasdel bu6D gusto.i» 
El mismo litei-Bto «dice en otrfi parte.: «eq general Iasbm 
crítica e£( obra del Verdadero .ta^9t0^ y La^.mejorq? \^ 
Clones son las, 4f . a^^eHos guQ pueden ^cribir obcas qve 
sirvan de modelos. A, Cicerón y a Quintiliano j^oca!)9. ^ 
hiar de eloc^i^enqia , PPr^.ue eran grandes oradores i y i 
Horacio y pespreaux de poesía , porque eran grandes 
poetas.^" ' • '-^ ' 

No esperen sin ettiVátgo aqueitds de mis lectores que 
aun no con'ói^ el' arte poética de HVH^acio, encontrafr 
en este opúsculo titi tvaliado ^orhpleca, en qtie ^e fresetl- 
ten todas Fad divisiones y sii4)divisiones dé ka poesía ; «ii 
que se fijen todas iás ifeglas que cov^ieae Qf>seFvar ,ea eacl^ 
una de sua clÁfierei»i^s ^sp«cí«$) y ^n que n^ qqed^ ^p 
suma que; ^8e^,á..l|Q^ a^cionafi^s á est^ cla^ de estajo; 
pues ni ese e^^a^ ^1 {)b^etQ d.e Auestr.(^ poeta ,. ni $ipu(jpl^ 
habria podido desempeñarlo eii una epístola. Su iin'fué 
pfrecer á sus compatriotas una colección de preceptos poé; 
ticos, sacados c^é los' mejores autores, 'y aumentados con 
los que k. el lé revelárjl la esperfencíá y la' razón ; 'péés Hrts 
principios de las artes no fueron jamás, como alguno su- 
puso, convencionales ó arbitrarios, sino el producto de 
los esfuerzos de la razón , aplicada ai estudio y á la imi- 
tfttíbii áe 1« natucaiesa. Pero en ün poeina^ y 'Sobre ix^ 
iloi «I» un poema dle «orfta estensioa , como dfibe $erlf 
^mpr» un* epfs(Dol8, era imposible uuin ó enkzaF íiiti» 
(tiíamente )a8 ideas, y mas imposible aun, na perdec de 
^ta «ii> fiii^cion., como l»abria sido neces^üpia , tra(ánj(tos9 
4e escribir uoá obra /elemeotai. Asi, i^igir que el arU 
fUitíieá dé Boracio tuviese el orden y la cobfurencia « q«e 
«olo ooreeapoaderian á obras de esta última dase^ serta 
^aa^ prelatBMh. esaganada ^ >ciiya .tda)«aidai.d es . esti^ño. q^. 
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ii# ceo^npci^saD erWco»» por otra piarte muy juiciosos j 
apre^jablcs. 

No ine detendré pues á hablar de estos críticos , ni á 
d^WQS^rar de qué modo , y tiasla qué punto se engaño 
cm su juicio cada uuo de ellos, puesto que ya casi no 
se Ifeen sus abras , y apenaos se conocen de ellos mas que 
Ijos, i^mVres. Uu^^Wrne sola á decir, porque las Tablas 
po4fic4it8 de i^uestro Cáscales audan en manos de todos, 
gute 9qiiel crítico insertó al fin de ellas la epístola á los 
PisaneSf trastornada y vuelta de arriba abajo; con 
ci^y^ Qpieracion quiso trasformar , por servirme de sus es- 
Pliff^ioiies, «la epístola sobre el arte poética^ en un arte 
poética escrita con método. » Para hacer ver adonde lle- 
ga el desalumbramiento del espíritu de sistema, me con- 
tentar^ con observar que el prpfesor murciaDO empieza el 
arte poética por las palabras ergo fungar vice coíis , es 
decir « por ^n verso mutilado \ y ese, arrancado audazmente 
dei único puesto donde debia estar, y donde sirve admi- 
mbiemeqte para el enlace de lo que precede y lo que si- 
Ijnien ^\ ni¿ tanti e$t , que suprime Cáscales al principio 
d(ri citado verso» ^f^ deja suelto en otra parte, como los 
versos de U Eneida que no acabó Virgilio. A esto lla- 
maba dar método el autor de las Tablas poéticas. 

Dij^e en mi prologa qtie tenemos tres traducciones cas- 
tslIaBias en verso del Jrte poética de Horacio, (1) y añadí 

i i> En IS89, es decir , leii anos después d« halier yo dado á Iu2 la 
|DÍf^, pubUcú otra en París D. Francisco Martínez de la Rosa, con 
algunas notas. En ia advertencia puesta al principio , habló el nuevo 
traductor de una traducción antigua hecha por D. Luis Zapata , f 
ásegjBró haberla visto en la biblioteca Real de Pari<. Yo no la a^adf 
aales á las que eoumecé en ti prólogo da mi primera edición , por 
)!)9, sa^r que existiese de ella f^emplar ninguno en España Las tra- 
diciones que el mismo Zapata hizo de varias odas , de las cuales 
dejo insertas dos muestras en el tomo primero , hacen poco sensible 
Itt pérdida de la que publicó del arte poética , y de que habló yi 
triarte sfai haberla enconteado. El hamsjvista distinguido , de quien 
<9i^ en al priiper tomo una odi^ traducida ea versos asclepiadeos, 
llene también hecha otra traducción. De desear es » por honor de la 
lengua y de la cultura nacional , que escritores como D. Francisco 
láartinez de la Rosa y &i Juan Goalberto GMizalez atomfltan y lie* 
ma>á cstK) altas igujÉoi. i 
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lo bastante para que se formase idea del poco qiérita' ér 
todas ellas. Don Tomas Iriarte desacreditó suficientemen-- 
te en el discurso preliminar de la suya , las del licencia* 
do Vicente Ésptoelt y del jesuíta José Morell, indicando' 
muchos de sus mas groseros defectos ; pera la del mismo- 
Iriarte vale en general tan poco como aquellas cuyas fal- 
tas notó^ pues las escede tanto en prosaísmo» cnanto las* 
aventaja en exactitud. ¥A prosaísmo , ó lo que es lo mis- 
mo , el empleo constante en poesía de los giros peculiares 
de la prosa común 6 trivial , es un defecto de gran tras- 
cendencia en las composiciones poéticas ; pues cualquier» 
que sea su índole 6 naturaleza, tienen siempre modismos 
particulares , que forman como el distintivo de la especie- 
á que pertenecen , y que ya consisten en el uso de las 
palabras, ya en su artística 6 armónica colocación. «El 
estilo poético, dice sabiamente el caballero de Jaucourt, 
consiste en imágenes ó Gguras , con las cuales el poeta, 
imitador perfecto, pinta cuanto describe, y dando senti- 
miento á todo, hace su imagen viva y animada. Este 
estilo poético, que se llama también estilo de ficción, 
inseparable de la poesía , y que la distingue esencial- 
mente de la prosa , es el estilo y el lenguage de la pasión, 
es decir , del entusiasmo de que se dicen llenos los poetas. 
£1 estilo poético debe no solo herir, arrastrar, pintar, 
conmover, sino hasta ennoblecer lo que parece no poder 
admitir nobleza. Sencillísimo seria, por ejemplo, decir 
que el verso yámbico no convendría en la tragedia, á no 
estar mezclado de espondeos , y asi se espresaria esta idea 
en prosa ; pero Horacio , en calidad de poeta , personifica 
el pie yambo, que para llegar á los oidos eon un paso 
lento y magestuoso, hace un tratado con el grave es- 
pondeo, y le asocia á la herencia paterna, con condición 
de que no ocupe el segundo ni el cuarto puesto. » He 
escogido de intento esta autoridad , entre mil que podria 
citar, porque el crítico francés aplica precisamente sos 
principios sobre el estilo poético, á un pasage del arte 
poética de Horacio, y muestra con esto que aun el 
género epistolar exige un estilo,, que no sea el de la 
prosa, sin lo cual no se diferenciarian de ella laa oom^ 
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posiciones perteneeientes á dicho género, síiio en estar 
escritas en renglones de un determinado número de 
s/labas. 

Sé que Horacio mismo calificó sus sátiras de discursos 
parecidos d la prosa , y manifestó que ellas no le dai)aQ 
derecho á la calificación de poeta: sé también que las 
epístolas pueden comprenderse en la misma categoría que 
las sátiras, y que deben por consiguiente emplear como 
ellas un tono familiar y sencillo; pero sé al mismo 
tiempo que esto es muy compatible con ciertas formas^ 
que bien que no sean las del género épico ó lírico , no 
por eso se dejan de llamar poéticas, en la mas lata 
acepción de esta palabra. Contra este principio nada prue- 
ba , porque prueba demasiado, la autoridad de Horacio 
citada; pues en efecto, á creerle » no merecería el título 
de poeta sino aquel 

Ingeninm cui sit, cni mens divinlor, atque os 
Magna sonaturum: 

y no obstante todos saben que Virgíiip fué tan poeta em- 
bocando la zampona de Teócrito, como la trompa de Ho- 
mero» y que lo fué tanto el tierno Tibulo^ como el 
cáustico Juvenal. Cuando á la vista de las maravillas de 
la naturaleza , se lanza el ingenio del seno de ia divinidad; 
cuando volando con alas de fuego difunde por donde 
quiera el entusiasmo de la gloria» la poesía es, por 
servirme de la enérgica espresion de Marmontel, un 
culto , y no es poeta el que no tiene las dotes que Ho- 
racio señala; mas para regar con lágrimas la tumba de 
un hombre de bien, ó cubrir de flores el seno de una 
hermosa, ó estremecer con los ayes lastimados de la ino- 
cencia , ó hacer reir con las estravagancias de un avaro 
ridículo , no necesita aquellas cualidades el poeta , sin que 
por eso deje de merecer esta honrosa calificación » cuando 
presente los diversos objetos que acabo de enumerar , con 
su colorido propio» ó lo que es lo mismo» con hs formas 
adaptadas á cada clase de composición. No sufre cierta- 
mente la poesía didáctica las figucas atrevidas que auto- 
liu y aun demanda el entusiasmo lírico ; pero exige ana 
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espresi<Hí ya «igorosd» ya fácil, ya concisa , dempre ele- 
gante , dotada siempre de uoa armonía peculiar de su 
especie, y que se distinga de una manera ú otra de la 
prosa. Para ahorrar largas citas de ejemplos, me limitaré 
á enviar á mis lectores á la sátira quinta del primer li- 
bro, que es cabalmeiite ujqb de las mas triviales y hu« 
mudes composiciones de nuestro poeta, y en toda la cual 
se vé no obstante una coucision enérgica, que la prosit 
común no sufrirla, y se observan ademas pinceladas vi-' 
gorosas, que no dejan olvidar que es un poeta el que 
habla. Véase allí 

.... Jam nox ¡ndueere terris 
Umbras , et ccélo diffuodere signa parahat. 

Ora manusque tuá lavimus, Feronia, lymphá. 

Impositum saxis late caadentibus Anxur. 

Nam vaga per veterem dilapso flamma culinam 
Vulcano summum properabat lamberé tectum etc. 

¿Se negará después de estos ejemplos, sacados de una de 
las mas endebles sátiras de Horacio , que hay uoa forma 
poética, propia de toda Clase de composición, 6 lo que 
equivale á esotro , que toda composición poética delié 
emplear formas particulares, distintas de las de la prosa? 
Bien habia profundizado esta materia Metastasio (cuyo 
voto nadie recusará ciertamente, y cuya aprobación ptt)- 
vocó el tñhmo Iriarté dlrigiébdole alguna de sus Compon 
siciones), cuando en su Estratto dt la poética de JH$* 
tételes^ después de hablar de la armonía y del náméro 
poético ,' decía : « Ni debe ser solo ármdnico y numeroso 
el discurso que emplea el poeta, sino ptiro, üóble, claro, 
elegante y sublime. No se vale el hábil estatuario para 
iSüs grandes irhitacionte de quebradiza» é Innobles píedraíá^, 
sino de los mejores y ftiaS duros mármoles; y el sabio 
^oeta Igualmente, á no ser que trate de alguna baja o 
'jotíoááh imitación ; escoge y emplea siempre el bábla cúriítaV 



•Ii«ad»t^ intantadova , capasi de cmm pteocí oan m^ 
jgito§imMieu» f mmue na ínMte «lira chmo fiM <¿ <K9n 
fH^fOf m^ii0'0l; y toipa el iiñaal empeqo de «bligarl* i 
(Hrvír mmpre á sus imitiiiáQtes, y sorafeaadonarla, atmt 
gme «4 ve^ te/ f e^ ohUgodq 4 €spr09at tas cai(«a «ios 
«QtMt^nfs |s Auffil/dfs^ y si por corsés tras de la mityof 
f erQ6ímilii»i4 eqvilece el estila , eae ea e) pueril emer de 
UA escattor desaLvinbr^dQ*^ ^ue por dar á sosr estatuas, saaa 
semiHíiiza coii el natqral, tuviese la idea de dar coloriJi 
mármol » ci le pusiese uqos ojos de vidrio. » Por faltar A 
fStaa regláis }a traduQelon de Ir ¡arte era» á pesar de sufíds'* 
UdSii ék la laUa , la que moDos justa idea podía baoer for- 
mar dfl touo y del aspíritu del origiual* 

Por lo demás, no está bien averiguado si el epigrafo 
de Jarte poética cou que se designa generalmente esta 
eptetol^f ^s de Hor^eio ó de los graqoáiícoa. Si se sepiera 
i pUUtQ^ fijo qoa er« de estos últiopies , las reconvenciones 
que se han hecho al autor sobre la falta de método* j ée 
cohere^Qla» serian aun mucho mas infundadas de to que 
ea la %ct^a^dad aparecen» 

V. t^ Humano capUL.^lA índole de la composición» 
esd^i^t. ^l carácter del género epístolas permite áHora» 
cío efup^9»r dMe la primera linea á hablar del obje* 
to, sin propesioi«A» invocaeian^ introdiiecionc, ni otro 
algun;9 de los requintos que exigen otras varias clases de 
poasia. Virgilio anuncia, al empezar las Geórgicaa» que va 
á hablar del modo de tener buenas sementeras, del tiem» 
pa en que conviene preparar la tierra, de 1» manera ocm 
quf íb d^en cuidar los bueyes etc. ; es dedc, que desde 
el principio contra el empeño de tratar, de los principa^ 
lea^ puntos de la agrieultura y d« la eeonomia rural, yi 
carga sobre sí la responsabilidad de la fiílu de método & 
de ii)taligencia en el dfiempeñe de su encargo ; mas Efo^ 
raii^ <)i^tra en materia sii^ preparaeion, y desde luego eip** 
pi^za. i^entando el principio cardinal de la homogeneidad 
que debe tener todo poepaa » á que ^ consiguiento Ip m^ 
monia y proporción que debe existir entre soa difésentea 
p9IPUff, y )a necesidad de e^tar los adatrnpft inoportunos 
ó fuera de sazón. El poeta sensibiliaa to jui^icta .da esta 
TOMO IT. St 
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precepto por uiia comparaobn de aquellas ^ue haoen iin- 
presión sobre todos lo9 ánimos , y procura asi grabatle en 
ellos. T ¿ no seria en efecto muy pareddo á un mónstrtfo 
formado de miembros de varios animales, y cnbierto de 
plumas de varias aves , un escrito cuyas parte» no tu- 
viesen entre sí aquella relación que debe existir entre 
los miembros de un mismo cuerpo? ¿De qué servirla 
que cada una de estas partes tuviese aislada 6 separa^ 
damente un mérito superior^ si junta con las demás, 
formase un contraste tal, como con la flotante guedeja 
del león las matizadas plumas del pavo real? En el 
enlace de las partes, en su trabazón, en su acuerdo, es 
pues en lo que consiste el mérito , no solo de un poema, 
sino de cualquiera otra obra. 

V. 6. Pisones.,. Lucio Pisón y sus dos hijos. El pa- 
dre que fue cónsul, después gobernador de Roma por 
muchos años, y últimamente pontífice, gozaba de mucho 
concepto. 

y. 10. Quidlibet audendi,.. No soló los escritores, si- 
no los hombres todos , cualquiera que haya sido su con- 
dición ó ejercicio , han aspirado siempre i la ilimítacion, 
digámoslo asi , de sus facultades , es decir , al uso com- 
pleto é indefinido de su libertad ; pero asi como al for- 
marse las sociedades , fue necesario limitar la libertad de 
cada uno para asegurar la de todos, por medio de las 
disposiciones generales que se llaman leyes , de la misma 
manera al empezar á cultivarse las artes de imitación, 
fue indispensable circunscribir el vuelo de la fantasía , por 
medio de las disposiciones particulares que se llaman re- 
§las ; y asi como no fue permitido infringir las leyes sin 
incurrir en una pena , no lo fue traspasar las reglas sin 
correr el riesgo de ocasionar fastidio en lugar de deleite, 
6 desprecio en vez de admiración. Horacio combate el prin- 
cipio de la latitud indefinida en las artes de imitación, 
y limita la Ucencia , prescribiendo no ensamblar objetos 
que presenten una oposición visible ó una ineompatiblU- 
dad chocante. 

y. 15. Purpureus late ele... En mi primera' edición 
fle leia asi este pasage. 
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. , Dopues de exordios graves que aBuueiaban 
Flanes pomposos, píntannos algunos 
Ora el altar ó el bosque de Diana , 
O el Rbin, ó el Iris, ó el arroyo claro, 
Que ricas vegas presuroso baña. 
Retazos son de hermosa grana aquellos, 
Pero no en su lugar allí se hallan. 

Uní pues en aquella traducción el (usuitur pannus , con 
sednunc nan^ erat hislocus, creyendo dar asi mas conti- 
güidad ó coherencia á la idea, y mas soltura ó facilidad i 
la espresion. Parecióme esto necesario» por cuanto la frase 
purpureus pannus late qui splendeat^ encierra dos me- 
táforas, á saber, la del remiendo de púrpura á que se 
comparan las digresiones inoportunas aunque brillantes, 
y la del resplandor ¿ brillo, que por el verbo splendeat 
se atríbaye á la púrpura. Sé bien que tienen una especie 
de brillo todas las telas bien prensadas , pero nunca la 
palabra pierde su carácter metafórico, y en el caso pre- 
sente resultan por consiguiente dos metáforas, que era me- 
nester no confundir. Fstas reflexiones me habrían decidido 
i mantener mi primera versión , si no hubiese visto que 
los mas de los traductores hablan respetado el giro del 
original. En la versión que hoy presento , he hecho el sa- 
crificio de conformarme á este giro , bien que cuidando 
de .traducir el late qui splendeat, por el epíteto deslum' 
■bradar, que espresa completamente la idea del original. 

Por lo demás, el defecto que aqui se señala es uno de 
los mas comunes á los poetas, y particularmente á aque- 
llos , cuyo juicio no han madurado aun la edad y la es- 
periencia. Recomendando evitar las descripciones inopor- 
tunas , que no son sino divagaciones, con que se viola mas 
ó menos el principio fundamental de la unidad , cita Ho- 
rado algunas de his mas susceptibles de pompa, sin duda 
con el objeto de impedir que- esta pompa misma deslum- 
bre á los que pudieran abandonarse á Inspiraciones es* 
trañas á su objeto ó su plan* Un poeta fecundo y lozano 
•hará en ^ecto una^ descripción , que considerada aislada- 
amx»^ sea un trozo rieo^y briUanie, pero que. mirlda 



su MBBO. 11. 

con reladon «i «•ofiiDto úA potma á que ^piciiiieoe » no 
sea en realidad «aa que nn cetoíendo, bien quede grana, 
como dice el poeta. Los jóvanet que ae dbdiquan i las 
artes de imitación deben no perder jamas dé vista este 
precepto. 

y. 16. iMcus ei ara Dkm»,,, Obsérvese cerno eleva 
el tono la epístola. Los dos versos siguientes tienen la 
misma sonoridad que los de Virgilio. Por lo demás , los 
aannios que aqni ODunera Horacio son de afelios qne 
adiaiten toda clase de adornos , y de los que por oonsi* 
¡gnitiUte debían ;preferir los poetas qne gustaban de baoer 
destiípeloAes gallardas. 

y. 10. Et forta$s€ cupressum.,. En vano un poeCa 
«abdl pintar bien uno ú otro objeto. Lo que importa sobre 
lodo es que pinte bien lo que debe pintar. 

y« 90. Si fraciis etc.,. Alude a los cuadros de que 
bable en la nota al verso trece de la oda quinta del pri- 
mer libro^ 

y. 21, Amphora cmpit ete... Otra eomparaeion nueva, 
que feria la forma de la reconvención , y que iaculea por 
eonsigttiente con mas fuerza el precepto. 

y. 2Z. Denique sU quodvis... Este verso es como el 
resumen de todo lo que antes ha diclm el poeta. La 
eonsecuencia mas natural de que las digresiones perjudican^ 
es que todo debe tener sencillez y unidad. 

y^ 36. Deeipimur specie recti... El motivo mas Jíré» 
cuente de que los poetas se abandonen á digresiones ino" 
^rtunaS) es que las apariencias del bien los engañan» 
eosa que euoede tanto en la poesía como en las demás artes» 
y tanto en las cosas materiales como en las abstractas. 
La falta de talento, de ínstruceion 6 de gusto hace que 
no se conozcan OMichas veces los limites enlare lo bello y 
lo estravagante^ y que aspirando un poeta á ló sublime^ 
degenere frecuentemente en bincbado ; resultando 4e este 
modo, engañado can la apariencia dat ééen. La barrera 
que separa la concisión de la oscuridad^ y la suUimidadl 
de la bínchazon, es tan impelreeptible.^ que se necesita 
un tacto muy d^ieado para no aaltarla á meniadOb Bonr 
eío amplifica nu^tralmenüe esta idea en ios fersos que 
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aii«6ii<« m 4ol eaál» mria la c^mfon «on teoelí* saga- 
pídjid y acnifieio poétído, jr dá un doiorMa parüealar á 
«ada uso da los ejemploa qua dta. 

Y.: ai. in viüum ¿uHi ete,.. Este tena as también 
«DI resumoD de las ideas coDtti^as aa los anterioras. Da 
qua quien aaptra a ser breva degenera en oscuro ^ quien 
á subliofte en hinchado ale., éO^é se infiera sino qua é$ 
ineueder mmeha habilidad^ mucho conoeimietUo d$i mi§ 
para no imcurrir en otro 9$cÍ0p at tiempo qw $$ eplta 
unof 

T^ 33. j£miliufn eirea ludum.*. Es deeir, eeroa da 
la casa donde Emilio lentulo babia tenido ' una esonate 
4s gladiadores. 

Fuber imu$.,. £1 adjetivo imue ha atormentado inerdbiai- 
mente á los comentadores. Según unos significa pequeño 
de ^cuerpo; según otros » que vivid en lo hondo de la 
calle;, según otros , imus era el nombre del eseator etc. 
if etastasio iraagind una esplicadon mejor que estas : en 
su opinión imus está empleado en sentido figurado, j 
equivale á ínfimo^ despreciable. La aposición que en la 
oda treinta y cuatro del príoMr libro establece Horacio 
entre insiguis é imus^ justifica completamente esta espli* 
asoion. Por lo demás « todo al mundo conoce la exacti- 
tud da la comparación entre un eseultor que saba hacer 
bien tai ó tal parte de una estatua , paro que es incapaz 
da oonclfíir una estatua entera, y un poeta que intercala 
«no ú otro troao brílianta en un poema sin enlace ni 
ttnidad. 

V. .8G. Naso vivere pravo,.. Asi leen los manuscritos. 
Na se aaba por qué las adiciones leen pravo vivere naso. 

Yb 16. Sumite materktm.^. Este precepto es importas^ 
tMaio» Sujetos que tienen mucha disposición para hacer 
iftgramas» por ejemplo, no la tienen para hacer odas 6 
tragedias^ 

v« 4a. Cui letia poíenter... Esta idea es también muy 
exacta. £n vano se afanará al qiia piense escribir de aoaaa 
que no entienda bien , 6 qaa no estén á su alcanca* £sta- 
as aqüi'<el signifleado del adverbio poienier: secmdúm 
Ipofe^t. 
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, V. 48; M iJt jñm wune dicatu. Lamblno fué el primero 
que sob.oon rt^riar la puntuación de este Terso, abfi¿ el 
camino para que se presentase como verdadero y exacto 
el precepto que él ccmtíene ; mas para que sea asi , es 
nepe^ario observar con Bentlei 4 que jam nunc cuando 
eütí solo, denota tiempo presente, mientras que repetido, 
significa á veces. La idea del poeta es pues «ó yo me 
engaño , á la hermosura del orden consiste en decir unas 
veces lodo lo que se debe decir, y otras, dejar algunas 
de las mismas cosas para mejor ocasión. » Esta obser* 
fiscioa ia sacó Horacio del estudio de los autores clásicos 
griegos.; pero <auuque practicada por ellos , no se había 
verosímilmente dado todavia como precepto antes de 
nuestro^ \peeta , y esto es lo que le obligó á enunciarla 
c<^ cierta modestia , es decir, con la restricción de, si no 
W^ engaña. La observación puede sin embargo considé* 
rai^e como absoluta, y como reveladora de uno de los 
i^ayores secretos de la poesía, bien que sea imposible 
dar reglas segurds sobre el modo de usar de este secreto- 
Su aplicación atinada es lo mas delicado y esquisito 
del arte poética , y el iugenio , el estudio de los buenos 
modelos, y la meditación asidua y constante pueden 
solo enseñar qué es lo que se debe decir desde lue- 
go ,. y qué es lo que debe diferirse para mejor ocasibni^ 
Macrobio celebra á Homero de que empieza por el medio de 
losacontecimientos , y luego vuelve al principio. Y ¿quién 
eftiel que no ha admirado en la Eneida el arte con que so 
refiere el incendio de Troya , después del arribo de Eneas 
áCarlago, sin embargo de ser la catástrofe de la ciudad 
dePriamo., anterior á.. la peregrinaci<m del .hifo <de An^ 
qiiises ? Con un artificio semejante el autor éa la Henria- 
dainstcuye á sus lectores délas atrocidades : de la llga,i 
que; babian precedido á sucesos que el poeta refiere en e& 
primer canto. Pero los modos de diferir para otra ocasión 
lo que mse juzga conveniente decir antes, son infinitos; 
el -que $e cigera á I09 que se han empleada hasta hoy^ 
oopíaria aeaso en vez de imitair. 

Y. 4$^ Hoe ameL.. Yo no e&cuentro mas modo de 
esplicar este verso que uniéndole con el anterior ,' y ^coaair 
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derando la idea (}ue contieiie como üoá aiüiilUfisaéioh déla que 
.pre<^d€!. Per^ á ¿qué se refieren los doa hoc de este* vers^? 
dicen algunos comejitadores. En mi opinión , el primer ^oc 
equivale é üliqua^ j el segundo á altera -, y háganse sb* 
breesta espiicacion las reflexiones que se quiera, yo oreo 
.<que 'Clla es .mas natural que la suposición puramente arbi- 
traria de Dader, deque Horacio habla aqui de los inítf^ 
dentes. £1 recurrir, como lo hizo Bentlei, á dislocar los 
versos contna la fe de todos los manuscritos » para sacar 
4)tro sentido, es iina temeridad imperdonable* Vale mas eft 
todo, oaso confesar que uno no entiende un pasoge; que 
/«imendarlo ásu gusto para interpretarlo i su arbitrio. 
, Prwniit carminii:. De. un poema que se aguarda con 
impaciencia , por la idea que se tiene del mérito del au-^ 
tor ; es decir , de un poema , de cuyo mérito se tiene for^ 
mado anticipadamente un concepto ventajoso. 

V. 46^, Inverbüetiam tennis.., loa reglas que da aqui 
Horacio sobre el modo de usar de palabras nuevas, aigti^ 
yenJiargo hábito y profundo conocimiento del arte de eir^ 
críbir. Lo priniero que el poeta autoriza ea la formación 
de, palabras compuestas de otras conocidas^ como lo btt^ 
.eian frecuentemente los griegos; y esta licencia se adivina 
ain esfuerzo que debe ser común á todas las lenguas. A 
la castellana pertenecen ya definitivamente muchas palabras 
asi. compuestas;, peso sea timidez de los escritoreai ó^que 
nuestra lengua no se haya aun cultivado bastantemente, se . 
observan en esta parte añomaílias estranas, que convendría 
(b:9cer: cesar. Nosotros decimos por ejemplo uniforme^ bifór" 
me^. Mfonnei cuadriforme y multiforme^ y no decimoa 
bilingüe^ cuadrilingue^ septtíingue^ multüingue\ siendo 
así que cual si hubiésemos querido completar la anomalía, 
decimos sin reparo trilingüe. Nosotros decimos /r»c^¿(jfefo> 
yJo que es aun mas, pomifero: alguno de nuestros poetas 
faa dicho también pini/ero, pero nadie sé ha atrevido 
ana ás decir alami/ero, encinifero^ roblifero eüc. To sA 
gi;^!debe haber un poco de circunspección para éonceídev. 
el derecho de ciudadanía á est^s voces, que se f^raan 
4é dná palabra castellana J jOtra.laUn^ 1,10 (.fie. 4^S|,^^^^^^^ 
tinas; pero en fin, adoptado uno. da ^es^oeucpii^paeslpí^ 
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na dbte haber difieultad en> ir «doptantfa los démfts eoin- 
¡puestos aoálogMy m avn «b «steftder esta facultad á las 
falabraa (^cadaa de la langoa griega, usa ves qoe se 
bayaa adoptado «itraa eompii^stas de laa misniat ralees. 
JPves declines JUósaf^ y fiAotofia , filélo^ f fihhgki, 
I pof qué. Aio hemos de decir filántropo ffilmUropia^ y con 
JBHioha mas jrazon filarmónico y filarmoníaf^ Pero aun 
4!$ mas «otabLo la rariedad ^ae se observe en las voces 
^MMDpuestus de dos enteramente castMlaDas. Decimos por 
ejemplo patituerio^ • patizan^o^ p<xñHadé , y na paH- 
aiordo ni patifiato ; deeimos man^uilargo, y no Mngttí' 
corto etc. Y no se alegue qne el uso no ha antorleádo 
altas ioAQf aciones , pues en primer lagar d uso autoriza 
diariamente todas tas palabras, y aunias frasea que con tina, 
f eoMultaiMlo á ia analogía^ empicaii los escritores sabios; 
y en segundo lugar , hay eatre las citadas muchas paki^ 
braa que el uso iiaantorizada^ y que sin embargo •!& aca- 
demia española no ha tenido á bien * sendonér. A esta 
oíase parleneeen ñldntropo y filantropía, enya^oo ádmi- 
tim .fKt »el 4iceiODario es tanto mas reparable, cuanto que 
ba autorizado las de miiantropo y antropófago, ^ue tíe» 
oan I9»i >gra» ianalogía opn aquellas. Pero ¿no es mas raro 
aun qm^filarmúaico y filarmonía hd^y bu t^idola misma 
suerte? (I) 

No aeadbaré esta nota sin decir que un literaeo mu;^ 
WpefeaMe » Metastasio , «uyo nombre solo es vm elogio, 
ato «mendia este pasage de Horaeio, como yo, siguiendo 
á.los mas doctos comentadores, lo he explicado. S^m 
el <^tado (traductor italiano., calUia junctura $qm9M\B 
«quí á h/tíitUidad para combinar ,t ó por servirme de sus 
odsmos itértnittos » «sígmica la artifieiosa colocación do 
las palabras enteras ^ que.adqujeíien novedad, fuerza y 
«apbmdor pxt el ariifido: con que .estan osdniadas nnaa 
tffaS'Otras.» Metastasio fortifica es^ta viterpretacion, con lá 
unificación 4éí verbo «erarte , que haciendo el f retétité 
y «el-aupino eertii, fertem, significa enlazar, no dgnl- 

(l) Después 40 pabUcada la prigiera .e^qjpip^ d^ t^sífít^^m Im 
lamltlflo en el diccionario lai pdabrai/loiiffopiá y JllantrópicQ^ per^ 
00 ;|WM»Vpo, ni ^temmMco. 
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ficando sembrar sino cuando haee sM p %atum. De aqui 
infiere que Horacio, dando reglas para orcíénar ó isn/asur 
las palabras {ver bis serenáis) quiso empezar recomendando 
qíié se les diese brillantez par medio de una diestra y ar- 
tística combinación , caltida juncivra. Por mi parte ^ yO 
no creo quis si tal hubiese sido Ja intención de Horacio, 
te limitalse á un precepto tan condso , tan genérico , y 
sobre todo tan áislladó, cuando la materia daba campo á 
reflexiones muy importantes y muy útiles. El poeta ha- 
bla visiblemente dé la invención de nuevas palabras, y 
todo el contexto del párrafo lo prueba sin réplica : estas 
))alabrás pueden ser de dos clases ; á saber , compuestas 
de dos conocidas para expresar ideas compuestas también, 
d simples para expresar ideas enteramente nuevas. Esto 
me piarece obvio, y no veo posible qfue Horacio hablando 
de este punto, se entretuviese en hacer una indicación va- 
guísima, que eú tanto podría ser útil¿ en cuanto estu- 
viese más 6 rtiénos desenvuelta. A pesar de estas reflexid- 
lies, la opinión de Metastasio há tenido sectarios entrb 
ios traductores modernos , de los cuales uno dice , 

Fia bello anco il tuo dir, se cauto 6 parco 
Nell ínnestar le voci , un saggio innesto 
Faccia nuova apparir voce gia usata. 

Martínez de la Rosa tradujo en el mismo sentido , di- 
ciendo, 

Cóordiiiar con acierto las palabras 
Arte pide y esmero , y al estilo 
Lustre y gracia darás, si las enlazas 
Con tan astuta unioñ , qué domo ttüevaa 
Respiandezcau las voces niás conlunes. 

No pienso que la consideración debida ¿ los citados 
traductores baste á acreditar la inteligencia que dieron ¿ 
este pasage. $i hay sin embargo entre mis lectores alga* 
no que la juzgue preferible á la esplicacion comuii 6 ge- 
neral , puede, leer en mi traducción, 

Elegante será si cauto y diestro 
£n la colocación' de las ■ palabras , ' ' ' ' 

21* 
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Por un hábil ensttínbie nuevas ihaet 
Las que todos reputan ordinarias. 

V. 48. Si forte necegse est,.. Horacio autoriza Ja for- 
mación de Toces nuevas^ siempre que sea necesario haUaír 
de objetos, que por no conocidos no tengan todavía nom; 
bre: pero no permite á un autor que designe estos ob; 
jetos con un nombre arbitrario, y exige prime^ameiiit^ 
que no se abuse de la licencia que él autoriza , y después^ 
que la palabra nueva sea en lo posible tomada de la len* 
gua griega , sin hacer mas que latinizarla , varjando! la 
terminación » ó á lo menos conservando las raices de la 
]eng!ua primitiva. Esta regla, que es muy justa , ha. guia- 
ndo hasta ahora, y debe continuar guiando á los que ei^ 
tre. nosotros han escrito de la ciencias físicas y matemá- 
ticas j (Quya nomenclatura era absolutamente desconoc^a 
jQ^ nuestro pais hace cuarenta años. Los estran^erps que 
hap creado ó cultivado estas ciencias , han dado á los ob- 
jetos sobre que. ellas se versan, nombres sacados por lo 
general del griego, y los españoles han debido adoptar- 
loSy sin otra variación que la de las terminaciones, las 
cuales és necesario que sean siempre proporcionadas á la 
índole y configuración de cada idioma. 

y. 50. Cinctutis,.,. El uso de terciarse los hombres 
4as .togas en forma de bandas » cuando neeesitabaa poner- 
se desembarazados, fechaba de muy antiguo, y 4e «hí 
viene que Horacio dé este epíteto á los Cetegos. De Ce- 
tego hablé sobre el verso ciento diez y siete de la epísto- 
la segunda del segundo libro. 

V. 54. Quidautem.., Nuestros primeros prosadores 
y poetas inventaron multitud de palabras, 6 mas bien 
-castellanizaron muchas latinas. Y ¿ por qué se negaría 
'^ lós'biíetiois escritores del tiempo presente, lo que se 
perhiitié al inairqtíés de Santlllana, o á Juan de Mena? 
t>e £nlo^ CeciHo y't*latíto be háf>kido ya en otnis d<»- 
itíotíés. 

y. 59. Pro¿ftfC€r0...Otiros leen mas e>egaiittem«iite*p»«- 
€udere. Este verba, autorizado por muchos manuscritos 
de Lambino, AquUes Estasp, Jafon de No)res y Fran- 
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cjieo Ltti9iQ»i iwmu uaa metáfora gue la «aUicacioD da 
praM»nte noté acaba de deterntinar. 

y. 60; m silvm /oiiis etc.. £s deeir, eomo interpreta 
muy bieo el P. Sanadon , ut sUva mutaní folia singuéiá 
OMÍumnis^ eé ea prima tadunt qum prima prodierajU. 
£1 gramático Diomedes Jeia ut falia m silvU.. 

V. 64. Sioe reeeptus... En tiempo de Augusto ae hizo 
una especie de dársena entre los is^os Averno y Luerino» 
á ia cual ae dio ei nombre de puertq Julio^ 

y. 65. ñegis opus... No obra de un rey ^ pues no fué. 
un rey el que ia iiizo, sino digna de un rey. 

Sierilisve diu paliu... Sierilisque se lee en general^: 
pero el sentido pide eTidentemeute la partícula disyontíva 
en lugar de la copulativa, y diferentes códices la prefirió- 
ron en efecto. En cuanto al diu palus hubo comenta«^< 
dores que austitnyeron palus dudum y palus prii^i 
pret^diendo que ia u de palus es larga , sin recordar, 
que gramáticos de diez siglos citan este pasage tal oomo 
yo le escribo, y se halla en todos los manuscritos y edi«» 
oioues, para probar que la u de palus puede bac^csOí 
breve. Por lo demás ^ Augusto bal^ hecho de^ecwr la«f 
lagunas pontinas , recogiendo las aguas en un eanal que 
se navegaba. Antes de Augusto se había hecho la misma 
operación otra vez, y otras muchas después. En nuestros, 
dias se ha trabajado también en lo mismo, pero siempro. 
con poqo fruto. Por medio de dichas lagunas pasa la calza- 
da que hace parte de la carretera de Roma a Ñapóles. 

y. 67. Cursum muiavii iniquum frt^ibus amnis^,. 
Horacio, dice el antiguo escoliador, desigtia aqui el Tíber«, 
oofo cauce mudó Augusto, haciéndole ir por do^de va, 
bey, puea antes corría por ei relabro ^ p^judícando. 
OHicho á los campos vecinos y al templo de Vesta* . < ^ 

y. 69. H/edum sermo»um..* Es decir, «¿^ómp s^ quiei^. 
que iMeda durar el brillo de las palabras , cuando pbras: 
tan portentosas como las que acaban de enumerarse , y. 
aan todas las demás que hagan los hombres , deben peror 
oer necesariamente?'» Todo el trozo que eontieoe laenume- 
lacioD de las obras magnüfinaa de Augusta tiene macha 
pompa y armonía.. . ' , . . « 
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Y. 70. M4Uta remscmtur, . Affr suiMde en todas tat 
lenguas. Nosotros estamos resucitando* hoy voces que se 
usaban hace tres siglos, y que se perdieron eii la deca- 
dencia de nuestra literatura. Si esto se hiciera ñas á 
menudo , lo cual sucedería cuando todos los españoles qu» 
escriben supiesen bien su lengua > tendríamos ?a resta- 
blecidas ó renovadas muchas voces, que dq se usan por- 
que DO se conocen. Reproche ^ eoi^orto^ y otras igual- 
nnente significativas t ¿no merecerían el honor de la resurn 
reccion ? 

V. 72. Quem penes... La decifliou de que el usa es el 
arbitro supremo de las lenguas no debe tomarse tao á 
la letra , que se crea pertenecer definitivamente á un 
idioma toda voz que llega á hacerse general entre los que 
le hablan. Hay palabras cuya existencia es eseoeialmente 
efímera , y que. por lo tanto np perteuecen á la Jenguat 
aunque por algún tiempo se usen, como por ejemplo, 
inuclias de las que tienen relación con las artes de nier- 
«iQer, sastre, modista , cocinera, fabricante ele. El inte- 
rés, siempre ingenioso, que sabe cuánto influyen los> 
nombres en la estimación momentánea de algunos obje- 
tos , suele designaras de un modo que llame la atenciOD; 
pero estos nombres perecen necesariamente con las cosas 
ifuismas que ellos designan. Hay otras muchas palabras 
que el uso autoriza , y que por la naturaleza de su orí* 
gen están condenadas á no salir de una esfera estrecha 
óma , á pesar de que designan tal vez objetos altos , y 
aun venerables y sagrados. De este género es la palabra 
oorps^ ^ue se mtrodujo en España con la dinastía frtn* 
cesa, y que aunque aplicada esclüsivamente á la'augu$ta' 
personé det Rey , no ha podido sin embargo estenderse 
sino í algunos oficiales de palacio^ ni ennoblecerse ea 
términos de que la admita la poesía, ni «un la oratoria. 
De éstas observaciones que podrían estenderse mucho;, si 
no temiese hacer demusiado prolijo mi comentario , ve» 
sdlta.que no es el uso vulgar el arbitro de las lenguas» 
ni aun ei uso ée la corte ^ sino el de los bmenos escrito- 
fes ^ y que estos son los únicos ^e pueden ^reer ei 
^erecbq ip soberanía de que aqui se habla. 
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i trtftar ' 'aqtn del tmitro^ propio de eada «speeie de eompo** 
étMn poéiiea. Es amf dlspuiattled* Homaro fuéiel.pn^ 
mero qfáe emf^ \m exáwetvot ¡iMnróieor ea el poema 
épico'; pero no tioDe duda quesos obras swi do; las mas 
aritiguás que se esoriM^roneii' esté metro , que parece 
que él rto usó síoo después de halm^rse convencido por 
esperieuoia propia, de que el verso elegiaco, es decir , el 
exómetro Interoaiadoeoii elpentáinetro, no se pcestabatá 
la pompa épica. He dt«ho notes oiámetros heroicos , puéi 
hay muchos quo no lo soa ^ como sucede á los de nues*^ 
tro Horado. La colocación de las cesuras homéricas «s i» 
que haeie heréieo iéd exámotroy^que para tener esta úl|ima 
calidad BO necesita mas que contar seis pies , do los tusi- 
lés'iél <éltimo sea espondeo f ol penéltimo dáótiio. Si íuesr 
permitido hacer una dlsertxoion de eada nota, yo^^aprd^ 
vebhándo la ocasión de hablar de> la indicación de fiovor 
ch' sok/té ti metro en qoe> doblan escribirse los poema», 
épicos latinos, examinarla en qué meum debeni escribirse* 
los poemas épicos espafioles. Pero no siendo posíUe ven* 
tjlifr aqui este punto con la deténoion que. él emge/iJi» 
contentaré con indioar que á pesar de haberse empleada 
constantemente la octa^' en la epopeya casteHana^ nbe* 
parece qUe ho es, el metro que mas le ooñvie»e. Si Ho'«>t 
mero reooñocid que la uniformidad de los dáitíoos no- so* 
prestaba é las formas épicas « por la müsma razoá no 
pueden prestarse á eHas tas' octavas, ni mucho ' menos! 
las sestioas, los cuartetos y los tercetos. Los pensamiento» 
epcerrados en una especie de celdas de dimensiones igualesj^ 
no pueden menos dV eocontrarse ' djemasiadó anchos algu- 
nas veces , y demasiado estrechas otras, lo cual es absó* 
lutaiMnte eontracio. á Ja; magostad y al d^e«|iara4Q/C9ft 
que debe correrla epopeya. La estension de que ^^ff,^ 
susceptible exige que no se perciba su movimiento, ne- 
cesidad que nó existe' tratándose de eómposicidnes cortas, 
que se acaban ' cuando fel - movimiíanto' so :empieza a .notar. 
Se ha dicho que los véleos blancos ósoeltoft pnede» em- 
plearse ventajosamente' eU'- la epopeya ;^< pera sobve necesi- 
tarse graiidé httbiliéed y eiíiMio paira irariar sos¿ ^nsuras^ 
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estoy fivmenwBté perB«a4ido de que eilo 00 ¡ímatiti fv^ 
baotr cfue se lejrese.ton iateféa «a pom» Aspaool» couh. 
pinato de ocho ó diez rail i^enee m rim».. fio poeau^ 
ongioalee de estii esMnskn ba accNMejl^rift ya lapipoeoí 
emplear loe cadeeasflobee eoo aeonaolee» p<irqve ei.il^r^ 
tUleo proloagedo da 1» asoDeocift 00 puede^ menos de í^ 
tigar algiwMi trz , por mocha que sea la baMUdad coiv 
qoe.se varíe la eolooactoa de loe aceofeoci, ó ae 4ietPibiK 
yan k» reposes. Por último, la sUfa 4)omiio » <sompMefili!^ 
de versos da siete y ODse silabas ^ no es:oapM de üi mar 
gestad que requiere la epopeya » y la imenealaeioii d« We, 
fersos eortos, que fiuelen baoer ua efecto mágico eo. his^ 
eomposidones de poca estensíoB , debíUtaria machos veeea. 
el efeoto de las oarracioaes ipíeas. Por estas, eazoiies:,, qoo^ 
■o podfiao deseavolTorae ooiureiiientemeDle sbio .C|i^ ii^^oa 
obra deatioada á ttatar la. ooestion e^prq^S^w^o, picoso 
que ninguno, de Jos metros sitados conirieAe para ta epo«>; 
peya , la ouai podría ser magniBoameote desempeñada e^ 
una silva laifa^ os decir, oa versos eiMlc^eaMlabos oop 
eoosonsates meaclados arbitrammenlo , pero- coa tino é 
ioteligenoia. La ^arme^imia >de Moralíft está esQrita ea 
esle meiro , de que se puede saeor mas partido» qi«e gem- 
ndm^te Be -eseei Mi sabio amigo D. Joa^ Yiirues.bA' 
tratado detoMidamente^te pupto en 8uapéqdi^al/H»«|^. 
4i9 la C»mpQ0io9L 1910 acdiaré lestia nota ^d^ d^isir gufi #19. 
liMi b«ebo 'vadoa ensaj^ para iotcoduoir ^ las lei|gi»||, 
modernas el exámetro griega y ts^o,. perotó todos ellos, 
oon fooQ iruto. Cl dásMeo; iraneés daJodelle«L: 

íhébus, A.nipur« GyprijSt veut sauver, nourrir et orner 
Tipa yex!& et ton cheí d'ombre,, de ilamme,. dé fleurs, 

tfiyvale mas que loi siguienees éxiametroa de nwatroi 
VUlegaa. ■> / 

, Tdqae ios eigiiídos sobeepijyas del bando- l^ifueia»:. . 

Peñones^ iSsoeroaofduqMii., ooa tu foeUia.ikjiiater 
.61 ajBaao tooaseieL.eeotde mi f»sUc«i avepf^ ,,' • '> ;: .,^ 

Tus sienes; «¡aoasoJihge i s» ftriMl^ffbw^t / • 
/ Fmicisee , dei ace^ mío Ja. s0nDca.i:a)M <M« . 



Y IttlHp <« «soribia en dísiioos:, cojro. Mgimdo f«r$o t^m 
OH pfiK mmwsqiie et prrmefo^ y esto hi«e H|i«arl€S «fer? 
»u$ impüfiéer junctm» En su origen ]a cfti^ ae <katii^ 
selo á «xhalar quejas, per d« pronto aialadat i sin enlace» 
y mas tarde ordenad y meaódmas ; pero de llorar loa ea^ 
ti^agoa de la muerte ó los rigores de la adversidad, paa^ 
^ñ- breve i lamentar los contratiempos del amor, y soce* 
stvameme á celebrar sus placeres, y aun ensalsar los triun- 
fos del valor ó do la virtud; de lo que jfesaltó lu^ que 
i toda obra eserita ea dísticos , se dio, aunque impropia-* 
tnente, e! nombre deieAíyto, CMlqulera que fuese. el asun- 
to de qíie «ratase; sin cscluir los cantos de Tirteo^ de 
Butas, de Calimaco y de Erastótenes. De las elegías pro^ 
lelamente dichas, es éacir, de lai esei^llas en exámetros y 
•pentámetros^ y destinadas i pkisnr aantimíeiitos delicados 
y tiernos^ ora' los inspiráis el. fin temprano de un lujo 
querido, ora los desvíos y a«n los favores de naa hetmot» 
sftf fueron padtl)(?aiarmente célebres entre ios griegos las<ie 
ISafo, mimnermo, Sim¿uides, FHetas y Calimaco; y eatre 
!bs latinos las de Tibulo, Properoio y Ovidio. Las compo* 
liciones út esta clase hechos por los moderaos, no tieneB 
"él grado de interés que las antiguas: ettaa fueron siem- 
pre lastimadas y tiernas, aun entonaado cantos de triunfa 
y en todas sus trasformaciones fueron naturales sus pen- 
samientos, y sencilla y fácil su espeesion. La elegía moder- 
na no goza en general de estas ventajas. Las españolas se 
escriben por lo común m tercetos^ que equivalen en aigun 
modo á los dísticos latinos. 

V, 77. Exiguos elegos, ,.Loñ pentámetros> que el poeto 
llama pequeñ&s , por tener un pie menos que los.exáiiielros. 

Vi 78. Grammmtiei cerPmtL,. Según unos fué Galiniio 
él inventor 'det verso elegiaco, y según ottiss AxqníUmp 
Mimnesto^ Clonas ele. 

V. 79. Atehiíoeum pnópré9... Amusca Jp§uiS0aoimt9^ 
ya conocidas 4os verabs yámUeos; pero* aquel <poetA pA«e 
'por invetítor de ellos, pet liaiwiies idado una oaiusticidtid 
particular. Yo he hablado en otra 'fartt Üe AsfuUfHoyéfi 
los yámbicos. 
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V. 80. aune ioedetclja com%áíky lá tragedia «dop- 
taron el verso yámbico^ por ser óiuy á proposito para; el 
diálogo, pues en efecto en el leoguage áimiliar ó eomun 
se hacían muebos yámbicos sin notario, como se baeen 
entre nosotros versos de oeho^ silaba». Otra de las venta* 
jas que se atribula á aquel metro^ era que se oia por en- 
tre la algazara del teatro, i causa sin duda de lo rápido 
y perceptible de su cadencia. En fin se deoia que el verso 
yámbico favorecía ai movimiento de la acción, en razón de 
la celeridad de sus medidas, 6 por servirme de Ja esfVO" 
sion de Quintiliano, de la . frecuencia desús pitlsaeiooes, 
Aristóteles había dieho antes dé Horacio, que el verso 
yámbico ayudaba perfectamente al movimiento 4e la ae^ 
cion. 

V. 83¡ Muña dedit fidibus,., Horacio ha dicho ya en 
qué metro debe eseribirse el poema épico; ha señalado el 
que es propio de la elegía , y las materias de que podía tra- 
jine en esta última espede de composición; ha enumerado 
las razones porque los poetas dramáticos adoptaron la es- 
pecie de versos que hizo célebres el despecho de Arquílo- 
co; y ahora especifica con mUcha elegancia los argumentos 
propíos de la poesía lírica^ dividíéndola en himnos ú odas 
religiosas, odas heroicas^ amorosas y báquicas. Horacio no 
designa aqui la especie de versos propios de las odas; pero 
como dice Metastasio^ é da supporsi che egli ne credda li^ 
bera la scelta ad arbitrio del poeta. 

y. 89^ f^ersibus exponi tragicis.,. La diferencia entre 
los yámbicos de Ja tragedia y los de la comedia era tan pe- 
queña, que este precepto debe considerarse mas bien cpino 
relativo al estilo que ¿la versificación,, y destinado princi- 
palmente á marcap «la diferencia del tono que deben tei^er 
los diálogos trágicos y cómicoa; y asi oiNMuderadas son jus- 
tflimas la regla^y la amplificación que de ella hace el. poeta. 
¿Quién será en efecto el que noconooBca.per s( que la vjp- 
leneia de la&^ pasiones inflacna Ja fantaaía>,.y produce des- 
tilo figuradla, y que en esta situaoiones muyna^tuiral qji^e 
tfiga Cromes, en el aoto quinto del HeatUon^morumfsaos de 
lerendo, estas pálabraiP ^ 
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Aunque tú de mi eabeza 
Salido hubieses, bien como 
De la de Jóve Minerva , 
No sufriré que me infames , 
Clitifon^ con tus torpezas. 

Del mismo modo era muy natural que Telefo y Peleo, 
representados por Eurípides como prófugos de su patria^ 
y víctimas de la miseria , renunciasen á aquellas frases 
pomposas , que no se usan ordinariamente sino por las 
personas á quienes sonríe la fortuna. Yo he hablado en 
otra parte del banquete atroz de Tiestas. 

V. »6. TelephuM et Peleus.,. Telefo , hijo de Hércu- 
les, y Peleo ^ padre de Aquiles, fueron arrojados de su 
patria, y tuvierou que implorar en paises lejanos el auxi- 
lio de otros príncipes. 

V. 97, Projicit ampullas,.. Esto es , fastuosa ^ pom- 
pática verba omiltiL Este precepto me recuerda el 

Hipogrifo violento y 

Que corriste parejas con el viento, 

de nuestro Calderón. 

V. 99. Pulchra esse poemata.., Poemata pulchra^ 
poemas elegantes , bien escritos. Poemata dulcía ^ poemas 
que interesen , que muevan. Metastasio espresó bien esta 
idea, diciendo. 

Che lo splendido stil pregio bastante 
D' un poema non é, senza quel dolce 
Incauto seduttor , che il core altrui 
In miile afCeti , á suo placer transporta. 

Mejor que Metastasio, dijo después Gargallo, 

Beili non basta , teneri ancor sieno 
I poemi , e inchinar dove ior piaoeia 
Faran déluditor l'alma commosa. 

Pero I qué entendería Iriartepor precepUa M primor ^ 
cuando decia: 

TOMO rr. 22 
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No basta á los poemas que elegantes 
A los preceptos del primor se ajusten , 
Si dulcemente el ánimo no mueven. 

Uno de los primeros preceptos del primor, es mover dul- 
cemente el ánimo, 

Martínez de la Rosa dijo , 

Ni basta al drama una belleza fria: 
Tenga tan dulce hechizo, que do quiera 
Del auditorio el ánimo arrebate. 

V. 101. Cfú ridentibus... Nada mas juicioso que las 
observaciones contenidas en este verso y en todo el trozo 
que sigue. Algunos preceptistas ilustres las hablan hecho 
ya antes de Horacio, y todos las han repetido después. 

V. 104. Male si mandata loqueris... listo es, parles 
Ubi mándalas^ el papel que tienes que hacer. 

V. 105. Tristia mcestum etc. La naturaleza ha dado 
á cada pasión un tono y un lenguage que le son propios, 
y que se descubren en la cara , en el gesto y en todas 
las actitudes del cuerpo. El escritor que no imite en su 
caso este lenguage y este tono, no imitará á la natu- 
raleza. 

V. i08. Formal enim natura..^ «En estos cuatro ver< 
sos , que no pueden ser suOcientemente alabados , dice Da- 
cier, da Horacio la razón de los preceptos contenidos en 
los dos versos anteriores , y esta razón está sacada de la 
naturaleza misma, que ha hecho en nosotros dos cosas; 
primera , darnos un corazón dispuesto para todas las vici- 
situdes de la fortuna; y segunda , darnos una lengua pa- 
ra espresar los diversos sentimientos que ellas nos inspiran. 
Nosotros somos en realidad instrumentos animados, en 
que la naturaleza ha puesto cuerdas de diferentes sonidos, 
cada una de las cuales corresponde á uno de los movi- 
mientos de nuestro corazón. Cuando las palabras no es- 
tan de acuerdo con la situación del individuo, el oorazon 
pulsa una cuerda en vez de pulsar otra. » Yo estraño que 
esta idea tan sencilla y perceptíble no se haya espresada 
con bastante claridad en traducciones de mucho mérito. 
Metastasio dice: 
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Cbe á sentir la natura apti ci rende 
Pria nell interno ogni diverso affetto 
Degli eyenti á tenor. 

Esto es vaguísimo. Yo admiraría la traducción de Daru, 
á ser lícita tanta libertad en un traductor. 

Ce front oú la nature a peint le caractére, 
Triste et gai tour á tour» exprime la colare , 
Le chagrín 9 le plaisir ou la sombre douleur; 
Et la voix sert d'organe aux mouvemens du coeur. 

V. 114. Intererit muliúm.,. Estos preceptos son jui- 
ciosísimos, y están elegantemente enunciados. Todo el 
mundo conoce que es preciso que hablen de distinta ma- 
nera, no sok) los hombres que ejercen distintas profesio- 
nes, ó que se hallan en diferente gerarquía, sino los que 
habitan diversos países. Nuestros dramáticos del siglo XVII 
pecaron mas que por ninguna otra cosa» por la violación 
constante de esta regla. Sansón , en la comedia famosa 
de este título , hablando con el gefe oscuro de una tri- 
bu salvaje, le dice, 

Duque escelso de Antioquia , 
Príncipe heroico de Tiro , 
Jurado rey de Samarla , 
Grande emperador de Egipto. 

¿Es posible hacinar mas dislates en menos palabras ? Y 
¿ olvidaremos que el trage de los actores era proporciona- 
do al estilo de los poetas ? Yo he visto muchas veces ( y 
no soy viejo) representar El maestro de Alejandro^ de 
Zarate , saliendo el héroe macedón con su peinado de ala 
de [Hchon, y vestido serio á la francesa, y Aristóteles 
de abate. Con el mismo trage que á Alejandro , he visto 
á Marco Antonio en Los Áspides de Cleopatra, 

V. 119. Autfamam sequere,.. Presentando en la es- 
cena personages conocidos, es menester pintarlos con ar- 
reglo á la idea que la historia 6 la fábula haya hecho 
formar de ellos. Hablando de Bernardo del Carpió^ ó del 
grao Capitán, ¿quién osarla desfigurar en el teatro sus 
proeaas eonocidas? Puede sin embargo un poeta crear 
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aventaras nuevas, y suponer actores de ellas á Jos citados 
pefsonages. La regla en tal caso es , que las cicounstao- 
cias que se inventen, no desmientan ia idea que de ellos 
se tiene ; y que donde quiera qiie se les presente , apa- 
rezcan fervorosos cristianos , guerreros formidables en 
presencia de los enemigos , caballeros rendidos en presen- 
cia de las damas, subditos leales y respetuosos etc. Esta 
regla es aplicable en cierto modo ¿ hasta cierto punto á 
Jos personages de invención ; pues si se supone que estos 
vivieron por ejemplo en tiempo de Tito ó de Marco Au- 
relio, ¿cómo podriau atribuírseles discursos ó . acciones 
propias de los reinados de Nerón ó de Calígula? Aun 
conservo en la memoria las bravatas de Joab en la Si- 
bila del Oriente, de Calderón. 

Yo soy Joab infelice, 
A cuyo valor, á cuyo 
Esfuerzo las cuatro partes 
De la máquina del mundo. 
Temblaron etc. 

Si D. Pedro Calderón hubiese couocído la esteosion de 
los dominios de David, y el poder de este monarca, no 
hubiera puesto en boca de su general tan sandia bala- 
dronada, cuya estravagancia se aumentaría, si posible 
fuese, por el anacronismo de hablar de las cuatro partes 
del mundo , dos mil quinientos años antes fue se des- 
cubriera la cuarta. 

V. 120. Uonoratum si Jarte reponis... La pintura 
que Horacio hace aquí de Jquiles^ es gallardísima: Jos 
demás personages que enumera están también muy ma- 
gistralmeote calificados con un solo, pero muy espresivo 
y oportuno epíteto. D« Aquiles, de IVIedea y Or<e8tes be 
hablado en diferentes partes de esta obra. /90, hija de 
Cadnio, y esposa de Atainas, rey de Tebas, :se sorrejó 
al mar, desesperada de la muerte que había dado su ma- 
rido a upo de sus hijos, lo fue trasformada en novilla 
por Júpiter que la amaba; y loszelos de Junolaobligarona 
correr muchos paises , hasta que llegando á Egipto , re- 
cobró su antigua forma , y fue adorada con ai aonbr» 
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de isis, Jxion, de quien ya hablé en la nota al verso 
veinte y uno de la oda onee del primer libro , mató á 
su suegro en un festín, y después atentó contra el pudor 
de Juno. Las aventuras de estos persodages babian sido 
puestas en acción en el teatro griego por Esquilo y Eu* 
rípides. 

V. 135. Siquidinexperíum... La ejecución de esta re< 
gla importante es mas difícil de' lo que generalmente se 
cree, pues si bien hay caracteres que pueden con poco es- 
fuerzo mantenerse sin desmentirse hasta el fln de la pieza» 
hay otros en que no es fácil conocer si se desmienten ó no. 
Supongamos en efecto un palaciego astuto, que trata de 
derrocar i un favorito que le humilla, ó á un ministro á 
quien desea suplantar; los medios que este hombre emplee 
para llegar á su tin, no están al alcance de la mayor par^ 
te de los espectadores , los cuales no se pueden suponer 
familiarizados hasta ese punto con las intrigas de los pala* 
cios. Estas por otra parte no se aprenden en los libros, 
sino en el trato con los hombres, y en el estudio segui- 
do del corazón humano; y como son raros los individuos 
en quienes concurren estas circunstancias, la práctica del 
precepto que comenlo, encontrará en este caso dificulta- 
des, que por idéntica ó análoga razón pueden estenderse á 
otros. De aqui se infiere una verdad que varias gentes afec- 
un desconocer, y es que para llegar á distinguirse en la 
poesia dramática, se necesita muclio talento, mucho estu» 
dio, y gran conocimiento del mundo. ¿Cómo sin estas cua- 
lidades osan muchos embarcarse en el mar del teatro? 

V. 128. Dijficile esí proprié communia dicere,.. MC' 
tastasio espresó clara, aunque redundantemente, esta idea^ 
cuando dijo: 

II trar primiero degli human i eventi 
Dal tesoro común materia, é darle 
Propria forma ed acconcia, é dura iñipresa. 

En efecto lo que Horacio llama aqui sencillamente com* 
muniaf es lo que Metastasio llama parafrásticamente mate- 
ria troHa del tesoro común degli humani eventi; es de- 
cir los argumentos que son propiedad de todos, porque 
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cada uno puede inventarlos i su arbitrio; y estos son sin 
duda mas difíciles que los histéricos, en los cuales dibujé 
ya el historiador los caracteres, bosquejó algunas circuns- 
tancias, y preparó ciertos incidentes. En las piezas de pura 
invención es menester crearlo todo, y es por lo tanto di* 
fícil dar novedad al argumento; y esto es á lo que equi* 
vale la frase latina proprié dicere^ que en el original for- 
ma una antítesis con communia. Esta figura no podia con- 
servarse aqui en la traducción, como se ha conservado mas 
abajo h que forman publica materies y privatí furis. 

V. 130. ignota indictaque... Estos son los mismos ar- 
gumentos que antes se han calificado de comunes. Mas pa- 
ra que no parezca chocar con la idea que presenta este 
adjetivo, la que espresan las calificaciones de desconocidas 
y no tratadas antes ^ debo observar que entre comunes y 
vulgares hay una diferencia notable. Los argumentos dra- 
máticos de invención son comunes^ es decir, que pertene- 
cen al primero que se apodera de ellos, para lo cual to- 
dos tienen derecho; pero aunque esto sea así, mientras na- 
die los ha manejado aun, son desconocidos y no tratados, 
ignota indictaque^ sin dejar por eso de continuar siendo 
comunes, 

V. 181. Publica materies,,. Es cosa muy singular que 
Horacio , llamando materies communis i los argumentos 
fingidos ó de invención, llame materies publica á los ar* 
gumentos sacados do la Iliada, ó de cualquiera otro poema 
ó historia. ¿Qué distinción puede haber entre communis^ en- 
tendido como yo lo he esplicado antes , y publica^ en la 
acepción literal que aquí tiene, cuando Horacio opone an- 
tes el communis d proprie^ y aqui el publica ¿ privati? La 
diferencia consiste en que Horacio entiende por communis 
aquello que todos tienen derecho de crear ó inventar, y 
por publica aquello que es como una propiedad del pú- 
blico, porque ya muchos han hecho uso de ello, y todavía 
pueden continuar haciéndolo, hasta convertirlo en una pro- 
piedad privada^ siempre que sigan las reglas que el poeta 
les da para verificar esta conversión. 

V. 132. Nec circa vilem... Esta es la primera regla: 
no detenerse cerca de ua círculo vil y atortoá todos. Pero 
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¿qaésigíMea Mjt circulo? La copia mató menos puntual 
que cnalquiera poede hacer, tomando de la lijada, ó de 
cualquiera otro poema ó historia, todas las particularidadafi 
6 incidentes de la acción. Horacio condena pues, con la 
metáfora que hace el objeto de esta nota, la imitación ra»*. 
trera y servil, y quiere que un poeta trágico que trahaje 
sobre un argumento histórico, se lo haga propio por el mo- 
do nuevo y original con que lo trate. Yo be querido con-: 
servar en la traducción la figura del original, y hacer la 
es^dicacíon en la nota, mas bien que traducir elpasagees- 
pilcándolo. £1 que no sea de esta opinión puede leer: 

t, 
Si del original no trasladares 

Conceptos servilmente ó circunstancias. 

V. 133. Nec verbum veróo... Generalmente se cita es- 
te verso para autorizar cierta licencia en los traductores; 
pero conviene .observar que Horacio no habla de ellos, y que 
al contrario este mismo pasage prueba que en su opinión 
los traductores debian ser muy fíeles. El poeta dice que 
cuando un autor dramático saque de la Iliada argumento 
para una tragedia, debe cuidar de vestirlo á su modo, no 
tomar los incidentes ni las circunstancias del original, y 
sobre todo no íraducirlOy como lo haría un intérprete fiel. 
¿No es evidente después de esto, que Horacio quiere que 
cualquiera que traduzca , lo haga con exactitud, y que este 
verso se ha aplicado sin razón á los traductores? EL pasa- 
ge de Cicerón, que se ha citado alguna vez para apoyarla 
interpretación forzada de este verso de Horacio, no haee 
sino confirmar mi opinión. Cicerón, hablando de su tra-' 
doccion de dos célebres oraciones griegas, dice á la verdad 
non verbum pro verbo neeesse habui reddere ; pero es 
después de haber dicho, que no las tradujo como ift^^T^^rete, 
Hno como orador; nec convertí ut interpres^ sed ut orator. 
Esplicándome así, no pretendo que los traductores, y paiw 
tícularmente los de oradores y poetas , dejen de tener la 
latitud necesaria para espresar, no solo el significado de 
las palabras, sino la fuerza y la propiedad de los conoeptos: 
observo solo que citar este verso para probar la ueoesidad 
de la latitud de que hablo, demuestra no haberle entendido. 
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V. 184. ff^e detilies imUatar... EBteTeisoy el siguien- 
te prueban que debe coDserrarse e» Ki traducción del 133 
la figura del original^ pues que el poeta la continúa aquí. 
«No te metas, dice, por imitar servilmente, en estrechuras 
de donde no puedas salir sin mengua , ó sin faltar á las 
leyes del poema; es decir, si copias servilmente á Homero, 
podrás^ cuando tengfis adelantada la tragedia que hayas 
sacado de la Ilíada, hallar una porción de circunstancias^ 
que convenientes y oportunas en un poema épico, no de» 
ben entrar en una tragedia. En tal caso, ó tendrás que 
embrollar 6 desfigurar algunos incidentes, lo cual te hará 
muy poco honor, 6 bien tendrás que faltar á las reglas 
de la tragedia.» Asombra el fárrago que metió aqui Iriar- 
te en su traducción, en la ciial se ven desleídos dos ver- 
sos no cabales del original en los ocho siguientes: 

Ni seas tan servil que te reduzcas, 

Por copiar muy puntual aquel dechado, 

\ algún temible estrecho. 

Del cual salir no puedan sin afrenta; 

Cuál fuera si te vieses obligado 

A descubrir un hecho. 

Que no se acomodase 

Á la ley de un poema de otra clase. 

V. 136. Nec $ie incipies^ utseriptor cyclicui... De una 
palabra gHega que significa círculo^ diceSanadon, se llaman 
cíclicos los poetas, que sin tomar de la poesía el arte de tras- 
tornar los acontecimientos para enlazarlos de un modo es- 
traordinario, refiriéndolos todos é una misma acción, se- 
guían en sus poemas el orden natural y metódico de la his- 
toria ó de la fábula, y se proponían por ejemplo poner en verso 
cuanto babia pasado desde tal átal tiempo, ó la vida entera 
de algún príncipe, cuyas aventuras tenian algo de grande y 
de singular. Un antiguo poeta latino, cuyo nombre no dice 
Horacio*, había beeho un poema sobre la guerra de Troya, 
en que embutía toda la historia de Priamo desde su naci- 
miento basta su muerte, sin intercalar ningún episodio. De 
MegéúeroBonlBAMetamérJosiM de Ovidio, y la AquiUida 
de Estacio. Por lo demás, los preceptos que aqui da Horacio 
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solireél exordio, estarían evidentementefftt^ra de 8U lugar, si 
él se hubiese propuesto hacer uua poética metódica. 

V. 187. Fnrtunam Priami.,. Este Terso no ha sido^ 
juzgado bien , y muchos al verle condenado por Horacio 
han querido encontrar en él defectos que no tiene. «No 
estoy convencido, dice Metastasio, de que lo desaprobase 
Horacio por sn e^ílo hinchado ó retumbante» como joz- 
ga Dader, ni enoneotro en él fausto alguno poético: creo 
sí, que nuestro autor quiso desaprobar, no el estilo pom- 
poso, sino la desproporcionada latitud de una proposición, 
cuyo antor promete cantar todos los sucesos de Priamo 
y de la larga guerra troyana. Horacio confirma mi ópi- 
aion, oponiendo á este principio que desaprueba , el de 
la Odisea que justamente ensalza, y en el cual, restrin- 
giendo Homero su promesa solo á la narración de la 
desastrada vuelta do Ulises á Itaca , después de la guerra 
de Troya, no empieza por los huevos de Leda etc. » 

V. 139. ParturieiU montes etc.. La fábula del monte 
que estaba de parto, y parió un ratón , es antiquísima, 
pues consta que ya era conocida de los egipcios cuatro 
siglos antes de Jesucristo. 

y. 140. Quaníó rectiús.,. Opone á la latitud desmedida 
de la proposición del poeta cíclico, el estrecho cuadro de 
la peregrinación de Ulises. Horacio hace un elogio briHante 
de Homero con la espresion de que nil moHtur inep^* 

V. 144. Ut speeiosa dehinc miraeula... Llama bri- 
llantes milagros las historias que refiere Homero útjén^ 
íifates, Escita y CaribdU^ Polifemo etc. El Ilustre Lon- 
gino las calificaba casi del mismo modo. Por lo demás» 
JtUifaies reinaba sobre los lestrigones, qneeran ana raza 
«ernel de antropófagos* Polifemo era un cíclope horrendo, 
que ocupaba con sus compañeros un territorio en la punta 
occidental do Sioilia , y cuya historia refirió Homero en el 
libro noveno de la Odisea , y Virgilio en el tercero de la 
Eneida. De EscUa y Caribdis he hablado en: otras oca- 
siones. 

V. 146. Nee reditum Diom^dU.,. Un poeta griego, 
que según parece se llamaba Antímaco» compuso un poe- 
ma sobre la vaeita de Diomedes i su ' patria después de 
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ia ruiíta de Troya , comenzando en la muerte de Meleagro; 
y otro composo una liiada , empezando desde ios huevos 
de Leda, es deeír desde el nacimiento de Elena. Tomando 
las cosas desde tan lejos , es muy d¡6c¡l poder ordenar 
• ccmvenieQtemente los ««icesos , y presentarlos de modo que 
afijen la atención por él enlace y la perspicuidad. La ima^ 
ginacion abarca difieilmente una vasta serie de hechos 
cuando éstos no tienen entre sí relaciones estrechas ó ín* 
timas. Los acontecimientos autdtiores á la acci^i de que 
el poeta quiere hacer una epopeya , pueden contarse des- 
pués por via de episodio , y servir para distraer al lector 
en vez de fatigarle. Si hubiese Virgilio empezado su Eneida 
por la construcción del ^caballo troyano , ¿ inspirarían hoy 
tanto interés los sublimes acentos de Laoconte, y la histovia 
de la perfidia de Sinon? Esta historia y sus oonseciieay 
cifts son, como episodio, una de las cosas mas magnéficaa 
que produjeron las Musas latinas, y no sucedería lo mis- 
mo si empezase por ellas la acción , á la cual faltaría 
entonces unidad, y por consiguiente pecaría el poema 
contra la primera de sus reglas. Por lo deroas^ á Melea* 
gro le estaba prometida por los hados una vida tan larga 
como la duración de cierto leño, que ya encendido , apagd 
8U madre Altea , guardándolo después con mucho cuidado, 
como que de él dependía la vida de su hijo. Pero irritada 
4ñ que éste hubiese asesinado ^ dos hermanos de Altea, 
Tolvió ella a encender el leño, le consumió, y vengó con 
la muerte de su bijo la de sus hermanos. 

V. 148. Semper ad éoentvm festinat... El modo de 
poder caminar siempre acelerado hada el desenlace, es 
empezar la acción, en los términos que he dicho en la 
nota anterior. No se sabe, dice un crítico juicioso, cómo 
al cQipezar ia Odisea se halla Ulises en la isla de los fea- 
cios, y al empezar la Eneida, Eneas en los mares de 
Italia , y se cree verlos llegar en breve á sus destinos 
respectivos; pero el arte del poeta encuentra medio de 
alejarlos de ellos por una serie verosímil de aconteci- 
mientos imprevistos, entre los cuales se intercala la rela- 
ción de los hechos principales que es importante conocer. 
Lo que sigue de in mecUas res rapit^ es la es^licacion do 
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semper ad €omdum fe$Hmat. La |M>68fa dramáfiea ébwtfm 
«sta misma regia : pues lo que se llama el prólogo secretOi 
iastruye al espeolador de todo lo que ha preeedido á la 
9cmn que va á presenciar. 

V. l&O. DespereU tractata eU... Haf ea toda aeok>ii 
iaeideitfes, eireoi^^nelas ó partiocdartdades, que aunque 
ofresean algún interés, no pueden sin ineonveniente en* 
tfar en un poema, ya por diseordaiites ó heterogéneas, ya 
por cualquier otro motiro : estos son los objetos que Ho* 
xaeio dice que Homero abandona » porque despertU iraih 
Ma ntíe»eere poise, es decir « porque 

no cree 

Poder ornar de competente gala , 

09mo ha traducido. 
M0^stasio dice: 

Ció che non spera 

Manegiando illustrar, destro abandona. 
Sobre lo cual observaré que el verbo italiano iílwUrar 
fsta necesariamente tomado en el sentido de dar remlcei^ 
ú ornar de competetUe gala. Y ¿qué decir de Iriavt^ 
que vertía aú? 

Dejando siempre aparte 
Toda aquella porción de su argumento. 
Que no puede » aun limada por el arte. 
Adquirir brillantez y lucimiento. 

V. 151. ^^tia Ua mentitur... El alma del ^oenia épie«, 
dice muy sabiamente Dacier, es la fábula, que encient 
y significa una verdad general , que se hace particular 
P9V la aplicación de los nombres. La verdad contenida 
en la Iliada, es que la unión y la subordinación conser. 
v^n los estados, y que la desobedieneia y la discordia 
los arruinan: la ficción con que se envuelva esta ver* 
4dd ,. es la reyerta de Aquilea y Agamenón , que á fin de 
hiHseida mas verosímil, se finge sacada de una historia 

iHiaacida, Qumo la guerra de Troya El poeu forma 

d9f4e Juüo el plan de sa fábula , que aa es menos fá- 
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bula ^6i ias de fisopo; y> para húcñt creer^qué e» posi^ 
ble , ^go ^ue es . cierta » coa euyo objeto la atribuye á 
eiec^os personages conocidos, i^ombna los lugares en que 
sucedió, y toma algunos hechos y etreunstandas verda- 
deras., que eqlaza con su objeto, y acomoda á sú inten- 
ción. Tal es la esplicacion de este, verso. El mentitur^ 
dice Metastasio, es metafórico, y solo signifiea que el 
poeta repre^nta á veces como verdaderos, ciertos suce* 
sos, que ó ha inventado totalmente , ó han pasado 
de distinto modo que él ios. refiere; pero no miente pov 
eso, pues él no hace profesión como . ei . historiador; 
de referir aquello que en realidad ha sucedido, sino lo 
que habria debido suceder necesaria y verosímilmente. Si 
el historiador se constituye deudor de la noticia de los 
hechos y de su verdad particular, el poeta no se obliga 
sino á sentar máximas ó verdades universales, que de- 
muestre, contraiga ó particularice en accidentes y perso* 
nages falsos ó verdaderos, los cuales serán roeros instru- 
mentos, f no objeto particular de su trabajo. Si cuenta 
«n\tiÍ8t(Ñriador cualquiera proeza de Aquifles , se propone 
yvipromete referir cosas que en realidad sucedieron á uní 
béioefqué tenia aquel nombre; pero contándolas Homero 
como poeta , su objeto y su empeño es describir el «aráo- 
ter universal y genérico de todos los jóvenes de tempe- 
ramento altivo, inexorable y violento, reducidos al ejemplo 
de Aquiles....... Así pues, lo falso y lo verdadero son 

materiales legítimos del poeta/ con tal que se empleen 
en hacer particular y sensible la verdad universal y abs- 
tracta que Be propone |>reseDtar , y que el lector ó «1 es- 
pectador tiene derecho de exigir de él ; y con tal tantoblen^' 
qufi todas las partes de la representación falsa ó dé la re-^ 
bteion verdadera , correspondas verosímil ó oeeesariadieñle 
eotre sí. . •. . > 

> V; 153. Tu quid ego.,. £1 poeta vuelve á tratar áéí 
las costumbres. 

..Vi 154. Si.plauaaris eges.,, £1 coro era el que ai 
concluirse la pieza despedía al pábiieo , di^^ieud^ Píéudi- 
iOf que«qnivalia de un modo. mas libre ^al^^modesto final- 
de.' nnestras eoimdias, antiguas, ^perdonad sus rMiiúh^Éfai^' 
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lútfs La «spMsion manmUii €aUmiy equivalía i' expétüln' 
H^ doñee tolkmiur únlaa^ eoiAo obíérv<i el atttfgitfo és* 
tiOliador. En la nota al veMo eiento ochenta ¡f Hiievts ^ 
la primera et»fotolá del ll^d segaüdo ed(fl¡^é lo (fule m- 
tendian los latinoa^ pot preníere y Mlere auitlfai 

y. 156. Mtaiís añusque.. Estos preoefitefs 'áobré 'ló' 
que se JÍaman costumbres en poética, son admirables por 
la verdad, por la sencillez^ y aun por la armonía. 

V. 157. Maturis.,. Naturia leen todas las ediciones 
antiguas , y aun todos los códices , escepto .uno. Muchos 
intérpretes notaron sin embargo la poca conveniencia del 
adjetivo motiles aplicado á naturXy y tratiiron en vano 
de esplicar que eran estas naturx, mobiles. Bentlei fue 
mas lejos, y probo que la esencia, la inclinación , la ín- 
dole ó naturaleza de un individuo ó ((e un^ cosa , puede 
ser mala ó buena , pero de ninguna maneira mudable^ 
pues que al contrario lo que pertenece al natural <( á la 
índole nunca se muda. Fundado en esta , razón , creyó 
que debia adoptarse la variante de tnaturi^ del códice 
vigorniense ; variante que parece aprobada por el antiguo 
escoliador, el cual sobre este pasage dice: aliud enim 
puerum decet , aliud adolescentem , aliud maturum senem; 
y por Acron, que después de Interpretar el, adjetivo mo^ 
bilibus y por currentibus , qui certis tempofibus mutan^ 
tur y añade 9 mobili jE7ttfro« adolescenti et maturo seni^ 
decorum cuique proprium, tribuendum, est. Se ve pues 
que Acron aplicaba á, l(i .edad juvenil, y ^un á la de 
la infancia, el epíteto mo6i7¿«^ y.el^de, ma/tinif á la 
edad deja reflexión. Ádemasf, las espresiopes de annis 
mobilibus y annis nj¿íturis , sobre ofrecer una idea cla- 
rísima , presentan una antítesis^ >fig^^^, de que como lo 
be observado en varias ocasiones « ^ustab^ Horacio mu- 
chísimo. Asi, no he titubeado en preferir .epta lección á 
la de mobilibus naturis ^ de la qual no puede darse una 
esplicacion satisfactoria. La de ^t}ticis la .veo ya esta- 
blecida en cuatro ediciones, á saber» l^s de Bentlei, Cu- 
ningam, Sanadon y Parú., 

y. 158. Reddere quí voces... El retrato délas eostum- 
hras. de ia infancia es iú menos* inporttiOevVIe lol que 
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ptfmat» «qui Ooraoío, por4»e rara fez iím» un potl» 
qoe pooer en esoeiia el oaráoter <le un niña; pero tiene 
tanta verdad como los de las otras edades. Nuestro ilns^ 
tre Mo^ratin se aoordaba seguramente de este pasage do 
Horacio , imado en mi comedia Mi vi^Q y la nim^ baeío 
decir é Muñoz : 

Los chicos gustan de juegos» 
De alborotar y correr , 
T poner mazas á perros. 
Las muchachas, trasformando 
En 'mantellina el moquero, 
Van á misa y á visita , 
Se dicen mil cumplimientos , 
T en cachibaches de plomo 
Hacen comida y refresco. 
Luego que son grandecillas « 
Olvidan tales enredos , 
Ni piensan en otra cosa , 
Que eu uno ú otro mozuelo ^ 
Que al salir de casa un dia, 
Las hizo al descuido un gesto. 

Ella y él á voces piden 
Matriqaonio presto , presto, 

Y en eso no piden mal. 

Y ¿ por qué no lo pidieron. 
Guando el uno en él corral 
Con otros chicos traviesos 
Jugaba ¿ la coscojilla , 

Y ella en el recibimiento 

Con las muchachas de enfrente 
Se estaba haciendo muñecos 
De trapajos, y les daba 
Sopitas de cisco y yeso? 
i Por qué ? Porque con los años 
Es preciso que mudemos 
De inclinaciones^ señor, etc. 

y. I6t. Iimberbis juoemit... kQtm^ de Horacb txmá 
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Aristóteles en el segundo libro é« sü JReiáriea el caráe* 
ter de la juyentiid* »Stt pintora es mas completa que la 
de nuestro autor. 

y. 163. jápriei gffamíne ccnnpi,.. Varios traductores» 
f entre ellos Bacier, Sanadoñ j Darú, aplican estas pa* 
labras á los ejercicios del csmpo de Marte. 

V. 169. Multa $enem... Arist<!teles describió también 
muy menudamente el .carácter de la vejez. 

V. 172. Spe longus... Esto es, tardo» peresoso en 
inatoria de esperanzas, lo cual puede aludir» tanto á las 
foe concibe» como ¿ las que depone; es decir, que el vie<» 
ja 9 remiso » flojo , y emplastador » como suele decirse» 
en todo» lo es igimlmente en lo relativo á las espwan- 
zas, y qjue las forma nueras con dificultad, y ceo la 
misma dificultad renuncia á las antiguas. 

Jviduiqm futuri.^é A esta espresion le ba sucedido lo 
que á la áe.^e longus^ es decir* que algunos latinistas 
de los siglos XVII y XVIII no la ban creído latina. Yo^ 
que por mi parte creo latina toda frase de Horacio ^ me 
JÜniitaré á decir aqui que los viejos tienen mas apego á 
la vida, ¿ medida que sienten acercarse el plazo déla 
muerte ; y que este hecho , que es bien conocido » justí* 
fiea completamente la calificación de avidus futuri. Yo 
leerla mejor paeidus , si esta lección fuese autorizada; 
pero i podrá juzgarse tal porque en un solo códice habia una 
ktra borrada antes de la a de apiáus ? 

V. 175. MuUa ferunt anni penientes.,. El poeta con* 
aidera los años como viniendo primero , y volviéndose á 
ir después por el mismo camino. jéniU venientes son los 
que cuenta el hombre basta llegar á la fuerza de la edad 
viril : mmU reoedentee son los que cuenta desde que eni' 
pieza ¿ decaer el vigor de la edad viril» hasta la mnerte. 
Los primerx>s traen consigo placeres,, vigor» esperan- 
ja eto ^ los seguad^ van quitando sucesivamante todes 
.estos beneficios^ 

V. ne. Ne forte $enües.^. Paira evitar que se hana 
bablar á un joven como á un vi^, ó é un vi^o como 
á un joven » es para lo que Horacio há delineado el ca- 
^láetqr de qad» edad. 
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V. 17$. Semper in a^ffmetis etc.., litéralmeiita , «no» 
detendremos ó fijaremos en Us cosas anejas a cada edad, 
y propias de ella.» 

V. 179. jéut agUur res in seenis... Los preceptos an- 
teriores son aplicables á toda dase de poesía^ pues ningu- 
na hay para cuyo desempeño no sea necesario el conocí* 
miento de las costumbres de cada edad. 

Aquí empiezan otros preceptos, particularmente contraidos 
alas composiciones dramáticas. Horacio distingue los aconte- 
cimientos que estas presentan en acción, de los que ofrecen ea 
relación; y aunque proclamando que este último medio ba* 
ce menos impresión en los ánimos» previene que se use 
á veces , y señala varios de aquellos sucesos que jamát 
deben sacarse á la escena. Este trozo es importantísimo. 

y. 182. Ipse sibi tradii speetator,,. El espectador se 
da cuenta ¿ sí mismo de aquello que ve ; de lo que no 
ve le da cuenta el actor encargado de la reladon , y la 
diferencia es notable. 

y. 184. Facundia prxsens .. Esto es, una relacioii 
animada» enérgica, que supla por la acción, y haga 
formar una idea cabal del suceso que se crey<$ conveniente 
apartar de la vista del espectador. 

y. 185. Nee puerás coram populo,,. Los ejemplos atro- 
ces que cita aquí Horacio» no pueden menos de producir 
mal efecto en el teatro. ¿Quien no se estremecería eb efeth 
to al ver al frenético Atreo, preparando el bárbaro han;- 
quete en que debían ser devorados los miembros de sus so- 
brinos^ ¿Quién sufriría ver á Medea, asesinando en público 
á los dos tiernos niños, frutos del amor que la inspiró el 
mas galán de los Aif onautas? Pero Horacio, condenando 
estos horrores, no limita verosímilmente á ellos su censura» 
la cual debe estenderse á todas 6 las mas de las catáfttro- 
in violentas de las tragedias. En casi todas nuestras co- 
«nedias antíguas de argumentos históricos habla un trai- 
dor, que se mataba ordinariamente en la escena» dando 
ocasión con el descomunal porrazo que pegabaen las tablas» 
7 con la traslación del pretendido cadáver» que efectuaban 
á presencia del público los sirvientes del teatro, á mil di- 
charachos y chufletas, que convertían en una escena d» 
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lo mas iDttifliiaDie de ia catástrofe trágiéa. La 
iMtngpre, saliendo de ubo vejiga qué lleva preparada el 
actor que debe suicidarse, mancha ya las tablas, ya los 
vestidos de \m otros actores, y ó es na olijeto de náusea, 
ovando so considera que es sangre de vaca metida en un 
pellejueio» i faoitorizt y aterra, si se completa la llosioii 
basta el punto de bacer creer qué es sangre humana la 
que se ^rte. Asi, la práctica de ios tres célebres trágicos 
griegos oondeiió los espectáculos sangrientos en la escena, 
así como la del mas ilustre do los trágicos modernos, 
Raeíne. El que creyese que esta supresión podría perjudi* 
car al interés, se desengañaría con solo leer ú oir la reía- 
don qoe en la última escena de Fedra sirve pera contar 
el fiaíoBCSto de Hipólito. £ Quién habría osado presentar 
«n el teatro á este malogrado príncipe, precipitado de su 
carro por el ardor de sus caballos? Pero ¿cansaría mas 
füoitc impresioa aquel horrible espectáculo, qoe la 
gallarda y enérgica relación que de él hace el tierno 
anrigo de la infancia del hijo de Teseo ? El mismo Raeine 
habría podido trasladar los espectadores al templo en d 
qnfoto aoto de ífigenia , ó ver el inesperada desenlace do 
k fábula mejor urdida dd teatro moderno. Pero ¿pierden 
algo de su interés los sucesos que alK pasaron, en la 
magn(§ea relación que hace de eUos Ulises á Clitemnestra? 
V. 197. Autinoüem Progne vertatwr... Después de ha* 
Mar é% las atrocidades , imbla Horacio de los prodigios , y el 
precepto que dá sobre ellos es tan josto como el que le prece-' 
do. Una relación enqsie se cuenta hábilmente el modo coa 
ftiooe haofeetaado un portento, puede presentarse como creí* 
ble á la maltitud , y aan hacer vacilar al oyente mas Incrédu* 
lo. fPero ¿cómo se pretenderla «brar aquel prodigio mismo á 
la vista del público , sin que de an modo á otro se desea*' 
bríese la superchería? Horacio dice muy bien, que cosas 
de este jaez , es decir , atrocidades y prodigios , le espan- 
tan sobre no creerlas, increduiU odi. Por lo demás , Ca¿f« 
$no, hijo de Agenor, hermano. de Europa, y célebre por 
stt sefloeatera de dientes de dragón , de que habla Ovidio 
OB él Mbro tercero de las Metamorfosis , fué también 
«anvortido en dragón , eioido ya muy viejo. De la Iras*^ 
TOMO IV. 23 
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formación de Progne, hija de Pandion, engolondrina, 
hablé en la nota al verso sesto de la oda doce del libro 
cuarto. 

V. 189. Nevé nUnar etc.,, ¿Se creerá que ba habido, 
críticos muy respetables que han pretendido que este pre>- 
cepto de Horacio es tan seguro como los que acaban éd 
leerse en el trozo anterior? Dacier, entre otros, decide que 
« las piezas en tres actos tienen el defecto que Arístotelejs 
encuentra en los objetos pequeños , es decir , que apenas 
los distingue la vista , y ademas el de mostrarse, ó desno- 
das, 6 sobrecargadas de incidentes. Las piezas en atís ó 
siete actos, añade ^ tendrían el defecto de los cuerpos des» 
medidos , en los cuales, á causa de su escesiva magnitud^ 
perderla el espectador la idea del todo. Asi^ concluye, el 
medio justo está en los cinco actos , que dan lugar á la 
variedad de incidentes necesarios, y tienen las cualidades 
que Aristóteles exige en las cosas bien compuestas. » Este 
argumento podría fácilmente retorcerse contra su autor, 
diciendo : «las piezas en un acto tienen el inconveniente 
que Aristóteles encuentra en los objetos pequeños; las de 
cinco tienen el que el mismo filósofo encuentra en ios ob* 
jetos grandes ; luego el medio justo está en los tres actos.» 
£1 argumento de Dacier es tan ridículo como éste, y 
tanto como la necesidad que se pretende deducir del pre- 
cepto de Horacio , de que toda pieza dramática tenga cinco 
actas, ni mas ni menos. « Todos saben , dice Metastasío en 
el Estrado de la poética ele Aristóteles , que las come- 
dias y tragedias griegas no tenían división señalada de 
escenas ni de actos. Los gramáticos ( no los griegos , sino 
los latinos, y muy tarde) trataron de encontrarla, y 
considerando que todo nuevo personage que salta solo ó 
acompañado, á hablar^ ó que disminuía, yéndose, el número 
de los que quedaban , ocasionaba siempre alguna especie de 
novedad, reputaron estas alteraciones partes esencialmente 
distintas del drama, las separaron, y les dieron el nombre de 
escenas. Observaron igualmente que el cauto del coro inter- 
rumpía cuatro veces á lo mas el curso de la fábula en los 
dramas griegos , resultando por ello divididos estos en cinc» 
partes; y suponiendo constante es^a práictica, diaron á 
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Jas dichas cinco (metes el nombre de ac^s , esto es , ac- 
cionas subalíernas que componen la principal ; con lo 
cual el coro , antes primitivo , fundamental y único ob« 
jeto de la tragedia, se convirtió en un agregado ó inter- 
medio de la misma. Viéronse empero embarazados luego 
los gramáticos para señalar las supuestas separaciones de 
los cinco actos en Jos dramas griegos ; tanto porque en- 
contraron en ellos mayor ó menor número de coros» co- 
mo porque los cantos de estos se bailan unas veces tan 
cerca unos de otros , quer la cortísima parte del drama 
que cogen enmedio» do basta á hacer un acto de esten- 
sion regular , y otras veces tan lejos , que el considerable 
trozo que encierran, hace casi una tragedia, en vez de 
componer un acto. Mas no pudiendo resolverse á renun- 
ciar á la gloria del supuesto descubrimiento , atribuyeron- 
esta diferencia á falta de cuidado en los copistas, y di- 
vidieron á su arbitrio todas las tragedias en sus cinco 
canónicas partes , colocando , á veces monstruosamente, 
los intervalos de los actos en sitios, en que es visi- 
ble que no debia interrumpirse por ningún pretesto el 
curso de la acción. » £1 erudito Sulzer, después de referir 
la historia de los adosad las composiciones dramáticas, y 
de demostrar muy menudamente su utilidad y su impor- 
tancia, concluye asi su preciosa disertación sobre esta 
materia : « aunque entre los antiguos los actos eran ge- 
neralmente cinco , no se faltará á ninguna regla justa, si 
en la disposición de una pieza de teatro, se reducen á 
menor numero. » En fin Marmonte) , decidiendo la cues- 
tión sin réplica, dice: «El uso establecido de dar cinco 
actos á la tragedia , ni tiene tanto fundamento que deba 
hacer ley, ni tan poco que deba ser desterrado del tea- 
tro. Cuando el argumento puede suministrarlos , cinco ac* 
tos dan á la acción una estension ventajosa ; en ellos hay 
espacio para grandes accmteciraientos , se desenvuelven 
con libertad vastos intereses y grandes caracteres, se pre- 
paran las situaciones', se anuncian los incidentes, no se 
chocan los Sientimientos , el movimiento de las pasiones tiene 
tiempo para acelerarse, y el interés para crecer hasta el 
último gradp de vehemencia. Está probado que el alma 
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de los espectadores basta á la atención, á 1» Hustai, i 
las emodonee que prodooe un espectáculo de la duracios 
sobredicha; y si la acción de la comedía puede muy bien 
acomodarse á la difision en tres actos , la de la tragedia 
parece preferir la división en ^neOf k causa de su ma* 
gestad y de los vastos resortes que puede querer emplear. 
Pero el argumento puede ser tal, que uf^ dando logar si- 
no á dos & tres pausas , no admita tampoco mas que 
dos 6 tres situaciones bastaate fuertes para establecer los^ 
grados de la acción; en cuya caso» ni se debe abandonar 
este argumento^ cuando sea patético, interesante y fecun- 
do en bellezas , ni cargarle de incidentes y escenas episó» 
dicas, sino dar á Ja acción su estension justa, y seguir 
la ley de la naturaleza , qn» es preferible á Us dek 
«We*» Hasta aquí Marmontel; y seria difícil añadir nad» 
a esta decisión. Cualquiera qm sea el prestigio de que 
esté rodeada la división en ei^eo actos ; cualquiera que 
sea el apoyo que la preste la práctica á^ la antigüedad, 
( bien que no uniforme ni seguida , como se ha mostrado 
antes) nadie puede alegar en favor de elk una razoa 
sacada de la naturaleza « sino cuando mas, de una con- 
veQcion tradicional y arbitraria : por consiguiente , la tal 
división BO debe mirarse como un precepto inviolable. 
Pero i cómo es que Horacio ia recomienda en términos 
tan positivos y aun tan encomiásticos? Metastasio respon* 
de á esta objeción del modo mas satisfactorio. « Es un 
eoQsejo muy prudente, dice, y muy digno de Horacio el 
de advertir á los poetas que par» agradar al público en 
términos de que este pida que se repitan las piezas , n^ 
basta que el drama sea intrínsecamente perfecto, sino que 
el autor se conforme escribiéndole , a la comodidad y á 
los hábitos de los espectadores , á quienes se destina la 
representación. En tiempo de Horacio estaban acostum- 
brados los romanos á la común duración át cinco actos» 
y á cuatra pausas 6 interiralos de los mismos; y cree 
sabiamente nuestro autor que todo poeta habría com- 
prometido el éxito de su obra, por perfecta que fuese, 
queriendo acostumbrar al pueblo á usos diversos de lo» 
fue reÍBAtan cuando él escribía.... Del riesgo- evidente i 
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4ue se éspooe un dranaa en que no ae reapeUn lo6 hábi- 
tos de los espectadores , tenemos en nuestros dias una 
prueba eooTÍncente, paea habiéodose ensayado en Italia 
las óperas en cinco actos « ba habido que abandonar 
ia ideSy por lo mal que ha sido recibida.» 

V. 191. Nee Deu$ inieniL.. Kste precepto» tomado 
literalmente, no es aplicable 9! teatro moderno , en el cual 
no es conocido el uso de las máquioas poéticas ; pero no 
deja de ser útil , dando á la idea la estension de que es 
susceptible. El poeta quiere que la accton se conduzca en 
términos de que el desenlace se ofrezca espontánea y na-» 
turalmente , sin que intervengan en él agentes superiores^ 
que corten el nudo en lugar de desatarle. Asi , peca con- 
tra el espíritu del precepto que da aqui Horacio , todo de- 
senlace, cuyos medios no están tomados de la acción 
misma. 

V. 193. Nec quarta toqui perwna laboret... Cuando 
intervienen muchos interlocutores en una conversaoioD, 
no puede menos de resultar un poco de confusión, y de 
dividirse ó fatigarse la atención de los oyentes; pero no 
por esto se ba de tomar rigorosamente y á la letra el 
precepto que aqui establece nuestro autor. Las espresio- 
nes de este pueden significar , que cuando los interlocu- 
tores de una escena pasen de tres, los que escedan de 
este número non laborent , esto es , no se fatiguen , ó no 
se esfuercen á hablar mucho. «T ¿ quién sabe , dice Me> 
tastasio, si este precepto no es relativo á la comodidad 
de los actores , como el de la división de los actos á la 
costumbre del público? Quizá las compañías de cómicos 
no pasaban entonces de tres personas, con las coales, 
según Aristóteles, había conseguido la tragedia todo lo 
que exigía su naturaleza. Favorece esta conjetura el epi- 
grama sesto del libro sesto de Marcial , donde se dice 
terminantemente : Comcedi tre$ sunt... Pero aun cuando 
la conjetura fuese infundada, siempre seria cierto que 
los interlocutores que pasen de tres , no deben esforzarse 
é hablar^ y esto lo conocen bien los escritores dramá- 
ticos, qtie han esperimentado cuánta atención , artifieio j 
esperienda se necesita para sostener el diálogo entre «uatM* 
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mas personages , sin tropezar en el ¿ció de algunos 6 
en la confusión de todos.» 

V. 193. j4etoris partes choras.,. Horacio repite aquí 
xktk precepto que Aristóteles habla enunciado casi en los 
mismos términos. Si yo escribiera una poética, entraría 
aqui en pormenores sobre el origen del coro antiguo , so- 
bre su oficio y atribuciones , sobre su utilidad ó inconve- 
nientes, etc ; pero tantas particularidades serian aquí muy 
prolijas y y cualquiera puede instruirse detenidamente de 
ellas, consultando el cap. 12 del Extracto de la poética 
de Aristóteles por Metastasio; la disertación del presbí- 
tero Vatri , inserta en el tomo VIH de las Memorias de 
la academia de bellas letras de Parts, las deMallet y 
Marmontel, insertas en la Enciclopedia , y otras muchas. 
Yo me contentaré solo con decir, que el coro de la trage- 
dia antigua fue en su or/gen la parte mas importante de 
la pieza , y tonto , que se dio el nombre de episodios á 
los qnc hoy se llaman actos, y eran primitivamente rela« 
ciones que servían solo para dejar descansar al coro. Con 
el tiempo los que eran episodios pasaron á ser la parte 
principal del poema dramático, y el coro quedó casi de 
accesorio, con dos atribuciones distintas: primera, la de 
mezclarse en la acción , hablando por boca de su gefe, 
que se llamaba corifeo; y segunda, la de cantar en las 
pausas ó reposos de la acción, es decir, en los entreac- 
tos, cosas análogas al objeto de la pieza y á la situación 
particular del coro mismo, compuesto de gentes que se 
interesaban por alguno de los personages del drama. Gomo 
era imposible que pudiese seguir á estos á todas partes la 
multitud de personas que componían el coro, y como los 
interlocutores principales eran las primeras personas del 
Estado , y en sus conversaciones se agitaban materias de 
interés general, se fijó el lugar de la escena » ya en una 
plaza pública , ya en los umbrales de un templo ó de un 
palacio, erigiéndose en leyes, por este conjunto de circuns- 
tancias, la unidad de lugar, el cual, por efecto de esta 
misma combinación , nunca quedaba vacío , y la unidad 
deiiempo, pues no era verosímil presentar * reunida por 
muchas horas delante de un templo ó de un palacio, tan* 
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ta imtltítud de gente, §iie algunas veces, y pnrüoalar^ 
me&te en la comedia, se suponia ser una gran porción de 
pueblo. Al verifíearse la restauración de las letras en Europa» 
se quiso introducir los coroa en las tragedias , á semejanza 
délos antiguos; pero oomo esto disminuía mucho el; nú- 
mero de los argumentos trágicos^ y ademas era costosfsi* 
mo, fue necesario suprimirlos; y de resultas vemos al^ 
temar con los furores de Orestes que se repres^tau en 
una pieza, los compases de un minué que se toca en los 
entreactos. Los coros de tas tragedias, para que sean agra- 
dables , útiles^- y sobre todo verosímiles , necesitan sin du- 
da modiGeaciones importantes; pero ¿ no valdría mas ha- 
cerlas, que dejar > perder el hilo de la acción, que en 
vano se esfuerza á anudar el poeta , cuando le rompe 
la música , ordinariamente detestable , de los entreactos? 
OJficiumque viriie,,. Es decir , unius viri. Este encar- 
ga le desempeñaba el corrifeo. 

V. 194. Neu quid medias,,.. Esta , como he dicho ar* 
riba> era una incumbencia separada de la que he m^-^ 
clonado en la nota anterior. El coro en los entreactos 
mantenía ia ilusión y el interés de los espectaderes, con 
cantos, y : aun con bailes análogos ai objeto del drama. 
Horacio, recomendando en este pasage que nada cantase 
el coro que no estuviese perfectamente enlazado con el ar« 
gumento , y que no condujese á la marcha de la acción, 
dio un precepto, que es importante, aun después del su- 
primidos los coros 9 y en cuyo cumplimiento hubieran 
debido pensar mas los autores dramáticos. Estoy muy le- 
jos de creer , como Marmontel, que una de las mas pre 
eiosas ventajas del teatro moderno es el reposo absoluto 
de los entreactos. Durante ellos no se detiene á la verdad 
el curso de la acción dramática , pues se supone que están 
pasando, dentro de los bastidores ciertos sucesos, que no 
podrían . presentarse en la escena sin inconveniente^ de 
varías, clases. Pero no basta que no se / detenga la ac« 
clon ; es menester que no se resfrie el interés del e^ecta- 
dor, y esto no puédemenos de suceder , cuando una »n* 
fonía , incoherente por) lo menos , permite que sel distraiga 
la atención hacía otros objetos. Yo sé bien que seria noce*, 
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•alte fmat por este iBoonT6Diente, como te pasa por otros, 
coando no hofoieae otro remedio. Pero ¿qué dificultad 
habría en que durante el tiempo que necesitan los actores 
para descansar » ó el poeta para preparar nocTOS aconte» 
cimientos, cantasen otros actores piezas análogas á estoe 
oconteoimientos mismos? Podrá esto, si se quiere, ser 
difícil , aer costoso ; pero si por cualquiera de estas raso- 
nes deja de hacerse lo que convendría hacer , confiésese é 
lo menos francamente, y no se pretenda convertir ca ven* 
taja lo que es un daño. Mal por mal , yo no hallo gran 
diferencia entre tocar en los entreactos una sinfonía , 6 
representar un entremés, como sucedía aun entre nosotros 
treinta 6 cuarenta años bá , y como sucedía en Roma con 
los exodiot. 

y. 196. ¡lie honU faveat,., Horacio enumera en estos 
versos todos los objetos de que debía ocuparse el coro. 
C!omo la parte que este tomaba en la acción era , por de- 
drlo asi, la del público, no debía dar sino buenos ejem- 
plos, ni profesar sino buenos principios. Por este medio, 
el teatro era 6 debía ser una escuela de costumbres. 

y. 200. ilU tegat eommissa,,. Como el coro no se 
separaba de la escena , eca un confidente necesario, y por 
ooDsiguieofee debía callar , y ser circunspecto ; pero para 
conservar la verosimilitud debían los poetas componer el 
coro, de manera que tuviese interés en callar lo que ola, 
sin faltar á sus obligaciones. Los clásicos griegos peearoii 
alguna vez contra este precepto. 

y. 202. Tibia nonut nunc... En este verso y los diez y 
siete siguientes espUca Horacio cómo fue degenerando la sen* 
dHez priimciva del teatro romano ^ y se introdujo eü lujo 
ée los vestidos, de los instrumentos y de la música, á 
f«e stgolo la corrupción del estilo en los dramas. En su 
origen , la flauta , único insdruraento que acompañaba al 
coro , era de una sola pieza , tenia pocos agujeros, y da* 
ba muy poca voz , porque siendo los teatros muy peqne^ 
ños , no se necesitaba mas para que todos la oyesen. Blas 
adelante se hicieron flautas de muchas piezas , se adorna- 
ron sus junturas con un asetal muy estimado, qua se 
Uanó ofiehakmm , y que segun pnedo inferirse de algo* 
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nos pasages de escritores antígoos, era ana composición 
de varios metales preciosos ; se aumentaron los agujeros, 
y se dio por consiguiente mas alcance y mas brillo á so 
voz^ basta hacerla » como dice aqui Horacio^ rival de la 
trompeta. 

V. 210. Piacari Geniug.., Yo be hablado en otras 
partes del Genio : la frase que usa aqui el poeta equivale 
á regalarse. 

V. 212. Indoetus quid enim,., Horacio señala como 
causa de la licencia que se introdujo en la poesía, la 
asodacion de los campesinos ociosos á las gentes finas de 
las ciudades : porque en ^ecto los labriegos rudos no se 
divierten con las mismas cosas que los habitantes de los 
pueblos mas considerables, y acostumbrados á ciertas 
libertades que la rustiquez autoriza , no pueden dejar de 
usarlas, y aun de («igirlas en cualquiera reunión á que 
se trasladen, por poca confianza que les inspiren los que 
la componen. 

V. 215. Traxitque tmgus per pulpita vestem.** La 
licencia y el lujo de que habla Horacio se estendieron á 
todo» y se notaron basta en los vestidos, pues los flautistas 
salían á las tablas con un manto de cola , llamado «yrmai 
que antes gastaban solo los actores trágicos. 

V. 216. Sie etiamfidibus... Lo mismo que en Roma 
con la flauta, babia sucedido en Grecia con la lira, que 
se usaba en los coros , y que siendo de tres cuerdas al 
principio , llegó sucesivamente á tener siete ; y lo mismo 
que de resultas de la estension y del lujo que $e dio • $ 
la flauta, tomó la poesía latina un vuelo mas alto, la 
poesía griega degeneró de su antigua sencillez, cuando 
se aumentaron las cuerdas de la lira, y en la misma 
proporción las de la cítara ó laúd. El lenguaje de la poe- 
sía se bizo entonces hinchado y campanudo , y Horacio 
lo califica muy bien con la espresion de facundia prs^- 
eep$. 

V. 218. Utiliumque sagax etc.. La construcción es, 
senienUa sagax uíilium rerum , eí divina futuri\ non 
discrepuit Delphis sortilegis , id est , ubi oracula sorte 
legebantur: es decir, «el coro> á pretexto de dar conse- 

23* 
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jos útiles (conforme á su instítato) , y ée liacer conjetu** 
ras sobre lo venidero (esto es, de caloukr lo que debía 
suceder), empleo un lenguage no diferente del qoe so 
usaba en las sentencias enigmáticas que diotaba el orá^ 
culo de Delfos, y que los sacerdotes sacaban tal vez por 
suerte.» Para entender bien esta última parte, conviene 
advertir que los sacerdotes de Delfos escribían una por« 
cion de sentencias en unas hojuelas delgadas de madera» 
Y las echaban en una caja , de donde las sacaban al aca- 
so, cuando iban á consultar al oráculo gentes poco aeo* 
modadas; pues cuando la propina podia ser buena, se 
daba mas aparato á la ceremonia , y babia el espectáculo 
de la trípode y demás que todos conocen. 

V. 220. Cmrm^M qui trágico.,. Ya diré sobre el ver« 
JO doscientos setenta y cinco , c((mo inventa Tespis la tra- 
gedia, y qué era en su origen esta especie de composi* 
don. Ahora debo hablar de la sátira, especie de poema 
dramático que debió su nombre á los Sátiros que en él 
se introdujeron por el mismo inventor de la tragedla, es 
decir por Tespis, según Horacio, y por Pretinas, segmi 
Suidas. Esta composición se invenid para amenizar la 
aridez de la tragedia , ó por esplicarme mas exactamente» 
para neutralizar con las alusiones picantes y maligmis do 
los Sátiros, las impresiones fuertes que la tragedia babia 
dejado en el alma de los espectadores, has sátiras (ó sá^ 
4iros 9 como las llamim Horacio y otros antiguos ) se re* 
presentaban ordinariamente en los entreactos, como las 
piezas que los latinos llamaban exodia , y basta poco 
hi nuestros entremeses; pero después se representaban 
también al acabarse las tragedias, como sucedió con lai 
tsomedias atétanos entre los latinos, y sucede hoy con 
nuestros saínetes, Al principio los interlocutores de las 
sátiras no fueron sino Sátiros y Silenos; pero después 
entraron en ellas personages dignos de la tragedia , y aun 
4iéroes ó semidioses, de lo cual resultó que las sátiras se 
hicieron un poema entre trágico y cómico, del cual sos- 
^Oi^hó el caballero de Jaucourt que traia origen la especie 
de composición , llamada boy entre nosotros drama sentí- 
m^nfpL Como quiera que fuese, las piezas satíricas coU'' 
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ftrtafMi siémpra «Btm ios griegos it eoftdieioii á que 
liabMin debido su dtaominacioD» es decir, la de qne loe 
SMrw fuesen los personages esenciales de ellas; pero es 
mas que probable qne los Ivtinos no usaron de esta clase 
de dramas , 6 que n lo menos, los usaban poco en liem* 
pa de Horacio. A pesar de esta circunstancia , eran úti- 
les ios preceptos que aquí se estampan sobre su composi* 
olon» porque los romanos imitaban aquellas tragedias en 
sus comedias (Bteiana^, llamadas asi de jétela^ dudad 
de los óseos, donde nacieron, y qne por el argumento 
y los chistes eran muy parecidas á las fábulas satiriea$ 
de los griegos. Acaso en ellas hubo SáUrot ; acaso se re- 
putaban como tales ciertos personages chocarreros que se 
introdoeian ; y acaso también la razón de seuMganza con 
Us $Mrai griegas estaba tomada, de que en las aUlana$ 
se admíHan igualmente que en las sátira» , toda dase 
de peisooages, aun los mas elevados. Por lo demás, el 
certamen ó la contienda para obtener el premio de la 
tragedia, se hacia leyendo 6 representando las piezas d» 
los aspirantes. El premio era un macho cabrio , y se pre^. 
lende que esta partiealaridad di¿ á aquella composickñ d 
aaaabre de tragedias como si se dijera, canUo del ma- 
€ho eabrio. 

V. 331. Agrestes Satyros nttdaeU... MosUr<i á los i^ 
Uros desnudos , es deeir , inventó el poema satMco , en 
que salían los coros de Sátiros con un Slleno por corifeo. 
Do todas las piezas satirieas de los antiguos no existe 
boy mas que el Cíclope de Eurípides. 

y, 383. ineahmi gravitóte... fis dedr, sin falur á 
la dignidad de la composición. 

y. 3M. Noüitate mmrandus... A medida que se ftw 
perieodonando la tragedia , se iban dtvirtiendo menos los 
concurrentes, de modo que fue necesario crear un espee- 
táeulo particular para el . pueblo ; y como este , al ver 
d f udo que habia tomado la tragedia , preguntase ya 
pnoverbialmente , ¿gué tiene que ver esto can Bacof por- 
que ea efecto hablan desapareado hasta los vestiglos de 
que aquetta eomposidon babia sido inventada en honor 
de esta divinidad, se pensó en restablecer su grey de 



M4 LIBBR ÍL 

Sftiiros , daado á las naevas Gomposicíonc? la fiorma de 
que he hablado antes» para que ei pueblo ^ aterrado 6 fas- 
tidiado coa la tragedia, se divirtiese, sobre todo^ cuando 
saliendo de las orgias ó de otras fiestas semejantes, no 
queria sino cosas que le alegraran. 

V. :228. Hegali conspechts in auro.,. En los certáme- 
nes que celebraban los autores dramáticos en algunas do 
las fiestas de Baco, presentaba cada uno de ellos cuatro 
piezas 9 en que se trataban , ya otras tantas acciones de un 
mismo héroe , como en Ja Pandionida de Filoeles y la 
OresUada de Esquilo ; ya acciones de diversos héroes, 
pero de carácter parecido y costumbres análogas, eomo 
Edipo , ídcaon , Jas Bacantes y j4tama$ , piesas con que 
un tal Xenocles ganó el premio, en concurrencia con Eu^ 
r&pides » en la olimpíada noventa y una; y ya en fin accio-* 
nes de personages , cuyo carácter y aventuras no tenían 
la menor afinidad, como la Medea^ el Filoetetes, el />ic- 
tii y los Segadores^ de Eurípides. Las reuniones de 
cuatro piezas de éstas , trágicas las tres primeras , y satí* 
rica . la cuarta , se llamaban entre los griegos tetndogias^ 
de las cuales no nos queda ninguna completa, aunque sf 
varías de las piezas de que se compusieron. Los certáase- 
nes tetralógicos no duraron mucho en la Grecia , ni era 
posible que durasen , pues al cabo de algún tiempo de- 
bían estar agotadas todas las fuentes de . donde podían 
sacarse argumentos para las piezas ; y asi no fué raro ver* 
después poetas que aspiraron ai premio de la tetrahgtOf 
presentando corregidas algunas de las de sus antecesores.. 
Los romanos no imitaron en esta parte á Jos griegos; 
pero verosímilmente hicieron de dos acciones de un mis* 
mo personage una tragedia y una atelana , pues de otra ma- 
nera el precepto de JBíoracio , oportunísimo para el antiguo, 
teatro griego , no seria aplicable al teatro latino de ffli tiempOi 

V. 229. HunUli sermone to6ertta«...i Horacio alude 
aqni verosímilmente á las comedias llamadas takemarias^ 
porque era una tienda el lugar de la escena* Por esta 
razón he usado yo en la .traducción del adjetivo iaberma" 
rias^ que bajo siempre en otro sentido i era aqiú indis* 
pensable como técnico. 
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V. 381. EffuHre lenes.,. La oonstruodOD es: tragmdéa 
indigna effittire leves versus , paulum pudibunda inte» 
rerit SatyHs proterviSp ut matrona eic, esto es^ ta 
tragedia no debe artioulár versos bajos ó chocarreros , sino 
mostrarse ó aparecer con reeato enmedio de los Sátiros 
lieenciosos, como la matrona etc. Por lo demas^> «1 poeta 
continúa vtsiblemoBte hablando de las atelanas; por eso» 
después de establecer el precepto de que el dios ó el hé- 
roe que salió en la tragedia cubierto de oro 7 púrpura, 
no salga luego en la segunda pieza , esto es , en la atelana 
6 satírica, hablando el lenguage de la plebe , encarga 
Horacio que esta última pieza se mantenga con decencia 
y dignidad enmedio de los Sdiiros ; es decir , que no 
porque en ella interyengau estos interlocutores chocarreros 
y salvajes , se abata al lenguage de otras composiciones 
mas humildes. 

V. 234. DominanHa nomina^.. Esto es, como dice 
muy bien Sanadon, commnnia, vulgaria, prmsenti usa 
inwilescenUa ^ que eran las palabras que convenían á la 
Uagedia ^a^Hca, cuyo estilo debía ser sencillo y natural, 
sin que esto impidiese variarlo, según la mayor ó menor 
dignidad de los interlocutores. 

. y. 235. Satyrorum scriptar... Yo he llamado antes 
la atención sobre esta espresion. 

V. 236. Nec sic enátar... Es dedr , aunque emplearé 
palabras vulgares y sin arte 9 no me creeré obligado de 
tal modo ¿ renunciar á los adornos de la elocución trá- 
gica, que haga hablar á Sileno en una pieza satírica, 
como en una pieza cómica habla un esclavo astuto ó una 
eñaduela descarada. Davo y Pitias eran dos criados de 
comedia. Pitias (acaba dinero ai viejo Simón en una co« 
media de Lucillo. 

y. 239. Siknus,., Los antiguos, ^oe Daeier, repre- 
sentaron, á Sileno como un viejo arrugado, calvo, chato, 
con gran barba , y le supusieron ayo y director de Baco. 
: y. 240. Ex noto fictum earmm ^sequar... MeX»s¡MiíO 
hizo sobre este pasage una conjetura que no deja át ser 
ingeniosa ; desde el verso doscientos catorce hasta el dos* 
cientos cincuenta, dice, dá Horacio preceptos sobre la 
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elóCQokm qoe ene ooiiTeiiiénte á la tragedia • tttMea, 
diciendo, «que ai él bvbiera de componer alguna^ no ae 
creería obligado a renunciar al oolortdo trágico , hasta el 
ponto de bacer hablar á Sileno en el estilo de los criados 
de las comedias, sino qoe adoptaría un lenguaje, en que 
entrasen á la verdad palabras conocidas y comunes^ per^ 
ordenadas y dispuestas de modo, que todos esperasen 
poder hacer otro tanto , y al ejecutarlo riesen que era en 
vano su intento; y el poeta añade qoe las palabras maa 
vulgares combinadas artísticamente pueden adquirir el 
brillo y nobleza que por sí no tienen.» Para dar mas> 
ñwEBa á su conjetura» observa Metastasio que seria ridi- 
culo que Horacio empezase á hablar de la elocneion satf' 
rica, y que abandonando 4» repente este asunto , para 
tratar do la elección de los aigumentos , volviese á él á lo» 
cuatro versos. Esta reflexión tendría ciertamente gr«a 
fuerza , si Horacio hubiese ndo mas escrupuloso en mate« 
lia de método; pero aun siéndolo, quedaría por esplicar 
qué significaba en la hipótesi de Metastasio, la teries y june» 
tura del verso doscientos cuarenta y dos. Aplicar esto al 
^den y al enlace de las palabras , es evidentemente íot^ 
zado, pues por mucha que sea la habilidad con qoe se 
empleen» sobw todo siendo triviales y aun desaliñadas, 
dominantia et inamata , nunca puede dar lugar su uso 
á esclamacíoiNS tan pomposas como la» de 

..... TantíkiB series junctoraque pollet : 
Tambas do- medio sumptís aceedit honoris. 

T ¿eóál sería por otra parte ese enlace de palabras tan 
artísticamente temado, ese óráen, esa conexión, que tan 
dificil fuera imitar, á pesar de su facilidad aparente? Esto 
puede suceder cuando se trata de la invención de una 
Cábula» 6 áA modo de conducirla , ooaa que en raam de 
1» sencillez del argumento» ¿ de la especie de esponta- 
Midad oon que unos incidentes salen de otros de una 
numera al parecer necesaria» puede creerK sumamente f¿- 
ett, sin embargo de ser muy dificil; pero 1» colocación 
de las palabras es obra de moéha menos monta para que 
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Horaeio 1« dkra tanta importancia. Pw lo demaa» Hora- 
do aplica a<|ai á las composiciones saürieag ei precepto, 
que ya ba dado antes con respecto á las tragedias propia- 
mente dicbas, de que se saque el fondo del argumento 
de una historia ó fábula conocida, y que se ordene con 
tanta rerosimilitud , que el espectador al ver la pieza, 
carea que no es una combinación ingeniosa del poeta, 
sino ana operación senciUa, que el mismo espectador 
seria capaz de hacer. 

V. 245. Ne velut itmati.,. Gomo antes ha encargado 
Horacio que cuide todo poeta dramático de distinguir bien 
las costumbres de cada edad, de cada profesión y de cada 
pais , encarga aqui que en la tragedia daiiriea se cuide de 
hacer hablar á los Sátiros de un modo que saliendo de 
los bosques» no parezcan nacidos y criados en la ciudad; 
que debiendo ser agrestes ó salvajes, no vayan á entonar 
canciones propias de jóvenes finos y apasionados; y que 
por último y debiendo dar buen ejemplo , no profieran di- 
chos cbavacanos o ÍDJurias soeces. 

V, 346. Juvenentur... Vor juvenili more lasciviant. 

V. 348. Esí equus ei pater et rex.„ Es decir, loa 
caballeros , los patricios y los ricos. 

V. 249. FrMi cieerU aut nucis emptor.,. Es decir, el 
populadlo» que era el que compraba garbanzos tostados 
y. nueces. Iriarte pretende que Espinel quiíó importunar 
mente al original una imagen tan natural y adecuada^ 
como la que representan las palabras, comprador és 
tostones y nueces, Pero ¿ por qué suprimió el missao 
Iriarte la imagen tan natural y adecuada^ que forman 
las palabras de los que tienen caballo y padre yhaciendat 
En todo caso hizo mejor Espínd que Iriarte, sustituyendo 
una idea ckgra (aunque no exacta) á la idea, ambigua 
en d esudo de nuestras coatumbas», que presenta el 
original. 

y. 251. Sy liaba longa... Horado trata aqui despacio 
de la versificación propia del teatro , como p«rte de la 
repveseatadoQ , cosa sobre la enal d^o y» algo ep |d 
verso ochenta, considerando la versifioadon dramática 
oomp paiite de la ^ipciadon. Empieoa d p^e^ definiendo 
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el pío yambo» de que antes constaban eselmivaniente loa 
versos yámbicos adoptados en el teatro; y refiere cómo í 
causa de la celeridad con que se pronunciaban , se me- 
dian sos pies de dos en dos» por cuya razón se dio á los 
dtados versos el nombre de trímetros ^ sin embargo de 
que eran exámetros» 

V. 255. Tardior ut paulo.,. Los espondeos» que ad- 
mitió el verso yámbico» compuesto antes, según acabo de 
decir, de seis pies yambos, corrigieron su demasiada ce- 
leridad» y le dieron aquella gravedad, sin la cual no 
babria sido propio para la tragedia. El poeta llama ai es- 
pondeo stabilis^ ó porque es igual en sus dos süabas, ó 
porque la circunstancia de ser largas las dos , le da peso y 
gravedad. 

V. 256. In Jura paterna,.. Es decir, admitió al grave 
espondeo á que participase de los derechos que constante- 
mente había él disfrutado solo , y le cedió los pies impa- 
res del yámbico» reservándose los pares. Esta especie de 
pacto amistoso no se observó sin embargo mas que en la 
tragedia, pues los poetas cómicos pusieron espondeos en 
los pies pares, para dar á sus versos el tono de la con- 
versación familiar. 

y. 258. Hic et in Acd... El hic recae aquí sobre el 
yambo, coya asociación con el espondeo hizo al verso 
yámbico mas pausado y grave. Algunos comentadores creen 
que Horacio habla aqui irónicamente de los yámbico» 
pesados de Accio y de Enio » á los cuales no se cree 
que pudiera sinceramente calificar de nobiles el hombre 
que babia introducido en la poesía latina las ricas y va- 
riadas combinaciones métricas de la musa griega. Adoptan- 
do esta conjetura , el nobilis significaría » ponderados^ 
cacareados, 

V. 260. In scenam missus... Este missus es, si no 
me engaño , la única palabra no autorizada que yo be 
admitido en el texto de mi edición ; pero missos , que se 
lee en códices y ediciones, es un disparate evidente, sub- 
sistiendo el cual ni el verbo premit tiene un nominativo, 
ni por consiguiente puede hacer sentido la oración. Haee 
siglos que se notó esto» y se trató de enmendar la falta 
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«OQ mA» nadar la o de missos en u, y hacer asi de 
€€f$^ «O üomlmitiTO , en Ye« de un acusativo. E^to se 
Itena salrar hikilmente , y coa bien poco trastorno, una 
pan dificultad* Pero no d<ja de ser raro que esta cor* 
«eiCQtAit importantlsinaa. bo se haya aun establecido roas 
que es alele ú ocho edicíoiies. Rodello y Dacierv eseru- 
pttosQS defeasores de ki purera del texto, no tuyíeroa 
«aptto en adopcsria. El sentido es pues: «el verso yán^* 
l»e», que se presenta en la escena cargado de espondeos 
y:anape^)s, nroestra que el autor era un descuidado , ó 
qoe^igirieraha absolutamente el arte de ?ersifícar. » Esto* 
•mque dicho en general , puede aplicarse sia vic^eneia 
á Accio y finio ; «si como la observación contenida en el 
verso Siguiente, de que no todos ios hembres son jueoes 
tn punto de cadencias métricas » pudo ser dirigida contra 
la indulgencia con que se habían juzgado las de aquellos 
antiguos poetas. 

y. Mft y 267. Tuiusy et infra tpem veni» eauius.,. Yo 
na encuentro en todos los intérpretes una esplieacion de 
este pasage mas acomodada y conveniente que la que ha 
seguido. íntra spem equivale sin duda i in tpem. 

y. 368^ Kof exemplaria Grmca... £6to recomendaba 
Horado i los que aspiraban no solo á evitar reconvenció* 
nes , sino á merecer elogios : y esto se debe recomendar 
ígüatinente entre nosotros ^ con tanto mayor motivo , cuan- 
ta q«e hay hombres que porque saben un poco de fran* 
cea ¿ de iagles, se crecen grandes literatos. Con poseer 
estas dos lenguas,' se puede sin duda adquirir muchos 
conocimientos en algunas ci«ic¡as ; pero es casi imposible 
que nadie llegue á ser un literato distinguido, sin conocer 
las lenguas sabias, las lenguas ée loa modelos. 

y. 370. At nostfi proaH... Esta es' nna objeción que 
Hoiaclo se hace contra el precepto que acaba de dar, 
como si dijera y «¿á qué revolverlos escritos de los grie* 
goa? ¿no tenemos antee nosotros para la comedia á un 
Planto, de quien nuestros antepasados alabaron sin me* 
dida toa versos y las agudezas?» 

y. 271. mmiúm paUenter tic.,. Esta es la respuesta 
del poetar ni los versos de Planto, dica^ ni, soa .chistea» 
TOMO IT. 24 
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merecian todos los elogios que les dio la rátigüedad: ta 
admiración que ella les tributó fue efeeto de aa indol* 
geoda , por no decir de su tontería. Esle juicio de Ho* 
racio es severo sin duda, pero justo, y sobre todo neo»- 
sano, cuando se hallaban difundidas ideas demasiado fa- 
vorables al mérito del dramátioo Umbreno. (aceren mismo, 
Juez casi siempre irrecusable en materia de gusto , hailalit 
urbanidad , ingenio • j aun gracia en los chistes de Plau- 
to ; y tal era en general la opinión que se tenia en tiem* 
po de Horacio, j la que todavía , i pesar de su autorí'- 
dad , sostuvieron mucho tiempo después críticos de nota. 
Es verosímil no obsunte , que en los desmedidos elogios 
que varios de ellos tributaron al mas popular de los cómi* 
eos latinos, entrase por algo, y aun por mucho» el deaeo 
de adular á la multitud; flaqueza de que no siempre «e 
preservaron los mas elevados ingenios. I^ posteridad, or* 
dinariamente justa , ha reconocido la exactitud del juido 
del lírico venusino ; pues en rfecto , eitíre loft chistes de 
Planto hay muchos bajos, insípidos y exagerados; y en 
cuanto i sus versos , las cadendas son en general pesadas 
y desabridas. v 

V. 274. DigitU callemus.,. Era común, cuando se 
recitaban versos, llevar el compás con la mano ó con 
d pie. 

y. 373. ignotum tragicm etc.., Tespis no fue cierta- 
mente el inventor de la tragedla , pues mucho antes de 
él y de Frinico , había ya de estas composiciones én Ate- 
nas, según el testimonio de Platón en su Minos. Pero 
antiguamente se daba el nombre de tragedia á cantos en 
honor de Baco , cuyas estrofas ó coplas cantaron alttenia* 
tivamente al principio coros de labradores, y despue&í oó¿ 
micos embadurnados con heces de vino. Tespis ennobledó 
ó mejoró este espectáculo grosero y monótono , añadiendo 
un actor, que dedamando algunos versos, daba por, una 
parte variedad á la diversión , y por otra dejaba deseanaar 
algo i los cantores. Estos versos , en que ai príndpk^so- 
lo se trataba de Baco, como en los cantos de loa popoa, 
agradaron mucho. á los espectadores, coq )o cuaU' «stí- 
mülados los poetas t procuraron no Ui|ii|arios á l4is jitijbaí»- 
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las dd éim del vino, y los estenéieroii á toda oíase de 
aswitoe ; J como Te^is fue el aator de estas innovado- 
Bes importantes , que hicieron dar á la tragedia un paso 
agigantado hacia la perfección , le miraron machos como 
inventor de esta especie de composición dramática. 

y. 276. Plawtrii vexisse poemata Thespis.é. Las 
eompañias cómicas de la Grecia en tiempo de Téspis eran 
poco mas ó menos como las nuestras del tiempo de Lope 
de Rueda. Cervantes, después de decir que le conoció sien- 
do niño» y que le oyó representar» añade: «En d tiem- 
po de este célebre español» todos los aparatos de un autor 
de comedias se encerraban en un costal, y se cifraban en 
cuatro pellicos blancos: » y es de advertir que á esta épo- 
ca Lope de Rueda habla hecho ya mas por la gloria de 
la comedia iCspañoia» que hizo Tespisen su vida en favor 
de ia tragedia griega. Todavía Agustín de Rojas, que 
nació en 1577» es decir, treinta años después de Cer- 
vantes » alcanzó las compañías de dnco actores , de 
ks cuales dos llevaban acuestas algunos ratos á la mu- 
ger del autor, otros dos el hato de la compañía» y 
d muchacho el tamboril y otras zarandajas : todavía 
babia Imiulusj ñaques ^ gangarillas^ cambaleos^ gar» 
mtekasy bojigangas y farándulas, es decir, com- 
pañías cómicas» desde una hasta seis ó siete personas, 
coya descripción pueden ver los curiosos en el Fiage entre*' 
tenido de Agustín de Rojas. Lope de Vega sacó de esta si* 
tuacion la comedía, y la elevó de un golpe i la mayor 
altura á que era posible llegar entonces » como lo maní* 
festé en las Noticias sobre la vida y escritos de los poe- 
tas dramáticos españoles ^ que empecé á publicar en él 
año de 1819. 

y. 378. Post hunc persoMB etc.., A poco de haberse 
mejorado la tragedia con la introducdon que hizo Tespis 
de un actor, se notó que este no tenia con quien hablar, 
y que faltaba otro para hacer lo que se llama diálogo. 
Aprovechóse de esta drcunstancia Esquilo » añadió un ac* 
tor mas al que ya habia , dio i entrambos máscara, man- 
to y coturnos, sustituyó á la carreta un tabladillo; pero 
sobre todo tomó acdones sacadas de la epopeya, las ar- 
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legtó ti tiairo, Us «d«mó d» aecetoritS' iBtSNtanlMy f 
en fio, elevó la tragedia ánna altara que debia repuiane 
prodigiosa ^ atendida la hamildad de so origen. Esettrfto 
que Horacio no hable aqui de la mas importante isBOv»* 
clon hecha por Esquilo > que fue la intradueeic»! dM use* 
vo actor. 

V. 2S1. Suceeuü vetas his comadim,.. El prlneiplo 
de la tragedia y el de la comedia fue. el mismo» pues una 
j otra especie de composición empezaron por «autos ea 
honor de Baco ; pero al fin de estos cantos» que fiíere* 
mochas yeoes efecto de las inspiracioBes del fiud» no era 
raro oir á los hombres oMHitados en la earielay hacer 
burla de toda el que pasaba , en términos 9 que se deeui 
proverbialmente , como equivalente de injuriar ó de escar* 
necer» hablar désete ta carreta. Mientras Tespis y Esquilo 
daban á la tragedla decoro y dignidad» no hubo quien 
mejorase la comedia » de modo que esta se mmtuvo por 
mucho tiempo en su grosera iufancía » y no se empezó á 
mejorar» basta que perfeccionada la tragedia» pudiéronlos 
kigentos dirigir sus esfuerzos á otra parte. Entonces sulii4 
también la comedia á un tablado, y tomando por modelo 
la tragedia mejorada por Esquilo» trató por de pronto de 
esplotarla mina del Margues ^ poema satfricode Homero» 
como la tragedia beneficiaba las minas de la Iliada y do 
la Odisea. Esta primera comedia » que fue la que llamd 
anügua, y de la que aqui habla Horacio, sacó ni teatro 
eou sus nombres á todos los individuos que quiso esoar^ 
necer y castigar» é impuso asi á los vicios ó defectos que 
las leyes dejaban impuues, una pena tanto mas terrible» 
cuanto que se aplicaba en el teatro mismo» en el cual 
hasta la exageración y la calumnia eran recibidas con en« 
tustasmo por un pueblo turbulento» desconfiado y suspi- 
caz, como era el de Atenas. Al principio se creyó quo 
esta facultad de los poetas cómicos podría inspirar á loo 
viciosos ó corrompidos un terror saludable» y Platón mis» 
mo no estaba curado de esta iiosiim , cnando aoonsejabs 
i Dionisio el tirano leer las comedias de Aristófanes : asi 
pues . gozaban estas de estimación » y á esa ahule el nom 
sJAe muUá laude de Horacio. No tardó sin emfanrgo sa 
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Bélais^iel abun qua poetas atrevidos hadan de la fácaU 
tad qiAtt le» ooaeedierft la ignorancia j les perpetuara la 
envidia : las personas oum respetables fueron pública y 
atroxmeste calumniadas por gentes raines, que apenas 
lenian otro talento que ei de nialdeeir: y Aristófanes, el 
mas audaz de todos los maldioienles, el mas descarado 
de coaAtos escribieron para la canalla , atentó en el teatro 
contra la reputación de S<$crates » cuyo nombre solo podía 
hacer oWidar los estravíos demagógicos de sus compati^io-' 
tas. Entonces se prohibió la comedia antigua , y empezó 
la media ^ en orden á la cual y á Id nueva, puede verse 
)o que dije sobre el verso segundo de la sátira cuarta del 
primer libro. No acabaré esta nota sin recordar una de 
las anomalías que presentaba la democracia tnrbulentaf 
de Atenas en el tiempo de la comedia antigua. Esta lan* 
zaba diariamente dardos emponzoñados contra lo mas res* 
potable que había en la república ; halagaba por este me^ 
dio la envidia y las pasiones rateras de las gentes media- 
nas , que en nada se complacen tanto como en el descré- 
dito de ios hombres superiores; alimentaba por eonsi* 
gnieute hábitos vergonzosos , y promovía en fin una 
desmoralización , que no podía menos de ser funestísima, 
como mas tarde lo fué en efecto. Pero entretanto que 
Aristófanes corrompía las costumbres, sembraba la dis* 
oordia, y atacaba la virtud, cuyo brillo no podía sufrir, 
Sófocles y Eurípides rivalizaban en esfuerzos para hacer 
interesante la virtud y odioso el crimen en sus terribles 
composiciones. ¿Cómo, dice un literato filósofo, podían 
los mismos espectadores aplaudir costumbres tan opuestas? 
Porque los héroes celebrados por Sófocles y por Eurípides 
habían muerto , y estaba vico el saino calumniado por 
Aristófanes. 

V. 283 y 284. Ch&rusgue turpiter obticuit.,. Para el 
tránsito de la comedia antigua ¿ la media hubo un edic- 
to de Lantaco, como obsejvé sobre el verso segundo de 
la sátira cuarta del primer libro. Para el tránsito de la 
comedia media á la nueoa hubo , sesenta y nueve años 
después» otro edicto de Alejandro Magno. Los comenta- 
dores observan qne hasta esta última época no se dester- 



374 LIBRO II. 

fó t\ coro de la eomed»'; y algonos parecen inferir de* 
esta cireunstaneia que Horacio 6 conftindió aqni las épo-' 
eas , 6 saltó , sin notarlo , el largo periodo de sesenta y 
Bueye años, que duró la comedia media, Pero ¿no sería 
posible que en atención á que ésta prolongó los eseesos 
de la antigua, la comprendiese el poeta tojo la misma 
eategorf'a? Pues que ei coro no se suprimió hasta después 
áú edicto de Alejandro, y Horacio dice espresamente, que 
el tal coro hubo de callar con mengua , de resultas de ha- 
bérsele quitado el derecho de maldecir, ¿no es evidente 
que la comedia media continuó con esta facultad , que 
en vano habia pretendido reprimir el edicto de Lamaco? 

V. 285. > Nil inientatum,,. Es decir, en ninguna de 
estas especies de poesía dejaron los poetas romanos nada 
por ensayar; ^to es^ en todo imitaron á los griegos. 
Esta transieion es natural para pasar á tratar de los poe- 
tas latinos. 

V. 286 y 287. Prestigia Grxca au$i deserere... Por 
de pronto, como sucede siempre en tales casos , los ro* 
manos se limitaron á traducir obras de los griegos , basta 
que después levantaron el vuelo, y se ejercitaron en 
asuntos nacionales. 

V. 288. Pretextas,,, fogatas.,. £n general fogata se 
llamaba toda pieza de argumento romano, como pal* 
liata toda pieza de argumento griego: uno y otro nombre 
se les dio á causa del trage con que se representaban. 
Mas cuando se oponía fogata b pnetexta, la primera de 
estas palabras designaba la comedia , y la segunda la 
tragedia , por la misma razón que togata y palliata de- 
irignaban una pieza de argumento latino y otra deargu* 
mentó griego ; es decir , porqi^e asi como la toga , trage 
de los romanos , se cootcaponia al manto ó capa , trage 
de los griegos, asi la pretexta ó vestido bordado de 
púrpura^ propio de los grandes personages, se contrapo- 
nía á la toga , propio del simple ciudadano. Las comedias 
fogatas f ó sea las comedías propiamente dichas, se sub- 
dividieron en atétanos j tabernarias , etc. , y á las pre^ 
textos pertenecieron verosímilmente las trabeatas^ ó mtVí- 
tares , inventadas por un tal Cayo Meliso. < 
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V. 391. idm» Mor ei mora.. ¿ Esta repagiMiida de 
los poetas romanos á corregir ó pulir sus obras, deMa 
ser bien decidida , pues Horacio la reprendía siempre que 
eocontraba ocasión. Ya dijo en la epístola á Augusto : 

Sed turpém putat inscité metuítque lituram : 

y ahora recomienda la lima y corrección:. 

V. 392. PompiUm sanguis... Los PUones tenitft el 
sobrenombre de CalpurtUos, toreado de Calpo, hijo de 
Numa. 

V. 394. Prsueeiitm decies.,. Es una metáfora, como 
observé en otra parte» tomada de los que trabajan en 
mármol, que pasan la uña sobre la obra , para ver si 
está bien pulimentada. 

V. 297. Demoertíus.,. Este filósofo, de quien hablé 
en las notas á la epístola primera del segundo libro , f 
que^ escribió algunas obras sobre la poesía^ sostenía en 
una de ellas que era imposible que nadie sin furor fuese 
poeta. Esta decisión parece que la tomaban al pie de la. 
letra algunos estrafalarios del tiempo de Horacio» que 
creían pasar por poetas con presentarse con cierto mroulfio 
y desalinaído, huir de las gentes, y hacer otras mamw* 
rachadas del mismo jaez. En otro tiempo había también 
entre nosotros personas que aspiraban á la reputación i|e 
sabios, con ir mal vestidos y cubiertos d«: barbas v 7' Is 
idea de que tal debia ser la eaudura de un sabio, estaba 
tan estenáida» que aun hoy etísten. genles que de un 
hombre distraído, desarrapado y cetra vagante » dieen es 
üifiloiojada. ¡Qué idea tendrán de lajilasojim bs que asi 
ju^an! 

Y. 300. Si Mbus AnticyrU.., Yo hablé de Antidm 
en la nota ai verso ochenta y tres de la sátira tercera del 
libró segundo. Horacio habla de tres islas ó tres ciudades 
del mismo nombre , sin duda por exageración , pues aun- 
que existiesen tres, no producían todas heléboré. /. 

V. 801. Tofwori licino.,. Hubo up barbero célebre, 
llamadO' LMno, qué después de juntar mucho caudal / fi|é 
hecho ¡senador, por haberse, deelijrado contra' Pompeyo. 

V. '809, Quipurfuor ^ja»,.. So crúa. que d ésceso d« 
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bilis oeeaíoMlMi la locura ; y coma los pociao» dé ^ienes 
ha hablado aqui Horacio « afectaban pensar como D6m4*> 
«fito» que esu looiracra de la eaeneia de la poesía, e»> 
clama aquí: «¡Necio de mí, que evacuando la bilis» 
me privo del estro poético que tendría si la conservara I 

y* 806. Nil scribens ipse... Es decir, sin embargo de 
que no he compuesto poemas épicos ni dramáticos » daré 
«eglas para escribirlos. Y en efecto, aunque loa mas de 
los preceptos que dá aqui el poeta son aplicables á tedoe 
los géneros de poesía , y aun muchos á cualquiera especie 
4e composición, se contraen mas particularmentft áf la 
epopeya y al teatro. 

y, 309. Scribendi reeté^ supere esi etc. Horacio opone 
al principio exagerado de Demócrito, coya ridicula apü» 
^oion acaba de escarnecer, el prindpio «lemode que el 
seso 6 . el juicio es el fundamento del arte de escribir 
bien, tanto en poesía como en prosa. £1 odismo.emusiaa» 
mo, á que algunos pedantes han dado el nombte de 
fMror poético , tiene que subordinarse á esta «eg^a ; y el 
que no sujemra al juicio las inspiraciones de lua inagi* 
nación exaltada^ no seria. sino un estravagante ó un 
locow La razón es la que hace al hombre mirar los olijetos 
bajo sus aspectos mas grandioioa ; la razón es pues la 
ique tanto en la poesía , como en las demás artes de imi- 
tación, produce el entusiasmo, que es una de sus mas 
prontas y mas animadas operaciones, y que sufone una 
■uiltitud de combinaciimes anteriores, que no han podido 
iiacerae sin la misma razón. Asi, el precepto de Hocacio 
ea tasi irrecusable, tan evidente, como absurda y quimé* 
rica la idea de que no se puede ser poeta sin un poco 
de locura. 

y. 310. Rem tM Socraticm,.. Horacio designa la filo- 
aoOa de ^dcro^ea eomo el archivo del juicio^ ó< del boeo 
sentido >que ha recomendado en el verso anterior. Loa 
antiguos hioieron pomposos elegios del dísceEnimieoto f 
la habilidad con que ae trataba ea ella de las relaciones 
que ligan á ios hombres en sociedad, conoctmíensa. que 
es nroy necesario á on ¡poeta, paza dar i sna earaetérea 
Aa verosimilitud y conguencia debidas.. Fot efo dina Ho- 
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vado mas abajo, que el que haya apraiilido lo qne se 
debe á un padre, á uo hermano etc. ; el que sepa qué 
obligaeloDes impone su empleo á un general , i un sena* 
4or etc. , hará hablar á cada uno de estos personages un 
lenguage conveniente. 

y. 311. Ferbaque pravisam rem etc.. Esta ha sido 
ima verdad de todos los tiempos. Hay hombres que ha- 
biendo por casualidad , superchería , ú otro motivo , gran- 
geádose el concepto de sabios , acuden cuando circunstan- 
cias decisivas ponen en claro su nulidad , á los subterfur 
gios comunes de la medianía, es decir « que alegan di- 
ficultad para esplicarse alguna vez por escrito > y mas fre- 
cuentemente de palabra. Estas escusas son» salva una ú 
otra esoepcion rarísima , estratagemas del orgullo. £1 que 
sabe bien una cosa se esplica bien sobre ella : el que no 
lo hace, es porque no la sabe. 

V. 314. Quod sit conscripti.,. Paires conscripH era 
el título de los senadores. Estos, que durante bastante 
tiempo no pasaron deciento, se aumentaron después hasta 
doscientos , y sucesivamente fueron creciendo en términos, 
fue en tiempo de Julio César se dice que llegaron i no- 
vedentos. 

y. 317. Exemplar viíx morumque... Dacier observa 
muy Juiciosamente sobre este pasage , que con la frase 
de modelo de la pida y de las costumbres » designa So- 
jcacio i la naturaleza, que es el original de todas las 
costumbres y vidas que presenta el teatro del mundo. 
Bs menester pues que un sdbio imitador que quiera sacar 
cualquier carácter al teatro , no le estudie en un particu- 
>CQlar, el cual puede ser una copia imperfecta, sino en 
la naturaleza , es decir en el mayor número de individuos 
4«e pueda, pues la naturaleza puede desmentirse en un 
individuo^ pero no en muchos. 

y. 318. Feras Mnc ducere voces.,, f^ivas leen aquí 
las ediciones antiguas , y todos los manuscritos de Estaso, 
Cruquio, Pulmann, Bersmann y Bentlei. fieras sin em- 
bargo ha prevalecido. 

y. 319. Speciosa locis , morataque recté... La tra- 
ducción literal es «adornada de lugares comunes de mo- 

24* 
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rdl (esto es, de sentencias 6 máximas) j en que estén 
bien marcadas las costumbres >» , esto es , en que se sos- 
tengan bien los caracteres. Aunque es fácil que» con estas 
cualidades haya en una pieza poca acción, 6 complicación 
de incidentes , 6 situaciones mal traidas , ó diálogo ílo¡o 
y sin nervio , u otros mil defectos , el poeta da tanta im- 
portancia á la moral, que asegura que vale mas aunque 
los tenga , una pieza sentenciosa y de caracteres bien con- 
cébidos, que la estéril pompa de versos sin médula o 
sustancia. 

V. 323. Ore rotundo,.. La espresion de ore rotundo 
loqui se ha citado muchas veces ^ y se cita aun con fre- 
cuencia cuando se habla de la pompa poética; pero siem- 
pre esforzando la significación de las palabras, y dando 
á la frase una interpretación que seguramente no admite. 
Ore rotundo loqui quiere decir hablar con finura^ con 
elegancia , con primor , pues rotundo en esta frase equiva- 
le á perfecto, absoluto, es decir, acabado, y no á pom- 
poso, grandilocuente, que es como esplican el pasage los 
que lo citan al proposito de que hablo. En mi espUcacion, 
que es igualmente la de todos los que entendieron bien 
á Horacio, el elogio que este dispensa á los griegos es 
mas completo que lo seria en la interpretación que com- 
bato, pues la elegancia y el primor son especies de mé- 
Hto á que puede aspirar toda clase de estilos, mientras 
que la sonoridad y la grandilocuencia se limitan solo 
al épico y al lírico. 

V. 324. Prxter laudem nullius avaros... Este elogio 
es tan magnífico como el contenido en el verso anterior. 
Nada ansiaban sino ser alabados , dice ei poeta ; y no 
hay quien no conozca que este anhelo ha sido y será 
siempre el origen de todo lo hermoso y lo grande. Ale- 
jandro pasando el Hidaspes, decia :. a ¡ atenienses ! {á qué 
peligros me espongo porque me alabéis ! » espresion que 
desenvuelve la vida toda del conquistador macedón, y da 
la clave para esplicar la serie inconcebible de sus proezas. 
El mismo héroe felicitaba á Aquiles de haber tenido en 
>ida un amigo como Patroclo , y después de su muerte 
tin cantor como Homero. 
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V. 3^7. Filiu^ Mbini,,. Albino era tta «sarwo rieo. 
Su hijo , €Oino todos los jóvenes de Roma , aprendían la 
aritmética, cuyo estudio uo habia por qué condenar cier- 
tamente» aun cuando algunos le prefirieran ai de las bellas 
letras. Euclides y Arquimedes valen sin duda tanto como 
Homero y Píndaro. Por lo demás , el a$ romano valia una 
libra de doce onzas. 

V. 828. Trien$.., La tercera parte de una libra, cua- 
tro onzas , como semU media libra ó seis onzas. 

Y. 38a« M hasc ánimos mrugo..^ Vale mas que se au- 
mente el amor al trabajo» y el celo legítimo y racional 
por mejorar cada cual su fortuna , que el que se hagan 
versos magníficos ; ó mejor diré ( por no oponer una exa- 
geración mia á otra de Horacio) que el que la educación 
páblica tenga una tendencia decidida i la adquisición da 
los conocimientos menos dispendiosos , menos complicados, 
y mas general é inmediatamente útiles, es un grandísimo 
beneficio social , y un indicio evidente de la existencia de 
un gobierno sabio. Nosotros vemos diariamente i una 
«nuitílad de^ individuos , que porque aprendieron á baeer 
vetaos (quizá dignos del cedro y del ciprés ^ por servir- 
joe de la espresion de Horacio) perecen si no logran un 
«mpletllo; en tanto que el que a^urendió á dividir la 
libra en cien partes ^ iiaila por lo común mas pr<mta, 
segura é independíente colocación. La tendencia general 
4e la educación á los conocimientos mas fácilmente, aplir 
cables á todas las necesidades humanas , no debe impedir 
sin.. embargo , ni jamás impedirá en efecto, que persofias 
nacidas para recibir altas inspiraciones cultiven las bellas 
ktras , y se honren cultivándolas , y trabajen por estender 
«si las luces y los beneficios de la civilización. Mas para 
que esto se logre , se necesita que los que se dediquen i 
tales estudios saquen de ellos el fruto proporcionado á sus 
esfuerzos, y no tengan que dividir su atención entre las 
penosas materialidades de la vida, y las abstracciones 
magníficas del mundo ideal; y esto no sucederá sino 
cuando haya muchos qne cuiden de sus casas y sepan 
i^ustar cuentas, y pocos que sepan hacer versos. Por lo 
demaSf algunos leen aquí ad en lugar de al. 
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V. 983. PoMe Umféda cedro... Antiguamente ee eon- 
sertabaí» k» libros ^ untándolos con aceite de cedro , s^ 
cuel se atribula ra vhrtud de impedir los accidentes de la 
humedad , de la polilla , y demás qae podian deteriorar 
el pergiimfino. Después de emplear esta preeaueloD, los 
guardaban en armarios de ciprés, en eaya madera se 
reconocía la misma virtud. Como los libros de ahora no 
se parecen á los de hace veinte siglos, yo he preferido em- 
plear en la traducción una frase vaga , y aplicable á cuat« 
quiera tiempo, mejor qoe eapresar una idea, qvie basta 
que se leyese la nota , podda mirarse como estravaganie 
6 ridicula. 

V. 888. Atít prodense volmU ,. Hé aqni enuneiadot ea 
poifQísimas palabras todos los objetos posibles de la poesift; 
6 instruir y 6 d^eitar, ¿ instruir deleitando. Horacio disr 
tíngtfe en la poesía el deleite sin utilidad, y la utilidad 
sin deleite; pero si éste puede pasar sin aquella, no asá 
al contrario, pues hasta el poema didáctico tiene necesi- 
dad do agradar para instruir con mas atraetiro. Por lo 
deMfás^ al poeta que desea instruhr, recomienda Horado 
la concisión, y al que desea deleitar, la verosimilltml. 
El precepto es justo , pero demasiado limitado ; pues es- 
cribiendo con estas dos cualidades se puede muy bien n» 
instruir ni deleitar. 

- V* 887. Omne supervaeuum... Bentlei^que tenia raraa 
aprebensioiiea^ sospechaba que este verso lo habla hecho 
algún fraile, y que un copista ignorante lo había inter* 
eaMo en el textb ; y esto basté para que Sanadon , aun- 
que semi-fraile, lo suprimiese, pretextando que no le 
entendía. La inteligencia siu embargo es fácil : « Todo le 
que un escritor dice de mas , es cosa que se pierde , como 
el líquido que se edia en un vaso después que está lleno.» 
Esto no solo es sencillo , sino luminoso , y amplifica g»- 
Hardamente el precepto de quidquid prxeipies^ eH$ 
&revi$, 

y. 338. Sint próxima veris,,. La verosimilitud ea h 
primera cualidad de toda fábola. Un hecho, verdadero', 
pero prodigioso ó increíble , no hará impresión , mientras foe 
un hecho falso, pero verosímil, podiuí hacerte prolnndlfHíia. 
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V. 839. Nee qwodeumqne úolet... Lo» contentadores oo 
estfiD de acuerdo en la inteügeneia de eslte pasage. Segnn 
UDoSf Horacio dijo: «do pretenda et autor de una eo^ 
media que se crea todo lo quo él diga en éUa;» j ed 
este sentido tradujeron el pasage los itatianod MetasiMio 
y Gargaflo, los fraiMSeses Dam y RIontftiloM, y Xgffnoe 
otros. Pero ¿c^iino podia pensar Horacio que hofbiese autor 
dramático, que aspirase á que fsesen creídas todas tius 
Invenciones , y aun todas las ídeiis que en s«f filbula 
enunciase? pues á eso sef estenderi» sin duda el quodeum^ 
que volet. Nadie aspiró á eso jamás, y á nadie por tanto 
podia dirigirse tal eonsejo; Otros intérpretes creen que el 
poeta diciendo , «no se mj» de la fábnia c^mic» que $$ 
le confie todo lo que qtiiera , » quiso decir, « no presenta 
el autor dramático en un» comedia todos los inckientei 
que puede dar de sf el argnmento;» y este precepto es 
tan juicioso » cimho impertinente el que de la primera In^ 
tcrprataciou resulta. Yo be traducido el pasage en el sen* 
ttdo de la última^ diciendo : 

No cuaotos lances un asunto ofrezca 
Presentar tú pretendas en las tablas. 

Los que sigan la opinión opuesta, pueden leer en la tr»^ 
dttccion 

No en los caprichos de tu Musa exijas 
Que muestren todos ciega confianza. 
i bien. 

No pretendas que siempre tus oyentes 
Den crédito á ridiculas patrañas. 

y. 340. Neu pranem Unni»,.. Horacio repite aquí oo» 
tespecto á la comedia el pnacepto* que di¿ atttes para lu 
tfiigedia. De k» liorroves ó estravagaocias semejante» á te 
4« sacar del vientre de uon braja im niño que ella se 
apababa de ei^ullir ^ se puede deeir como de las trasfor» 
lUaekMies de Progn» y de Cadozo , y de los pvéparetitrotf 
atroces del banquete de Atreo , inoredulus oda. Por Id 
deoifls^ el nombre de Lamias se deba á una espede de 
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brujas, de quienes se deda que def oraban á los niños, 
como se han dicho después otras mil sandeces « mas ó 
menos absurdas, de nuestros duendes, trasgos, y demás 
razas de espíritus turbulentos , que creó un día la igno- 
rancia ó el temor; y oomo se dice aun boy en Ungria y 
en algunos cantones de Aleüíania , que los vampiros chu* 
pan la sangre de los infelices que se echan á dormir des- 
cuidados. Importa pooo que el nombre de Lamitu que se 
dio á tales brujas, viniese de una reina de Libia, lia* 
mada Lamia , 6 de una hija de Neptuno del mismo nom* 
bre, 6 de cualquiera otro origen. 

V. 341. Ceniurim seniorum.,, Sen&íores ^ eonvenku 
$eniorum, dice el antiguo escoliador interpretando este 
pasage, respuunt inutUia^ maturUate carentia: Romani 
nobiles , superbi spernunt , audire nolwnt austera , gra^ 
«ia, ñamnes era el nombre de una de las tres tribus de 
caballeros que instituyó Rómulo. Horacio emplea aqui 
esta denominación para significar i la juventud romana 
en general. 

V. 843. Omne tuUt punctum. ,, £1 colmo de la habili. 
dad es instruir deleitando. Ta he dicho en otra parte que 
en los comicios se daban los votos poniendo un punto 
sobre el nombre de aquel á quien se quería favorecer. 

V. 345. Sosiis... También hablé de los Sosias en bis 
notas á la epístola veinte del libro primero. 

V. 347. SutU delicta iamem... «De este sabio y dis- 
creto consejo de Horacio , dice Metastasio , es del que 
menos caso se hace comunmente. Sea efecto de nuestra 
malignidad, naturalmente envidiosa del mérito ageno, 
sea vana ostentación de ciencia 6 de sagacidad , ello es 
que el mayor cuidado de los mas de los lectores , y en 
especial de los lectores de obras poéticas, es el de inves- 
tigar los defectos. » Este cuidado no arguye por lo común 
sino envidia , y la envidia es inseparable de la medianía. 

V. 361. F'erúm ubi piura ete„. En toda obra humana 
debe haber necesariamente descuidos , asi como todo 
hombre debe tener necesariamente defectos. El mejor hom* 
bre y el mejor escrito son aquellos que tienen menos. 

V. 358. Quid ergo eslf... En las mas de las ediciones 
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•e suprime el verbo est, sin embargo de que se baila en 
todos los códices, y en las ediciones de Venecia y de 
Loseber. La frase quid ergo est? equivale á esta otra, 
«¿qné reffla deberemos pues adoptar?» El poeta contexta á 
«sta pregunta con los ejemplos que siguen del escribiente 
y del músico. 

V. 867. ChceriluSn.. De este individuo hablé en las 
notas á la epístola primera del libro segundo. 

V. 858. Bis tergue... Bentlei leyendo terve^ dice, et 
ratio el usus te docebit, bis terque, ut terque quater- 
que, semper habere significatUmem crebriiatis; raritatis 
4iuiem bis terve. 

V. 859. Quandaque bonus dormitat Homerus,., Quan^ 
doque equivale aqui kcum aiiquafMÍo. Horacio dice: «me 
rio cuando veo dos ó tres trozos buenos en Querílo , y 
me enfado si al<;una vez se descuida Homero.» Algunos 
ignorantes, separando de lo que antecede las palabras que 
hacen objeto de esta nota, é interpretando quandoque 
por aliquando,' citan este pasage en sentido absoluto, 
como para deprimir el mérito de Homero. Esto prueba 
que conocen tan poco á Homero como á Horacio. 

V. 360. Opere in longo,.. Otros leen operi longo, 

V. 861. üt pictura poesis... Esta comparación no es 
justa en general. La pintura es á la verdad una poesía 
muda; pero la poesía es algo mas que una pintura ha- 
blando. La poesía no solo presenta el objeto al espíritu, 
sino casi á los ojos, y esta sola circunstancia la iguala 
á la pintura. Esta se apodera de un objeto en acción, 
pero nunca le prescita sino en reposo, mientras que en 
la poesía la imitación se estiende al movimiento y á la 
acción. La poesía corrige 6 mejora la naturaleza, da vida 
á los cuerpos, da forma á los pensamientos, y da á to- 
do objeto en fin cuanta estension permite sa esencia. En 
' esto iguala alguna vez la pintura á la poesía; pero aque- 
lla se limita ai mundo físico, y esta comprende el mun- 
do moral ; pues i como alcanzarían los colores adonde al- 
canzan, las palabras? Pero si esto es asi en general, la 
¡Mwsía es parecida i la plnmra , contrayendo la sea^jan- 
t la al eCeéio de los cuadros del- pintor y del poeta. Los 
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del piator pwrdea imicba parte de su méritd, «uaniio a» 
se ven á la luz en que deben ser vistos , y no hay quko 
ignore que de esto proviene el cuidado que ordinariamente 
se pone en su colocación. A los cuadros poéticos suceda 
e^actaquente lo mismo : quitados del lugar donde los eo* 
locó el autor , no producirían seguramente igual efecto, 
pues hay trozos en que de intento economizan los coio* 
res los poetas mas eminentes , para que el trozo que a»- 
lecede ó que sigue, brille eon una pompa mayor. Si el 
tal pasage descolorido se examinase aisladamente , se rt^ 
piUaria sin duda débil ó flojo. 

V. 368. Certis médium etc.., Horacio reeonocia bien 
la importancia de este precepto , cuando encargaba al hi- 
jo mayor de Pisón grabarlo profundamente en su memo^ 
ria. £n efecto, hay multitud de profesiones en que no 
solo se puede ser mediano, sino que se puede ganar 
en clase de tal , cierta reputación. A la verdad un abo- 
gado mediano no defenderá tan bien una causa importan- 
te como un abogado eminente ; pero no* siendo posible 
que baya muchos hombres de esta clase en ninguna pro- 
fesión ó ejercicio , es necesario que sirvan los medianos, 
y que se les honre y acate para que lo hagan con celo y 
con honor; pues el ministerio del abogado es tan indis- 
pensable para proteger á aquel á quien la mala fe, la 
codicia ó el encono de los otros pretende arrebatar su 
hacienda , su reposo ó su opinión, como lo es d del mé- 
dico al que padece una enfermedad, el del arquitecto i 
quien quiere construir una casa, y aun el del sastre el que 
necesita un vestido. Pero si la medianía es soportable, y 
á veces digna de ei^imaeion en estas profesiones necesa- 
rias , no es sino digna de desprecio en las artes de de» 
leite^ puesto que la medianía es incapaz de proporcionar- 
lo , y por consigiiíente de oonaeguúr el objeto á que te 
destina. No se diga que la mediania también lo consigue 
á veces, pues por ej^nplo las farsas de los Federicos, las 
Marias Teresas, y demás mamarraebadas que al fin del 
áltimo siglo se representaron en nuesiros teatros, los lle- 
naron mas y por mas dias que La eomedianueva , i gl 
^o y la llena: ^ro no es de esta cIím el deleite á 
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^ iMm üftiHrar fü áiricíi ebmo k péesiá. El mMo dé 
kM tambores, el aparato de una revista militar, los t>t^é- 
fWatffoB áé uñ siíí(illdo t(m «08«s ^iie á la mnltitiid, 
MBiosa de émodefles, la «í^tán' en el teatro , porqtre tá 
i^tait fuera de él igiialiki^i»; peroM efeeto de seme¿ 
Jahtes reptesentaeiOBes se debe» mas qué al poeta» al tra- 
imijristii é á- tas tioiiif»*rsas. Estés pueden recrear la Visti» 
dMiUlirfinir eob ^ ImtíHO dé lais decoraciones; mas aquel 
placer 'interior', aqueilé "satisfoccion que aun enmedfo úA 
tMxrror 4é aaa catástrofe trágica , siente el espeietador al 
rar eomo^ba tocado tín poeta diestro todos los resortes dé 
su alma y cual un músico iiátíil uñ instrumento» no M 
obra dé un artlsm-míediano^ éslo solo de un artista 'su* 
l«tíor. A eice «u mférito le eleva sobre lá esfera coriiun-, 
al otré su audacia le proporciona tal vez aplausos efín^c- 
roa; pero estos se resuelven á poco en sarcasmos , y eh 
desprecio en definitiva. * 

:■ V/sri. DüefH Mmai»... Es el ítíismo il/em&i Cor- 
vino, de quien hablé 'en la^ notas á to oda veinte y una 
del libro tercero . Este sujeto fue uno de los primeros ora^ 
doMS'áe HooNii y nttiitd dis edad de scteentá años. 
' CmteMkt» JíuHísj., <Hró gran jtitütoñsultó, télébré 
fior su amor exaltado á la libertad. 

¥i Z7ti iV^ Mi,. Apolo> Baco y láU Miñas. Por úb^ 
imnnm enHende oqui fiorácio los postes 6 pHhres donde 
se 'fijaban los anuncios. Fran^seo CascÉílés, despules dé 
iüHflir que for e^iumn» se entendía á^i el teati^ , aña- 
éitiz «Este veno an Ishan enttendfdo loa intérpretes AcroO; 
Foifiíiov Laasbitao^ Sanehes Brócense ni Sambucó, ni 
loa idemat que yo he visto; y quiere éecir» t|üe ni Ibs 
dioses » es* i sabev ^ ni los poetas Hricós' que cantan á ioá 
éioses) ni los bombresy es á sabet ni Jos poetas faér<(fcós 
que celebraa á los hombres Ilustres; ni Isrs columnas» éS 
á «abery ni los poetas cómicos y trágicos que representan 
aosfábulaa' en los teatros sustentados en columnas» les 
portnitiB qué settn razonables etc. » Ifo debe haber iil¿ 
oodveniente á la vetead en eounciar esta^ conjeturad ar* 
Mli>atíiS9>péro presentarlas cdmo decisiones liiat)élábles¿ 
y¿4erif'í los ^uéhiüi pensado He distíéte» tnfodo, i{ue nb 
TOSO rr. 25 
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han enteDcMo el ^asage» es pre8»iic)ioB InprofUi ituW 
sabio. . :' 

V. 375. Sardo cum melie papaver... Kptre le» posürfi 
de los autigpos se servia la semilla toslada de las ador- 
mideras blancas mezclada coa miel. Esta miel debia ser 
de la rica de Tivoli ó de Taireato^ y auB mefoide Iftdel 
▲tica; pero la de Cerdeña valia poquísimo, y era por 
GODsiguieDte uoa grosería usar de elU en uoa mesafiua» 
y mas , cuando nadie obligaba al duono de la casa á poner 
aquel plato. Lo mismo sucede con, la poesía; comoique 
no es necesaria 9 debe ser delicadísima la.que.se..ofre«ea 
^1 público; no siéndolo» es preciso no presentársela. • 

V. 379. Ludere qui netciL.. Este veno y los slguieft* 
tes contienen la misma idea que, oon distintos olyetee 
de comparación I desenvolvió el poeta en la epístola piit 
mera del libro segundo, cuando dijo: Nwem agere igma^ 
ru9 navis timet etc. . . 

V. 380. . Trochipe... Yo hablé do este in&trumepto. en 
la nota al verso cincuenta y siete de la oda veinte, ^y 
cuatro del libro tercero. :) 

V. 382. Quidnif... «Y c por qué úo? Pues. ^00 etnoJ^lfl« 
rico etc.?» Por ridicula que parezca esta salida* severáique 
no lo es, cuando se recapacite que basta hace poco tiem* 
po se eonfiaroa en muchos países ios encargos ma& impor- 
tantes á grandes señores, los cuales miAy á menudo anda 
aabian ni de la materia que se Jes encargaba., m«de «tM 
ninguna. Y si tratándose de los intereses na^ .preciolMe 
del Esudo , no se reparaba en suponef capaeesc de ma- 
nejarlos á los que nunca los estudiaran,, ¿qué iecc^enSett* 
te. podia haber en que hiciesen versos loa que no habían 
aprendido el oficio? En eatono habta mas daño que el dn 
que se aumentaran los versos .malos; peco ea lo io|co ib» 
la ruina, ó á lo menos la decadencia de uo.paia.w. > |> 
. V. 883 y 384. Ccnsus equesiremiummam ñummfitiim..ü 
Estoes» qui cetuu civium edito ^ repefítue eeí.heéem 
opes^ equiíibuM ex lege n^ces9ariaf , como iaterpcetótRori 
deille. En las notas á la epístola primera delprímeRUlura 
dije que el caudal que ae aecesítabfi paia 8er.ji9seríioie» 
«1 padrón de loi cabaUev(is,.«n de cuptroeíeoiM mil íbs^^ 
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terakM^'ó tíohfet tréflcieotoá veinte mil reales; yafiadíque 
ctta miiba se aimietit<} eil iiempo de Augusto. Por lo de- 
más , yo no habría querido ver reunidas siete mm en tres 
palabras*, eomo sucede en equestrem summam nummo- 
rum. Esta pronuneiáeion es durísima, 
.y. $85. Tft nihil Inrf^d... Este precepto, del cual se 
han hecbo proverbiales hasta las palabras latinas invita 
Mtn&fvá^ es Infportlint/simo. Desde aquí hasta elfintra- 
ta 'Horacio 'de los prhicipales auxilios de que necesita un 
poeta f á saber , naturaleza , arte , aplicación y buenos 
consejos. 

•'*V. 387. ' MMi,„ judiéis,,. Este ilf^cfopareceser el mis* 
rilo Espurio Meció Tarpa , de quien dije en la nota at 
Verso treinta y ocho de la sátira diez del primer libro, 
que' era uno de los jueces de las obras poéticas » cuya lec- 
tura pública se hacia en el templo de Apolo Palatino. 

V. 388. Nonumque prematur in annum.,. Esta espre- 
sfon no debe tomarse á la letra : Horacio solo quiso de- 
cir que era necesario guardar por algún tiempo las obras 
sin publicarlas , á Gn de poderlas retocar ó corregir. EL 
autor que quisi^a pulirlas eternamente , llegaría sin duda, 
á debilitarlas. 

V. 389. Membranis iiUus posiiis,.. Siguiendo á Bent- 
léi, be puesto yo después de estas palabras el punto que 
geueralmente se coloca al Gn del verso anterior. Con la 
puntuación ordinaria, dice el citado crítico, se repito 
dos veces la misma idea en un mismo periodo , pues ¿qué 
otra cosa significa membranis inívs posiiis , que quod 
non edideris > La* trasposición del punto salva este incon- 
veniente. 

' V. 39t. Silvestres homines etc.. TíorBclo ^ como si te 
Míese que la idea qúc ha dado de hs, dlGcuItades de la 
poesía pudiese arredrar á Pisón , ó que lo que ha referido 
de algunos poetas le hiciese desdeñar su estudio entra en 
l!ina especie de digresión sobre el origen de la poesía , y 
habla de los honores que se tributaron á los primeros poe- 
tas /que á la verdad' fueron en su origen algo mas que 
son hoy los que toman la misma denominación. « Loa 
aíiliguos^., dice Estrabon^ vieron én la poesía primitiva una 
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gju^.qoQ.e) inc^tJiy,o del.dde^ fopma, mnMras^^tiuiiiliBMy 
m;i;9glj9 ouestra3 acciQ]Ma.i. y diisy^. oiie9timi dcaeo& » En 
e£ect;o«, Jo^^ pci^eros^ poe^$« ei^laaado Jm iMr^iiltaB di9 
la creación, inspirai^. 4 lo^' bom]»fW anii^mi^oloat .d« 
gi^atitu4 bápia el Sf;r superior, (Nr(ge« dA^ t9d9 i^xíifieam, 
ip^ye\]<^{)dpl$6i ios beneficiiO^ deV ócdeo aofáa) « y* kw mediofl 
dje p^ecay^. los íqcoq,viuií«d4^. m^jf», <á, él^. diwan ÍM 
prim^os^ pasos cd el. caivipo de la ^ñUzaékm ,, y Cíi^roii 
por.cpiisiguiej|;it^ 1,0^ primietos biffphodwME^P d^g^era bumAf 
^ DO. Y ¿ qué estraño es que después que coa sos versos, lAeiMft 

f de filajpli^ropía j. de virtud,, auiaijisi^roo. lo», hopabranj y ios 

re.dujej;o^, á viv^r eaUe si sin 4^8C0iiaaii;u|j y. sí^ íuroi^ 
sfi dijese qnp d,oinali8q los tigres, ^^ arj^strabns tras ai 
1{|S. piedlas etc, ? Por lo cI^idas^ Orfeo es llamado a^ 
intérpretk de los cUo^^s, porque compuso nuicibos'Moi^ 
easu, tiojior, é iDs4J:uyó á los hombres, en Jl9& eetemonias 
risliglq$^9. l^e Orfep y de Anpp^ h^ hablado ea olva» 



V. 399., Uges incitkre^ ligno.., JLaSt priiliei»s toyes so 
e^ribierou. en tablillas de madera , sin duda- piaca «olor 
carias asi en partes donde todos pudieran leecta á oirhii 
liger. : . 

V: 401. Post ho$ insignis Hom^rm.,. Hojcacio bu. dej».-! 
cjfito en los diez versos anteriores la primea, edad.cje la 
poesía, en que esta arte subliivie se conss^ro absoluta .y 
directamente á la seguridad y uaejora de la especie. bU"- 
;naua. Una vez desempeñado este, objeto, se esitipdiót 
como era natural, a otroa, y Homero ponderó los estf^ 
gos de la discordia , y las ventajas de la prudencia y del 
valqr, y Tirteo inflamó, con sus. cantos b^Mcopf lo9(ánia»os 
áe los espartanos abatidos , y re^ncend^ó,ei|.ejilos,^ fi^gp» 
apagado del patriotismo. Esta fué 1^ seg^md^ edfid 4^ la, 
poesía. 

"V. 402. Tyrtxtisque... Tirteo^ ^T9 m hombr^^qe^ 
jWobado, tuerto y de pequeña , estator^^, Hallábfia^ de» 
maestro de escuela en Atenas, cuando por órde^ de uj^ 
oráculo pidieron los lacedemQnios,^qttesost(BI^ap.an^Ja]|^ 
guerra con los mésenlos ^ un {¡^er^l á \wf afi^lcf^m^ f; 
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9fiiQ% Hfft. «MMiiip .«oni|)mMK>Sf á Tkrteo. Pm Ho 4 Ift éa^ 
l^a|u 4^ tom. laae^emmiM p ftié batido iiuiebftS'>eees ^ y 
eq^i^oró. di tal .maiiAra au tituacioDv qve^ ya pensakaní 
aque))()|i m^ (ermiiiar h guan» » 'f- lefa&tw ^ sitio de^ 
Me6íeQÍa;/^«o 4Sooiaéo an «1 oráculo^, á^ cuyio ; aonsajo 
b«^)ia il dabido tu ^vaenn, se opuao J^rt9o á aqnal> 
(Hroyecto, y pronunciando á la eabeza del ejéroitp' «noa> 
varscfi %«a> baUa. qoaH^oaatot paca inspirarlatvaliNrv láctea- 
nimÓ! 6)1 féi^minos. qm puda alaeav á loa meaantoa y doi» 
EOtMrlaa. JSalo attoedáó. sobre 660 aios anlet'deX C. Otro» 
dkea^qua TirteoiMtBná i los mesanio^ coo el son de i<r 
tl^^mpeta-i íostnHnanto. nsilitar que él inventó. 

V.^4p3i.. ^ictmpet eamnkia'Mortes^.: El orédite^ qucí 
i^MiriÁ' d^^da su origen la poesía » JibEO- qw loa oütxMknr 
habl¿tsen ea veaso. 

V. 4P4. Et nita& morntrata via... Caai todas loa tra* 
dvc^ocasi postieiriores á Daciev aplican ái la íiaiofteBtas pft*. 
l^r^s, qne se ba^i enju^odido siempaerde la morah Por> 
n^ part^ yo no crep que la. esprasioo' mcinstrape Piam 
vítx pueda significar descubrir los seior^tos de la mUu^' 
ra(€f^., y dudo.i|ij^e aa, pK^^tov^m, ailRiiipia da sentante 
lopucion; asi como tampoco, creo^ que de ^tenden aatia* 
raímente astas palabras , resulte aonlradiecionr alguoa. Ha- 
blando da la primera edad de la poesía., ha dioboi Hoca^- 
cjp qm esta arte se consagró en su onÍKen á asegurar el> 
dei(e<;ho d<(' propíedpd^ á baaer respetar las cosas aagradoa^ 
á, probibic la comunidad.de las mugares « y á persuadir' 
la coaveníeocia de edificar pueblos « y. da ir eaoribíendo 
lasjayos» Estas eran disposicioiies » qnte podían consida*- 
rarsecqmo las condiciones* primeras, del nueve pacto so«« 
cial , que. iba í unir hombrea, antea diseminados en lod 
bosques,, y, si se puede deairt aat^ como<la moral de la 
compnidad entera , la ha^ sobre que debia formarse ea 
seguida la, moral da. los individuos. Penoi para ensenar 
é^iia, . era^ menester descender i. otras parftieitlarídades , á 
laa, guales no se dedicó la poesía siiio- naáa tarde , ea da% • 
cifi cuando se advtetíó que laa layes serta» insuftcpentas» 
nMeotraa, np se insinuyese á Iqs jMmbrta .de la»^Ui9»< 
cioi^ps,, nuevas, ^a les impiaoi8n¡ la .«alidad da> espaao., dbi- 



pidrej de <M»:'étcvOn^üeDQras iio'bé les^ébseñase tf«s(nie!f' 
á; haoerseáiulepeivdieijteisí dé los mmcíos, y sub<^rdíoar los 
ímffetuS' de ias f»psiones »' las ^ inspMisidiiea dé la' fazon; 
mientras Ho se les mo.stra8e'eB fin el Btve dé vHIr fMiees, 

«ijft «8 lo que significa el vU« wtortítrmia viú €9t. ¿Qáé 
<aon(radiccioil vhUy «aquí ? Al omirtrario , > hay una eohereii- 
cía oompleta. .. v 

' £t grmtia régum... La foesb^ no podía « exiffilrée'de^ 
lailéy , ceoiuD ó todas Jas cosas hu^iaiias, «de eae^ 6 deg^ 
Qerar:al cabo da «iorto itempo. Aplicada primero á dispén* 
fiar i los hombres los consuelos de Ib relifton y los bene^ 
ficios de las. leyes; dedicada después* á maíntener en los 
peejbos varoniles la llama ^sagrada' del patriotismo ; y en 
aei^iúda < á >real^r decisiones que estaban reputadas como 
oráculos del cielo 9 y á estender los preceptos de la mo- 
TtAy no tardó en servir para adular á los poderosos, y 
para ümenlsar i fiestas ó diversiones. Mas tarde pudo ha- 
ctráe aun peor uso di? aqaeüa arte celestial, y se hizo 
eO' efecto, y lo que es mas, se hace aun^ con gran 
mengua de los que la cultivan. 

>¥. 408. Natura fieret landabUe carmen.,. Esta es una 
cuestión que aun se a^íita hoy, sin erafbárgo de que bien 
establecida V y bien fijado el valor de sus términos, la 
solución >ho> puede menos de ser unánime. La cuestión es: 
«¿Qué se necesita mas para hacer un buen poema, ingenio 
natural^ ó ^ueiof» Definamos qué esol ingenio y el gusto^ 
f! la cuestión quedará decidida sin réplica. E( ingenio es 
«ia disposición habitual del atma á recibir y retener las 
impoesioiies simultáBeas de un gran número de objetos.» 
Eola disposición no puede existir sin g'i^ati estension y ac- 
tividad de espíritu ; COR estas cualidades do se puede re-' 
cibir «na impresión que no inspire 6 sugiera una 6 mu-' 
cbas' ideas; y de aquí \tk facilidad de cHar\ que es él' 
díBüintivo peculiar del '^n^^nio.' El guéto en materia de 
artesc^esü el sentimiento vivo y pronto de lo bello y de lo' 
defectuoso.» Lo bello es lo conforme á la naturaleza , que 
es el tipo de todas las artes: lo defectuoso es lo que no 
guarda esta conformidaé. Las ideas de lo bello y de io 
deftctuoso. no sé»: pues 'arbitrarlas, eióo' fijas é^lnmata^' 
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hk» , cowQ.la naliiialeza misma, ile las ^osas. Poto estas 
^osatt^na S6 puedan conoeersiii a8tudi«rliif( ide.doAiie.^ae 
JiütO^re qMa:el giMj^ supone. d< estudió, sin el eaali paedto 
^tir. fi\ ingenio, £ste> sin otro «ovil queei saÁtiinieiito, 
dMaU 4 eiigr^Pdieoe toda id^ , que reeike, por tt.snio 
hecho de,^ asociacioa ia»perceptlble y üasi roaquitial con 
o^as ideas análogas: El ingenio, em^: el guafo'pulei.y 
p^rfecciooa : el mériUk de aquel está ea la lBv«noion».<el 
da éste eni la industria. Da estos priaoipÚN^ se deáM» 
krecMsahlauíeote.qu^ el ¿^i^^A^podriapnoduetr eo«as itíBg- 
QÍOcaSi> pero desaliñadas q» la foriaa., porque 4sta fomii 
es generalmente demasiado peqiíaaa para /dMperlar^al • ias^ 
unto suhbmei'4^, ingenio; se. deduce asíaiismpqQeiel^x- 
io poedQr^erir un. leído al piodaio eterno de laalartes^is 
d^cir, á la uaturaj^aa, pero.siu aqu^ iotcréa quieres otea 
de la invenoioQ y de la originalidad: de doode:re»iiita. que 
el ingenio nada vale sin el arte»,iM el, arta sia;}ej^iii^;#iii^> 
4¡;om.o sáhianiente decidf< Hor^aÍQ. \ ; ! ' 

y. 4iO^]P0^osiL,. Algunos lean pos^it^ acaso. con iiMÚQr 
sentido. 'I 

V. 412. Qui studet ^tpMAim. .^ Pruelia ao» ejemplos que 
esipeoester po coatenlarse,cpp las dMposkHones natural^, 
cualquiera que seai.la-, profesión que s¿, abrace ^ sino fotfti* 
ficerlas.yieatendeiüas, con; el. estudio. o> i» .<h ".--.i uu 
..V. 4U> Qui PytMa^miaL,. Se sopie/cimlica; Porkam» 
tica Pythia entiende Horacio cantos semejantes láüesbimt 
Bos que se entonaban, en honor de ..^/ox\í^l^to.<:a[>e.esta 
especie eran los de algunos ¡délos, coros* denlas íMMiieélas 
aitiguas^ daspues de toscoiileá tocaba la finita <tih oiú- 
sico , á quien se daba el nombre de Fiiaulo^ ó JkíutíHaide 

lOi €álUÍC09 pitiOS. '.'.;!>• I 

V. 416. l^unc satis est dixisse,,. Hoy sucede «>h)> mi»* 
QiQ. «Entre. nosotr4»s.v como por ácmds qeiera, seélicuen- 
tran pocosi poetas eminentes: y sin enibargo estantes hiitB<< 
dadoa de irerses , < que sus* autores» reputan aiii déáa fawmoa 
ouandolos publican. «•...; • : ' .' ! .-.iü 

r-.V. 4i7..0ociépet4miitemum'seQéies,:. Pwverbionde iurn 
jaagode muchachos, con el eualiaeiesoarnecia aloque^ise 
quedid)8i> atrás y y que ie^iiíralia' á>MnÉI futra ^e^i tíMno;; 
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• V. 4iñí Wprméo M* merees.M Eau trako «s pred<»- 
10. £i foeU miKtai los IPi8(iiieB<<€Í riesgo ^m eorre tíVi 
ilteratd neo de .^e le'«8travl«n li» lisonjM de It^s lioer^^ 
merosnaríos qoe freeoestoi y disfirman su isaM. Lás éft- 
«eoBsttmckn hipoDétiiDas queEtoraóio reuM eb ^1 ptottctor, 
^es'deeirv la de daf metsa, 4a de Oát i IM pafráeib^^ algo 
«trasfldoá etp. ^ cotfoorrlriatt sin duda i^tflmenté éb }áfa^ 
iiniliads ios Pisones: si ostp era asi^ la adverteni^la em 
tattüo mas preciosa^ cnanto que era ospeeiaK (9 todffttidá. 

Vi 4it/ Si pmid wHvnektm,:: tJneéim isipmsú\Mk^ iaw 
¡tm» icofiíiiviaiti. Es. menester süpU# uno d« estos, dossüs- 
tstttifos al adjolívo wdum. 

^ V;. 498^ 'Lwí pto fmupere.^i Nd isprobarik yo «isté c^fn^ 
teto ^ si iwbiese de 8ign4fi<5Sr pérfido « tU ú biu ttí^ 
6iihi«jflntev de }as ccoiles nhigHoa entró verósiiiiiltnente^ 
ia iotenefOii del poeta. Yo itíteV'ptelaria müjor il^ró^ éá 
el s^tsdode váeio , 'eseaso. 

V. 426. Tu $eu donam,., Hfey 'tobeha ^m^é f 
ntttehai ^rseü en lá pinítttrii Hpsé haee itqúi HoVatío del 
parásito. 

V. 489. i>$riÉór... l>or 9íd»kfdot: 
,- Vi 484« Rf9g&é diamiiíir„t BimUs que en f^eMá se pro» 
iMba la fidelidad' de les innUvIdnos á qnienesseiiqtíevia 
confiar un empleo de impoitanela , haciéndeles luebé^ 
nmcho r f ébs^rrawle si cométiaii éft a))u0l estado Mgttna 
indiscteeten. . - i 

(.'.V. 485.S stabormni... Asi se lee en las antiguas edioíones 
3r! eü ¡casi tedos. los maiiascritosi 

liVk 49Br QminUlio.i: £1 poeta QuMiUo rarof cuya 
nHuette' iUNró H^raeío eii la oda veiiiticttatro del libro 
primero. Por este pasage se vé que era na ^ criticiD severo 
¿ilast#ad^> >.. v , • 

V*>441v Et fnaié ásritofo^... Formatos leeA Gulel^ 
Geete, Cuniaganr^ Sanadon y Darúti^y^er fta/ot fientleiy 
pvdciidieÉéA» todos que Boracio no podta ,naar delaa dolí 
metáforas del torno y el yunque en un mismo versd. Yo 
lespondcÉé ¿ csfa obsérvaeioD v^ren^itíeedo á > mis: lectores 
á. mi. nota al verso sélimi»>dela oda pnmevádel Hbrose* 
prntú^Prntií/^ iieiMío:iiÉÍ<.ili|!ires<iiii^téteaKdi4títeta9 
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en an mismo período, ¿por qué no usaría aqui de dos 
en un mismo verso? 

y. 445. F'ir bonus et prudem... Los versos flojos, los 
daros , los desaliñados y los llenos de follage son igual- 
mentó reprensibles. Sin salir de nuestros poetas dramáti* 
eos, podria yo presentar ejemplos de todos estos vicios, 
que el crítico hábil y honrado debe condenar , según el 
precepto de Horacio. 

y. 450. Fiet ArUtarchus.,, Aristarco, discípulo de 
Aristófanes el gramático, y maestro de los hijos de PtO'' 
lomeo Filometor, nació en la Samotracia 160 años 
antes de J. C, é hizo largos y juiciosos comentarios sobre 
las obras de Píndaro , Arato y otros poetas , pero parti- 
cularmente sobre las de Homero , en las cuales censuró 
severamente muchos versos, y tachó todo lo que no le 
pareció digno del príncipe de los poetas griegos. A pesar 
de que esta crítica fue mal recibida de muchos hombres 
flustres, el voto del gramático prevaleció de tal manera, 
que no se reputaron como versos de Homero los que él 
no babia declarado tales. La edición de la Iliada de Vi" 
lloison ha confirmado la reputación que gozaba desde hace 
veinte siglos el severo y juicioso ArUtareo , que murió 
en la isla de Chipre á la edad de setenta y dos años. 

y. 451. Hx nugsp.,. £1 inteligente que consultado por 
im escritor sobre el mérito de su obra , le recata la ver* 
dad «recdando indisponerse con él por una bagatela», no 
reeapacita que el error á que le induce puede tener con* 
secuencias funestísimas para el engañado, á quien espo* 
lieá ser objeto de befa y escarnio. Esta observación justa 
conduce á Horacio á hacer una pintura divertida de un 
poeta colocado en esta situación , pintura con la cual ter. 
mina muy agradablemente su epístola. Del tal poeta huyen 
toldos como de los sarnosos, lunáticos etc. 

y. 458. Morbus regius.^ Parece que se dio este nom 
hre á la ictericia, porque se obligaba á los que la pade 
elalk á cuidarse mocho, y á vivir con gran tranquilidad, 
y.' 454. Fúnafícus etror:.. FanaHcus viene de fanum^ 
templo. A los sacerdotes' de BelOna, diceSanadon , 'era i 
quien se daba el nombre de fanátieas; y porque esioa 

25* 
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pronunciaban sos oráculos haciendo mil coEtorsiones en* 
travagantes» se UdiOió fanáticos á \osjurioso8. 

Iracunda Diana. . . Los acce^sos periódicos de locura, que 
padecen algunos individuos designados con el Dom|)re <h 
lunáticos j los atribuían los antiguos á la cqlera de 
Diana. 

y. 457. Hic dum sublimes... Algunos leen sublimis, 
é interpretan fasto plenus , et plurimum sibi tribuens» 

V. 459. ¡n puteum foveamve... Id est^ in perspicuos 
errores incidit , dice Minelio. £1 abate Batteux desen- 
Tolvló roas esta idea: y tomando el pozo, como Minelio, 
en sentido figurado, esplicó del mismo modo todo el pasage. 
V. 462. Huc se dejecerit..^ a¿ Quién sabe si de intento 
ha incurrido en esas necedades ?!> esplica Batteux. Muchos 
y muy buenos códices leen projecerlt, 

y ^ 463 y 464. Siculique poeíss narrabo interitum... 
emp^docles, célebre filósofo y poeta de Agrigeato, hyo 
de Buton , estudió la filosofía pitagórica , se dedicó á la 
medicina y y habiendo curado á una muger. que liabian 
abandonado los demás médicos creyéndola muerta, empe« 
zó á ser mirado como un hombre cstraordinario , y á poco 
como un Dios. Esta opinión, que él procuró no desr 
acreditar , aumentó la influencia , que como rico y como 
noble ejercía ya en la ciudad , y le facilitó la destrucción 
de la tiranía aristocrática de su patria, en la cual esta^i 
bleció el gobierno popular. Cuando en el año de 409 
aiiles de J. C^ fue Agrigento tomada por los cartagi** 
n^sea, emigró Empedocles^ y pasó á establecerse al Pe* 
loponecio , donde ipurió sin que se sepa cuándo ni cómoi 
y esta oscuridad en que Cue envuelta su muerte, y te 
Dpinion que se tenia de que no le habia desagradado li| 
denominación de Dios, que un dia le diera el entusiasmo 
de sus compatriotas, hizo forjar la fábula, deamentidft 
aoiemnemeñte por Timeo, de que se arrojó al Etna , para que 
el pueblo se confifrmase en la idea de su divinidad , al 
ver que nadie d^ba razón del modo con que. habia ter- 
minado su existencia. En 1805 y lSt<) imprimieron en 
Leipsik los fragmentos de Emp^docles los señores Stoi^ 
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y. 465. Jrdentem fiigidus Mtnam,.. Frigidus signi- 
fica aquí d sangre fria, con mucha cachaza. La antí- 
tesis que forma este epíteto dado al filósofo, con el de 
ardentem dado al l¡Xíifii ^td(f| re^i^ué* Horacio deda esto 
en chanza , y que na creia la aventura que referia el 
mismo. 

V. 467. InvUum qui serwU eic... Este yerso pnielMi 
que no sin razón entendieron varios oomentadoces en 
sentido metafórico , lo que en este último trozo se dice 
del poeta estnMtgante, puen de otrOr«iodo: la nádoM^: 
seria^- borriMe. Asi,- ea nenester eontraer f\- imrtkim^- 
poetam^ é imerpietar, « el qae ne obstltü en oonsewar 
á on poeta á su pesar, esto es, el qke euiodó. un pSBiíu 
se empeña en merecer per sus estravisgaáeíftS'ila belaí<eo- 
mnn, insiste en desengañasle^ lirá ib mismo que H- le 
asesinara, pues destruye la ilusión única eon^ í^ue se 'Mi- 
menta.» En esu mismo seatldo^ sin dud» ha dicbd<el 
poeta en el mvo anterior lietmi perire páeHt , es dMr, 
« piérdanasf atruintn su reputación, sean objetos de risa 
7 escarnio, pues que ellos lo quieren ; de cualquier :.iiia* 
ñera, aunque tal. vez se logré contener á uno de estdufti- 
líososy no se le hará renunciar por .mncbd !tiempo:á*0u 
propósito ^ etc.. . 

V. 470. Nec saiis apparet,.. Presentar IbI furor de .ha- 
cer versosiieomo: pena de una profanacioa" horrible, de un 
sacrilegio espsnseso, conocHtéu^solp de Idtt' dioses qtftfHo 
castigan, es una graciosa exageraciod.'' 'U ..::.; (.^..: 

V. 471. jén triste bidental... Cuando caia un rayo en 
cualquier sitio, acudían los arúspíces á purificarlo y eoú- 
sagrarlo 9 ló cual se hacía con el sacrificio de una oveja, 
llamada bidens, es decir, que tenia los dientes de arriba 
y de abajo. Este lugar asi purificado se cercaba con una 
empalizada, ó se rodeaba de piedras, que nadie podia 
mover sin cometer un gran sacrilegio. VA sitio era el que se 
llamaba bidefUal; pero cuando Horacio dice moverit bi- 
dental^ aplica esta palabra i la empalizada ó mojón con 
que se designaba el dicho sitio al respeto público. 

V. 473. Ac velut ursut,.. Esta comparación es gallar- 
da y bioi espresada. 
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Argüías. II. 58. ¡ 

Arquiloco. II. 403 — IV. 192. 

Arquimedes. I. 176. 

Arquitas. I 274. 

Arte poética (observaciones sobre la de Horado). IV. 814 

y siguientes. 
Artes para proporcionarse berencias. III. 364 y siguientes. 

— para cautivar ó seducir. II. 88. 
Ártico. I. 259. 
Arturo. II 15, 
Asaraco. II.. 436. 
Asdrubal. II 268. 
Asiría. II. 57 

Asno, asna (sobrenombre.. de familia). iV. 121. 
Aspirantes á cargos públicos II 14. 
Astrea. I. 457. 
Astrólogos. I. 135. 
Ata (Tito Quintio). IV. 234. 
Átalo, I. 20, 468. — IV. 109. 
Átela, atelana. IV. 863. 
Atenas. I. 106. 
Ática. 1.64. 
Atlantida. II. 460. 
Atlas ó Atlante. I. 65, 128. 
Atlántico. Véase Mar. 
Atletas. I. 118. 
Atreo. I. tSl. 210. 
Atridas. I. 131, 371. 
Átropos. Véase Pareas. 
Aufido. II. 282. 



Augures. II. 159 « 206, 207. 

Augusto. I. 30, 401. — II. 84» 68, 180, 2»76, 850, 

-IV. 226. 
Aulon. I. 388. 
Aura popular. 11. 24. 
Ausonia. II. 269. 

Auspicios. I. 114, 199. —II. 87, 204. 
A?entino. II. 493. —IV. 268. 
Averno. I. 148. — IL 895. 
Ayax hijo de Oileo. L 202.— III. 325. 
— hijo de Telamón. I. 202. 

B. 

Babilonia. I. 185. 

Baeanales. I. 149, 157, 225. 

Bacantes. II. 193. 

Baco. I. 155, 224, 471, 473.-0. 191. 

Bactriana. II. 226. 

Bandusia. II. 124. 

Banquetes. III. 116, 161. 

— (comisarios de)^> I. 831. • 

— (atenciones en los). IV. 61. 

— lujo de la mesa. II. 371. — III. 66, 261, 268, 

266 , 344 y siguientes , 422 y sigoieDtes. > 
— ^ camas para comer. TV. 177. 
Bantia. II. 56. 

Barba larga (distintivo de los Aiósofbsd. III. 806, 809. 
Bari. III. 138. 

Barro (de que fue formado el hombre). I. 209. 
Basareo. I. 224. 

Bayas. I. 465. —III. 56. — IV. 136. 
Belerofonte. I. 267. --II. 96, 826. 
Belona. I. 43. — III. 827. 
Benevento. III. 186. 
Beoda. IV. 245. 
Berednto« I. 225. —II. 161. 
Beso (señal de cariño). I. 325. . 
Bestío. IV. 188; 



YI 

Bibulo (Mareo Galpumio). II. 215. 

Bidental. IV. S9S. 

Bidente. I 438. 

Billetes amorosos. II. 430. 

Blon. IV. 267. 

Bistonios. I. 471. 

Bitínia. L 317. — II. 94. 

BizaDCio. III. 352. 

Bootes. I. 258. - II. 15. 

Borceguíes de los senadores. III. 1^6. 

Boreas; I. 254. 

Bosforo. I. 430. 

Boscan. II. 232. 

Boyero. 11. 15. 

Brama. I. 72. 

Brenno. I. 178. 

Breunos. II. 344. 

Brindis. III. 139. 

Briseida. I. 370. 

Britania I. 240. - II. 71 , 408. 

Britanos. II. 58, 71. 

Bruto (Marco). I. 387. — III. 168. 

— (Junio). III. 169. 
BuGéfolo. I. 181. 
Buenaventiura. III. 159. 
Bula (dije de los niños). II. 894. 
Búpalo. 11. 403. 
BurdeH» á» Roma. III. 408. 
Bustos y retratos. II. 409. — III. 154. 



Caballo de Troya. II. 284. 

CabriUas. II. 15. 

Gacia. III. 64. 

Gado. III. 345. 

Gadmo. II. 270. — IV. 358. 

Caduceo. I. 180, 133. 



vn 

Calabria. I. 996. — II. 360. 

Caldea. I. 185. 

Cales. I. 237. 

Calimaco. IV. 270. 

Caliope. (Véase Musas. I. SO). 11. 55. 

Calvo. IIL 211. 

Camena (Musa). I. 170. 

Camilo (Marco Forio). I. 172. 

Campanía (puente de). IIL 134. 

— (enfermedad de). III. 135. 

— (loza de). III. 160, 321. 
Canidia. II. 393 , 476. 
Canícula. I. 217. 

Cannas. I. iro. — II. 270. 
Canosa, in. 137 , 213. 
Cántabros. I. 381. — 11. 103 , 131. 
Caos. I. 366. 
Capadocia. IV. 71. 
Capitolino. Véase Templo. 

— (sobrenombre de familia). ¡11. 116. 
Capitolio. 1. 332.— II. 187, 232. 
Capitón. III. 133. 

Capricornio (signo del Zodiaco). I. 458. 
Capua. II. 454. - III. 134. 
Caribdis. I. 266. 
Carinas. IV. 87. 
Carón. I. 366, 466. 
Carpacio. Véase Mar. 
Cárpatos. I. 317. 
Carres. II. 72. 
Carros triunfales. IJ. 417. 
Cartagineses. I. 170. — II. 88. 
Cartago. I. 170, 358, 420. — II. 7V 
Casandra. I. 372. 
Casa sagrada. II. 85. 
Casio. I. 388. 

— de Parma. II. 86 , 217. 

— Severo. II. 400. 
Casiopea. II. 225. 



TIU 

Caspio. Véase Mar. 

Castalia. II. 61. 

Castigos y recompensas en la otra vida. I. 1821. 

Castor y Polux. I. 60, 159. 

Catástrofe de la tragedia. IV. 852. - 

Catilo. I. 222. 

Catón (de Utica). I. 165, 350. 

— (el Censor). L 165, 444. — II. 170. 
Catulo. III. 211. 

Cáucaso. I. 244. 

Candínas (horcas). Véase Caildio. 

Candió. III. 135. 

Cecilio. IV. 232. 

Cécrope. I. 106 , 348. — . II 332. 

Cécubo. I. 237. 

Cefeo. II. 225. 

Céfiro. I. 78. 

Cenas. I. 441. -III. 161, 244.— IV. 58, 194 

Censo. I. 445. — IV. 25. 

— de los caballeros. III. 244. --IV. 25. 
Censor. I. 445. 

Censorino. II. 802. 

Centauros. I. 222. —II. 247. 

Centurión. III. 158. 

Ceos. I. 352. 

Ceraunios. I. 66. 

Cerbero. I. 73, 433, 473. — II. H8. 

Cerdeña. I. 296. 

Ceres. II. 25. 

Ceritos. IV. 73. 

Cesar (Cayo Julio). I. 43, 166, 350. -^ III. 324. 

— (jardines de). III. 194. 

— (Octavio ú Octaviano). I.* 49. 
Cetego. IV. 271. 

Chipre. I. 20, 231. 

Chios. II. 158. 

Chiron. II. 436. 

Cibeles. I. 208.— II. 25. 

Ghira. IV. 70. ^ ^ H 
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Cicladas. 1. 190. 

Cfdlicd. IV. 344. 

Cíclopes. I. 80. 

Cicuta. III. 315. 

CidQüia. I. 201. - II. 313. 

Cielo. I. 41 , 151. 

CUene. II. 436. 

Cintia» Cintio» Cioto. I. 238. 

Ciprés. 1.441 . 

Circe, Circeo. I. 218, 266. IV. 41. 

Circo. I. 164. --1IL 159, 328. 

Ciro. II. 226. 

Cisne. I. 474 y siguientes. ^ II. 255. 

Citerea (Venus). I. 78. 

Claudio (sobrenombre de familia). II. 271. 

Claasomene. III. 167. 

Cleopatra. I. 332 , 337. - III. 328. 

CUo. (Véase Masas). I. 146. 

Clitemnestra. 1. 6o. 

Cloto. Véase Parcas. ^ ' 

Clusiaó Clusio.JV. 137. 

Cnoso. I. 201. 

Cocceyo. III. 132. 

Codto. I. 439. — II. 63. 

Cocodrilo. II. 430. 

Codro. II. 158. ' 

Collados (los siete que rodeaban i Roma). II. 489. 

Colofón. IV. 109. 

Cólquida. I. 430. -II. 270. 

Comedia. III. 113 —IV. 372. 

— anlB^ü:.. III. 107 y siguienles. 

— media. 2V. 374. 

-- nuera. III. 110. — IV. 373. 

— atelana . paliata , pretexta , tabernaria , togata, 

trabcata. IV. 374. 
Cominos. IV. 192. 
Como. II. 239. 
Concana. II. 58. 
Consagración délas eademis. dalos. cMlaTos. ill. «18$. 



Ck>ii8agracioD de dinero y alhajas en el Capitolio. II. i87. 

— de objetos á los dioses. II. iM. -- III. 237. 

— de las ropas de los náofragoe á Neptano. 

I. 89. 
Contratos. III. 314, 369. 
Cónyuges. I. 377. 
Coríbantes. I 208. 
Coricia. III. 352. 
Corinto. I. 105. —IV. 164. 
Coro. IV. 3d8, 373. 

Correrías nocturnas de los jdvenes. If. 195. 
Corrupción. II. 82, 182. 
Corvino (Marco Valeria Binsala). II. 16». 
Cos. II. 338. - III. 65 , 426. 
Costo. lí. 17. 
Cotison* II. 102. 
Cotito. II. 476. 
Coturno. I. 348. 
Crago. I 239. 
Crantor. IV. 39. 
Craso. I. 166. — II. 71 , 86. 

— recobro de sus banderas. II. 351. 
Cratino. III. 109« — IV. 190. 
Creso. II. 71, 147.— IV. 108. 
Creta. I. 258, 327. —11. 210, 430. 
Creusa. IL 378. 
Crios. IL 376. 
Crisipo. III. 82 , 311. 

Cuerno déla Abundancia ó de Amaltea. Véase Amaltea. 
Cuernos deBaco. I. 473. 

— de los toros. III. 112. 

— de los ríos. II. 345. 

— símbolo de la fortaleza. II. 171, 408. 
Cuita. I. 209. - U. 16. 

Cuitas. I. 451. 

Cumas. IV. 137. 

Cupido. Cupidos. I. 227. 

Cures. I. 19. 

Curio D€0tato (IfarAO)* K 17i. --II. 89. 



D. 

Dada. I. 318, 476. 

Dacios. II. 87. 

Dalmacia. I. 349. 

Damasipo. III. 3#7. 

Damoeles. II. 14. 

Dánae. II. 142. 

Danaid€S , Dánao. I. 439. 

Danubio. II. 205 , 347. 

Dárdano. I. 200. ^ II. 286. 

Dardania. I. 131 , 200. 

Daunia. I. 244. 

Dauno. IL 232. 

Decemviros. II. 488. — IV. fit7. 

Dedo. III. 155. 

Dédalo. I. 70. 

Defectos corporales. III. 86. 

Deifobo. II. 314- 

Delfos. I. 106. 

Delio. I. 363. 

Délos. I. 157, 191» 239. 

Demócrito. IV. 115, 375. 

Demóstenes. II. 255. 

Desenlaces dramátícos. IV. 357. 

Deseos. I. 228. 

Destino 6 bado.¡ I. 178 , 365. 

Deucalion. I. 35. 

Deyanira. II. 379. 

Diadema. I. 156. 

Diálogo. IV. 371. 

Diana. I. 157, 238.— II. 173. 

Dindimo. I. 207. 

Diógenes. IV. 162. 

Diomedes. I. 97. 

Dione. I. 353. 

Dionisio. II. 14. 

Disco. I. 118. . - ^ 



Discordia. I. 119. 

Diroe. n. 248. 

Ditirambo. II. 190» 346. 

Doce tablas (leyes de las). IV. 227. 

Dragón. II. 270. 

Dríadas. I. 23. 

Draso. II. 265. 



Eaeo. I. 431. -II. 1S8, 806. 

Ebro. I. 477. 

Eco. I. 146. 

Edén. I. 400. 

Edonios. I. 391. 

Edad (duraeioa de la del hambre). 1. 203. 

Edad de oro. I. 152.— II. 462. 

Edades de plata, de bronce, de hierro. II. 

Efeso. I. 104. 

Egeo. (Véase Mar). 

Egeria I. 163. — III. 67. 

Egida. I. 201. 

Egnacia. III. 138. 

Elea. II. 247. 

Electra. III. 821. 

Elegía. IV. 335. 

Eieusis. II. 25. 

Elíseos (campos). I. 132. 

Emonia. I. 336. 

Empedocles. IV. 116» 394. 

Emulación. I. 310. 

Endimion. I. 158. 

Encelado. II. 60. ' ^ 

Eneas. II. 286 , 292. 

Enero. II. 352. 

Enio. II. 305 - III. 216. —IV. 230. 

Ensueños. III. 213. 

Entreactos. IV. 359. 

Envidia. I. 475. -II. 254. — IV. 227. 



xni 

EoKoft. I. 431. 

£olo. I. 62. 

Epiearmo. IV. 232. 

Epicuro. I. 111. — III. 242. 

Epidauro. I. 349.— III. 85. 

Epimeteo. 1. 69. 

Epítetos. I. 66, 297. — 11. 127, 176. 

Epístola. IV. 16 y luientes. 

Epodos. II. 856. 

EquotútÍGO. III. 137. 

Erato. Véase Musas. 

Encina. I. 42. 

EridaDO. II. 458. 

Enfile. II. 144. 

Erigone. I. 317. 

Erimanto. I. 239. 

Eríx. 1.42. 

Erostrato. 1. 104. 

Eseamandro, ó Xanto. 11.287^486. 

Eseaino (Marco Emilio). I. 168. 

EscUa. I. 266. 

Esdpíon (Publio Conieiio). II. 304. — iti. 341. 

*^ (Eoiilittio). III. 241. 
Escitas. I. 381. — II. 108, 184. 
Esclavos (precio de los). IV. 366. 

— (radon de los). III. 186. 
Escopas. 11. 308. 

Escorpión (signo del Zodiaco). I. 458. 
Escudos. II. 78. 
Esmima. IV. 108. 
Esola ó Esula. II. 328. 
Esopo. III. 338. -IV. 384. 
Esparta. I. 109. 
E^arUco. II. 133. 
Esperanza. I. 69, 319. 
EsquUias. II. 477. - III. 177. 
Esquilitio. II. 399. 
Esquilo. IV. 389, 371. 
Estaciones. I. 153. 

TOKO IT. 27 



fistenelo. I. 203. i'.f i .^n • • ; 

Esterúnio. IV. 116. lí) a .< d . 

£stesicoro. IL 312, 475. -dm .vi oiM-,r. í.{ i 

Estíx. I. 133, 274, 310. m« líl— jm .| ,uu'>íí\ I 

Estoicismo. III. 80 , 211. .V. .iii -- t'íí: .! i.i5i'i)i.i ; 

Estoicos. III. 80, 211, 34«. <.') .« iv;]^nn(i « 

Estola. III. 61, ^. «íi , ;- » U— uí. ,<,<) .i (.ímíí^j:: 

Etiopes. II. 87. " I . ir. 7 ;í; . . I • : .w 

Etna. IL 62. ,t¿;. .:: ...i,í.f| 

Etolia. IV. 180. ..y\ n. » -.'.{i: 

Euforbio. I. 277, r^i:-t.\' '.r. I / .'^ .■ : 

Eufrates. I. 401. *:■ i .;,. -i ' 

Eumenes. 1. 468. y.üi. <I o .:>b.t.» 

Eumenides. I. 433. j.; h H .míüm.- 

Eunucos. I. 335. :i: t mo. ;.. 

Eupolis. III. 109. •.:.:í: I ...»Í..í; .. ' s 

Euridice. I. 148. • .1 ./'ij 

EuriSteO. I. 73. ..'?« í .^u;ií<r..:i 

Europa. IL 208 y siguiHfltei, i- íi vu • '' . .!':i.n.. ^s;- .. 
Eurotas. I. 109. -'H 1 .^«ííiilí x>)vAí ovu: > :•' 

Euterpe. Véase Musas. o., i ¡i.i- i 

Eutrapelo. ilV. ITtd.- »"«. -íi ..•-.. ".u/i oíMí:*! ;• ijotijr/'j 
Expiación. I. 84, 346. — IL « ,ig99;p(«07.mfllL 320. 
Eva. I. 68. .♦-•« .í:í.i .jí - -.f'L i .,-..,! ..i 

Evandro. IIL 89. «<>" í •-'»! •;'> n.uj; -, r/í.:--! 

Evio. I. 223. ••:{ U) .o)i •>». .in«M?: — 

Evohe. 1. 470. '■•■- 'í '•j ): 

F. ■'■■■■ .'I .--'i.;. ■.'..( 

Fabio Máximo. I. 169. •■'- ■"- '••- 3 " «i^ j 
Fabricio (Cayo). I. 171. J*-*- /'.--.*■:■ Uí ix;..-! 

Fábula épica. IV. 347. ( -i I .».:«í(j:: 

Faetón. IL325. < » r< »m,ííjj>i 

Falanto. L 383. «' í ^^ ! níi. í í 
Fálaris. IV. 43. -r i:^ iu !i .:ii; ..^.i 

Falemo. I. 237, 364. < :* .í oíjí « m : 

Fanático. IV. 393. i í /| i .r ; 

Farsalia, I, 166. . i < » . / ! 

.Vi »{'o| 



Fasces. I. Ifó. ' > 

Fastos (registros páblioos). II. 93S. 

- (dias). I. 429. 
Fatalismo. I. ai8. 
Patmo. I. 83, 214.-11. 161. 
Faanos. I. 83. ^ 

Fausta. III. 6d. 

Fayonio. I. 78. . { 

Fé, Véase púnica. 
Febe. L 238.— II. 173. 
Febo. I. 214. Véase Apolo. 
Fedra. II. 293. 
"* Festín (Rey del). I. 86, 391. 
Ferentino. IV. 162. 
Ferenza. II. 66. 
Feronia. III. 131. 
Feseenino. IV. 238. 
Fidelidad. I. 261 , 320. 
FIdeoo. IV. 109. 

Fiebres. I. 68. .. í 

Fiestasj bacanales. Véase Bacanales. 

— consuales. I. 161. O 

— de Diana. I. 424. 

— dionisiacas. I. 166. 

— de Fanno. I. 83. 

— latinas. IV. 88. 

— uceas. I. 216. " í 

— Inpercales. I. 216. 

— matronales. II, lOOi 

— de Minerva. IV. 278» • . ' <^ . . 

— neptnnales. II. 214. 

— saturnales. III. 304, 406. 

— seculares. II. 486. 

— terminales. II. 371, 

FIKpo (Rey de Macedonia). II. 144« -IV. 244. 

— (L. Marcio). IV. 87. 

Filipos. I. 390.- , . : t ' 

FOtro. II. 396. 
FOoraela. II. 882. 
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Fiiometor. I. 463. 




• i' 1 


,. 


Fildsofo. II. 187. 


:•' K .' 


... r.. V-.' . ■ '.- 


. ' 


Fineo. III. 261. 




' • 1 .'•: 




Flauta. IV. 359. 




' i:. .1 .{>:■• .■ 


;.'"I 


Florete. IV. 19. 


* I . I - 


., V' , A '^ '.mK- 


■ ; 


Foceos. II. 466. 




':■': ' . ■■ 


■ '\ 


Fondi. III. 132. 




•••<•) í,í . . 


•'•i 


Formia. I. 237. - II. 160. - 


-III. 133. 


., : \ '^ • 


. ^í 


Foro. III. 159. 




iV.'fMí] 'f .:' •• 


\t 


Fortuna. I. 316. 


' » 


. .:.— .r;-.:. J .•/ 


^•í 


Fraates. I. 269, 358. -IV. 


117. .' 


* >' r - » 


i 


Frigia. 1. 426. 




>r:j íf ..-' 


' 


Frixo. II. 376. 


\':- ,<>. 


' •••i» /'•'I'! "■ 


"/^ 


Fuego. I. 40 , 67. 




l-.n 't\ «■.::;!•. 


í 


Fuerza. I. 310. 




.¡\' .'l -.:! 


■'' 


Fúndanlo. III. 214. 




\h: *M fjiíí > 


l-i 


Funerales. III. 157. 




,>. '. 0. i' '' 


-./i 


Furias. I. 279 , 433. 


Jf 


!<•„. .1 .ir I-i 


i> '4 


Fusco. I. 243. 




.(»IU '* ('. 


'\ 


Furor poético. IV. 376. 




.;..> .1 : •'■ 


«■'. 1 



Gabio. IV. 109, .r • - ."•:' - 

Gades. I. 358. ^> I 5 h. 

Galatas. II. 416. 

Galba III. 60. ,...!- 

Galeso. I. 383. «: \ td^ í 

Galos (sacerdotes de Cibeles), lili 66w; - >:•' 

— (habitantes délas Galia<.:ill/S3iv r '>h 
Ganimedes. II. 263. :>{ 

Garcilaso. II. 232. <,i,^' _ i í :« := ; . 

Gárgano. 1.400. vo: iF >..';)jfí — 

Gelonos. I. 403. — II. 58. t?; li v.',\\ '.fui-i- — 

Géminis. I. 99y W- - ,., M .'••: .-i. ¡'mjí/' .b v-., :) o.'::!'-! 
Genaunos. II. 344. .'y, .-'¡ Aíhirlí \^ ♦ 

Genealogías de los Dioses. I. 61 , 72, 159,<;i.>í; i f.cu; íií 
Genio. IV. 238, 278. b^)i: U .í/üíi'i 

(]rerion. 1. 438. :x{: ii ,nhoií«;;i 



Germania. II. 455. i>ji' u .^. ,i 

GermáDÍoo. II. 265. « : i't '. .;.'<<) .1. .< 

Getulia I. ^9. >M it ...n:.i' ! >j. . . .1 

Gias. II. 61. 1.; I > . ',:, , ;m 

Gigantes. I. 420. — II 59. > , ,,J;;í 

GIges. 1. 879, 457. j-in. , {;^>: I i;',f. H 

Glauco, ni. 168. '• \ 1 .',¡. .. ;í 

GlieoQ. IV. 22. i»u^ i ... :.<í. ...» 

Guido. I. 291. (MI II ».. . - ; -.i:iíí 

Gracia de Dios. II. 278. .in\ i ..- ;;/h, i,i 

Gracias. 1.79, 292.-11. 160> 171. i ( .1 ..vk)..:! 

Graco. IV. 269. i ,í í ;< í » i 

Greda blanca. I. 327. .tU \\ rji:. ¡:i( 

Guerras civiles. II. 452 y siguienaiét; H ki ií ... . i. >;} 

Gusto. IV. 890. M)t .11 / «U 

H. ^^-•- í ■•>'•:••■ ^ ^ 

.¿íí^a: ,»: í: /i .or... o»l 

Bado. Véase Destino. 'Tt- .1 .i- .' -A k^-'-í \\\ 

Har^Mlüi^.^-.- ..•.^- ..:;•:- víií// .1 , ■ ' ;/ :.-; ()i:,ír: -H 
Hebe. IIl(flB4.''^^' •^*— -''« . t''^- .^:.">:í.í'' •* jí'-" h^ 
Hebro. I. 265. . ^ ' ,á. i ^«: •»:l 

HecaMit I, v»»7, +íi4I.;ilf78M I ^ .^o 'V u, c.'> , ..u :• '. - •• 
Hecatombe. I. 487. .<-vi i o; )s>.;<»ii 

Hechiceras. 11.392,472.— III. 174. 
Héctor. I. 372. — II. 42. i 
Helena. I. 60, 197.— II. 40. 

Helesponto. IV. 48. .t;í ,v. *- .\ .;,if*itii 

Helicón. I. 146. . IT .i m ; t 

Heliodoro. III. 130. .:/;?,/ o.í )I 

Hemo. I. 147. mí /] o í 

Hemonia. I. 336. «oi il .:(.'i .i { 

Heráclito. IV. 116. ? í* í i.il I 

Hércules. I. 71. — II. 40, 130, 379- HU; .íi j .n>í.. il 
Heredes. IV. 273. f<vt iSi -- .i:., .n :J 

Hesione. 11. 40. .:, üí íí .11 001 , t' . .1 ./üíI 

Hesperia. I. 282 hí: /i .>;ivi iü 

Hiadas. I. 65. .^^;r { n.ilT 

Hidaspes. I. 244. ?:u: \\\ >íí>< ! 



xtm 

Hidra. II. 169. •• "» • ' » 

Higuera (madera de). III. 174. '- < < • ' 

Hijas de Dánao. II. US. 

Hijos de Dios. I. 72. 

Hileo. I. 420. tt n í .. a.) 

Himet». L 883, 462. 

Hipérbole. I. 128. '• 

Hiperbóreos. 1. 476. ' ! . 

Hipermenestra. II. 119. ' * ■' -^ 

Hipócrates. I. 146. *< i- > í- ■ 

Hipocrene. I. 146. ri ■•••u »í ■ v*"-. . i;; \ -..,.,:., 

Hipodamia. I. 870. <!t»" '' < . > 

Hipólita. II. 96. r. I s n : 1 ' í 

Hipólito. 11. 293. IV. 8Mii ' - - ^ < » »i /• í uí 

Hiponax. II. 403. <';: m .< i 

Hogar. II. 871. 

Hombre. I. 209. ,\] 

Homero. IV. 883, 888. 

Honores fúnebres. I. 477. (mív.mií •,. •>/ „i«.ír 

Horacio (surida). I. xxni y sigaientes , 88619: sigttimiefi*^' 

III. 331 y siguientes» 884 , 402. — IV. 29 i mUi ' : ' 
Horas. 1. 78, 152. ; - { .? i, 

— del día, como se eontab8n¿:1ÍI.iil84,U0»ilM.> >< 



Horóscopo. I. 468. 
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. w .^M: .íi , ,,...,.; 
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■ í í 


Iberia. I. 289, 477. 




.í^í' .i ' -'-A )'. 


. 1\ 


Icaro. I. 71. 




a.f 1 .M... 


.M 


Icario. Véase Mar. 




<. 1 .Wi <r,.,ljt;; 


'*:' 


Iccio. IV. 114. 




.U I 1 .0 : 




Ida. I. J97.-n. 166. 




»ím': s •••n:'. 


.i.; 


Idaiia. I. 281. 




Mtt . f] r í:m/, 


1 ií 


Idomeneo. II. 813. 


t» i; . 4.^:; 


V't M --- .!T í >- ;•• 


, ; 


Idus. II. 834. - III. 


168. 


-.::: .'.t - L; 




Hia. I. S8, 160.-* II. 


43. --III. 


e7. *»' í- 'í*'«'' 




Uiada. IV. 36. 




^•i- J .í-i- •; 


. M 


Ilion, 1. 131. 




.'.0 1 .r..i 


., ' 


Ilione. m. 813. 




í-': .1 H'^iK.,. 


,. . ; 
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Ilirift. I. 281« M f ^'(.M •{,:!• H.jsoi 

Ilhia. IL489. )|. íl -:,. ' /. ,,!:•.' 

Imágeiies. IV. 193. .«. » ;m / .,(,- > ^. 

iliaco. I. 866.^11. 158. :h .'i >■ ,u 

India. I. 181, 2i9(^. j, n— .;í!f i oif.H 

Indictas. I¥..i88. n - im^? »4,í .< i . ...^ , ..?. \ $• '\.„! 
Infierno. I. 74. . .\ .1 .!,,,-.{. 

Ingenio. I. 66, — IV. 390. ■'■'• .[ .: .* -. .i 

Ingenuo, III. 151. 
Inioiaeiones. II. 13, 35. 
Injurias (pena de las). III. 344. 

Inmolación. III. 836. >^>'. .13! ./ i,, i 

Ino. IV. 84o. .(=.v: ni ,,,',...!,,j 

Interés (del dinero). III. 57. — H. 3Ja. .»! . ííü'V f^f «¡ri 
-^ móvil de las acciones huraaias^dll. .B87m- . < : '> .•>■., ] 
Interlocutores en las composiciones dramátic«l'.r ly. ¡ttlj 



Interregno. I. 173. 


»■ . ' -^ 


! ...ii..'.-; 1 


Instila. I1L-S9.Í 


•• • »> •• ".' 


) -t --. ...í 


lo, IV. '840.1)- .V'\<: 1 •;• ;. .» 


• -n ... , ., : 


■•', J -r. • 1 


Ino. IV. 840. »' 


' 1 i 1 1 ::i' 


,j . — 


Ira, IV. 48. 


'.' J 


lí ..»('. f..i 


bis. I. 73. -U. 35. 


.ÓOl* \\ 


; .(.IV..,.. .1 


Itaca. III. 365. 


<;^ II . 


,: ,:»'♦:;•<.'.. I 


Itis. II. 883. 


' \ . ..-í: 


\ .':!'■. 1 


Ixion, 1.323. IV. 341. 


'*>"< M 'í '}kV, • ! 


•-i-'...!.,:.» 


.'». lU 


\A !■ 


* - i ' :., í 


J. 


■ . • } ; ; í 




Jano. II. 853. —ill. 806, 888. 


'-.■'i: , \- 


í ..; ; ...J 


Japeto. I. 66, 309. 


. ; " ' 


'í .?- i.'.í 


Jason. 11. 370, 876. 


.:. ' ./i M,ii 


í'íjf íf\f 


Jonia. II. 88,423. 


'M,r . ' 


• <.;..;!', 1 


Jónico. (Véase Mar.) 


^*. .Vi ux\ 


;. .' .^■(■•;.l 


Juba. i. 344. 


íí.í- ! í: 


r»-,-)'>í:- . f 


ludios. UI. 119, 188, 197. 


\V.\ .i'íi 


• i .:;■ 1 


— Pascua de los. III. 198. 


(."íf 


1 ./^.i 1 


Juegos de Venus. I. 806. 


il. . ■»7(. ii ...; 


'rV Oiis 1 


_ de la fortuna. I. 840: H? 


n t'^- - ' h'«)h!! 


.: í') - 


— Istmios. II. 358. 


V: 1 


^.'Uí:'..í 



Juegos olímpicos. I. 18. • * f •''«:• 

Julio Antonio. II. 246. 

— César. Véase César. ^' - 5 

— (mes). IV. 81. . . : - ' • 
Juno. I. 108. —II. 41. 

Júpiter. I. 35, 85, 108, 150, 309. —II. », tiU 
Justicia. 1. 251. ' ^ ♦ ' 

Juventud. 1. 293. . . - : 



Labeon. III. 88. i • 

Laberio. III. 210. 

Labíeno (Tito), II. S6, 

Laoedenionia. 1. Ii09, 443í ' .. 

La^. L'188. 

Laconia. I. 464. ' . / ' 

Lagrimas (parte de los honores fúnebres). I. 383. * 

Lamia, (sobrenombre de familia). I. 261. — II. 149. 

— (ó bruja). IV, 127, 381. 
Lamo. II. 149. 

Lanuvio. II. 205. 

Laomedon. II. 40. 

Lapitas. I. 223, 420. 

Laqueáis. Véase Parcas. » ' . . : . ^ 

Lares. I. 373. -II. 177. - III. 322 

Larisa. 1. 110. 

Latidavio. 111. 133. 

Latona. L 42, 238. ;;: u, ¡ 

Laurel. II. 254. • : .;. . 

Laverna (diosa). IV. 153. ,-.; | 

Lebedp. IV. 109. -; .; í 

Lecho nupcial. IV. 28. | 

Lectistemio. I. 331. 

Leda. I. 60, 159. r.í ,. v , , 

Lelex. I. 109. : ■« i- ..V ;•. .-,«.' -. •; 

Lelio Nepote (Cayo). III. 239. :.yy,; .} ^ . ./ » : 

— el prudente (Cayo). III. 7»; \ • . 
Lémures. IV. 275. íwm .:^ 



XXI 

Leneo. II. 193. 

Léntuld. II. 102. 

Leo (sigoo del Zodiaco). 11. 225. 

Lérida. IV. 200. 

Lesbos. I. 25. 

Lestrigones. II. 147. 

Leteo. I. 133. — II. 439. 

Levioo. IIL 153. 

Leyes suntuarias. lU. 244. 

Libertíno , liberto. I. 307. — III. 153 , 155. 

Libia. I. 20. 

Libítina. I. 274.-11. 232. —IIL 883. 

Libra (signo del Zodiaco). I. 457. 

Libros. II. 440. 

— de magia. II. 473. 

— sibilinos. II. 488. 

— modo de enrollarlos. II. 440.— IV. 200. 
Liburnia, libumos. I. 337. —II. 359. 
Licarábo. II. 403. 

Liceo. I. 214. 

Licia. I. 119.— II. 61. 

Licurgo. L 471. 

Lidios. III. 152. 

Lieo. I. 114. 

Linceo. II. 119. - III. 64. — IV. 22. 

Lino. I. 150. 

Lipari. U. 122. 

Lira , su origen. I. 130. 

— su uso. L 146. 

— modo de tocarla. II. 287. 
Lírica (poesia). I. 6. — IV. 336. 
Liris. I. 297. — II. 150. 
Lisipo. IV. 244. 

Livia Drusila. II. 132. 
Locura III. 300 y siguientes. 
Lólio. n. 314. —IV. 176, 201. 
Lope de Rueda. IV. 871. 
Lucania. II. 360. — III. 327. 
Laceria. II. 138, 

27» 
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Lucifer. I. 400. 

Lucílio. III. 111, 118, 206 y siguientes, 216, 236, 237 , 243. 

Lucina. II. 172 394. 

LucretU. I. 214. 

Lucrino (lago). I. 443. 

Lúculo. IV. 71. 

Lncumon. I. 164. 

Lujo de los orientales. I. 286 , 338. 

Luna. L 157. - II. 169. - III. 178. 

Lnnático. IV. 394. 

Lupo. III. 243. 

Lu«ro. L873.— n. 483. 



M. 



Macho cabrio (premio de la tragedia). IV. 368. 

Magestad (tratamiento). III. 245. 

Magnesia. II. 97. 

Mamurra. IIL 133. 

Manes. L 84, 373.— IIL 178. 

Manlio Torcuato. II. 168. 

Mar Adriático. I. 65. 

— Apúlico. II. 184. 

— Atlántíco. I. 128, 297, 310. 
-^ Garpacio. I. 317. 

— Caspio. I. 399. 

— Crético. I. 258. 

— Egeo. I. 450. 

— Etrusco, Tirreno ó de TosQana. I. 37, 136, 

— Icario. I. 20 ,71. 

— de las Indias. I. 471. 

— Jónico. II. 422. 

— Mirtóo. I. 20. 

Marcelo (Marco Claudio). I. 175, 177. 

- (el joven). 1. 176. 
Marco Antonio. I. 194 , 201 , 338. 
Marco Lolio. II. 814. 
Mareotis. I. 335. 



XXIU 

Marica (Circe). II. 150. 

Marina. II. 194. 

Mano. I. 351, — II. 417. 

Mariscos. III. Z4S, 

Marsa (guerra). II. 133. 

Marsella, il. 456. 

Marsias. III. l6o. 

Marsos. I. 31, 48. — II. 138, 698, 454. 

Marte. I. 96. 

— (campo de). 1. 118 , 124. 
Masagetas. I. 323. 

Másico. (monte). I. 30, 237. 

— Véase Vino. 
Matina. 1.274.-^11. 248. 
Mauritania. I. 344. 
Mauros. I. 43. 

Maya. I. 128. 

Mecenas. I. 17, 139, 335, 336, 456. —II. 103, 234, 

858. —III. 152, 196, 197. 
Meció Tarpa. IV. 387. 
Medea. II. 876. 378. 

Mediania (no puede sufrirse en la poesía). IV. 384. 
Medos. I. 49, 451. 
Megera. Véase Furias. 
Meleagro. IV. 346. 
Melpomene. I. 24 , 250. 
Membrana, ó pergamino. III. 303. — IV. 200. 
Memnon. III. 314. 
Menandro. III. 305. 
Menelao. I. I3l, 197, 277. 
Menfis. IL 195. 
Mentira poética. IV. 348. 
Mentor. I. 129. 
Meon. I. 93. 
Meonia. I. 93. 
Mera. I. 317. 
Mercuriales. III. 307. 
Mercurio. I. 43 , 138 y siguientes , 459. 
Marión. I. 97. 



X3UV 

Mesa (modo de colocarse los convidados). I. 266. — III. 340. 

429. -IV. 61, 177. 
Mésala Corvino. IV. 385. 
Mesapía. I. 296. 
Meta. I. 19. 
Metauro. II. 267. 
Mételo. I. 846. — III. 249. 
Metempsicosis. I. 273, 278. 
Metimno. III. 431. 
Metro (el mas propio para los poemas épicos). IV. 333. 

— (ídem para la elegía). IV. 335. 

— (Ídem para la comedia y tragedia). IV. 367. 
Mevio. II. 420. 

Mnemosina. I. 24. 

Miceuas. I. 109. 

Midas. I. 425. 

Migdonios. I. 425. 

Miguel. I. 422. 

Mileto. IV. 164. 

Mimnermo. IV. 74. 

Mimos. III. 210. 

Minerva. I. 107, 153. — II. 41. 

Mina. I. 172. 

Minos. I. 70, 276, 431. 

Minotauro. I. 70. 

Minturno. IV. 59. 

Minueia (via) IV. 178. 

Mirabolano. II. 223. 

Mirtóo. Véase Mar. 

Miseuo (promontorio). III. 348. 

Misia. II. 474. 

Misterios eleusinos. II. 25. 

Mitilene. I. 104. 

Modio (medida de áridos). IIL 35. 

Molosos. II. 401. 

Moneses. II. 86. 

Monumentos públicos. III. 177. 

Mosco. IV. 60. 

Mosquitero egipcio. II. 415. 



XX7 

Muerte. I. 69. 

Murena. I. 857, 406. — lil. lü. 

Múrice. I. 458, 464. 

Musa (Antonio). IV. 186. 

Musas. I. 24, 146. —IL 160. 

Museo. I. 150. 

Música. III. 88. Véase Orquesta. 

Ñapóles. II. 397. 

Naranjo (vigas de). II. 2í89. 

Nasidieno. III. 422 y siguientes. 

Naturaleza. I. 157. 

Naufragios. III. 237. 

Náufragos. I. 89. 

Naves antiguas. II. 359. 

Náyades. I. 23.— II. 193. 

Necesidad. I. 318. — II. 14, 184. 

Nefastos (dias). I. 429. 

Nenia. I. 353 —II. 217. - IV. 26. 

Neobule. II. 403. 

Neptuno. I. 85 , 107. 

Nereidas. I. 23. 

Nereo. I. 199. - II. 164. 

Nerón. (Claudio). II. 267 

Neso. II. 379. 

Néstor. I. 202. 

Nevio. IV. 281. 

Nifates. I. 401. 

Nilo. II. 44. 847. 

Ninfas. I. 23, 146. ' 

Niobe. II. 284. 

Nireo. II. 164. 

Nobleza. III. 150. 

Noche. I. 179. 

Noctiluca. II. 288. 

Noe. I. 86. 

Nomenclátores. IV. 72. 



XKfí 

N<(rioog (paiB de los). I. 208. 
Ñama Pompilio. I. 88 , ItS. 
Namaneia. I. 416. 
Numidia. I. 244 , 483. 
Numitor. I. 160. 

O. 

Octavia. II. 132. 
Octavio. Véase Augusto. 
Oda. Véase Lírica (Poesía). 
Odin. L 73. 
Odisea. IV. 37. 
Ofrendas. II. 194. 
Olimpia. I. 18. —II. 247. 
Olímpicos. Véase juegos. 
Olimpo. I. 182. — II. 60. 
OrbUio. IV. 283. 
Orco. I. 278 , 366. 
Orestes. III. 319. 
Orfeo. I. 147. 
Orgías. I. 149, 156. 
Orico. II. 94. 

Origen (de las sociedades). III. 90. 
Orion. I. 281 , 485. ( 

Orodes. II. 86. 

Orquesta antigua. II. 240» 414. — III. 83. . 
Ortiga de mar. IV. 114. 
Osa» ó nrsa (constelación). I. 258. 
— (monte). 11. 60. 
Óseos. III. 185. 

Osiris. I. 72 . 151 , 156. — IV. 165. 
Otón (Ludo Rosdo). II. 383. 
Ovejas (cuidados para resguardar sus pieles). I. 883. 



Pacoro. II. 86. 
Pactólo. II. 445. 



XXYU 

Pacuvio. IV. 331. 
Padre (de la patria). I. 43. 
— de los dioses. I. 35. . , 

Padres conscriptos. I. 161. 
Pafos. I. 231, 291. 
Palabras infaustas. II. 11 , 133. 
Paladión. I. 155. 
Palacio de Ñama. I. 38. 
Palas ó Minerva. I. 153. 
Palinuro. II. 57. 
Pan. 1.83, 214. 
Pandora. I. 69. 
Panecio. I. 286. 
Pánico (terror). I. 216. 
Pantóo. I. 277. 
Parcas. I. 179 , 865 , 453. 
París. I. 195.— II. 39. 
Paros. I. 229. 
Parra. II. 205. 
Parrasio. II. 302. 
Partenon. I. 154. 
Partos. I. 179» 431. — IV. 286. 
Pasifae. I. 70. 
Pátara. II. 61. 

Paulo (Lucio Emilio). I. 169. 
Pausias. m. 410. 
Pavo real. I. 108. — III. 66. 
Pecunia (diosa). IV. 71. 
Pedum. IV. 54. 
Pegaso. I. 267. 

Peleo. I. 94.— II. Qfi. — IV. 837. 
Pelias. II. 375 
Peligno. II. 159, 477. 
Pelion. II. 60. 
Pélope. I. 95, 275. 
Peloponeso. I. 96. 
Penates. I. 373. — II. 177. 
Pencas (de esparto). II. 381. 
Penélope. I. 218. — III. 268. 



xxtui 

Peneo. 1. 106. 

Peños , Púnicos. Véase Cartagineses. 

Penteo. I. 471.— ^ IV. 15S. 

Pentesilea. II. 266. 

Peplo. I. 155. 

Pérgamo. I. 372. 

Peripatético. III. 346. 

Perjurio. I. 394.— II. 444. 

Perseo. II. 225. 

Persia. 1. 39. - II. 106. 

Piceno. III. 329. 

pierios. II. 254. 

Pílades. III. 321. 

Pilos. 1. 202. 

Pimplea. I. 261. 

Píndaro. II. 245. 

Pindó. L 147. 

Pintura. IV. 383. 

Pirámides. II. 231. 

Piritóo. II. 62. 

Pirra. I. 35. 

Pirro. I. 171. —II. 89. 

Pisón. IV. 322. 

Pisones. IV. 375. 

Pitágoras. I. 272, 277. -II. 445.-01. 345, 386. 

Pítico (canto). IV. 891. 

Pitio. I. 208.— IV. 391. \ . 

Pitón. I. 106. 

Pitonisa. I. 106. 

Planeo (Lucio Munacio). I. 113.— II. 135. 

Plátano. I. 444. 

Platón (filósofo). III. 345. 

— (poeta cómico). III. 305. 
Plauto. IV. 231, 369. 
Plectro. I. 261. 
Pléyadas. II. 345. 
Pluton. I. 85 , 438. — n. 63. 
Pó. II. 468, 
Podio. IV. 20. 



XXIX 

Ptesft, 1. 19». - II, 802, 312. - IV. 236, 387 J fiigoletltef. 
PolemoD. III. 328. 
Polidoro.m. 314. 
Polifemo. IV. 345. 

— (paso del gigante). III. Í8«. 
Polimnestor. III. 314. 

Polimnia. Véase Musas. 
Polion (Gayo Asinio). I. 344. 
Polui. I. 60. 
Pompeyo. I. 166. 

— Grosfo. IV. 117. 

— Sexto. II. 415. 
Pontinas (lagunas). IV. 331. 
Ponto. I. 190. 

Ponto Euxino. I. 190. 

Porfirio. II. 60. 

Porsena. II. 454. 

Pórtico (escuela del). III. 311. 

Pórticos. III. 117. 

— de Agripa. IV^ 70. 
Postres (su serficio). II. 279. 
Pozo de Libón. III. 884. 
Preneste. II. 57. 

Pretexta. I. 326. —II. 394. -- III. 138. 
Preto. II 96, 142. 
Pretor, III. 132. 
Priamo. I. 181. — II. 42. 
Priapo. II. 370. — III. 175. 
Procesiones. III. 84. 

— triunfales. II. 248. 
Procion. II. 225. 
Proculeyo. I. 357. 

Profano. II. 11. 

Profecía del Tajo. I. 199, 200 « 203. 

Progne. II. 832. 

Prometeo. 1. 66 , 208. 

Proserpina. I. 157 , 280. — II. 68. 

Proteo. I. 87. —III. 916. 

Proveedores. III. 194. 

roiie rr. a» 



PttMMto. IH. tta. 

Poblio Siró. III. 310. 

Pudor. I. 251. 

Púnica (fé). I. 170. - II. 88. 

Ponzon para escribir. III. f17. 

Pupio. IV. 26. 



Querilo. IV. 244. 

Quimera. I. 239, 267. —II. 247 « 886. 

Qnindecimyiros. II. 493. 

Quinqueviros. III. 367. 

Quinta de Horacio. IV. 147 y siguienles. 

Quintiiio. I. 251.— IV. 392. 

Quinto Enio. II. 305. 

Quirinal (monte). IV. 268. 

Quirino. I. 48. 

Quintes. I. 19. 



Radamanto. I. 431. 

Rea. II. 25. 

Recetas de cocina, in. 346 y sigufentes. i 

Régulo. I. 167. — II. 73. I 

Remo. I. 160. 

Réticos. I. 265. — II. 265 I 

Reto, Reco. I. 471. 

Robos de destreza ó agilidad. I. 130. 

Ródano. I. 477. 

Rodas. I. 104. 

Ródope. II. 192. 

Roma. I. 162.— II. 224, 244, 457. 

Rómnlo. I. 19, 38 , 43, 160. — If. 39. 

Rosdo. IV. 25, 234. 

Rostros (tribuna de los). III. 385. 

Rubi. III. 137. i 

Rttpilio. III. 164. 

Rutrena. I. 72. j 

i 
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S. 
Sábelo. II. 90. — IV. 163. 
Sábeos. I. 286. 

Sabina, Sabinas, Sabinos. I. 123, 161. 
Sabinia. Véase Vino de. 
Sabios de Grecia (los siete). II. 147. 
Safo. I. 431. — IV. 193. 
Salamina. I. 114. 
Salerno. IV. 136. 
Salios. I. 327. 331. IV. 235. 
Salustio. I. 356. — III. 60. 
Samnitas. IV. 269. 
Sardes. IV. 108. 
Sardina (pez). I. 296. 
Sardinia. Véase Cerdeña. 
Sardo. I. 296. 
Sardonia. I. 296. 
Sardónica. 1. 296. 
Satanás. I. 422. 

Sátira. III. 16 y siguientes , 106,228, 234, 4D2.-i-I¥.2Mi 
Sátiros. I. 23. — IV. 262. 
Saturno. I. 35, 41 , 151, 209, 238 « 4221 
Saturo. III. 157. 
Segures. II. 23. 
Semele. I. 229. 
Senadores. I. 161. — IV. ^TT. 
Septimio. IV. 94. 
Seras, 6 Seres. I. IM, 286. 
Sextarío (medida de líquidos). III. 98. 
Sextercio (moneda). III. 307 , 327. 
Sextercios mayores. IV. 266. 
Sexto IV. 49. 
Sibilas. II. 487. 
Sicambros. II. 249. 
Sícanos. II. 475. 
Sidonios. II. 461. 
Siglo. II. 491. 
Sileno. IV. 865. 
SiUa cura!. IV. 72. 



xxxu 
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Simónides. I. 352. 

Sinaí. I. 285. 

Sínuesa. III. 134. - IV. 69. 

Sirenas. III. 305. 
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Sisena. III. 167. 

Sísifo. I. 440. — III. 86 . 307. 

Sitonios. I. 223. 

Sócrates. I. 287. IV. 376. 

Sófocles. IV. 289. 

Sol. I. 42. 

Sombras. I. 432. 

Soracte. I. 123. 

Sosias. IV. 199. 
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Sttlmra. II. 897. 

Sueños. II. 213. 

Superstición. III. 830. 

Sureña. II. 86. 

Surrento. IV. 165. 
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— (telones de). IV. 242. 

— (puestos reservados en los). IV. 26. 
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Tecmesa. I. 370. 

Tela de Penélope. Véase Penélope. 
Telefo. II. 474. - IV. 337, 
Telegon. II. 224. 
Telémaco. IV. 87. 
Temor. II. 16 
Tempe. I. 106 
Tempestades. II. 423. 
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— de Júpiter Gapitolino. I. 164 , 332. — III.' 116. 
-— de Venus en Gnido. I. 292. 

— de Vesta. I. 38. — III. 195. 
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Teos. I. 217. 
Tereucia. I. 357. 
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Teseo. 11. 62. 
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Tclis. I. 118. 
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Tigris. II. 347. 
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T¥>ae. I. 219. 

Tiresias. IlL 364. 
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Tiro. I. 170. 

Tirso. I. 156. 

Tirteo. IV. 388. 

Titanes. Véase GiganUt. 

Titon. I. 276. 

Toga. I. 326. —III. 61, 264, 316. 

Torcuato. (L. Manlio). II. 168. (Tüo .Manlio). U. 299. 

Torre de Mecenas. II. 224 

Trabajos de Hércules. Véase Hércules 

Tracia. I. 223. 

Tracios. I. 265 , 327. 
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2.' V. por L. L. de Argensola. II. 367. 
Sátira. 1.* I. por D. Tomás Iriarta. III. 3i. 
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Trinacriá. III. 385. 
Triptolemo. 1.281. 
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Triunfo. I. 422. — II. 417. 
Trivico. III. 137. 
Troco. II. 189. 
TroUo. I. 401. 
Troya. L 131, 200. 
Trueno. I. 181. 
Tueca. I. 64, 92. 
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